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QUINTO   LIBRO 


DE    CALATEA. 


Era  tanto  el  deseo  que  el  enamorado  Timbrio  y  las  dos 
hermosas  hermanas  Nísida  y  Blanca  llevaban  de  llegar  á  la 
ermita  de  Silerio,  que  la  ligereza  de  los  pasos,  aunque  era 
mucha,  no  era  posible  que  á  la  de  la  voluntad  llegase;  y 
por  conocer  esto,  no  quisieron  Tirsi  y  Damon  importunar 
á  Timbrio  cumpliese  la  palabra  que  habia  dado  de  contarles 
en  el  camino  todo  lo  á  él  sucedido  después  que  se  apartó  de 
Silerio;  pero  todavía,  llevados  del  deseo  que  tenían  de  sa- 
berlo, se  lo  iban  ya  á  preguntar,  si  en  aquel  punto  no  hi- 
riera en  los  oidos  de  todos  una  voz  de  un  pastor,  que  un 
poco  apartado  del  camino,  entre  unos  verdes  árboles  can- 
tando estaba,  que  luego  en  el  son  no  muy  concertado  de  la 
voz  y  en  lo  que  cantaba,  fué  de  los  más  que  allí  venian  co- 
noscido,  principalmente  de  su  amigo  Damon,  porque  era 
el  pastor  Lauso  el  que,  al  son  de  un  pequeño  rabel,  unos 
versos  decia;  y  por  ser  el  pastor  tan  conoscido,  y  saber  ya 
todos  la  mudanza  que  de  su  libre  voluntad  habia  hecho,  de 
común  parecer  recogieron  el  paso,  y  se  pararon  á  escuchar 
lo  que  Lauso  cantaba,  que  era  esto  : 
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¿  Quién  mi  libre  pensamiento 
Me  le  vino  á  sujetar? 
¿Quién  pudo  en  flaco  cimiento 
Sin  ventura  fabricar 
Tan  altas  torres  de  viento  ? 
¿Quién  rindió  mi  libertad, 
Estando  en  seguridad , 
De  mi  vida  satisfecho? 
¿Ouién  abrió  y  rompió  mi  pecho, 

Y  robó  mi  voluntad  ? 

¿  Dónde  está  la  fantasía 
De  mi  esquiva  condición  ? 
¿  Dó  el  alma  que  ya  fué  mia, 

Y  dónde  mi  corazón, 
Que  no  está  donde  solía? 
Mas  yo  todo  ¿dónde  estoy? 
¿Dónde  vengo,  adonde  voy? 
¿  A  dicha  sé  yo  de  mí  ? 
¿Soy  por  ventura  el  que  fui, 
O  nunca  he  sido  el  que  sov? 

Estrecha  cuenta  me  pido, 
Sin  poder  averigualla, 
Pues  á  tal  punto  he  venido, 
Que  aquello  que  en  mí  se  halla 
Es  sombra  de  lo  que  he  sido: 
No  me  entiendo  de  entenderme , 
Ni  me  valgo  por  valerme  ; 

Y  en  tan  ciega  confusión 
Cierta  está  mi  perdición, 

Y  no  pienso  de  perderme. 
La  fuerza  de  nii  cuidado , 

Y  el  amor  que  lo  consiente, 
Me  tienen  en  tal  estado. 
Que  adoro  el  tiempo  presente , 

Y  lloro  por  el  pasado : 
Véome  en  este  morir, 

Y  en  el  pasado  vivir, 

Y  en  éste  adoro  mi  muerte, 

Y  en  el  pasado  la  suerte 
Oue  ya  no  puede  venir. 

En  tan  extraña  afonía, 
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El  sentido  tengo  ciego, 
Pues  viendo  que  amor  porfía, 
Y  que  estoy  dentro  del  fuego, 
Aborrezco  el  agua  fria  ; 
Oue  si  no  es  la  de  mis  ojos, 
Que  el  fuego  aumenta  y  despojos, 
En  esta  amorosa  fragua 
No  quiero  ni  busco  otra  agua, 
Ni  otro  alivio  á  mis  enojos. 

Todo  mi  bien  comenzara, 
Todo  mi  mal  feneciera , 
Si  mi  ventura  ordenara 
Oue  de  ser  mi  fe  sincera 
Silena  se  asegurara. 
Sospiros ,  aseguralda ; 
Ojos  mios,  enteralda. 
Llorando  ,  en  esta  verdad  •, 
Pluma ,  lengua ,  voluntad  , 
En  tal  razón  confirmalda. 


No  pudo  ni  quiso  el  presuroso  Timbrio  aguardar  á  que 
más  adelante  el  pastor  Lauso  con  su  canto  pasase;  porque 
rogando  á  los  pastores  que  el  camino  de  la  ermita  le  ense- 
ñasen ,  si  ellos  quedarse  querian ,  hizo  muestras  de  adelan- 
tarse ,  y  así  todos  le  siguieron ,  y  pasaron  tan  cerca  de  donde 
el  enamorado  Lauso  estaba,  que  no  pudo  dejar  de  sentirlo 
y  de  salirles  al  encuentro,  como  lo  hizo;  con  cuya  compa- 
ñía todos  se  holgaron ,  especialmente  Damon ,  su  verdadero 
amigo,  con  el  cual  se  acompañó  todo  el  camino  que  desde 
allí  á  la  ermita  habia,  razonando  en  diversos  y  varios  acae- 
cimientos que  á  los  dos  hablan  sucedido  después  que  de- 
jaron de  verse,  que  fué  desde  el  tiempo  que  el  valeroso  y 
nombrado  pastor  Astraliano  habia  dejado  los  cisalpinos  pas- 
tos, por  ir  á  reducir  aquellos  que  del  famoso  hermano  y  de 
la  verdadera  religión  se  hablan  rebelado;  y  al  cabo  vinieron 
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á  reducir  su  razonamiento  á  tratar  de  los  amores  de  Lauso, 
preguntándole  ahincadamente  Damon  que  le  dijese  quién 
era  la  pastora  que  con  tanta  facilidad  la  libre  voluntad  le 
habia  rendido;  y  cuando  esto  no  pudo  saber  de  Lauso,  le 
rogó  que  á  lo  menos  le  dijese  en  qué  estado  se  hallaba,  si 
era  de  temor  6  de  esperanza,  si  le  fatigaba  ingratitud  ó  si 
le  atormentaban  celos.  A  todo  lo  cual  le  satisfizo  bien  Lau- 
so, contándole  algunas  cosas  que  con  su  pastora  le  habian 
sucedido;  y  entre  otras,  le  dijo  cómo  hallándose  un  dia  ce- 
loso y  desfavorescido,  habia  llegado  á  términos  de  desespe- 
rarse ó  de  dar  alguna  muestra  que  en  daño  de  su  persona  y 
en  el  del  crédito  y  honra  de  su  pastora  redundase;  pero  que 
todo  se  remedió  con  haberla  él  hablado,  y  haberle  ella  ase- 
gurado ser  falsa  la  sospecha  que  tenia,  confirmando  todo  esto 
con  darle  un  anillo  de  su  mano,  que  fué  parte  para  volver 
á  mejor  discurso  su  entendimiento,  y  para  solemnizar  aquel 
favor  con  un  soneto,  que  de  algunos  que  le  vieron  fué  por 
bueno  estimado.  Pidió  entonces  Damon  á  Lauso  que  le  di- 
jese; y  así,  sin  poder  excusarse ,  le  hubo  de  decir,  que  era  éste : 

Rica  y  dichosa  prenda,  que  adornaste 
El  precioso  marfil,  la  nieve  pura; 
Prenda  que  de  la  muerte  y  sombra  escura, 
A  nueva  luz  y  vida  me  tornaste; 

El  claro  cielo  de  tu  bien  trocaste 
Con  el  infierno  de  mi  desventura, 
Porque  viviese  en  dulce  paz  sen;ura 
La  esperanza  que  en  mí  resuscitastc. 

¿Sabes  cuánto  me  cuestas,  dulce  prendar 
P.l  alma,  y  aun  no  quedo  satisfecho, 
Pues  menos  doy  de  aquello  que  rescibo; 

Mas  porque  el  mundo  tu  valor  entienda. 
Sé  tu  mi  alma,  enciérrate  en  mi  pecho; 
Verán  cómc^  por  ti  sin  alma  vivo. 
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Dijo  Lauso  el  soneto,  y  Damon  le  tornó  á  rogar  que  si 
otra  alguna  cosa  á  su  pastora  habia  escripto,  se  la  dijese, 
pues  sabia  de  cuánto  gusto  le  era  á  él  oir  sus  versos.  A  esto 
respondió  Lauso  :  «Eso  será,  Damon,  por  haberme  sido  tú 
maestro  en  ellos,  y  el  deseo  que  tienes  de  ver  lo  que  en  mí 
aprovechaste,  te  hace  desear  oirlos;  pero  sea  lo  que  fuere, 
que  ninguna  cosa  de  las  que  yo  pudiere,  te  ha  de  ser  ne- 
gada; y  ansí,  te  digo  que  en  estos  mesmos  dias,  cuando  an- 
daba celoso  y  mal  seguro,  envié  estos  versos  á  mi  pastora: 

))En  tan  notoria  simpleza, 
Nascida  de  intento  sano, 
El  amor  rige  la  mano , 

Y  la  intención  tu  belleza; 
El  amor  y  tu  hermosura, 
Silena,  en  esta  ocasión 
Juzgarán  á  discreción 

Lo  que  tendrás  tú  á  locura. 

))E1  me  fuerza,  y  ella  mueve 
A  que  te  adore  y  escriba, 

Y  como  en  los  dos  estriba 
Mi  fe ,  la  mano  se  atreve ; 

Y  aunque  en  esta  grave  culpa 
Me  amenaza  tu  rigor, 

Mi  fe,  tu  hermosura,  amor, 
Darán  del  yerro  disculpa. 

wPues  con  un  arrimo  tal 
(  Puesto  que  culpa  me  den). 
Bien  podre  decir  el  bien 
Que  ha  nascido  de  mi  mal  5 
El  cual  bien ,  según  yo  siento , 
No  es  otra  cosa,  Silena, 
Sino  que  tenga  en  la  pena 
Un  extraño  sufrimiento. 

»Y  no  lo  encarezco  poco 
Este  bien  de  ser  sufrido, 
Que  si  no  lo  hubiera  sido. 
Ya  el  mal  me  tuviera  loco; 
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Mas  mis  sentidos  de  acuerdo 
Todos  han  dado  en  decir 
Oue  ya  que  haya  de  morir, 
Que  muera  sufrido  y  cuerdo. 

))  Pero  bien  considerado. 
Mal  podrá  tener  paciencia 
En  la  amorosa  dolencia 
Un  celoso  desamado ; 
Oue  en  el  mal  de  mis  enojos , 
Todo  mi  bien  desconcierta 
Tener  la  esperanza  muerta  , 

Y  el  enemigo  á  los  ojos. 
«Goces,  pastora,  mil  años 

El  bien  de  tu  pensamiento ; 
Que  yo  no  quiero  contento, 
(jranjeado  con  tus  daños  : 
Sigue  tu  gusto,  señora. 
Pues  te  parece  tan  bueno ; 
Que  yo  por  el  bien  ajeno 
No  pienso  llorar  agora. 

»  Porque  fuera  liviandad 
Entregar  mi  alma  al  alma 
Que  tiene  por  gloria  y  palma 
El  no  tener  libertad  ; 
Mas  j  ay  !  que  fortuna  quiere , 

Y  el  amor,  que  viene  en  ello, 
Que  no  pueda  huir  el  cuello 
Del  cuchillo  que  me  hiere. 

«Conozco  claro  que  voy- 
Tras  quien  ha  de  condenarme, 

Y  cuando  pienso  apartarme. 
Más  quedo  y  más  firme  estoy, 
¿Qué  lazos,  qué  redes  tienen, 
Silena,  tus  ojos  bellos, 

Oue  cuanto  más  huigo  dellos. 
Más  me  enlazan  y  detienen  r 

))¡  Ay  ojos,  de  quien  recelo 
Que  si  soy  de  vos  mirado , 
Es  por  crecerme  el  cuidado 

Y  por  menguarme  el  consuelo ! 
Ser  vuestras  vistas  fingidas 
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Conmigo ,  es  pura  verdad , 
Pues  pagan  mi  voluntad 
Con  prendas  aborrecidas. 

))j  Qué  recelos,  qué  temores 
Persiguen  mi  pensamiento , 

Y  qué  de  contrarios  siento 
En  mis  secretos  amores  ! 
Déjame,  aguda  memoria; 
Olvídate,  no  te  acuerdes 
Del  bien  ajeno,  pues  pierdes 
En  ello  tu  propria  gloria. 

))Con  tantas  firmas  afirmas 
El  amor  que  está  en  tu  pecho, 
Silena,  que  á  mi  despecho 
Siempre  mis  males  confirmas  ; 
j  Oh  pérfido  amor  cruel ! 
¿  Cuál  ley  tuya  me  condena 
Que  dé  yo  el  alma  á  Silena, 

Y  que  me  niegue  un  papel.? 

«  No  más ,  Silena  ;  que  toco 
En  puntos  de  tal  porfía, 
Que  el  menor  dellos  podría 
Dejarme  sin  vida  ó  loco : 
No  pase  de  aquí  mi  pluma, 
Pues  tú  la  haces  sentir 
Que  no  puede  reducir 
Tanto  mal  á  breve  suma,  n 

En  lo  que  se  detuvo  Lauso  en  decir  estos  versos,  y  en 
alabar  la  singular  hermosura,  discreción,  donaire,  honesti- 
dad y  valor  de  su  pastora,  á  él  y  á  Damon  se  les  aligeró  la 
pesadumbre  del  camino,  y  se  les  pasó  el  tiempo  sin  ser  sen- 
tido, hasta  que  llegaron  junto  de  la  ermita  de  Silerio,  en  la 
cual  no  querian  entrar  Timbrio,  Nísida  y  Blanca,  por  no 
sobresaltarle  con  su  no  pensada  venida.  Mas  la  suerte  lo  or- 
denó de  otra  manera,  porque  habiéndose  adelantado  Tirsi  y 
Damon  á  ver  lo  que  Silerio  hacia,  hallaron  la  ermita  abierta 
y  sin  ninguna  persona  dentro;  y  estando  confusos,  sin  saber 
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dónde  podría  estar  Silerio  á  tales  horas,  llegó  á  sus  oídos  el 
son  de  su  arpa,  por  do  entendieron  que  él  no  debía  estar 
lejos;  y  saliendo  á  buscarle,  guiados  por  el  sonido  de  la  arpa, 
con  el  resplandor  claro  de  la  luna  vieron  que  estaba  sentado 
en  el  tronco  de  un  olivo,  solo  y  sin  otra  compañía  que  la 
de  su  arpa,  la  cual  tan  dulcemente  tocaba,  que  por  gozar 
de  tan  suave  armonía  no  quisieron  los  pastores  llegar  luego 
á  hablarle,  y  más  cuando  oyeron  que  con  extremada  voz 
estos  versos  comenzó  á  cantar  : 

Ligeras  horas  del  ligero  tiempo, 
Para  mí  perezosas  y  cansadas , 
Si  no  estáis  en  mi  daño  conjuradas, 
Parézcaos  ya  que  es  de  acabarme  tiempo. 

Si  agora  me  acabáis,  hareislo  á  tiempo 
Oue  están  mis  desventuras  más  colmadas ; 
Mirad  que  menguarán  si  sois  pesadas ; 
Que  el  mal  se  acaba,  si  da  tiempo  al  tiempo. 

No  os  pido  que  vengáis  dulces,  sabrosas. 
Pues  no  hallareis  camino,  senda  o  paso 
De  reducirme  al  ser  que  ya  he  perdido. 

Horas,  á  cualquiera  otro  venturosas. 
Aquella  dulce  del  mortal  traspaso. 
Aquella  de  mi  muerte  sola  os  pido. 

Después  que  los  pastores  escucharon  lo  que  Silerio  can- 
tado habia,  sin  que  él  los  viese,  se  volvieron  á  encontrar  los 
demás  que  allí  venían,  con  intención  que  Timbrio  hiciese  lo 
que  agora  oiréis :  que  fué ,  que  habiéndole  dicho  de  la  ma- 
nera que  habían  hallado  á  Silerio,  y  en  el  lugar  do  quedaba, 
le  rogó  Tirsi  que  sin  que  ninguno  dellos  se  le  diese  á  co- 
noscer,  se  fuesen  llegando  poco  á  poco  hacia  él ,  ora  les  viese 
o  no,  porque  aunque  la  noche  hacía  clara,  no  por  eso  seria 
alguno  conoscido,  y  que  hiciese  ansí  mesmo  que  Nísida  ó 
el  algo  cantasen;  v  todo  esto  hacía  por  entretener  el  gusto 
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que  de  su  venida  habia  de  rescibir  Silerio.  Contentóse  Tim- 
brio  dello,  y  diciéndoselo  á  Nísida,  vino  en  su  mesmo  pa- 
rescer;  y  así,  cuando  á  Tirsi  le  paresció  que  estaban  ya  tan 
cerca,  que  de  Silerio  podian  ser  oidos,  hizo  á  la  bella  Ní- 
sida que  comenzase;  la  cual,  al  son  del  rabel  del  celoso  Or- 
fenio,  desta  manera  comenzó  á  cantar: 

Aunque  es  el  bien  que  poseo 
Tal,  que  al  alma  satisface, 
Le  turba  en  parte  y  deshace 
Otro  bien  que  vi  y  no  veo ; 
Que  amor  y  fortuna  escasa, 
Enemigos  de  mi  vida, 
Me  dan  el  bien  por  medida, 

Y  el  mal  sin  término  ó  tasa. 
En  el  amoroso  estado, 

Aunque  sobre  el  merescer. 
Tan  solo  viene  el  placer, 
Cuanto  el  mal  acompañado  ; 
Andan  los  males  unidos  , 
Sin  un  momento  apartarse  ; 
Los  bienes,  por  acabarse, 
En  mil  partes  divididos. 

Lo  que  cuesta,  si  se  alcanza, 
Del  amor  algún  contento. 
Declárelo  el  sufrimiento, 
El  amor  y  la  esperanza; 
Mil  penas  cuesta  una  gloria, 
Un  contento  mil  enojos  : 
Sábenlo  bien  estos  ojos 

Y  mi  cansada  memoria. 

La  cual  se  acuerda  contino 
De  quien  pudo  mejoralla, 

Y  para  hallarle,  no  halla 
Alguna  senda  ó  camino. 

j  Ay  dulce  amigo  de  aquel 
Que  te  tuvo  por  tan  suyo, 
Cuanto  él  se  tuvo  por  tuyo, 

Y  cuanto  yo  lo  soy  del ! 
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Mejora  con  tu  presencia 
Nuestra  no  pensada  dicha, 

Y  no  la  vuelva  en  desdicha 
Vu  tan  larga  esquiva  ausencia, 

A  duro  mal  me  provoca 

La  memoria,  que  me  acuerda 

(j)uc  fuiste  loco,  y  yo  cuerda, 

Y  eres  cuerdo,  y  yo  estoy  loca. 
Aquel  que  por  buena  suerte, 

Tu  mesmo  quisiste  darme. 
No  ganó  tanto  en  ganarme. 
Cuanto  ha  perdido  en  perderte  : 
Mitad  de  su  alma  fuiste, 

Y  medio  por  quien  la  mia 
Pudo  alcanzar  la  alegría, 
Oue  tu  ausencia  tiene  triste. 

Si  la  extremada  gracia  con  que  la  hermosa  Nísida  can- 
taba causó  admiración  á  los  que  con  ella  iban,  ¿qué  causa- 
ria  en  el  pecho  de  Silerio,  que  sin  faltar  punto,  notó  y  es- 
cuchó todas  las  circunstancias  de  su  canto!  Y  como  tenia 
tan  en  el  alma  la  voz  de  Nísida,  apenas  llegó  á  sus  oidos  el 
acento  suyo,  cuando  él  se  comenzó  á  alborotar,  y  á  suspen- 
der V  enajenar  de  sí  mesmo,  elevado  en  lo  que  escuchaba. 
Y  aunque  verdaderamente  le  pareció  que  era  la  voz  de  Ní- 
sida aquella,  tenia  tan  perdida  la  esperanza  de  verla,  y  más 
en  semejante  lugar,  que  en  ninguna  manera  podia  asegurar 
su  sospecha. 

Desta  suerte  llegaron  todos  donde  él  estaba;  v  en  salu- 
dándole Tirsi,  le  dijo  :  «Tan  aficionados  nos  dejaste,  amigo 
Silerio,  de  la  condición  y  conversación  tuya,  que  atraidos 
Damon  y  yo  de  la  experiencia,  v  toda  esta  compaííía  de  la 
tama  della,  dejando  el  camino  que  llevábamos,  te  hemos 
\cnido  á  buscar  á  tu  ermita,  donde  no  hallándote,  como  no 
te  hallamos,  tpicdara  sin  cumplirse  nuestro  deseo,  si  el  son 
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de  tu  arpa  y  de  tu  estimado  canto  aquí  no  nos  hubiera  en- 
caminado. 

—  Harto  mejor  fuera,  señores,  respondió  Silerio,  que  no 
me  hallárades,  pues  en  mí  no  hallaréis  sino  ocasiones  que  á 
tristeza  os  muevan,  pues  la  que  yo  padezco  en  el  alma,  tiene 
cuidado  el  tiempo  cada  dia  de  renovarla,  no  sólo  con  la  me- 
moria del  bien  pasado,  sino  con  las  sombras  del  presente, 
que  al  fin  lo  serán,  pues  de  mi  ventura  no  se  puede  esperar 
otra  cosa  que  bienes  fingidos  y  temores  ciertos.» 

Lástima  pusieron  las  razones  de  Silerio  en  todos  los  que 
le  conoscian,  principalmente  en  Timbrio,  Nísida  y  Blanca, 
que  tanto  le  amaban,  y  luego  quisieran  dársele  á  conoscer, 
si  no  fuera  por  no  salir  de  lo  que  Tirsi  les  habia  rogado;  el 
cual  hizo  que  todos  sobre  la  verde  yerba  se  sentasen,  y  de 
manera  que  los  rayos  de  la  clara  luna  hiriesen  de  espaldas 
los  rostros  de  Nísida  y  Blanca,  porque  Silerio  no  los  conos- 
ciese.  Estando,  pues,  desta  suerte,  y  después  que  Damon  á 
Silerio  habia  dicho  algunas  palabras  de  consuelo,  porque  el 
tiempo  no  se  pasase  todo  en  tratar  en  cosas  de  tristeza,  y 
por  dar  principio  á  que  la  de  Silerio  feneciese,  le  rogó  que 
su  arpa  tocase,  al  son  de  la  cual  el  mesmo  Damon  cantó 
este  soneto  : 

Si  el  áspero  furor  del  mar  airado 
Por  largo  tiempo  en  su  rigor  durase, 
Mal  se  podria  hallar  quien  entregase 
Su  flaca  nave  al  piélago  alterado. 

No  permanesce  siempre  en  un  estado 
El  bien  y  el  mal ,  que  el  uno  y  otro  vase ; 
Porque  si  huyese  el  bien,  y  el  mal  quedase, 
Ya  fuera  el  mundo  á  confusión  tornado. 

La  noche  al  dia,  y  el  calor  al  frió, 
La  flor  al  fruto  van  en  seguimiento , 
Formando  de  contrarios  isual  tela. 
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La  sujeción  se  cambia  en  señorío, 
En  placer  el  pesar,  la  gloria  en  viento; 

Che  per  tal  variar  natura  e  bella. 

Acabó  Damon  de  cantar,  y  luego  hizo  de  señas  á  Tim- 

brio  que  lo  mesmo  hiciese;  el  cual,  al  proprio  son  de  la  arpa 

de  Silerio,  dio  principio  á  un  soneto,  que  en  el  tiempo  del 

hervor  de  sus  amores  habia  hecho,  el  cual  de  Silerio  era  tan 

sabido  como  del  mesmo  Timbrio  : 

Tan  bien  fundada  tengo  la  esperanza, 
Oue  aunque  más  sople  riguroso  viento, 
No  podrá  desdecir  de  su  cimiento  : 
Tal  fe,  tal  suerte  y  tal  valor  alcanza 

No  pudo  acabar  Timbrio  el  comenzado  soneto,  porque 
el  oir  Silerio  su  voz  y  el  conocerle,  todo  fué  uno,  y  sin  ser 
parte  á  otra  cosa,  se  levantó  de  do  sentado  estaba,  y  se  fué  á 
abrazar  del  cuello  de  Timbrio,  con  muestras  de  tan  extraño 
contento  y  sobresalto,  que  sin  hablar  palabra,  se  transpuso  y 
estuvo  un  rato  sin  acuerdo,  con  tanto  dolor  de  los  presen- 
tes, temerosos  de  algún  mal  suceso,  que  ya  condenaban  por 
mala  el  astucia  de  Tirsi;  pero  quien  más  extremos  de  dolor 
hacia,  era  la  hermosa  Blanca,  como  aquella  que  tiernamente 
le  amaba.  Acudió  luego  Nísida  y  su  hermana  á  remediar  el 
desmayo  de  Silerio,  el  cual  á  cabo  de  poco  espacio  volvió 
en  sí,  diciendo  :  «¡Oh  poderoso  cielo!  ¿y  es  posible  que  el 
que  tengo  presente  es  mi  verdadero  amigo  Timbrior  ¿Es 
Timbrio  el  que  oigo?  ¿Es  Timbrio  el  que  veo?  Sí  es,  si  no 
me  burla  mi  ventura,  y  mis  ojos  no  me  engañan. 

—  Ni  tu  ventura  te  burla  ni  tus  ojos  te  engañan,  dulce 
amigo  mió,  respondió  Timbrio;  que  yo  soy  el  que  sin  tí  no 
era,  y  el  que  no  fuera  jamas,  si  el  cielo  no  permitiera  que  te 
hallara.  Cesen  ya  tus  lágrimas,  Silerio  amigo,  si  por  mi  las 


LIBRO     V.  13 

has  derramado,  pues  ya  me  tienes  presente;  que  yo  atajaré 
las  mias,  pues  te  tengo  delante,  llamándome  el  más  dichoso 
de  cuantos  viven  en  el  mundo,  pues  mis  desventuras  y  ad- 
versidades han  traido  tal  descuento,  que  goza  mi  alma  de  la 
posesión  de  Nísida,  y  mis  ojos  de  tu  presencia.» 

Por  estas  palabras  de  Timbrio  entendió  Silerio  que  la  que 
cantado  habia,  y  la  que  allí  estaba,  era  Nísida;  pero  certifi- 
cóse más  en  ello  cuando  ella  mesma  le  dijo:  «¿Qué  es  esto, 
Silerio  mió?  ¿Qué  soledad  y  qué  hábito  es  éste,  que  tantas 
muestras  dan  de  tu  descontento  ?  ¿  Qué  falsas  sospechas  ó 
qué  engaños  te  han  conducido  á  tal  extremo,  para  que  Tim- 
brio y- yo  le  tuviésemos  de  dolor  toda  la  vida,  ausentes  de 
tí,  que  nos  la  diste? 

— Engaños  fueron,  hermosa  Nísida,  respondió  Silerio; 
mas  por  haber  traido  tales  desengaños,  serán  celebrados  de 
mi  memoria  el  tiempo  que  ella  me  durare. » 

Lo  más  deste  tiempo  tenia  Blanca  asida  una  mano  de  Si- 
lerio, mirándole  atentamente  al  rostro,  derramando  algunas 
lágrimas,  que  de  la  alegría  y  lástima  de  su  corazón  daban 
manifiesto  indicio.  Largo  seria  de  contar  las  palabras  de  amor 
y  contento  que  entre  Silerio,  Timbrio,  Nísida  y  Blanca  pa- 
saron, que  fueron  tan  tiernas  y  tales,  que  todos  los  pastores 
que  las  escuchaban  tenian  los  ojos  bañados  en  lágrimas  de 
alegría.  Contó  luego  Silerio  brevemente  la  ocasión  que  le 
habia  movido  á  retirarse  en  aquella  ermita ,  con  pensamiento 
de  acabar  en  ella  la  vida,  pues  de  la  dellos  no  habia  podido 
saber  nueva  alguna;  y  todo  lo  que  dijo  fué  ocasión  de  avi- 
var más  en  el  pecho  de  Timbrio  el  amor  y  amistad  que  á 
Silerio  tenia,  y  en  el  de  Blanca,  la  lástima  de  su  miseria;  v 
así  como  acabó  de  contar  Silerio  lo  que  después  que  partió 
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de  Ñapóles  le  habia  sucedido,  rogó  á  Timbrio  que  lo  mes- 
mo  hiciese,  porque  en  extremo  lo  deseaba,  y  que  no  se  re- 
celase de  los  pastores  que  estaban  presentes,  que  todos  ellos, 
ó  los  más,  sabian  ya  su  mucha  amistad,  y  parte  de  sus  suce- 
sos. Holgóse  Timbrio  de  hacer  lo  que  Silerio  pedia,  y  más 
se  holgaron  los  pastores,  que  ansí  mesmo  lo  deseaban;  que 
ya ,  porque  Tirsi  se  lo  habia  contado ,  todos  sabian  los  amores 
de  Timbrio  y  Nísida,  y  todo  aquello  que  el  mesmo  Tirsi  de 
Silerio  habia  oido. 

Sentados  pues  todos,  como  ya  he  dicho,  en  la  verde  yer- 
ba, con  maravillosa  atención  estaban  esperando  lo  que  Tim- 
brio diria;  el  cual  dijo  : 

«Después  que  la  fortuna  me  fué  tan  favorable  y  tan  ad- 
versa, que  me  dejó  vencer  á  mi  enemigo,  y  me  venció  con 
el  sobresalto  de  la  falsa  nueva  de  la  muerte  de  Nísida,  con 
el  dolor  que  pensarse  puede,  en  aquel  mesmo  instante  me 
partí  para  Ñapóles,  y  confirmándose  allí  el  desdichado  su- 
ceso de  Nísida,  por  no  ver  las  casas  de  su  padre,  donde  yo 
la  habia  visto,  y  porque  las  calles,  ventanas  y  otras  partes 
donde  yo  la  solia  ver  no  me  renovasen  continuamente  la 
memoria  de  mi  bien  pasado,  sin  saber  qué  camino  tomase, 
y  sin  tener  algún  discurso  mi  albedrío,  salí  de  la  ciudad,  v 
á  cabo  de  dos  dias  llegué  á  la  fuerte  Gaeta,  donde  hallé  una 
nave  que  ya  queria  desplegar  las  velas  al  viento  para  par- 
tirse á  Espaíía.  Embarquéme  en  ella,  no  más  de  por  huir  la 
odiosa  tierra  donde  dejaba  mi  cielo;  mas  apenas  los  diligen- 
tes marineros  zarparon  los  ferros  y  descogieron  las  velas,  v 
al  mar  algún  tanto  se  alargaron,  cuando  se  levantó  una  no 
pensada  y  súbita  borrasca,  y  una  ráfaga  de  viento  imbistió 
las  velas  del  navio  con  tanta  furia,  que  rompió  el  árbol  del 
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trinquete,  y  la  vela  mesana  abrió  de  arriba  abajo.  Acudie- 
ron luego  los  prestos  marineros  al  remedio,  y  con  dificultad 
grandísima  amainaron  todas  las  velas,  porque  la  borrasca 
crescia,  y  la  mar  comenzaba  á  alterarse,  y  el  cielo  daba  se- 
ñales de  durable  y  espantosa  fortuna.  No  fué  volver  al  puerto 
posible,  porque  era  maestral  el  viento  que  soplaba,  y  con 
tan  grande  violencia,  que  fué  forzoso  poner  la  vela  del  trin- 
quete al  árbol  mayor,  y  amollar,  como  dicen,  en  popa,  de- 
jándose llevar  donde  el  viento  quisiese;  y  así,  comenzó  la 
nave,  llevada  de  su  furia,  á  correr  por  el  levantado  mar  con 
tanta  ligereza,  que  en  dos  dias  que  duró  el  maestral  dis- 
currimos por  todas  las  islas  de  aquel  estrecho,  sin  poder  en 
ninguna  tomar  abrigo,  pasando  siempre  á  vista  dellas,  sin 
que  Estromboli  nos  abrigase,  ni  Lípari  nos  acogiese,  ni  el 
Vulcano,  Lampadosa,  ni  Pantalaria  sirviesen  para  nuestro 
remedio;  y  pasamos  tan  cerca  de  Berbería,  que  los  recien 
derribados  muros  de  la  Goleta  se  descubrian,  y  las  antiguas 
ruinas  de  Cartago  se  manifestaban. 

))No  fué  pequeño  el  miedo  de  los  que  en  la  nave  iban, 
temiendo  que  si  el  viento  algo  más  reforzaba,  era  forzoso 
embestir  en  la  enemiga  tierra;  mas  cuando  desto  estaban 
más  temerosos,  la  suerte,  que  mejor  nos  la  tenia  guardada,  ó 
el  cielo,  que  escuchó  los  votos  y  promesas  que  allí  se  hicie- 
ron ,  ordenó  que  el  maestral  se  cambiase  en  un  mediodía 
tan  reforzado,  y  que  tocaba  en  la  cuarta  del  jaloque,  que  en 
otros  dos  dias  nos  volvió  al  mesmo  puerto  de  Gaeta,  donde 
hablamos  partido,  con  tanto  consuelo  de  todos,  que  algunos 
se  partieron  á  cumplir  las  romerías  y  promesas  que  en  el 
peligro  pasado  hablan  hecho.  Estuvo  allí  la  nave  otros  cua- 
tro dias,  reparándose  de  algunas  cosas  que  le  faltaban,  al  cabo 
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de  los  cuales  toriio  á  seguir  su  viaje  con  más  sosegado  mar 
y  próspero  viento,  llevando  á  vista  la  hermosa  ribera  de  Ge- 
nova, llena  de  adornados  jardines,  blancas  casas  y  relum- 
brantes chapiteles,  que  heridos  de  los  rayos  del  sol,  rever- 
beran con  tan  encendidos  rayos,  que  apenas  dejan  mirarse. 
)) Todas  estas  cosas  que  desde  la  nave  se  miraban,  pudie- 
ran causar  contento,  como  le  causaban  á  todos  los  que  en  la 
nave  iban,  sino  á  mí,  que  me  era  ocasión  de  más  pesadum- 
bre; sólo  el  descanso  que  tenia  era  entretenerme  lamentando 
mis  penas,  cantándolas,  ó  por  mejor  decir  llorándolas,  al 
son  de  un  laúd  de  uno  de  aquellos  marineros;  y  una  noche, 
me  acuerdo  (v  aun  es  bien  que  me  acuerde,  pues  en  ella 
comenzó  á  amanecer  mi  dia),  que  estando  sosegado  el  mar, 
quietos  los  vientos,  las  velas  pegadas  á  los  árboles,  y  los  ma- 
rineros sin  cuidado  alguno  por  diferentes  partes  del  navio 
tendidos,  y  el  timonero  casi  dormido,  por  la  bonanza  que 
habia  y  por  la  que  el  cielo  le  aseguraba;  en  medio  deste 
silencio  v  en  medio  de  mis  imaginaciones,  como  mis  dolo- 
res no  me  dejaban  entregar  los  ojos  al  sueño,  sentado  en  el 
castillo  de  popa ,  tomé  el  laúd  y  comencé  á  cantar  unos 
versos,  que  habré  de  repetir  agora,  porque  se  advierta  de 
qué  extremo  de  tristeza ,  y  cuan  sin  pensarlo  me  pasó  la 
suerte  al  mayor  de  alegría  que  imaginar  supiera.  Era,  si  no 
me  acuerdo  mal,  lo  que  cantaba,  esto  : 

))  Agora,  que  calla  el  viento 
Y  el  sesgo  mar  está  en  calma , 
No  se  calle  mi  tormento : 
Salga  con  la  voz  el  alma. 
Para  mayor  sentimiento  ; 
Que  para  contar  mis  males, 
Mostrando  en  parte  t|uc  siin 
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Por  fuerza,  han  de  dar  señales 
El  alma  y  el  corazón 
De  vivas  ansias  mortales. 

«Llevóme  el  amor  en  vuelo 
Por  uno  V  otro  dolor, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo, 

Y  agora  muerte  y  amor 

Me  han  derribado  en  el  suelo ; 
Amor  y  muerte  ordenaron 
Una  muerte  y  amor  tal. 
Cual  en  Nísida  causaron, 

Y  de  mi  bien  y  su  mal 
Eterna  fama  ganaron. 

«Con  nueva  voz  y  terrible, 
De  hoy  más ,  y  en  son  espantoso , 
Hará  la  fama  creible 
Que  el  amor  es  poderoso 

Y  la  muerte  es  invencible ; 
De  su  poder  satisfecho 
Quedará  el  mundo,  si  advierte 
Qué  hazaña  los  dos  han  hecho. 
Qué  vida  llevó  la  muerte, 
Qué  tal  tiene  amor  mi  pecho. 

«Mas  creo,  pues  no  he  venido 
A  morir  ó  estar  más  loco 
Con  el  daño  que  he  sufrido, 
O  que  muerte  puede  poco, 
O  que  no  tengo  sentido  ; 
Que  si  sentido  tuviera, 
Según  mis  penas  crescidas 
Me  persiguen  donde  quiera. 
Aunque  tuviera  mil  vidas. 
Cien  mil  veces  muerto  fuera. 

«Mi  victoria  tan  subida 
Fué  con  muerte  celebrada 
De  la  más  ilustre  vida 
Que  en  la  presente  ó  pasada 
Edad  fue,  ni  es  conoscida ; 
Della  llevé  por  despojos, 
Dolor  en  el  corazón  , 
Mil  lágrimas  en  los  ojos. 
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En  el  alma  confusión, 

Y  en  el  firme  pecho  enojos. 

»  j  Oh  fiera  mano  enemiga  ! 
¡  Cómo  si  allí  me  acabaras, 
Te  tuviera  por  amiga. 
Pues  con  matarme  estorbaras 
Las  ansias  de  mi  fatiga! 
¡  Oh  cuan  amargo  descuento 
Trujo  la  victoria  mia , 
Pues  pagaré  ,  según  siento , 
El  gusto  solo  de  un  dia 
Con  mil  siglos  de  tormento ! 

))  Tú  ,  mar,  que  escuchas  mi  llanto ; 
Tú,  cielo,  que  lo  ordenaste; 
Amor,  por  quien  lloro  tanto; 
Muerte  ,  que  mi  bien  llevaste  , 
Acabad  ya  mi  quebranto. 
Tú,  mar,  mi  cuerpo  rescibe; 
Tú,  cielo,  acoge  mi  alma; 
Tú  ,  amor,  con  la  fama  escribe 
Que  muerte  llevó  la  palma 
Desta  vida  que  no  vive. 

))  No  os  descuidéis  de  ayudarme , 
Mar,  cielo  y  amor  y  muerte: 
Acabad  ya  de  acabarme. 
Que  será  la  mejor  suerte 
Que  yo  espero  y  podréis  darme  ; 
Pues  si  no  me  anega  el  mar, 

Y  no  me  recoge  el  cielo, 

Y  el  amor  ha  de  durar, 

Y  de  no  morir  recelo, 

No  sé  en  que  habré  de  parar. 

«Acuerdóme  que  llegaba  á  estos  últimos  versos  que  he 
dicho,  cuando,  sin  poder  pasar  adelante,  interrompido  de  in- 
finitos sospiros  y  sollozos  que  de  mi  lastimado  pecho  despe- 
día, aquejado  de  la  memoria  de  mis  desventuras,  del  puro 
sentimiento  dellas,  vine  á  perder  el  sentido  con  un  parasis- 
mo tal,  que  me  tuvo  un  buen  rato  fuera  de  todo  acuerdo; 
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pero  ya  después  que  el  amargo  accidente  hubo  pasado,  abrí 
mis  cansados  ojos,  y  hálleme  puesta  la  cabeza  en  las  faldas  de 
una  mujer  vestida  en  hábito  de  peregrina,  y  á  mi  lado  estaba 
otra  con  el  mesmo  traje  adornada,  la  cual  estando  de  mis  ma- 
nos asida,  la  una  y  la  otra  tiernamente  lloraban.  Cuando 
yo  me  vi  de  aquella  manera,  quedé  admirado  y  confuso,  y 
estaba  dudando  si  era  sueño  aquello  que  veia,  porque  nunca 
tales  mujeres  habia  visto  jamas  en  la  nave  después  que  en 
ella  andaba.  Pero  desta  confusión  me  sacó  presto  la  hermosa 
Nísida,  que  aquí  está,  que  era  la  peregrina  que  allá  estaba, 
diciéndome  :  «i  Ay,  Timbrio,  verdadero  señor  y  amigo  mió ! 
¡qué  falsas  imaginaciones  6  qué  desdichados  accidentes  han 
sido  parte  para  poneros  donde  agora  estáis,  y  para  que  yo  y 
mi  hermana  tuviésemos  tan  poca  cuenta  con  lo  que  á  nues- 
tras honras  debíamos,  y  que  sin  mirar  en  incon viniente  al- 
guno ,  hayamos  querido  dejar  nuestros  amados  padres  y  nues- 
tros usados  trajes,  con  intención  de  buscaros  y  desengañaros 
de  tan  incierta  muerte  mia ,  que  pudiera  causar  la  verdadera 
vuestra ! » 

«Cuando  yo  tales  razones  oí,  de  todo  punto  acabé  de  creer 
que  soñaba,  y  que  era  alguna  visión  aquella  que  delante  de 
los  ojos  tenia,  y  que  la  continua  imaginación,  que  de  Nísida 
no  se  apartaba,  era  la  causa  que  allí  á  los  ojos  viva  la  repre- 
sentase. Mil  preguntas  les  hice ,  y  todas  ellas  enteramente  me 
satisficieron,  primero  que  pudiese  sosegar  el  entendimiento, 
y  enterarme  que  ellas  eran  Nísida  y  Blanca.  Mas  cuando  yo 
fui  conosciendo  la  verdad,  el  gozo  que  sentí  fué  de  manera, 
que  también  me  puso  en  condición  de  perder  la  vida,  como 
el  dolor  pasado  habia  hecho.  Allí  supe  de  Nísida  cómo  el 
engaño  y  descuido  que  tuviste,  oh  Silerio,  en  hacer  la  señal 
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de  la  toca,  fué  la  causa  para  que  creyendo  algún  mal  suceso 
niio,  le  sucediese  el  parasismo  y  desmayo  tal,  que  todos  cre- 
yeron que  era  muerta,  como  yo  lo  pensé,  y  tú,  Silerio,  lo 
creiste;  díjome  también  cómo  después  de  vuelta  en  sí  supo 
la  verdad  de  la  vitoria  mia,  junto  con  mi  súbita  y  arrebatada 
partida,  y  la  ausencia  tuya,  cuyas  nuevas  la  pusieron  en  ex- 
tremo de  hacer  verdaderas  las  de  su  muerte;  pero  ya  que  al 
último  término  no  la  llevaron ,  hicieron  con  ella  y  con  su 
hermana,  por  industria  de  una  ama  suya  que  con  ellas  venia, 
que  vistiéndose  en  hábitos  de  peregrinas,  desconocidamente 
se  saliesen  de  con  sus  padres  una  noche  que  llegaban  junto 
á  Gaeta,  á  la  vuelta  que  a  Ñapóles  se  volvian ;  y  fué  á  tiempo 
que  la  nave  donde  yo  estaba  embarcado,  después  de  repa- 
rada de  la  pasada  tormenta,  estaba  ya  para  partirse;  y  di- 
ciendo al  capitán  que  querían  pasar  en  España  para  ir  á  San- 
tiago de  Galicia,  se  concertaron  con  él,  y  se  embarcaron 
con  prosupuesto  de  venir  á  buscarme  á  Jerez,  do  pensaban 
hallarme  ó  saber  de  mí  nueva  alguna.  Y  en  todo  el  tiempo 
que  en  la  nave  estuvieron,  que  seria  cuatro  dias,  no  ha- 
bian  salido  de  un  aposento  que  el  capitán  en  la  popa  les 
habia  dado,  hasta  que  oyéndome  cantar  los  versos  que  os 
he  dicho ,  y  conosciéndome  en  la  voz  y  en  lo  que  en  ellos 
decia ,  salieron  al  tiempo  que  os  he  contado ,  donde  so- 
lemnizando con  alegres  lágrimas  el  contento  de  habernos 
hallado,  estábamos  mirando  los  unos  á  los  otros,  sin  saber 
con  qué  palabras  engrandecer  nuestra  nueva  v  no  pensada 
alegría,  la  cual  se  acrescentara  más  v  llegara  al  término  y 
punto  que  agora  llega,  si  de  tí,  amigo  Silerio,  allí  supiéra- 
mos nueva  alguna.  Pero  como  no  hay  placer  que  venga  tan 
entero,  que  de  todo  en  todo  al  corazón  satisfaga,  en  el  que 
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entonces  teníamos,  no  sólo  nos  faltó  tu  presencia,  pero  aun 
las  nuevas  della. 

))La  claridad  de  la  noche,  el  fresco  y  agradable  viento 
(que  en  aquel  instante  comenzó  á  herir  las  velas  próspera  y 
blandamente) ,  el  mar  tranquilo  y  desembarazado  cielo ,  pa- 
rece que  todos  ¡untos  y  cada  uno  por  sí  avudaban  á  solem- 
nizar la  alegría  de  nuestros  corazones;  mas  la  fortuna  varia- 
ble, de  cuya  condición  no  se  puede  prometer  firmeza  alguna, 
envidiosa  de  nuestra  ventura,  quiso  turbarla  con  la  mayor 
desventura  que  imaginarse  pudiera,  si  el  tiempo  y  los  prós- 
peros sucesos  no  la  hubieran  reducido  á  mejor  término.  Su- 
cedió, pues,  que  á  la  sazón  que  el  viento  comenzaba  á  re- 
frescar, los  solícitos  marineros  izaron  más  todas  las  velas,  y 
con  general  alegría  de  todos,  seguro  y  próspero  viaje  se  ase- 
guraban. Uno  dellos,  que  á  una  parte  de  la  proa  iba  senta- 
do, descubrió  con  la  claridad  de  los  bajos  rayos  de  la  luna, 
que  cuatro  bajeles  de  remo  á  larga  y  tirada  boga  con  gran 
celeridad  y  priesa  hacia  la  nave  se  encaminaban,  y  al  mo- 
mento conosció  ser  de  contrarios,  v  con  grandes  voces  co- 
menzó á  gritar  :  "¡Arma,  arma;  que  bajeles  turquescos  se 
descubren!»  Esta  voz  y  súbito  alarido  puso  tanto  sobresalto  en 
todos  los  de  la  nave,  que  sin  saber  darse  maña  en  el  cercano 
peligro,  unos  a  otros  se  miraban;  mas  el  capitán  della  (que 
en  semejantes  ocasiones  algunas  veces  se  habia  visto),  vinién- 
dose á  la  proa,  procuró  reconoscer  qué  tamaño  de  bajeles  v 
cuántos  eran,  y  descubrió  dos  más  que  el  marinero,  v  co- 
nosció que  eran  galeotas  forzadas ,  de  que  no  poco  temor  de- 
bió de  rescibir;  pero  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  mandó 
luego  alistar  la  artillería,  y  cargar  las  velas  todo  lo  más  que 
se  pudiese  la  vuelta  de  los  contrarios  bajeles,  por  ver  si  po- 
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dria  entrarse  entre  ellos,  y  jugar  de  todas  bandas  la  artille- 
ría. Acudieron  luego  todos  á  las  armas,  y  repartidos  por  sus 
postas  como  mejor  se  pudo,  la  venida  de  los  enemigos  es- 
peraban. 

))¿ Quién  podrá  significaros,  señores,  la  pena  que  yo  á  esta 
sazón  tenia,  viendo  con  tanta  celeridad  turbado  mi  conten- 
to, y  tan  cerca  de  poder  perderle;  y  más  cuando  vi  que  Ní- 
sida  y  Blanca  se  miraban  sin  hablarse  palabra,  confusas  del 
estruendo  y  vocería  que  en  la  nave  andaba,  y  viéndome  á 
mí  rogarles  que  en  su  aposento  se  encerrasen,  y  rogasen  á 
Dios  que  de  las  enemigas  manos  nos  librase?  Paso  y  punto 
fué  éste,  que  desmaya  la  imaginación  cuando  del  se  acuerda 
la  memoria;  sus  descubiertas  lágrimas,  y  la  fuerza  que  yo  me 
hacia  por  no  mostrar  las  mias,  me  tenian  de  tal  manera,  que 
casi  me  olvidaba  de  lo  que  debia  hacer,  de  quién  era,  y  á 
lo  que  el  peligro  obligaba;  mas  en  fin  las  hice  retraer  á  su 
estancia  casi  desmayadas,  y  cerrándolas  por  defuera,  acudí 
á  ver  lo  que  el  capitán  ordenaba ,  el  cual  con  prudente  so- 
licitud todas  las  cosas  al  caso  necesarias  estaba  proveyendo; 
y  dando  cargo  á  Darinto,  que  es  aquel  caballero  que  hoy  se 
partió  de  nosotros,  de  la  guarda  del  castillo  de  proa,  y  en- 
comendándome á  mí  el  de  popa,  él,  con  algunos  marineros 
y  pasajeros,  por  todo  el  cuerpo  de  la  nave,  á  una  v  á  otra 
parte  discurria. 

))No  tardaron  mucho  en  llegar  los  enemigos,  y  tardó  harto 
menos  en  calmar  el  viento,  que  fué  la  total  causa  de  la  per- 
dición nuestra.  No  osaron  los  enemigos  llegar  á  bordo,  por- 
que viendo  que  el  viento  calmaba,  les  pareció  mejor  aguar- 
dar el  dia  para  embestirnos.  Hiciéronlo  así,  y  el  dia  venido, 
auiupic  ya  los  habíamos  contado,  acabamos  de  ver  que  eran 
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quince  bajeles  gruesos  los  que  cercados  nos  tenían ,  y  enton- 
ces se  acabó  de  confirmar  en  nuestros  pechos  el  temor  de 
perdernos.  Con  todo  eso,  no  desmayando  el  valeroso  capi- 
tán ni  alguno  de  los  que  con  él  estaban ,  esperó  á  ver  lo  que 
los  contrarios  harian;  los  cuales,  luego  como  vino  la  maña- 
na, echaron  de  su  capitana  una  barquilla  al  agua,  y  con  un 
renegado  enviaron  á  decir  á  nuestro  capitán  que  se  rindie- 
se, pues  veia  ser  imposible  defenderse  de  tantos  bajeles,  y 
más  que  eran  todos  los  mejores  de  Argel;  amenazándole  de 
parte  de  Arnaut  Mami,  su  general,  que  si  disparaba  alguna 
pieza  el  navio ,  que  le  habia  de  colgar  de  una  entena  en  co- 
giéndole; y  añadiendo  á  éstas  otras  amenazas,  el  renegado  le 
persuadía  que  se  rindiese;  mas  no  quiriéndolo  hacer  el  ca- 
pitán, respondió  al  renegado  que  se  alargase  de  la  nave;  si  no, 
que  le  echarla  á  fondo  con  la  artillería.  Oyó  Arnaut  esta  res- 
puesta, y  luego,  cercando  el  navio  por  todas  partes,  comenzó 
á  jugar  desde  lejos  el  artillería  con  tanta  priesa,  furia  y  es- 
truendo ,  que  era  maravilla.  Nuestra  nave  comenzó  á  hacer  lo 
mesmo  tan  venturosamente,  que  á  uno  de  los  bajeles  que  por 
la  popa  lo  combatían,  echó  á  fondo,  porque  le  acertó  con 
una  bala  junto  á  la  cinta,  de  modo  que,  sin  ser  socorrido,  en 
breve  espacio  se  le  sorbió  el  mar.  Viendo  esto  los  turcos, 
apresuraron  el  combate,  y  en  cuatro  horas  nos  embistieron 
cuatro  veces,  y  otras  tantas  se  retiraron,  con  mucho  daño 
suyo  y  no  con  poco  nuestro. 

))Mas  por  no  iros  cansando,  contándoos  particularmente 
las  cosas  sucedidas  en  este  combate,  sólo  diré  que  después 
de  habernos  combatido  diez  y  seis  horas,  y  después  de  ha- 
ber muerto  nuestro  capitán  y  toda  la  más  gente  del  navio, 
á  cabo  de  nueve  asaltos  que  nos  dieron,  al  último  dellos  en- 
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traron  furiosamente  en  el  navio.  Tampoco,  aunque  quiera, 
no  podré  encarecer  el  dolor  que  á  mi  alma  llegó  cuando  vi 
que  las  amadas  prendas  mias,  que  ahora  tengo  delante,  ha- 
bian  de  ser  entonces  entregadas  y  venidas  á  poder  de  aque- 
llos crueles  carniceros;  y  ^sí,  llevado  de  la  ira  que  este  temor 
y  consideración  me  causaba,  con  pecho  desarmado  me  ar- 
rojé por  medio  de  las  bárbaras  espadas,  deseoso  de  morir  al 
rigor  de  sus  filos,  antes  que  ver  á  mis  ojos  lo  que  esperaba; 
pero  sucedióme  al  revés  mi  pensamiento,  porque  abrazán- 
dose conmigo  tres  membrudos  turcos,  y  yo  forcejando  con 
ellos,  de  tropel  venimos  á  dar  todos  en  la  puerta  de  la  cá- 
mara donde  Nísida  y  Blanca  estaban,  y  con  el  ímpetu  del 
golpe  se  rompió  y  abrió  la  puerta,  que  hizo  manifiesto  el 
tesoro  que  allí  estaba  encerrado ;  del  cual  codiciosos  los  ene- 
migos, el  uno  dellos  asió  á  Nísida,  y  el  otro  á  Blanca;  y  yo, 
que  de  los  dos  me  vi  libre,  al  otro  que  me  tenia  hice  dejar 
la  vida  á  mis  pies,  y  de  los  dos  pensaba  hacer  lo  mesmo,  si 
ellos,  advertidos  del  peligro,  no  dejaran  la  presa  de  las  damas , 
y  con  dos  grandes  heridas  no  me  derribaran  en  el  suelo;  lo 
cual  visto  por  Nísida,  arrojándose  sobre  mi  herido  cuerpo, 
con  lamentables  voces  pedia  á  los  dos  turcos  que  la  aca- 
basen. 

))En  este  instante,  atraido  de  las  voces  y  lamentos  de 
Blanca  y  Nísida,  acudió  á  aquella  estancia  Arnaut,  el  gene- 
ral de  los  bajeles,  é  informándose  de  los  soldados  de  lo  que 
pasaba,  hizo  llevar  á  Nísida  y  á  Blanca  á  su  galera,  y  á  rue- 
gos de  Nísida,  mandó  también  que  á  mí  me  llevasen,  pues 
no  estaba  aún  muerto.  Desta  manera,  sin  tener  vo  sentido 
alguno,  me  llevaron  á  la  enemiga  galera  capitana,  donde  fui 
luego  curado   con    alguna  diligencia,   porque  Nísida  habia 
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dicho  al  capitán  que  yo  era  hombre  principal  y  de  gran 
rescate,  con  intención  que  cebados  de  la  codicia  y  del  di- 
nero que  de  mí  podrían  haber,  con  algo  más  recato  mira- 
sen por  la  salud  mia. 

)) Sucedió,  pues,  que  estando  curándome  las  heridas,  con 
el  dolor  dellas  volví  en  mi  acuerdo,  y  volviendo  los  ojos  á 
una  parte  v  á  otra,  conoscí  que  estaba  en  poder  de  mis  ene- 
migos y  en  el  bajel  contrario;  pero  ninguna  cosa  me  llegó 
tan  al  alma,  como  fué  ver  en  la  popa  de  la  galera  á  Nísida 
y  Blanca  sentadas  á  los  pies  del  perro  general ,  derramando 
por  sus  ojos  infinitas  lágrimas,  indicios  del  interno  dolor  que 
padecían.  No  el  temor  de  la  afrentosa  muerte  que  esperaba, 
cuando  tú  della,  buen  amigo  Silerio,  en  Cataluña  me  li- 
braste; no  la  falsa  nueva  de  la  muerte  de  Nísida,  de  mí  por 
verdadera  creida;  no  el  dolor  de  mis  mortales  heridas,  ni 
otra  cualquiera  aflicción  que  imaginar  pudiera,  me  causó 
ni  causará  más  sentimiento  que  el  que  me  vino  de  ver  á 
Nísida  y  Blanca  en  poder  de  aquel  bárbaro  descreído,  donde 
á  tan  cercano  y  claro  peligro  estaban  puestas  sus  honras.  El 
dolor  deste  sentimiento  hizo  tal  operación  en  mi  alma ,  que 
torné  de  nuevo  á  perder  los  sentidos,  y  á  quitar  la  esperanza 
de  mi  salud  y  vida  al  cirujano  que  me  curaba,  de  tal  modo, 
que  creyendo  que  era  muerto,  paró  en  medio  de  la  cura, 
certificando  á  todos  que  ya  yo  desta  vida  habia  pasado. 

))Üidas  estas  nuevas  por  las  dos  desdichadas  hermanas,  di- 
gan ellas  lo  que  sintieron,  si  se  atreven;  que  yo  sólo  sé  decir 
que  después  supe  que  levantándose  las  dos  de  do  estaban, 
tirando  de  sus  rubios  cabellos  y  arañando  sus  hermosos 
rostros,  sin  que  nadie  pudiese  detenerlas,  vinieron  adonde  yo 
desmayado  estaba,  y  allí  comenzaron  á  hacer  tan  lastimero 
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llanto,  que  los  inesmos  pechos  de  los  crueles  bárbaros  en- 
ternecieron. Con  las  lágrimas  de  Nísida,  que  en  el  rostro 
me  caian,  ó  por  las  ya  frias  y  enconadas  heridas,  que  gran 
dolor  me  causaban,  torné  á  volver  de  nuevo  en  mi  acuerdo, 
para  acordarme  de  mi  nueva  desventura.  Pasaré  en  silencio 
agora  las  lastimeras  y  amorosas  palabras  que  en  aquel  des- 
dichado punto  entre  mí  y  Nísida  pasaron,  por  no  entriste- 
cer tanto  el  alegre  en  que  ahora  nos  hallamos;  ni  quiero 
decir  por  extenso  los  trances  que  ella  me  contó  que  con  el 
capitán  habia  pasado;  el  cual,  vencido  de  su  hermosura, 
mil  promesas,  mil  regalos,  mil  amenazas  le  hizo  porque  vi- 
niese á  condescender  con  la  desordenada  voluntad  suya;  pero 
mostrándose  ella  con  él  tan  esquiva  como  honrada,  y  tan 
honrada  como  esquiva,  pudo  todo  aquel  dia  y  otra  noche 
siguiente  defenderse  de  las  pesadas  importunaciones  del  co- 
sario. Mas  como  la  continua  presencia  de  Nísida  iba  cres- 
ciendo  en  él  por  puntos  el  libidinoso  deseo,  sin  duda  alguna 
se  pudiera  temer,  como  yo  temia,  que  dejando  los  ruegos  y 
usando  la  fuerza,  Nísida  perdiera  su  honra,  ó  la  vida,  que 
era  lo  más  cierto  que  de  su  bondad  se  podia  esperar;  pero 
cansada  ya  la  fortuna  de  habernos  puesto  en  el  más  bajo  es- 
tado de  miseria,  quiso  darnos  á  entender  ser  verdad  lo  que 
de  la  instabilidad  suya  se  pregona,  por  un  medio  que  nos 
puso  en  términos  de  rogar  al  cielo  que  en  aquella  desdichada 
suerte  nos  mantuviese,  á  trueco  de  no  perder  la  vida  sobre 
las  hinchadas  ondas  del  mar  airado;  el  cual  (á  cabo  de  dos 
dias  que  captivos  fuimos,  y  á  la  sazón  que  llevábamos  el  de- 
rcclio  viaje  de  Berbería),  movido  de  un  furioso  jaloque,  co- 
mcnz(')  á  hacer  montañas  de  agua,  y  á  a/otar  con  tanta  tu- 
ria  la  cosaria   armada,  que  sin   poder  los  cansados   remeros 
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aprovecharse  de  los  remos,  afrenillaron  y  acudieron  al  usado 
remedio  de  la  vela  del  trinquete  al  árbol,  y  á  dejarse  llevar 
por  donde  el  viento  y  mar  quisiese;  y  de  tal  manera  cresció 
la  tormenta,  que  en  menos  de  media  hora  esparció  y  apartó 
á  diferentes  partes  los  bajeles,  sin  que  ninguno  pudiese  tener 
cuenta  con  seguir  su  capitán;  antes  en  poco  rato  divididos 
todos,  como  he  dicho,  vino  nuestro  bajel  á  quedar  solo  y 
á  ser  al  que  más  el  peligro  amenazaba,  porque  comenzó  á 
hacer  tanta  agua  por  las  costuras,  que  por  mucho  que  por 
todas  las  cámaras  de  popa,  proa  y  medianía  le  agotaban, 
siempre  en  la  sentina  llegaba  el  agua  á  la  rodilla;  y  añadióse 
á  toda  esta  desgracia,  sobrevenir  la  noche,  que  en  semejan- 
tes casos  más  que  en  otros  algunos  el  medroso  temor  acres- 
cienta;  y  vino  con  tanta  escuridad  y  nueva  borrasca,  que  de 
todo  en  todo,  todos  desesperamos  de  remedio. 

))No  queráis  más  saber,  señores,  sino  que  los  mesmos  tur- 
cos rogaban  á  los  cristianos  que  iban  al  remo  captivos,  que 
invocasen  y  llamasen  á  sus  sanctos  y  á  su  Cristo,  para  que 
de  tal  desventura  los  librase;  y  no  fueron  tan  en  vano  las 
plegarias  de  los  míseros  cristianos  que  allí  iban ,  que  movido 
el  alto  cielo  dellas,  dejase  sosegar  el  viento;  antes  le  cresció 
con  tanto  ímpetu  y  furia,  que  al  amanescer  del  dia,  que  sólo 
pudo  conoscerse  por  las  horas  del  reloj  de  arena  por  quien 
se  rigen,  se  halló  el  mal  gobernado  bajel  en  la  costa  de  Ca- 
taluña, tan  cerca  de  tierra  y  tan  sin  poder  apartarse  della, 
que  fué  forzoso  alzar  un  poco  más  la  vela,  para  que  con  más 
furia  embistiese  en  una  ancha  playa  que  delante  se  nos  ofre- 
cia;  que  el  amor  de  la  vida  les  hizo  parecer  dulce  á  los  tur- 
cos la  esclavitud  que  esperaban. 

))Apénas  hubo  la  galera  embestido  en  tierra,  cuando  luego 


20  LA    CALATEA. 

acudió  á  la  playa  mucha  gente  armada,  cuyo  traje  y  lengua 
dio  á  entender  ser  catalanes,  y  ser  de  Cataluña  aquella  costa, 
y  aun  aquel  mesmo  lugar  donde,  á  riesgo  de  la  tuya,  amigo 
Silerio,  la  vida  mia  escapaste.  ¡Quién  pudiera  exagerar  agora 
el  gozo  de  los  cristianos,  que  del  insufrible  y  pesado  yugo 
del  amargo  captiverio  veian  libres  y  desembarazados  sus  cue- 
llos, y  las  plegarias  y  ruegos  que  los  turcos,  poco  antes  li- 
bres y  señores,  hacian  á  sus  mesmos  esclavos,  rogándoles  fue- 
sen parte  para  que  de  los  indignados  cristianos  maltratados 
no  fuesen.  Los  cuales  ya  en  la  playa  los  esperaban  con  deseo 
de  vengarse  de  la  ofensa  que  estos  mesmos  turcos  les  habian 
hecho,  saqueándoles  su  lugar,  como  tú,  Silerio,  sabes;  y  no 
les  salió  vano  el  temor  que  tenian,  porque  en  entrando  los 
del  pueblo  en  la  galera,  que  encallada  en  la  arena  estaba,  hi- 
cieron tan  cruel  matanza  en  los  cosarios,  que  muy  pocos 
quedaron  con  la  vida;  y  si  no  fuera  que  les  cegó  la  codicia 
de  robar  la  galera,  todos  los  turcos  en  aquel  primero  ímpetu 
fueran  muertos.  Finalmente,  los  turcos  que  quedaron,  y 
cristianos  captivos  que  allí  veníamos,  todos  fuimos  saquea- 
dos, y  si  los  vestidos  que  vo  traia  no  estuvieran  ensangren- 
tados, creo  que  aun  no  me  los  dejaran.  Darinto,  que  tam- 
bién allí  venia,  acudió  luego  á  mirar  por  Nísida  y  Blanca,  y 
á  procurar  que  me  sacasen  á  tierra,  donde  fuese  curado. 
Cuando  yo  salí  v  reconocí  el  lugar  donde  estaba,  v  consi- 
deré el  peligro  en  que  en  él  me  habia  visto,  no  dejó  de 
darme  alguna  pesadumbre,  causada  de  temer  no  fuese  co- 
noscido  y  castigado  por  lo  que  no  debia;  v  así,  rogué  á  Da- 
rinto que  sin  poner  dilación  alguna,  procurase  que  á  Bar- 
celona nos  fuésemos,  diciéndole  la  causa  que  me  movia  á 
ello;  pero  no  fué  posible,  porque  mis  heridas  me  fatigaban 
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de  manera,  que  me  forzaron  á  que  allí  algunos  dias  estu- 
viese, como  estuve,  sin  ser  de  más  de  un  cirujano  visitado. 

))En  este  entretanto  fué  Darinto  á  Barcelona,  donde  pro- 
veyéndose de  lo  que  menester  hablamos,  dio  la  vuelta,  y 
hallándome  mejor  y  con  más  fuerza,  luego  nos  pusimos  en 
camino  para  la  ciudad  de  Toledo,  por  saber  de  los  parientes 
de  Nísida  si  sabian  de  sus  padres,  á  quien  ya  hemos  es- 
cripto  todo  el  suceso  de  nuestras  vidas,  pidiéndoles  perdón 
de  nuestros  pasados  yerros.  Y  todo  el  contento  y  dolor  des- 
tos  buenos  y  malos  sucesos,  lo  ha  acrescentado  ó  diminuido 
la  ausencia  tuya,  Silerio.  Mas,  pues  el  cielo  agora  con  tan- 
tas ventajas  ha  dado  remedio  á  nuestras  calamidades,  no  resta 
otra  cosa  sino  que  dándole  las  debidas  gracias  por  ello,  tú, 
Silerio  amigo,  deseches  la  tristeza  pasada  con  la  ocasión  de 
la  alegría  presente,  y  procures  darla  á  quien  há  muchos  dias 
que  por  tu  causa  vive  sin  ella,  como  lo  sabrás  cuando  más 
á  solas  y  contigo  las  comunique.  Otras  algunas  cosas  me 
quedan  por  decir,  que  me  han  sucedido  en  el  discurso  desta 
mi  peregrinación;  pero  dejarlas  he  por  agora,  por  no  dar  con 
la  prolijidad  dellas  disgusto  á  estos  pastores,  que  han  sido  el 
instrumento  de  todo  mi  placer  y  gusto. 

))Este  es,  pues,  Silerio  amigo,  y  amigos  pastores,  el  su- 
ceso de  mi  vida.  Ved  si  por  la  que  he  pasado  y  por  la  que 
agora  paso,  me  puedo  llamar  el  más  lastimado  y  venturoso 
hombre  de  los  que  hoy  viven. » 

Con  estas  últimas  palabras  dio  fin  á  su  cuento  el  alegre 
Timbrio,  y  todos  los  que  presentes  estaban  se  alegraron  del 
felice  suceso  que  sus  trabajos  hablan  tenido,  pasando  el  con- 
tento de  Silerio  á  todo  lo  que  decirse  puede;  el  cual,  tornando 
de  nuevo  á  abrazar  á  Timbrio,  forzado  del  deseo  de  saber 
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quién  era  la  persona  que  por  su  causa  sin  contento  vivia, 
pidiendo  licencia  á  los  pastores,  se  apartó  con  Timbrio  á  una 
parte,  donde  supo  del  que  la  hermosa  Blanca,  hermana  de 
Nísida,  era  la  que  más  que  á  sí  le  amaba  desde  el  mesmo 
dia  y  punto  que  ella  supo  quién  él  era  y  el  valor  de  su  per- 
sona; y  que  jamas,  por  no  ir  contra  aquello  que  a  su  hones- 
tidad estaba  obligada,  habia  querido  descubrir  este  pensa- 
miento sino  á  su  hermana,  por  cuyo  medio  esperaba  tenerle 
honrado  en  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Díjole  asimismo 
Timbrio  cómo  aquel  caballero  Darinto,  que  con  él  venia, 
V  de  quien  él  habia  hecho  mención  en  la  plática  pasada,  co- 
nosciendo  quién  era  Blanca,  y  llevado  de  su  hermosura,  se 
habia  enamorado  della  con  tantas  veras,  que  la  pidió  por  su 
esposa  á  su  hermana  Nísida,  la  cual  le  desengañó  que  Blanca 
no  lo  haria  en  manera  alguna;  y  que  agraviado  desto  Da- 
rinto, creyendo  que  por  el  poco  valor  suyo  le  desechaban, 
y  por  sacarle  desta  sospecha,  le  hubo  de  decir  Nísida  cómo 
Blanca  tenia  ocupados  los  pensamientos  en  Silerio;  mas  que 
no  por  esto  Darinto  habia  desmayado,  ni  dejado  la  empre- 
sa, porque  como  supo  que  de  tí,  Silerio,  no  se  sabia  nueva 
alguna,  imaginó  que  los  servicios  que  él  pensaba  hacer  á 
Blanca  y  el  tiempo  la  apartarían  de  su  intención  primera,  v 
con  este  presupuesto  jamas  nos  quiso  dejar,  hasta  que  aver, 
oyendo  á  los  pastores  las  ciertas  nuevas  de  tu  vida,  v  conos- 
ciendo  el  contento  que  con  ellas  Blanca  habia  rescibido,  y 
considerando  ser  imposible  que  paresciendo  Silerio  pudiese 
Darinto  alcanzar  lo  que  deseaba,  sin  despedirse  de  ninguno, 
se  habia  con  muestras  de  grandísimo  dolor  apartado  de  to- 
dos. Junto  con  esto,  aconsejó  Timbrio  á  su  amigo  fuese  con- 
tento de  que  Blanca  le  tuviese,  escogiéndola  y  aceptándola 
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por  esposa,  pues  ya  la  conoscia,  y  no  ignoraba  su  valor  y 
honestidad,  encareciéndole  el  gusto  y  placer  que  los  dos  ten- 
drían viéndose  con  tales  dos  hermanas  casados.  Silerio  le  res- 
pondió que  le  diese  espacio  para  pensar  en  aquel  hecho,  aun- 
que él  sabia  que  al  cabo  era  imposible  dejar  de  hacer  lo  que 
él  le  mandase. 

A  esta  sazón  comenzaba  ya  la  blanca  aurora  á  dar  señales 
de  su  nueva  venida,  y  las  estrellas  poco  á  poco  iban  escon- 
diendo la  claridad  suya;  y  á  este  mesmo  punto  llegó  á  los 
oidos  de  todos  la  voz  del  enamorado  Lauso,  el  cual,  como 
de  su  amigo  Damon  habia  sabido  que  aquella  noche  la  ha- 
blan de  pasar  en  la  ermita  de  Silerio,  quiso  venir  a  hallarse 
con  él  y  con  los  demás  pastores;  y  como  todo  su  gusto  y  pa- 
satiempo era  cantar  al  son  de  su  rabel  los  sucesos  prósperos 
ó  adversos  de  sus  amores,  llevado  de  la  condición  suya  y 
convidado  de  la  soledad  del  camino  y  de  la  sabrosa  armo- 
nía de  las  aves,  que  ya  comenzaban  con  su  dulce  y  concer- 
tado canto  á  saludar  el  venidero  dia,  con  baja  voz  semejan- 
tes versos  venia  cantando : 

Alzo  la  vista  á  la  más  noble  parte 
Que  puede  imaginar  el  pensamiento, 
Donde  miro  el  valor,  admiro  el  arte 
Que  suspende  el  más  alto  entendimiento; 
Mas  si  queréis  saber  quién  fué  la  parte 
Que  puso  fiero  yugo  al  cuello  exento. 
Quién  me  entregó,  quién  lleva  mis  despojos, 
Mis  ojos  son,  Silena,  y  son  tus  ojos. 

Tus  ojos  son,  de  cuya  luz  serena 
Me  viene  la  que  al  cielo  me  encamina, 
Luz  de  cualquiera  escuridad  ajena, 
Segura  muestra  de  la  luz  divina; 
Por  ella  el  fuego,  el  yugo  y  la  cadena. 
Que  me  consume,  carga  y  desatina. 
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Es  refrigerio,  alivio,  es  gloria,  es  palma 
Al  alma  y  vida  que  te  ha  dado  el  alma. 

Divinos  ojos,  bien  del  alma  mia. 
Termino  y  fin  de  todo  mi  deseo, 
Ojos  que  serenáis  el  turbio  dia. 
Ojos  por  quien  yo  veo,  si  algo  veo; 
En  vuestra  luz  mi  pena  y  mi  alegría 
Ha  puesto  amor ;  en  vos  contemplo  y  leo 
La  dulce,  amarga,  verdadera  historia 
Del  cierto  infierno  de  mi  incierta  gloria. 

En  ciega  escuridad  andaba  cuando 
Vuestra  luz  me  faltaba,  oh  bellos  ojos. 
Acá  y  allá,  sin  ver  el  cielo,  errand<j. 
Entre  agudas  espinas  y  entre  abrojos  ; 
Mas  luego  en  el  momento  que  tocando 
Fueron  al  alma  mia  los  manojos 
De  vuestros  rayos  claros  ,  vi  á  la  clara 
La  senda  de  mi  bien  abierta  y  clara. 

Vi  que  sois  y  seréis,  ojos  serenos, 
Quien  me  levanta  y  puede  levantarme 
A  que  entre  el  corto  número  de  buenos 
Venga  como  mejor  á  señalarme; 
Esto  podréis  hacer  no  siendo  ajenos, 
Y  con  pequeño  acuerdo  de  mirarme  ; 
Oue  el  gusto  de!  más  bien  enamorado 
Consiste  en  el  mirar  y  ser  mirado. 

Si  esto  es  verdad,  Silena,  j  quien  ha  sido, 
Es  ni  será,  que  con  firmeza  pura, 
Cual  yo,  te  quiera  ni  te  habrá  querido 
Por  más  que  amor  le  ayude  y  la  ventura? 
La  gloria  de  tu  vista  he  merescido 
Por  mi  inviolable  fe  ;  mas  es  locura 
Pensar  que  pueda  merecerse  aquello 
Que  apenas  puede  contemplarse  en  ello. 

El  canto  y  el  camino  acabó  á  un  mesmo  punto  el  ena- 
morado Lauso,  el  cual  de  todos  los  que  con  Silerio  estaban 
tué  amorosamente  rescibido,  acrescentando  con  su  presencia 
el  alegría  que  todos  tenian  por  el  buen  suceso  que  los  tra- 
bajos de  Silerio  habian  tenido;  v  estándoselos  Damon  con- 
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tando,  vieron  asomar  por  junto  á  la  ermita  al  venerable  Au- 
relio, que  con  algunos  de  sus  pastores  traia  algunos  regalos 
con  que  regalar  y  satisfacer  á  los  que  allí  estaban,  como  lo 
habia  prometido  el  dia  antes  que  dellos  se  partió.  Maravi- 
llados quedaron  Tirsi  y  Damon  de  verle  venir  sin  Elicio  y 
Erastro,  y  más  lo  fueron  cuando  vinieron  á  entender  la  causa 
del  haberse  quedado. 

Llegó  Aurelio,  y  su  llegada  augmentara  más  el  contento 
de  todos,  si  no  dijera,  encaminando  su  razón  á  Timbrio  :  uSi 
te  precias,  como  es  razón  que  te  precies,  valeroso  Timbrio, 
de  ser  verdadero  amigo  del  que  lo  es  tuyo,  agora  es  tiempo 
de  mostrarlo,  acudiendo  á  remediar  á  Darinto,  que  no  le- 
jos de  aquí  queda  tan  triste  y  apasionado,  y  tan  fuera  de  ad- 
mitir consuelo  alguno  en  el  dolor  que  padece,  que  algunos 
que  yo  le  di  no  fueron  parte  para  que  él  los  tuviese  por  tales. 
Hallámosle  Elicio,  Erastro  y  yo,  habrá  dos  horas,  en  medio 
de  aquel  monte  que  á  esta  mano  derecha  se  descubre,  el  ca- 
ballo arrendado  á  un  pino,  y  él  en  el  suelo  boca  abajo  tendi- 
do, dando  tiernos  y  dolorosos  sospiros,  y  de  cuando  en  cuan- 
do decia  algunas  palabras,  que  á  maldecir  su  ventura  se  en- 
caminaban. Al  son  lastimero  de  las  cuales  llegamos  á  él,  y 
con  el  rayo  de  la  luna,  aunque  con  dificultad,  fué  de  nos- 
otros conoscido;  é  importunado  que  la  causa  de  su  mal  nos 
dijese,  díjonosla,  y  por  ella  entendimos  el  poco  remedio  que 
tenia.  Con  todo  eso,  se  han  quedado  con  él  Elicio  y  Eras- 
tro,  y  yo  he  venido  á  darte  las  nuevas  del  término  en  que  le 
tienen  sus  pensamientos;  y  pues  á  tí  te  son  tan  manifies- 
tos, procura  remediarlos  con  obras,  ó  acude  á  consolarlos 
con  palabras. 

— Palabras  serán  todas,  buen  Aurelio,  respondió  Tim- 
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brio,  las  que  yo  en  esto  gastare,  si  ya  él  no  quiere  aprove- 
charse de  la  ocasión  del  desengaño  y  disponer  sus  deseos  á 
que  el  tiempo  y  la  ausencia  hagan  en  él  sus  acostumbrados 
efectos;  mas  porque  no  se  piense  que  no  correspondo  á  lo 
que  á  su  amistad  estoy  obligado,  enséñame,  Aurelio,  á  qué 
parte  le  dejaste;  que  yo  quiero  ir  luego  á  verle. 

— Yo  iré  contigo,»  respondió  Aurelio;  y  luego  al  mo- 
mento se  levantaron  todos  los  pastores  para  acompañar  á 
Timbrio  y  saber  la  causa  del  mal  de  Darinto,  dejando  á 
Silerio  con  Nísida  y  Blanca,  con  tanto  contento  de  los  tres, 
que  no  se  acertaban  á  hablar  palabra. 

En  el  camino  que  habia  desde  allí  á  donde  Aurelio  á  Da- 
rinto habia  dejado,  contó  Timbrio  á  los  que  con  él  iban  la 
ocasión  de  la  pena  de  Darinto,  y  el  poco  remedio  que  della 
se  podria  esperar,  pues  la  hermosa  Blanca,  por  quien  él  pe- 
naba, tenia  ocupados  sus  deseos  en  su  buen  amigo  Silerio; 
diciéndoles  así  mesmo  que  habia  de  procurar  con  toda  su 
industria  y  fuerzas  que  Silerio  viniese  en  lo  que  Blanca  de- 
seaba, suplicándoles  que  todos  fuesen  en  ayudar  y  favores- 
cer  su  intención,  porque  en  dejando  á  Darinto,  queria  que 
todos  a  Silerio  rogasen  diese  el  sí  de  rescibir  á  Blanca  por  su 
legítima  esposa.  Los  pastores  se  ofrecieron  de  hacer  lo  que 
se  les  mandaba,  y  en  estas  pláticas  llegaron  á  donde  creyó 
Aurelio  que  Elicio,  Darinto  y  Erastro  estarian;  pero  no 
hallaron  alguno,  aunque  rodearon  y  anduvieron  gran  parte 
de  un  pequeño  bosque  que  allí  estaba;  de  que  no  poco  pesar 
rescibieron  todos. 

Pero  estando  en  esto,  oyeron  un  tan  doloroso  sospiro, 
que  les  puso  en  confusión  y  deseo  de  saber  quién  le  liabia 
dado;  mas  sacóles  presto  de  esta  duda  otro  que  oyeron,  no 


LIBRO     V.  35 

menos  triste  que  el  pasado ;  y  acudiendo  todos  á  aquella 
parte  de  donde  el  sospiro  venia,  vieron  estar  no  lejos  dellos» 
al  pié  de  un  crescido  nogal,  dos  pastores,  el  uno  sentado  so- 
bre la  yerba  verde,  y  el  otro  tendido  en  el  suelo  y  la  ca- 
beza puesta  sobre  las  rodillas  del  otro.  Estaba  el  sentado  con 
la  cabeza  inclinada,  derramando  lágrimas  y  mirando  atenta- 
mente al  que  en  las  rodillas  tenia;  y  así  por  esto,  como  por 
estar  el  otro  con  la  color  perdida  y  el  rostro  desmayado,  no 
pudieron  luego  conoscer  quién  era;  mas  cuando  más  cerca 
llegaron ,  luego  conoscieron  que  los  pastores  eran  Elicio  y 
Erastro;  Elicio  el  desmayado,  y  Erastro  el  lloroso. 

Grande  admiración  y  tristeza  causó  en  todos  los  que  allí 
venian  la  triste  semblanza  de  los  dos  lastimados  pastores, 
por  ser  tan  amigos  suyos  y  por  ignorar  la  causa  que  de  tal 
modo  los  tenia;  pero  el  que  más  se  maravilló  fué  Aurelio, 
por  ver  que  tan  poco  antes  los  habia  dejado  en  compañía  de 
Darinto,  con  muestras  de  todo  placer  y  contento,  como  si 
él  no  hubiera  sido  la  causa  de  toda  su  desdicha.  Viendo, 
pues,  Erastro  que  los  pastores  á  él  se  llegaban,  estremeció 
á  Elicio,  diciéndole  :  «Vuelve  en  tí,  lastimado  pastor;  le- 
vántate, y  busca  lugar  donde  puedas  á  solas  llorar  tu  des- 
ventura; que  yo  pienso  hacer  lo  mesmo  hasta  acabar  la 
vida.»  Y  diciendo  esto,  cogió  con  las  dos  manos  la  cabeza 
de  Elicio,  y  quitándola  de  sus  rodillas,  la  puso  en  el  suelo, 
sin  que  el  pastor  pudiese  volver  en  su  acuerdo;  y  levantán- 
dose Erastro,  volvia  las  espaldas  para  irse,  si  Tirsi  y  Da- 
mon  y  los  demás  pastores  no  se  lo  impidieran. 

Llegó  Dainon  adonde  Elicio  estaba,  y  tomándole  entre 
los  brazos,  le  hizo  volver  en  sí.  Abrió  Elicio  los  ojos,  y  por- 
que conosció  á  todos  los  que  allí  estaban,  tuvo  cuenta  con 
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que  SU  lengua,  movida  y  forzada  del  dolor,  no  dijese  algo 
que  la  causa  del  manifestase;  y  aunque  ésta  le  fué  pregun- 
tada por  todos  los  pastores,  jamas  respondió  sino  que  no  sa- 
bia otra  cosa  de  sí  mismo,  sino  que  estando  hablando  con 
Erastro  le  habia  tomado  un  recio  desmayo;  lo  propio  decia 
Erastro,  y  á  esta  causa  los  pastores  dejaron  de  preguntarle 
más  la  causa  de  su  pasión;  antes  le  rogaron  que  con  ellos  á 
la  ermita  de  Silerio  se  volviese,  y  que  desde  allí  le  llevarían 
á  la  aldea  ó  á  su  cabaria;  mas  no  fué  posible  que  con  él  esto 
se  acabase,  sino  que  le  dejasen  volver  á  la  aldea.  Viendo, 
pues,  que  ésta  era  su  voluntad,  no  quisieron  contradecírse- 
la; antes  se  ofrecieron  de  ir  con  él,  pero  de  ninguno  quiso 
compaíiía,  ni  la  llevara,  si  la  porfía  de  su  amigo  Damon  no 
le  venciera;  v  así  se  hubo  de  partir  con  él,  dejando  concer- 
tado Damon  con  Tirsi  que  se  viesen  aquella  noche  en  el 
aldea  ó  cabana  de  Elicio,  para  dar  orden  de  volverse  á  la 
suya.  Aurelio  y  Timbrio  preguntaron  á  Erastro  por  Darinto, 
el  cual  les  respondió  que  ansí  como  Aurelio  se  habia  apar- 
tado dellos,  le  tomó  el  desmayo  á  Elicio,  y  que  entre  tanto 
que  él  le  socorria,  Darinto  se  habia  partido  con  toda  priesa, 
y  que  nunca  más  le  habian  visto. 

Viendo,  pues,  Timbrio  y  los  que  con  él  venian  que  á  Da- 
rinto no  hallaban,  determinaron  de  volver  á  la  ermita  á  ro- 
gar á  Silerio  aceptase  á  la  hermosa  Blanca  por  su  esposa;  y 
con  esta  intención  se  volvieron  todos,  excepto  Erastro,  que 
quiso  seguir  á  su  amigo  Elicio;  v  así,  despidiéndose  dellos, 
acompañado  de  sólo  su  rabel,  se  apartó  por  el  mesmo  ca- 
mino que  Elicio  habia  ido,  el  cual,  habiéndose  un  rato 
apartado  con  su  amigo  Damon  de  la  demás  compañía,  con 
lágrimas  en  los  ojos  y  con  muestras  de  grandísima  tristeza. 
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así  le  comenzó  á  decir  :  «Bien  sé,  discreto  Damon,  que  tie- 
nes de  los  efectos  de  amor  tanta  experiencia,  que  no  te  ma- 
ravillarás de  los  que  agora  pienso  contarte,  que  son  tales, 
que  á  la  cuenta  de  mi  opinión,  los  estimo  y  tengo  por  de  los 
más  desastrados  que  en  el  amor  se  hallan.)^ 

Damon,  que  no  deseaba  otra  cosa  que  saber  la  causa  del 
desmayo  y  tristeza  suya,  le  aseguró  que  ninguna  cosa  le 
seria  a  él  nueva,  como  tocase  á  los  males  que  el  amor  suele 
hacer.  Y  así  Elicio,  con  este  seguro,  y  con  el  mayor  que  de 
su  amistad  tenia,  prosiguió  diciendo  : 

«Ya  sabes,  amigo  Damon,  cómo  la  buena  suerte  mia  (que 
este  nombre  de  buena  le  daré  siempre,  aunque  me  cueste 
la  vida  el  haberla  tenido);  digo,  pues,  que  la  buena  suerte 
mia  quiso,  como  el  cielo  y  todas  estas  riberas  saben,  que  yo 
amase,  ¿qué  digo  amase?  que  adorase  á  la  sin  par  Calatea 
con  tan  limpio  y  verdadero  amor  cual  á  su  merescimiento 
se  debe.  Juntamente  te  confieso,  amigo,  que  en  todo  el 
tiempo  que  há  que  ella  tiene  noticia  de  mi  cabal  deseo,  no 
ha  correspondido  á  él  con  otras  muestras  que  las  generales 
que  suele  y  debe  dar  un  casto  y  agradescido  pecho;  y  así  há 
algunos  años  que  sustentada  mi  esperanza  con  una  honesta 
correspondencia  amorosa,  he  vivido  tan  alegre  y  satisfecho 
de  mis  pensamientos,  que  me  juzgaba  por  el  más  dichoso 
pastor  que  jamas  apascentó  ganado,  contentándome  sólo  de 
mirar  á  Calatea,  y  de  ver  que  si  no  me  queria,  no  me  abor- 
recia,  y  que  otro  ningún  pastor  no  s€  podria  alabar  que 
aun  della  fuese  mirado;  que  no  era  poca  satisfacción  de  mi 
deseo  tener  puestos  mis  pensamientos  en  tan  segura  parte, 
que  de  otros  algunos  no  me  recelaba,  confirmándome  en 
esta  verdad  la  opinión  que  conmigo  tiene  el  valor  de  Cala- 
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tea,  que  es  tal,  que  no  da  lugar  á  que  se  le  atreva  el  mesmo 
atrevimiento.  Contra  este  bien,  que  tan  a  poca  costa  el  amor 
me  daba;  contra  esta  gloria,  tan  sin  ofensa  de  Calatea  goza- 
da; contra  este  gusto,  tan  justamente  de  mi  deseo  meresci- 
do,  se  ha  dado  hoy  irrevocable  sentencia,  que  el  bien  se 
acabe,  que  la  gloria  fenezca,  que  el  gusto  se  cambie,  y  que, 
finalmente,  se  concluya  la  tragedia  de  mi  dolorosa  vida.  Por- 
que sabrás,  Damon,  que  esta  mañana,  viniendo  con  Aure- 
lio, padre  de  Calatea,  a  buscaros  á  la  ermita  de  Silerio,  en 
el  camino  me  dijo  cómo  tenia  concertado  de  casar  á  Cala- 
tea con  un  pastor  lusitano,  que  en  las  riberas  del  blando 
Lima  gran  número  de  ganados  apascienta ;  pidióme  que  le 
dijese  qué  me  parescia ,  porque  de  la  amistad  que  me  tenia 
y  de  mi  entendimiento  esperaba  ser  bien  aconsejado.  Lo  que 
yo  le  respondí  fué,  que  me  parescia  cosa  recia  poder  acabar 
con  su  voluntad  privarse  de  la  vista  de  tan  hermosa  hija, 
desterrándola  á  tan  apartadas  tierras;  y  que  si  lo  hacia  lle- 
vado y  cebado  de  las  riquezas  del  extranjero  pastor,  que 
considerase  que  no  carecia  él  tanto  dellas,  que  no  tuviese 
para  vivir  en  su  lugar  mejor  que  cuantos  en  él  de  ricos  pre- 
sumian,  y  que  ninguno  de  los  mejores  de  cuantos  habitan 
las  riberas  de  Tajo  dejaria  de  tenerse  por  venturoso  cuando 
alcanzase  á  Calatea  por  esposa.  No  fueron  mal  admitidas 
mis  razones  del  venerable  Aurelio;  pero  en  fin  se  resolvió, 
diciendo  que  el  rabadán  mayor  de  todos  los  aperos  se  lo 
mandaba,  y  él  era  el  que  lo  habia  concertado  y  tratado,  y 
que  era  imposible  deshacerse.  Pregúntele  con  qué  semblante 
Calatea  habia  rescibido  las  nuevas  de  su  destierro.  Díjome 
que  se  habia  conformado  con  su  voluntad,  y  que  disponia 
la  suya  á   hacer  todo  lo   que  él   quisiese,  como  obediente 


LIBRO     V.  29 

hija.  Esto  supe  de  Aurelio,  y  ésta  es,  Damon,  la  causa  de 
mi  desmayo,  y  la  que  será  de  mi  muerte;  pues  de  ver  á  Ca- 
latea en  poder  ajeno,  y  ajena  de  mi  vista,  no  se  puede  es- 
perar otra  cosa  que  el  fin  de  mis  dias.» 

Acabó  su  razón  el  enamorado  Elicio,  y  comenzaron  sus 
lágrimas,  derramadas  en  tanta  abundancia,  que  enterne- 
cido el  pecho  de  su  amigo  Damon,  no  pudo  dejar  de  acom- 
pañarle en  ellas;  mas  á  cabo  de  poco  espacio  comenzó,  con 
las  mejores  razones  que  supo,  á  consolar  á  Elicio;  pero  todas 
sus  palabras  en  ser  palabras  paraban,  sin  que  ningún  otro 
efecto  hiciesen.  Todavía  quedaron  de  acuerdo  que  Elicio  á 
Calatea  hablase,  y  supiese  della  si  de  su  voluntad  consintia 
en  el  casamiento  que  su  padre  le  trataba,  y  que  cuando  no 
fuese  con  el  gusto  suyo ,  se  le  ofreciese  de  librarla  de  aquella 
fuerza,  pues  para  ello  no  le  faltarla  ayuda.  Parecióle  bien  á 
Elicio  lo  que  Damon  decia,  y  determinó  de  ir  á  buscar  á 
Calatea  para  declararle  su  voluntad,  y  saber  la  que  ella  en  su 
pecho  encerraba;  y  así,  trocando  el  camino  que  de  su  ca- 
bana llevaban,  hacia  el  aldea  se  encaminaron,  y  llegando  á 
una  encrucijada,  que  junto  á  ella  cuatro  caminos  dividía,  por 
uno  dellos  vieron  venir  hasta  ocho  dispuestos  pastores,  todos 
con  azagayas  en  las  manos,  excepto  uno  dellos,  que  á  caballo 
venia  sobre  una  hermosa  yegua,  vestido  con  un  gabán  mo- 
rado, y  los  demás  á  pié,  y  todos  rebozados  los  rostros  con 
unos  pañizuelos.  Damon  y  Elicio  se  pararon  hasta  que  los 
pastores  pasasen;  los  cuales,  pasando  junto  á  ellos,  bajando 
las  cabezas,  cortésmente  les  saludaron,  sin  que  alguno  al- 
guna palabra  hablase. 

Maravillados  quedaron  los  dos  de  ver  la  extrañeza  de  los 
ocho,  y  estuvieron  quedos  por  ver  qué  camino  seguían;  pero 
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luego  vieron  que  el  de  la  aldea  tomaban ,  aunque  por  otro 
diferente  que  por  el  que  ellos  iban.  Dijo  Damon  á  Elicio 
que  los  siguiesen;  mas  no  quiso,  diciendo  que  por  aquel  ca- 
mino que  él  queria  seguir,  junto  á  una  fuente  que  no  lejos 
del  estaba,  solia  estar  muchas  veces  Calatea  con  algunas  pas- 
toras del  lugar,  y  que  seria  bien  ver  si  la  dicha  se  la  ofres- 
cia  tan  buena,  que  allí  la  hallasen.  Contentóse  Damon  de  lo 
que  Elicio  queria,  y  así  le  dijo  que  guiase  por  do  quisiese; 
y  sucedióle  la  suerte  como  él  mesmo  se  habia  imaginado; 
porque  no  anduvieron  mucho,  cuando  llegó  á  sus  oidos  la 
zampona  de  Florisa,  acompañada  de  la  voz  de  la  hermosa 
Calatea,  que  como  de  los  pastores  fué  oida,  quedaron  ena- 
jenados de  sí  mesmos.  Entonces  acabó  de  conoscer  Damon 
cuánta  verdad  decian  todos  los  que  las  gracias  de  Calatea 
alababan;  la  cual  estaba  en  compañía  de  Rosaura  y  Florisa 
y  de  la  hermosa  y  recien  casada  Silveria,  con  otras  dos  pas- 
toras de  la  mesma  aldea.  Y  puesto  que  Calatea  vio  venir  á 
los  pastores,  no  por  eso  quiso  dejar  su  comenzado  canto, 
antes  pareció  dar  muestras  de  que  rescebia  contento  en  que 
los  pastores  le  escuchasen;  los  cuales  ansí  lo  hicieron  con 
toda  la  atención  posible,  y  lo  que  alcanzaron  á  oir  de  lo  que 
la  pastora  cantaba,  fué  lo  siguiente: 

j  A  quién  volvere  los  ojos 
En  el  mal  que  se  apareja, 
Si  cuanto  mi  bien  se  aleja, 
Se  acercan  más  mis  enojos  ? 
A  duro  mal  me  condena 
El  dolor  que  me  destierra; 
Oue  si  me  acaba  en  mi  tierra, 
¿(Jue  bien  me  hará  en  el  ajena? 

i  Oh  justa  amarga  obediencia, 
Ouc  pi>r  cumplirte  he  de  dar 
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El  sí ,  que  ha  de  confirmar 
De  mi  muerte  la  sentencia! 
Puesta  estoy  en  tanta  mengua, 
Que  por  gran  bien  estimara 
Que  la  vida  me  faltara, 
O  por  lo  menos  la  lengua. 

Breves  horas  y  contadas 
Fueron  las  de  mi  contento. 
Eternas  las  del  tormento, 
Mas  confusas  y  pesadas  ; 
Gocé  de  mi  libertad 
En  mi  temprana  sazón, 
Pero  ya  la  sujeción 
Anda  tras  mi  voluntad. 

Ved  si  es  el  combate  fiero 
Que  dan  á  mi  fantasía. 
Si  al  cabo  de  su  porfía 
He  de  querer,  y  no  quiero. 
¡Oh  fastidioso  gobierno! 
j  Que  á  los  respetos  humanos 
Tengo  de  cruzar  las  manos 

Y  abajar  el  cuello  tierno ! 

¡  Que  tengo  de  despedirme 
De  ver  el  Tajo  dorado ! 
¡  Que  ha  de  quedar  mi  ganado , 

Y  yo  triste  he  de  partirme  ! 

j  Que  estos  árboles  sombríos 

Y  estos  anchos  verdes  prados 
No  serán  ya  más  mirados 
De  los  tristes  ojos  mios  ! 

Severo  padre,  ¿que  haces? 
Mira  que  es  cosa  sabida 
Que  á  mí  me  quitas  la  vida 
Con  lo  que  á  tí  satisfaces; 
Si  mis  sospiros  no  valen 
A  descubrirte  mi  mengua, 
Lo  que  no  puede  mi  lengua 
Mis  ojos  te  lo  señalen. 

Ya  triste  se  me  figura 
El  punto  de  mi  partida, 
La  dulce  gloria  perdida, 
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Y  la  amarga  sepultura ; 
VA  rostro  que  no  se  alegra 
Del  no  conoscido  esposo , 
El  camino  trabajoso, 
La  antigua  enfadosa  suegra , 

Y  otros  mil  inconvinientes, 
rodos  para  mí  contrarios, 
Los  gustos  extraordinarios 
Del  esposo  y  sus  parientes ; 
Mas  todos  estos  temores , 
Oue  me  figura  mi  suerte, 
Se  acabarán  con  la  m_uerte , 
Oue  es  el  fin  de  ios  dolores. 

No  cantó  más  Calatea,  porque  las  lágrimas  que  derra- 
maba le  impidieron  la  voz,  y  aun  el  contento  á  todos  los 
que  escuchado  la  hablan;  porque  luego  supieron  claramente 
lo  que  en  confuso  imaginaban  del  casamiento  de  Calatea 
con  el  lusitano  pastor,  y  cuan  contra  su  voluntad  se  hacia. 
Pero  á  quien  más  sus  lágrimas  y  sospiros  lastimaron,  fué  á 
Elicio,  que  diera  él  por  remediarlas  su  vida,  si  en  ella  con- 
sistiera el  remedio  dellas;  pero  aprovechándose  de  su  discre- 
ción, y  disimulando  el  rostro  el  dolor  que  el  alma  sentía,  él 
y  Damon  se  llegaron  adonde  las  pastoras  estaban,  alas  cua- 
les cortésmente  saludaron,  v  con  no  menos  cortesía  fueron 
dellas  rescibidos. 

Preguntó  luego  Calatea  á  Damon  por  su  padre,  y  res- 
pondióle que  en  la  ermita  de  Silerio  quedaba  en  compañía 
de  Timbrio  y  Nísida  y  de  todos  los  otros  pastores  que  á 
Timbrio  acompañaron;  y  así  mesmo  le  dio  cuenta  del  conos- 
cimiento  de  Silerio  y  Timbrio,  v  de  los  amores  de  Darinto 
y  Blanca,  la  hermana  de  Nísida,  con  todas  las  particulari- 
dades que  Timbrio  habia  contado  de  lo  que  en  el  discurso 
de  sus  amores  le    habia  sucedido;   á  lo   cual    Calatea  dijo: 
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«i Dichoso  Timbrio  y  dichosa  Nísida,  pues  en  tanta  fehci- 
dad  han  parado  los  desasosiegos  hasta  aquí  padecidos,  con  la 
cual  pondréis  en  olvido  los  pasados  desastres!  Antes  servirán 
ellos  de  acrescentar  vuestra  gloria,  pues  se  suele  decir  que  la 
memoria  de  las  pasadas  calamidades  augmenta  el  contento 
en  las  alegrías  presentes.  Mas  ¡ay  del  alma  desdichada,  que 
se  ve  puesta  en  términos  de  acordarse  del  bien  perdido,  y 
con  temor  del  mal  que  está  por  venir,  sin  que  vea  ni  halle 
remedio  ni  medio  alguno  para  estorbar  la  desventura  que 
le  está  amenazando,  pues  tanto  más  fatigan  los  dolores, 
cuanto  más  se  temen! 

— Verdad  dices,  hermosa  Calatea,  dijo  Damon,  que  no 
hay  duda  sino  que  el  repentino  y  no  esperado  dolor  que 
viene,  no  fatiga  tanto,  aunque  sobresalta,  como  el  que  con 
largo  discurso  de  tiempo  amenaza  y  quita  todos  los  caminos 
de  remediarse;  pero  con  todo  eso,  digo.  Calatea,  que  no  da 
el  cielo  tan  apurados  los  males,  que  quite  de  todo  en  todo  el 
remedio  dellos,  principalmente  cuando  nos  los  deja  ver  pri- 
mero; porque  parece  que  entonces  quiere  dar  lugar  al  dis- 
curso de  nuestra  razón  para  que  se  ejercite  y  ocupe  en  tem- 
plar ó  desviar  las  venideras  desdichas,  y  muchas  veces  se 
contenta  de  fatigarnos  con  sólo  tener  ocupados  nuestros  áni- 
mos con  algún  especioso  temor,  sin  que  se  venga  á  la  eje- 
cución del  mal  que  se  teme;  y  cuando  á  ella  se  viniese, 
como  no  acabe  la  vida,  ninguno  por  ningún  mal  que  pa- 
dezca debe  desesperar  del  remedio. 

— No  dudo  yo  deso,  replicó  Calatea,  si  fuesen  tan  lige- 
ros los  males  que  se  temen  ó  se  padecen,  que  dejasen  libre 
y  desembarazado  el  discurso  de  nuestro  entendimiento;  pero 
bien  sabes,    Damon,  que  cuando  el  mal   es  tal  que  se  le 
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puede  dar  este  nombre,  lo  primero  que  iiace  es  añublar 
nuestro  sentido  y  aniquilar  las  fuerzas  de  nuestro  albedrío, 
descaeciendo  nuestra  virtud  de  manera,  que  apenas  puede 
levantarse,  aunque  más  la  solicite  la  esperanza. 

—  No  sé  yo,  Calatea,  respondió  Damon,  cómo  en  tus 
verdes  años  puede  caber  tanta  experiencia  de  los  males,  si  no 
es  que  quieres  que  entendamos  que  tu  mucha  discreción  se 
extiende  á  hablar  por  sciencia  de  las  cosas  que  por  otra  ma- 
nera ninguna  noticia  dellas  tienes. 

—  Pluguiera  al  cielo,  discreto  Damon,  replicó  Calatea, 
que  no  pudiera  contradecirte  lo  que  dices,  pues  en  ello 
granjeara  dos  cosas :  quedar  en  la  buena  opinión  que  de  mí 
tienes,  y  no  sentir  la  pena  que  me  hace  hablar  con  tanta 
experiencia  en  ella.w 

Hasta  este  punto  estuvo  callando  Elicio;  pero  no  pu- 
diendo  sufrir  más  ver  á  Calatea  dar  muestras  del  amargo 
dolor  que  padecia,  le  dijo:  'Si  imaginas  por  ventura,  sin 
par  Calatea,  que  la  desdicha  que  te  amenaza  puede  por  al- 
guno ser  remediada,  por  lo  que  debes  á  la  voluntad  que 
para  servirte  de  mí  tienes  conoscida,  te  ruego  me  lo  decla- 
res; y  si  esto  no  quisieres,  por  cumplir  con  lo  que  á  la  pa- 
ternal obediencia  debes,  dame  á  lo  menos  licencia  para  que 
yo  me  oponga  contra  quien  quisiere  llevarnos  destas  riberas 
el  tesoro  de  tu  hermosura,  que  en  ellas  se  ha  criado.  Y  no 
entiendas,  pastora,  que  presumo  yo  tanto  de  mí  mesmo, 
que  sólo  me  atreva  á  cumplir  con  las  obras  lo  que  agora 
por  palabras  te  ofrezco;  que  puesto  que  el  amor  que  te  tengo 
para  mayor  empresa  me  da  aliento,  desconfio  de  mi  ven- 
tura, y  así  la  habré  de  poner  en  las  manos  de  la  razón  y  en 
las  de  todos  Ic^s  pastores  que  por  estas  riberas  de  Tajo  apas- 


LIBRO     V.  45 

cientan  sus  ganados,  los  cuales  no  querrán  consentir  que  se 
les  arrebate  y  quite  delante  de  sus  ojos  el  sol  que  los  alum- 
bra, V  la  discreción  que  los  admira,  y  la  belleza  que  los  in- 
cita y  anima  á  mil  honrosas  competencias.  Ansí  que,  her- 
mosa Calatea,  en  fe  de  la  razón  que  he  dicho  y  de  la  que 
tengo  de  adorarte,  te  hago  este  ofrescimiento ,  el  cual  te  ha 
de  obligar  á  que  tu  voluntad  me  descubras,  para  que  yo  no 
caiga  en  error  de  ir  contra  ella  en  cosa  alguna;  pero  consi- 
derando que  la  bondad  y  honestidad  incomparable  tuya  te 
ha  de  mover  á  que  correspondas  antes  al  querer  de  tu  padre 
que  al  tuyo,  no  quiero,  pastora,  que  me  le  declares,  sino 
tomar  á  mi  cargo  hacer  lo  que  me  pareciere,  con  presu- 
puesto de  mirar  por  tu  honra  con  el  cuidado  que  tú  mes- 
ma  has  mirado  siempre  por  ella.» 

Iba  Calatea  á  responder  á  Elicio  y  agradecerle  su  buen 
deseo ,  mas  estorbólo  la  repentina  llegada  de  los  ocho  re- 
bozados pastores,  que  Damon  v  Elicio  habian  visto  pasar 
poco  antes  hacia  el  aldea.  Llegaron  todos  donde  las  pastoras 
estaban,  y  sin  hablar  palabra,  los  seis  dellos  con  increible  ce- 
leridad arremetieron  á  abrazarse  con  Damon  y  con  Elicio, 
teniéndolos  tan  fuertemente  apretados,  que  en  ninguna  ma- 
nera pudieron  desasirse.  En  este  entretanto  los  otros  dos 
(que  era  el  uno  el  que  á  caballo  venia)  se  fueron  adonde 
Rosaura  estaba  dando  gritos  por  la  fuerza  que  á  Damon  y 
á  Elicio  se  les  hacia;  pero  sin  aprovecharle  defensa  alguna, 
uno  de  los  pastores  la  tomó  en  brazos,  y  púsola  sobre  la  ye- 
gua y  en  los  del  que  en  ella  venia,  el  cual,  quitándose  el 
rebozo,  se  volvió  á  los  pastores  y  pastoras,  diciendo  :  "No  os 
maravilléis,  buenos  amigos,  de  la  sinrazón  que  al  parecer 
aquí  se  os  ha  hecho,  porque  la  fuerza  de  amor  v  la  ingrati- 


46  LA    GALATEA. 

tud  dcsta  dama  han  sido  causa  della  :  ruégoos  me  perdo- 
néis, pues  no  está  más  en  mi  mano;  y  si  por  estas  partes 
llegare,  como  creo  que  presto  llegará,  el  conoscido  Grisal- 
do,  diréisle  cómo  Artandro  se  lleva  á  Rosaura,  porque  no 
pudo  sufrir  ser  burlado  della;  y  que  si  el  amor  y  esta  inju- 
ria le  movieren  á  querer  vengarse,  que  va  sabe  que  Aragón 
es  mi  patria,  y  el  lugar  donde  vivo.)) 

Estaba  Rosaura  desmayada  sobre  el  arzón  de  la  silla,  y 
los  demás  pastores  no  querían  dejar  á  Elicio  ni  á  Damon 
hasta  que  Artandro  mandó  que  los  dejasen;  los  cuales,  vién- 
dose libres,  con  valeroso  ánimo  sacaron  sus  cuchillos  v  arre- 
metieron contra  los  siete  pastores,  los  cuales  todos  juntos  les 
pusieron  las  azagayas  que  traian  á  los  pechos,  diciéndoles 
que  se  tuviesen,  pues  veian  cuan  poco  podian  ganar  en  la 
empresa  que  tomaban. 

«Harto  menos  podrá  ganar  Artandro,  les  respondió  Eli- 
cio, en  babeo»  cometido  tal  traición. 

— No  la  llames  traición ,  respondió  uno  de  los  otros,  por- 
que esta  señora  ha  dado  la  palabra  de  ser  esposa  de  Artan- 
dro, y  agora,  por  cumplir  con  la  condición  mudable  de  mu- 
jer, la  ha  negado  v  entregádose  á  Grisaldo ;  que  es  agravio 
tan  manifiesto  y  tal,  que  no  pudo  ser  disimulado  de  nuestro 
amo  Artandro.  Por  eso  sosegaos,  pastores,  y  tenednos  en 
mejor  opinión  que  hasta  aquí,  pues  el  servir  á  nuestro  amo 
en  tan  justa  ocasión  nos  disculpa. >>  Y  sin  decir  más,  volvie- 
ron las  espaldas,  recelándose  todavía  de  los  malos  semblantes 
con  que  Elicio  y  Damon  quedaron ;  los  cuales  estaban  con 
tanto  enojo  por  no  poder  deshacer  aquella  fuerza,  v  por 
hallarse  inhabilitados  de  vengarse  de  la  que  á  ellos  se  les 
hacia,  que  ni  sabían  qué  decirse  ni  qué  hacerse. 
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Pero  los  extremos  que  Calatea  y  Florisa  hacían  por  ver 
llevar  de  aquella  manera  a  Rosaura  eran  tales,  que  movie- 
ron á  Elicio  á  poner  su  vida  en  manifiesto  peligro  de  per- 
derla ;  porque  sacando  su  honda ,  y  haciendo  Damon  lo 
mesmo,  á  todo  correr  fueron  siguiendo  á  Artandro,  y  desde 
lejos  con  mucho  ánimo  y  destreza  comenzaron  á  tirarles 
tantas  piedras,  que  les  hicieron  detener  y  tornarse  á  poner 
en  defensa;  pero  con  todo  esto,  no  dejara  de  sucederles  mal 
á  los  dos  atrevidos  pastores,  si  Artandro  no  mandara  a  los 
suyos  que  se  adelantaran  y  los  dejaran,  como  lo  hicieron, 
hasta  entrarse  por  un  espeso  montezuelo  que  á  un  lado  del 
camino  estaba,  y  con  la  defensa  de  los  árboles  hacian  poco 
efecto  las  hondas  y  piedras  de  los  enojados  pastores ;  y  con 
todo  esto,  los  siguieran,  si  no  vieran  que  Calatea  y  Florisa 
y  las  otras  dos  pastoras  á  más  andar  hacia  donde  ellos  esta- 
ban se  venian ,  y  por  esto  se  detuvieron ,  haciendo  fuerza  al 
enojo  que  los  incitaba  y  á  la  deseada  venganza  que  preten- 
dían ;  y  adelantándose  á  rescebir  a  Calatea ,  ella  les  dijo : 
«Templad  vuestra  ira,  gallardos  pastores,  pues  á  la  ventaja 
de  nuestros  enemigos  no  puede  igualar  vuestra  diligencia, 
aunque  ha  sido  tal ,  cual  nos  la  ha  mostrado  el  valor  de  vues- 
tros ánimos. 

— El  ver  el  tuyo  descontento.  Calatea,  dijo  Elicio,  creí 
yo  que  diera  tales  fuerzas  al  mió,  que  no  se  alabaran  aque- 
llos descomedidos  pastores  de  la  que  nos  han  hecho ;  pero 
en  mi  ventura  cabe  no  tenerla  en  cuanto  deseo. 

— El  amoroso  que  Artandro  tiene,  dijo  Calatea,  fué  el 
que  le  movió  á  tal  descomedimiento ,  y  así  conmigo  en 
parte  queda  desculpado. »  Y  luego  punto  por  punto  les  contó 
la  historia  de  Rosaura,  y  cómo  estaba  esperando  á  Crisaldo 
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para  rescebirle  por  esposo ;  lo  cual  podría  haber  llegado  á 
noticia  de  Artandro,  y  que  la  celosa  rabia  le  hubiese  mo- 
vido á  hacer  lo  que  hablan  visto. 

«Si  así  pasa  como  dices,  discreta  Calatea,  dijo  Damon, 
del  descuido  de  Grisaldo  y  atrevimiento  de  Artandro  y  mu- 
dable condición  de  Rosaura,  temo  que  han  de  nascer  al- 
p-unas  pesadumbres  y  diferencias. 

— Eso  fuera,  respondió  Calatea,  cuando  Artandro  resi- 
diera en  Castilla;  pero  si  él  se  encierra  en  Aragón,  que  es 
su  patria,  quedarse  ha  Crisaldo  con  sólo  el  deseo  de  ven- 
garse. 

— ¿No  hav  quién  le  pueda  avisar  deste  agravio?  dijo 
Elicio. 

— Sí,  respondió  Florisa;  que  yo  aseguro  que  antes  que  la 
noche  llegue,  él  tenga  del  noticia. 

— Si  eso  así  fuese,  respondió  Damon,  podria  ser  cobrar 
su  prenda  antes  que  á  Aragón  llegasen  ;  porque  un  pecho 
enamorado  no  suele  ser  perezoso. 

— No  creo  yo  que  lo  será  el  de  Crisaldo,  dijo  Florisa;  y 
porque  no  le  falte  tiempo  y  ocasión  para  mostrarlo,  suplí- 
cote.  Calatea,  que  á  la  aldea  nos  volvamos,  porque  yo  quiero 
enviar  á  avisar  á  Crisaldo  de  su  desdicha. 

— Hágase  como  lo  mandas,  amiga,  respondió  Calatea; 
que  yo  te  daré  un  pastor  que  lleve  la  nueva. )i  Y  con  esto,  se 
querían  despedir  de  Damon  y  de  Elicio,  si  ellos  no  porfiaran 
á  querer  ir  con  ellas ;  v  va  que  se  encaminaban  al  aldea,  á  su 
mano  derecha  sintieron  la  zampoíía  de  Erastro,  que  luego 
de  todos  fué  conoscida ;  el  cual  venia  en  seguimiento  de  su 
amigo  Elicio.  Paráronse  á  escucharlo,  v  oyeron  que  con 
muestras  de  tierno  dolor  esto  venia  cantando  : 
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Por  ásperos  caminos  voy  siguiendo 
El  fin  dudoso  de  mi  fantasía, 
Siempre  en  cerrada  noche,  escura  y  fria , 
Las  fuerzas  de  la  vida  consumiendo. 

Y  aunque  morir  me  veo,  no  pretendo 
Salir  un  paso  de  la  estrecha  via; 
Que  en  fe  de  la  alta  fe  sin  igual  mia , 
Mayores  miedos  contrastar  entiendo. 

Mi  fe  es  la  luz  que  me  señala  el  puerto 
Seguro  á  mi  tormenta,  y  sola  es  ella 
Quien  promete  buen  fin  á  mi  viaje, 

Por  más  que  el  medio  se  me  muestre  incierto. 
Por  más  que  el  claro  rayo  de  mi  estrella 
Me  encubra  amor,  y  el  cielo  más  me  ultraje. 

Con  un  profundo  sospiro  acabo  el  enamorado  canto  el 
lastimado  pastor,  y  creyendo  que  ninguno  le  oia,  soltó  la 
voz  á  semejantes  razones:  «Amor,  cuya  poderosa  fuerza, 
sin  hacer  ninguna  á  mi  alma,  fué  parte  para  que  yo  la  tu- 
viese de  tener  tan  bien  ocupados  mis  pensamientos,  ya  que 
tanto  bien  me  hiciste,  no  quieras  mostrar  agora,  hacién- 
dome el  mal  con  que  me  amenazas,  que  es  más  mudable  tu 
condición  que  la  de  la  variable  fortuna.  Mira,  señor,  cuan 
obediente  he  estado  a  tus  leyes,  cuan  pronto  á  seguir  tus 
mandamientos,  y  cuan  subjeta  he  tenido  mi  voluntad  á  la 
tuya ;  págame  esta  obediencia  con  hacer  lo  que  á  tí  tanto 
importa  que  hagas ;  no  permitas  que  estas  riberas  nuestras 
queden  desamparadas  de  aquella  hermosura  que  la  ponia  v 
la  daba  á  sus  frescas  y  menudas  yerbas,  á  sus  humildes  plan- 
tas y  levantados  árboles;  no  consientas,  señor,  que  al  claro 
Tajo  se  le  quite  la  prenda  que  le  enriquece,  y  por  quien  él 
tiene  más  fama  que  no  por  las  arenas  de  oro  que  en  su  seno 
cria ;  no  quites  á  los  pastores  destos  prados  la  luz  de  sus 
ojos,  la  gloria  de  sus  pensamientos  y   el  honroso  estímulo 
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que  á  mil  honrosas  y  virtuosas  empresas  les  incitaba;  consi- 
dera bien  que  si  desta  á  la  ajena  tierra  consientes  que  Gala- 
tea  sea  llevada,  que  te  despojas  del  dominio  que  en  estas 
riberas  tienes,  pues  por  Calatea  sola  le  usas,  y  si  ella  falta, 
ten  por  averiguado  que  no  serás  en  todos  estos  prados  co- 
noscido;  que  todos  cuantos  en  ellos  habitan  te  negarán  la 
obediencia,  y  no  te  acudirán  con  el  usado  tributo;  advierte 
que  lo  que  te  suplico  es  tan  conforme  y  llegado  á  razón, 
que  irias  de  todo  en  todo  fuera  della  si  no  me  lo  concedie- 
ses;  porque  ¿qué  ley  ordena  ó  qué  razón  consiente  que  la 
hermosura  que  nosotros  criamos,  la  discreción  que  en  estas 
selvas  y  aldeas  nuestras  tuvo  principio,  el  donaire  por  parti- 
cular don  del  cielo  á  nuestra  patria  concedido,  agora  que 
esperábamos  coger  el  honesto  fruto  de  tantos  bienes  y  ri- 
quezas, se  haya  de  llevar  á  extraños  reinos  á  ser  poseído  y 
tratado  de  ajenas  y  no  conoscidas  manos?  No,  no  quiera  el 
cielo  piadoso  hacernos  tan  notable  daño.  ¡Oh  verdes  pra- 
dos, que  con  su  vista  os  alegrábades!  ¡Oh  flores  olorosas, 
que  de  sus  pies  tocadas,  de  mayor  fragancia  érades  llenas! 
i  Oh  plantas ,  oh  árboles  desta  deleitosa  selva !  haced  todos 
en  la  mejor  forma  que  pudiéredes,  aunque  á  vuestra  natu- 
raleza no  se  conceda,  algún  género  de  sentimiento,  que 
mueva  al  cielo  á  concederme  lo  que  le  suplico.  > 

Decia  esto  derramando  tantas  lágrimas  el  enamorado  pas- 
tor, que  no  pudo  Calatea  disimular  las  suyas,  ni  menos 
ninguno  de  los  que  con  ella  iban ,  haciendo  todos  un  tan 
notable  sentimiento,  como  si  lloraran  las  obsequias  de  su 
muerte.  Llegó  á  este  punto  á  ellos  Erastro,  á  quien  resci- 
bieron  con  agradable  comedimiento;  el  cual,  como  vio  á 
Calatea  con  señales  de  haberle  acompañado  en  las  lagrimas, 
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sin  apartar  los  ojos  della,  la  estuvo  atento  mirando  por  un 
rato,  al  cabo  del  cual  dijo  :  «Agora  acabo  de  conoscer,  Ga- 
latea,  que  ninguno  de  los  humanos  se  escapa  de  los  golpes 
de  la  variable  fortuna ,  pues  tú ,  de  quien  yo  entendía  que 
por  particular  privilegio  habias  de  estar  exenta  dellos,  veo 
que  con  mayor  ímpetu  te  acometen  y  fatigan ;  de  donde 
averiguo  que  ha  querido  el  cielo  con  un  solo  golpe  lasti- 
mar á  todos  los  que  te  conoscen  y  á  todos  los  que  del  va- 
lor tuyo  tienen  alguna  noticia;  pero  con  todo  eso,  tengo  es- 
peranza que  no  se  ha  de  extender  tanto  su  rigor,  que  lleve 
adelante  la  comenzada  desgracia,  viniendo  tan  en  perjuicio 
de  tu  contento. 

—  Antes  por  esa  mesma  razón,  respondió  Calatea,  es- 
toy yo  menos  segura  de  mi  dicha,  pues  jamas  la  tuve  en  lo 
que  desease ;  mas  porque  no  está  bien  á  la  honestidad  de 
que  me  precio  que  tan  á  la  clara  descubra  cuan  por  los  ca- 
bellos me  lleva  tras  sí  la  obediencia  que  á  mis  padres  debo, 
ruégete,  Erastro,  que  no  me  des  ocasión  de  renovar  mi  sen- 
timiento, ni  de  tí  ni  de  otro  alguno  se  trate  cosa  que  antes 
de  tiempo  despierte  en  mí  la  memoria  del  disgusto  que  te- 
mo; y  con  esto,  asimesmo  os  ruego,  pastores,  me  dejéis  ade- 
lantar á  la  aldea,  porque  siendo  avisado  Grisaldo,  le  quede 
tiempo  para  satisfacerse  del  agravio  que  Artandro  le  ha  he- 
cho. )i 

Ignorante  estaba  Erastro  del  suceso  de  Artandro  ,  pero  la 
pastora  Florisa  en  breves  razones  se  lo  contó  todo;  de  que 
se  maravilló  Erastro,  estimando  que  no  debia  de  ser  poco 
el  valor  de  Artandro,  pues  á  tan  dificultosa  empresa  se  ha- 
bía puesto. 

Querían  ya  los  pastores  hacer  lo  que  Calatea  les  manda- 
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ba,  si  en  aquella  sazón  no  descubrieran  toda  la  compaííía  de 
caballeros,  pastores  y  damas  que  la  noche  antes  en  la  ermita 
de  Silerio  se  quedaron;  los  cuales,  en  serial  de  grandísimo 
contento ,  á  la  aldea  se  venian  ,  trayendo  consigo  á  Silerio 
con  diferente  traje  y  gusto  de  los  que  hasta  allí  habia  tenido, 
porque  ya  habia  dejado  el  de  ermitaño,  mudándole  en  el  de 
alegre  desposado,  como  ya  lo  era  de  la  hermosa  Blanca,  con 
igual  contento  y  satisfacion  de  entrambos  y  de  sus  buenos 
amigos  Timbrio  y  Nísida,  que  se  lo  persuadieron,  dando 
con  aquel  casamiento  fin  á  todas  sus  miserias,  y  quietud  y 
reposo  á  los  pensamientos  que  por  Nísida  le  fatigaban.  Y 
así,  con  el  regocijo  que  tal  suceso  les  causaba,  venian  todos 
dando  muestras  del  con  agradable  música  y  discretas  y  amo- 
rosas canciones,  de  las  cuales  cesaron  cuando  vieron  á  Ca- 
latea y  á  los  demás  que  con  ella  estaban,  rescibiéndose  unos 
á  otros  con  mucho  placer  y  comedimiento,  dándole  Calatea 
á  Silerio  el  parabién  de  su  suceso  y  á  la  hermosa  Blanca  el 
de  su  desposorio,  y  lo  mesmo  hicieron  los  pastores  Damon, 
Elicio  V  Erastro,  que  en  extremo  á  Silerio  estaban  aficio- 
nados. 

Luego  que  cesaron  entre  ellos  los  parabienes  y  cortesías, 
acordaron  de  proseguir  su  camino  al  aldea;  y  para  entrete- 
nerle, rogó  Tirsi  á  Timbrio  que  acabase  el  soneto  que  ha- 
bia comenzado  á  decir  cuando  de  Silerio  fué  conoscido.  Y 
no  excusándose  Timbrio  de  hacerlo,  al  son  de  la  flauta  del 
celoso  Orfenio,  con  extremada  y  suave  voz  le  cantó  y  acabó, 
que  era  éste  : 

Tan  bien  fundada  tengo  la  csperan/.a , 
Que  aunque  mas  sople  riguroso  viento, 
No  podra  desdecir  de  su  cimiento  : 
Tal  fe,  tal  fuerza  v  tal  \alor  alcan/a. 
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Tan  lejos  voy  de  consentir  mudanza 
En  mi  firme  amoroso  pensamiento, 
Cuan  cerca  de  acabar  en  mi  tormento 
Antes  la  vida  que  la  confianza. 

Que  si  al  contraste  del  amor  vacila 
El  pecho  enamorado,  no  merece 
Del  mesmo  amor  la  dulce  paz  tranquila  : 

Por  esto  el  mió,  que  su  fe  engrandece, 
Rabie  Caríbdis  6  amenace  Scila, 
Al  mar  se  arroja  y  al  amor  se  ofrece. 

Pareció  bien  el  soneto  de  Timbrio  á  los  pastores,  y  no 
menos  la  gracia  con  que  cantado  le  habia,  y  fué  de  manera, 
que  le  rogaron  que  otra  alguna  cosa  dijese;  mas  excusóse 
con  decir  á  su  amigo  Silerio  respondiese  por  él  en  aquella 
causa,  como  lo  habia  hecho  siempre  en  otras  más  peligrosas. 
No  pudo  Silerio  dejar  de  hacer  lo  que  su  amigo  le  man- 
daba;  y  así,  con  el  gusto  de  verse  en  tan  felice  estado,  al 
son  de  la  mesma  flauta  de  Orfenio  cantó  lo  que  se  sigue : 

Gracias  al  cielo  doy ,  pues  he  escapado 
De  los  peligros  deste  mar  incierto, 
Y  al  recogido  favorable  puerto. 
Tan  sin  saber  por  dónde,  he  ya  llegado. 

Recójanse  las  velas  del  cuidado. 
Repárese  el  navio  pobre  abierto. 
Cumpla  los  votos  quien  con  rostro  muerto 
Hizo  promesas  en  el  mar  airado. 

Beso  la  tierra,  reverencio  al  cielo. 
Mi  suerte  abrazo,  mejorada  y  buena; 
Llamo  dichoso  á  mi  fatal  destino , 

Y  á  la  nueva  sin  par  blanda  cadena , 
Con  nuevo  intento  y  amoroso  celo 
El  lastimado  cuello  alegre  inclino. 

Acabó  Silerio,  y  rogó  á  Nísida  fuese  servida  de  alegrar 
aquellos  campos  con  su  canto;  la  cual,  mirando  á  su  que- 
rido Timbrio,  con  los  ojos  le  pidió  licencia  para  cumplir  lo 
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que  Silerio  le  pedia,  y  dándosela  él  ansimesmo  con  la  vista, 
ella,  sin  más  esperar,  con  mucho  donaire  y  gracia,  cesando 
el  son  de  la  flauta  de  Orfenio,  al  de  la  zampona  de  Orompo 
cantó  este  soneto  : 

Voy  contra  la  opinión  de  aquel  que  jura 
Oue  jamas  del  amor  llegó  el  contento 
A  do  llega  c!  rigor  de  su  tormento, 
Por  más  que  al  bien  ayude  la  ventura. 

Yo  sé  que  es  bien,  yo  se  que  es  desventura, 

Y  así  de  sus  efectos  claro  siento 

Que  cuanto  más  destruye  el  pensamiento 
El  mal  de  amor,  el  bien  más  lo  asegura. 

No  el  verme  en  brazos  de  la  amarga  muerte 
Por  la  mal  referida  triste  nueva, 
Ni  á  los  cosarios  bárbaros  rendida. 

Fué  dura  pena,  fué  dolor  tan  fuerte, 
Que  agora  no  conozca  y  haga  prueba 
Oue  es  más  el  gusto  de  mi  alegre  vida. 

Admiradas  quedaron  Calatea  y  Florisa  de  la  extremada 
voz  de  la  hermosa  Nísida,  la  cual,  por  parecerle  que  por  en- 
tonces en  cantar ,  Timbrio  y  los  de  su  parte  hablan  tomado 
la  mano,  no  quiso  que  su  hermana  quedase  sin  hacerlo;  y 
así,  sin  importunarla  mucho,  con  no  menos  gracia  que  Ní- 
sida, haciendo  señal  á  Orfenio  que  su  flauta  tocase,  al  son 
della  cantó  desta  manera  : 

Cual  si  estuviera  en  la  arenosa  Libia 
O  en  la  a{)artada  Scitia  siempre  helada, 
Tal  vez  del  frió  temor  me  vi  asaltada, 

Y  tal  del  fuego  que  jamas  se  entibia ; 
Mas  la  esperanza,  que  el  dolor  alivia. 

En  uno  y  otro  extremo  distrazada , 
Tuvo  la  vida  en  su  poder  guardada , 
Cuándo  con  fuerzas,  cuándo  flaca  y  tibia. 

Pasó  la  furia  del  invierno  helado, 
\   aunque  el  fuego  de  amor  quedó  en  su  punto. 
Llegó  la  deseada  primavera. 
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Donde  cu  un  solo  venturoso  punto 
Gozo  del  dulce  fruto  deseado 
Con  largas  pruebas  de  una  fe  sincera. 

No  menos  contentó  á  los  pastores  la  voz  y  lo  que  cantó 
Blanca,  que  todas  las  demás  que  habían  oido.  Y  ya  que 
ellos  querían  dar  muestras  de  que  no  toda  la  habilidad  se 
encerraba  en  los  cortesanos  caballeros,  y  para  esto,  casi  de 
un  mesmo  pensamiento  movidos,  Orompo,  Crisio,  Orfenio 
y  Marsilo  comenzaban  a  templar  sus  instrumentos ,  les 
forzó  a  volver  las  cabezas  un  ruido  que  á  sus  espaldas  sin- 
tieron ,  el  cual  causaba  un  pastor,  que  con  furia  iba  atrave- 
sando por  las  matas  del  verde  bosque ,  y  fué  de  todos  co- 
noscido ,  que  era  el  enamorado  Lauso ;  de  que  se  maravilló 
Tirsi,  porque  la  noche  antes  se  habia  despedido  del,  diciendo 
que  iba  á  un  negocio  que  importaba  el  acabarle  acabar  su 
pesar  y  comenzar  su  gusto,  y  que  sin  decirle  más,  con  otro 
pastor,  su  amigo ,  se  habia  partido ,  y  que  no  sabia  qué  podia 
haberle  sucedido  agora,  que  con  tanta  priesa  caminaba. 

Lo  que  Tirsi  dijo  movió  á  Damon  á  querer  llamar  á 
Lauso,  y  así  le  dio  voces  que  viniese;  mas  viendo  que  no 
las  oía,  y  que  ya  á  más  andar  iba  traspuníendo  un  recuesto, 
con  toda  ligereza  se  adelantó,  y  desde  encima  de  otro  co- 
llado le  tornó  á  llamar  con  mayores  voces.  Las  cuales  oídas 
por  Lauso,  y  conosciendo  quién  le  llamaba,  no  pudo  dejar 
de  volver,  y  en  llegando  á  Damon,  le  abrazó  con  señales  de 
extraño  contento,  y  tanto,  que  admiraron  á  Damon  las 
muestras  que  de  estar  alegre  daba,  y  así  le  dijo  :  *'¿Qué  es 
esto,  amigo  Lauso?  ¿Has  por  ventura  alcanzado  el  fin  de 
tus  deseos,  ó  hante  desde  ayer  acá  correspondido  á  ellos  de 
manera,  que  halles  con  facilidad  lo  que  pretendes? 
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—  Mucho  mayor  es  el  bien  que  traigo,  Damon,  verda- 
dero amigo,  respondió  Lauso,  pues  la  causa  que  á  otros 
suele  ser  de  desesperación  y  muerte,  á  mí  me  ha  servido 
de  esperanza  y  vida,  y  ésta  ha  sido  un  desden  y  desengaño, 
acompañado  de  un  melindroso  donaire,  que  en  mi  pastora 
he  visto,  que  me  ha  restituido  á  mi  ser  primero.  Ya,  ya, 
pastor,  no  siente  mi  trabajado  cuello  el  pesado  yugo  amo- 
roso; ya  se  han  deshecho  en  mi  sentido  las  encumbradas 
máquinas  de  pensamientos  que  desvanecido  me  traian;  va 
tornaré  á  la  perdida  conversación  de  mis  amigos;  ya  me  pa- 
rescerán  lo  que  son  las  verdes  yerbas  y  olorosas  flores  des- 
tos  apacibles  campos;  ya  tendrán  treguas  mis  sospiros,  vado 
mis  lágrimas  y  quietud  mis  desasosiegos;  porque  consideres, 
Damon,  si  es  causa  ésta  bastante  para  mostrarme  alegre  v 
regocijado. 

—  Sí  es,  Lauso,  respondió  Damon;  pero  temo  que  ale- 
gría tan  repentinamente  nascida  no  ha  de  ser  duradera,  y 
tengo  va  experiencia  que  todas  las  libertades  que  de  desde- 
nes son  engendradas  se  deshacen  como  el  humo,  v  torna 
luego  la  enamorada  intención  con  mayor  priesa  á  seguir  sus 
intentos.  Así  que,  amigo  Lauso,  plega  al  cielo  quesea  más 
hrme  tu  contento  de  lo  que  yo  imagino,  v  goces  largos 
tiempos  la  libertad  e|ue  pregonas;  que  no  sólo  me  holgaría 
por  lo  que  debo  á  nuestra  amistad,  sino  por  ver  un  no  acos- 
tumbrado milagro  en  los  deseos  amorosos. 

—  Como  quiera  que  sea,  Damon,  respondió  Lauso,  yo 
me  siento  agora  libre  v  señor  de  mi  voluntad;  v  porque  se 
satisfaga  la  tuva  de  ser  verdad  lo  que  digo,  mira  que  quieres 
que  haga  en  prueba  de  ello  :  ¿quieres  que  me  ausente?  ¿quie- 
res que  no  visite  más  las  cabanas  donde  imaginas  que  puede 
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estar  la  causa  de  mis  pasadas  penas  y  presentes  alegrías?  Cual- 
quiera cosa  haré  por  satisfacerte. 

—  La  importancia  está  en  que  tú,  Lauso,  estés  satisfecho, 
respondió  Damon,  y  veré  yo  que  lo  estás  cuando  de  aquí  á 
seis  dias  te  vea  en  ese  mesmo  propósito;  y  por  agora  no 
quiero  otra  cosa  de  tí,  sino  que  dejes  el  camino  que  lleva- 
bas ,  y  te  vengas  conmigo  á  donde  todos  aquellos  pastores  y 
damas  nos  esperan,  y  que  la  alegría  que  traes,  la  solemni- 
ces con  entretenernos  con  tu  canto  mientras  que  al  aldea 
llegamos. » 

Fué  contento  Lauso  de  hacer  lo  que  Damon  le  man- 
daba, y  así  volvió  con  él  á  tiempo  que  Tirsi  estaba  haciendo 
señas  á  Damon  que  se  volviese;  y  en  llegando  que  él  y 
Lauso  llegaron,  sin  gastar  palabras  de  comedimiento,  Lauso 
dijo  :  ^(No  vengo,  señores,  para  menos  que  para  fiestas  y 
contentos;  por  eso  si  le  rescibiéreis  de  escucharme,  suene 
Marsilo  su  zampona,  y  aparejaos  á  oir  lo  que  jamas  pensé 
que  mi  lengua  tuviera  ocasión  de  decirlo,  ni  aun  mi  pensa- 
miento para  imaginarlo. » 

Todos  los  pastores  respondieron  á  una  que  les  seria  de 
gran  gusto  el  oirle.  Y  luego  Marsilo,  con  el  deseo  que  te- 
nia de  escucharle,  tocó  su  zampona,  al  son  de  la  cual  Lauso 
comenzó  á  cantar  desta  manera : 

Con  las  rodillas  en  el  suelo  hincadas , 
Las  manos  en  humilde  modo  puestas 
Y  el  corazón  de  un  justo  celo  lleno, 
Te  adoro,  desden  santo,  en  quien  cifradas 
Están  las  causas  de  las  dulces  fiestas 
Oue  gozo  en  tiempo  sosegado  v  bueno. 
Tú  del  rigor  del  áspero  veneno 
Que  el  mal  de  amor  encierra 
Fuiste  la  cierta  y  presta  medicina; 
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Tú  ini  total  ruina 

Volviste  en  bien,  en  sana  paz  mi  guerra; 

Y  así  como  á  mi  rico  almo  tesoro  , 

No  una  vez  sola,  mas  cien  mil  te  adoro. 

Por  tí  la  luz  de  mis  cansados  ojos, 
Tanto  tiempo  turbada  y  aun  perdida, 
AI  ser  primero  ha  vuelto  que  tenia  •, 
Por  tí  torno  á  gozar  de  los  despojos 
Ouede  mi  voluntad  y  de  mi  vida 
Llevó  de  amor  la  antigua  tiranía  -, 
Por  tí  la  noche  de  mi  error  en  dia 
De  sereno  discurso 

Se  ha  vuelto,  y  la  razón  ,  que  antes  estaba 
En  posesión  de  esclava. 
Con  sosegado  y  advertido  curso. 
Siendo  agora  señora,  me  conduce 
Do  el  bien  eterno  más  se  muestra  y  luce. 

Mostrásteme,  desden,  cuan  engañosas. 
Cuan  falsas  y  fingidas  hablan  sido 
Las  señales  de  amor  que  me  mostraban , 

Y  que  aquellas  palabras  amorosas , 
Oue  tanto  regalaban  el  oido, 

Y  el  alma  de  sí  mesma  enajenaban , 
En  falsedad  y  burla  se  forjaban , 

Y  el  regalado  y  tierno 

Mirar  de  aquellos  ojos  solo  era 
Porque  mi  primavera 
Se  convirtiese  en  desabrido  invierno 
Cuando  llegase  el  claro  desengaño ; 
Mas  tú,  dulce  desden,  curaste  el  daño. 

Desden,  que  sueles  ser  espuela  aguda 
Que  hace  caminar  al  pensamiento 
Tras  la  amorosa  deseada  empresa , 
En  mí  tu  efeto  y  condición  se  muda  -, 
Que  yo  por  tí  me  aparto  del  intento 
Tras  quien  corría  con  no  vista  priesa  ; 

Y  aunque  contino  el  fiero  amor  no  cesa. 
Mal  de  mí  satisfecho. 

Tender  de  nuevo  el  lazo  por  cogerme , 

Y  por  más  ofenderme 
Encarar  mil  saetas  a  mi  pecho. 
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Tú,  desden,  sólo,  sólo  tú  bien  puedes 
Romper  sus  flechas  y  rasgar  sus  redes. 

No  era  m¡  amor  tan  flaco,  aunque  sencillo, 
Que  pudiera  un  desden  echarle  á  tierra  : 
Cien  mil  han  sido  menester  primero ; 
Oue  fue  cual  suele,  sin  poder  sufrillo, 
Venir  al  suelo  el  pino,  que  le  atierra. 
En  virtud  de  otros  golpes,  el  postrero. 
Grave  desden,  de  parecer  severo, 
En  desamor  fundado 

Y  en  poca  estimación  de  ajena  suerte, 
Dulce  me  ha  sido  el  verte , 

El  oirte  y  tocarte ,  y  que  gustado 
Hayas  sido  del  alma  en  coyuntura 
Que  derribas  y  acabas  mi  locura. 

Derribas  mi  locura,  y  das  la  mano 
Al  ingenio,  desden,  que  se  levante, 

Y  sacuda  de  sí  el  pesado  sueño. 
Para  que  con  mejor  intento  sano, 
Nuevas  grandezas,  nuevos  loores  cante 
De  otro,  si  le  halla,  agradescido  dueño. 
Tú  has  quitado  las  fuerzas  al  beleño 
Con  que  el  amor  ingrato 
Adormecía  á  mi  virtud  doliente, 

Y  con  la  tuya  ardiente 

Soy  reducido  á  nueva  vida  y  trato; 

Que  ahora  entiendo  que  yo  soy  quien  puedo 

Temer  con  tasa  y  esperar  sin  miedo. 

No  cantó  más  Lauso,  aunque  bastó  lo  que  cantado  ha- 
bía para  poner  admiración  en  los  presentes,  que  como  todos 
sabian  que  el  dia  antes  estaba  tan  enamorado  y  tan  contento 
de  estarlo,  maravillábales  verle  en  tan  pequeño  espacio  de 
tiempo  tan  mudado  y  tan  otro  del  que  solia.  Y  considerando 
bien  esto,  su  amigo  Tirsi  le  dijo  :  «No  sé  si  te  dé  el  parabién, 
amigo  Lauso,  del  bien  en  tan  breves  horas  alcanzado,  porque 
temo  que  no  debe  de  ser  tan  firme  y  seguro  como  tú  imagi- 
nas; pero  todavía  me  huelgo  de  que  goces,  aunque  sea  pe- 
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queño  espacio,  del  gusto  que  acarrea  al  alma  la  libertad  al- 
canzada, pues  podria  ser  que  conosciendo  agora  en  lo  que 
se  debe  estimar,  aunque  tornases  de  nuevo  á  las  rotas  cade- 
nas y  lazos,  hicieses  más  fuerza  para  romperlos,  atraído  de 
la  dulzura  y  regalo  que  goza  un  libre  entendimiento  v  una 
voluntad  desapasionada. 

—  No  tengas  temor  alguno,  discreto  Tirsi,  respondió 
Lauso,  que  ninguna  otra  nueva  asechanza  sea  bastante  á 
que  yo  torne  á  poner  los  pies  en  el  cepo  amoroso,  ni  me 
tengas  por  tan  liviano  y  antojadizo,  que  no  me  haya  cos- 
tado ponerme  en  el  estado  en  que  estoy  infinitas  considera- 
ciones, mil  averiguadas  sospechas  y  mil  cumplidas  prome- 
sas hechas  al  cielo  porque  á  la  perdida  luz  me  tornase;  y 
pues  en  ella  veo  agora  cuan  poco  antes  veia,  yo  procuraré 
conservarla  en  el  mejor  modo  que  pudiere. 

—  Ninguno  otro  será  tan  bueno,  dijo  Tirsi,  como  no 
volver  á  mirar  lo  que  atrás  dejas,  porque  perderás,  si  vuel- 
ves, la  libertad,  que  tanto  te  ha  costado,  y  quedarás,  cual 
quedó  aquel  incauto  amante,  con  nuevas  ocasiones  de  per- 
petuo llanto;  y  ten  por  cierto,  Lauso  amigo,  que  no  hay 
tan  enamorado  pecho  en  el  mundo,  á  quien  los  desdenes  y 
arrogancias  desusadas  no  entibien  y  aun  le  hagan  retirar  de 
sus  mal  colocados  pensamientos;  y  háceme  creer  más  esta 
verdad  saber  yo  quién  es  Silena,  aunque  tú  jamas  no  me  lo 
has  dicho,  y  saber  ansimesmo  la  mudable  condición  suya, 
sus  acelerados  ímpetus,  y  la  llaneza,  por  no  darle  otro  nom- 
bre, de  sus  deseos;  cosas  que,  á  no  templarlas  y  distrazarlas 
con  la  sin  igual  hermosura  de  que  el  cielo  la  ha  dotado, 
fuera  por  ellas  de  todo  el  mundo  aborrescida. 

—  Verdad  dices,  Tirsi,  respondió  Lauso,  porque  sin  duda 
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alguna  la  singular  belleza  suya  y  las  apariencias  de  la  in- 
comparable honestidad  de  que  se  arrea,  son  partes  para  que, 
no  sólo  sea  querida,  sino  adorada  de  todos  cuantos  la  mira- 
ren; y  así,  no  debe  maravillarse  alguno  que  la  libre  volun- 
tad mia  se  haya  rendido  á  tan  fuertes  y  poderosos  contra- 
rios :  sólo  es  justo  que  se  maraville  de  cómo  me  he  podido 
escapar  dellos;  que  puesto  que  salgo  de  sus  manos  tan  mal 
tratado,  estragada  la  voluntad,  turbado  el  entendimiento, 
descaecida  la  memoria,  todavía  me  parece  que  puedo  triun- 
far de  la  batalla.  1) 

No  pasaron  más  adelante  en  su  plática  los  dos  pastores, 
porque  á  este  punto  vieron  que  por  el  mesmo  camino  que 
ellos  iban,  venia  una  hermosa  pastora,  y  poco  desviado 
della  un  pastor,  que  luego  fué  conoscido  que  era  el  anciano 
Arsindo,  y  la  pastora  era  la  hermana  de  Galercio,  Maurisa. 
La  cual,  como  fué  conoscida  de  Calatea  y  de  Florisa,  en- 
tendieron que  con  algún  recaudo  de  Grisaldo  para  Rosaura 
venia,  y  adelantándose  las  dos  á  rescebirla,  Maurisa  llegó  á 
abrazar  á  Calatea,  y  el  anciano  Arsindo  saludó  á  todos  los 
pastores  y  abrazó  á  su  amigo  Lauso,  el  cual  estaba  con 
grande  deseo  de  saber  lo  que  Arsindo  habia  hecho  después 
que  le  dijeron  que  en  seguimiento  de  Maurisa  se  habia  par- 
tido. Y  viéndole  agora  volver  con  ella,  luego  comenzó  á 
perder  con  él  y  con  todos  el  crédito  que  sus  blancas  canas 
le  habian  adquirido,  y  aun  le  acabara  de  perder,  si  los  que 
allí  venian  no  supieran  tan  de  experiencia  á  dónde  y  á 
cuánto  la  fuerza  del  amor  se  extendia;  y  así  en  los  mesmos 
que  le  culpaban  halló  la  disculpa  de  su  yerro.  Y  paresce  que 
adivinando  Arsindo  lo  que  los  pastores  del  se  figuraban,  co- 
mo en  satisfacion  y  disculpa  de  su  cuidado,  les  dijo:  "Oid, 
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pastores,  uno  de  los  más  extraños  sucesos  amorosos  que  por 
largos  años  en  estas  nuestras  riberas  ni  en  las  ajenas  se  ha- 
brá visto.  Bien  creo  que  conosceis  v  conoscemos  todos  al 
nombrado  pastor  Lenio,  aquel  cuya  desamorada  condición 
le  adquirió  renombre  de  desamorado;  aquel  que  no  há  mu- 
chos dias  que  por  sólo  decir  mal  de  amor  osó  tomar  compe- 
tencia con  el  famoso  Tirsi,  que  está  presente;  aquel,  digo, 
que  jamas  supo  mover  la  lengua,  que  para  decir  mal  de  amor 
no  fuese;  aquel  que  con  tantas  veras  reprendia  á  los  que  de 
la  amorosa  dolencia  veia  lastimados.  Este,  pues,  tan  decla- 
rado enemigo  del  amor,  ha  venido  á  término,  que  tengo  por 
cierto  que  no  tiene  el  amor  quien  con  más  veras  le  siga,  ni 
aun  él  tiene  vasallo  á  quien  más  persiga,  porque  le  ha  he- 
cho enamorar  de  la  desamorada  Gelasia,  aquella  cruel  pas- 
tora que  al  hermano  desta  (señalando  á  Maurisa),  que  tanto 
en  la  condición  se  le  parece,  tuvo  el  otro  dia,  como  vistes, 
con  el  cordel  á  la  garganta,  para  fenecer  á  manos  de  su 
crueldad  sus  cortos  y  mal  logrados  dias.  Digo,  en  fin,  pas- 
tores, que  Lenio  el  desamorado  muere  por  la  endurescida 
Gelasia,  y  por  ella  llena  el  aire  de  sospiros  y  la  tierra  de  lá- 
grimas; y  lo  que  hay  más  malo  en  esto  es,  que  me  parece 
que  el  amor  ha  querido  vengarse  del  rebelde  corazón  de 
Lenio,  rindiéndole  á  la  más  dura  y  esquiva  pastora  que  se 
ha  visto;  y  conosciéndolo  él,  procura  agora  en  cuanto  dice 
y  hace  reconciliarse  con  el  amor;  y  por  los  mesmos  tér- 
minos que  antes  le  vituperaba,  ahora  le  ensalza  v  honra;  v 
con  todo  esto,  ni  el  amor  se  mueve  á  favorescerle ,  ni  Ge- 
lasia se  inclina  á  remediarle,  como  lo  he  visto  por  los  ojos, 
pues  no  há  muchas  horas  que  viniendo  vo  en  compañía 
desta  pastora,  le  hallamos  en  la  fuente  de  las  Pizarras,  ten- 
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dido  en  el  suelo,  cubierto  el  rostro  de  un  sudor  frió  y  anhe- 
lando el  pecho  con  una  extraña  priesa.  Llegúeme  á  él  y 
conocüe,  y  con  el  agua  de  la  fuente  le  rocié  el  rostro,  con 
que  cobro  los  perdidos  espíritus;  y  sentándome  junto  á  él, 
le  pregunté  la  causa  de  su  dolor,  la  cual  él  me  dijo  sin  fal- 
tar punto,  contándomela  con  tan  tierno  sentimiento,  que  le 
puso  en  esta  pastora,  en  quien  creo  que  jamas  cupo  señal 
de  compasión  alguna.  Encarecióme  la  crueldad  de  Gelasia 
y  el  amor  que  la  tenia,  y  la  sospecha  que  en  él  reinaba  de 
que  el  amor  le  habia  traido  á  tal  estado  por  vengarse  en  un 
solo  punto  de  las  muchas  ofensas  que  le  habia  hecho.  Con- 
soléle  yo  lo  mejor  que  supe;  y  dejándole  libre  del  pasado 
parasismo,  vengo  acompañando  á  esta  pastora  y  á  buscarte 
á  tí,  Lauso,  para  que,  si  fueres  servido,  volvamos  á  nues- 
tras cabanas,  pues  há  ya  diez  dias  que  dellas  nos  partimos, 
y  podrá  ser  que  nuestros  ganados  sientan  el  ausencia  nues- 
tra más  que  nosotros  la  suya. 

—  No  sé  si  te  responda,  Arsindo,  respondió  Lauso,  que 
creo  que  más  por  cumplimiento  que  por  otra  cosa  me  con- 
vidas á  que  á  nuestras  cabanas  nos  volvamos,  teniendo  tanto 
que  hacer  en  las  ajenas,  cuanto  la  ausencia  que  de  mí  has  he- 
cho estos  dias  lo  ha  mostrado.  Pero  dejando  lo  más  que  en 
esto  te  pudiera  decir  para  mejor  sazón  y  coyuntura,  tór- 
name á  decir  si  es  verdad  lo  que  de  Lenio  dices,  porque  si 
así  es,  podré  yo  afirmar  que  ha  hecho  amor  en  estos  dias 
de  los  mayores  milagros  que  en  todos  los  de  su  vida  ha  he- 
cho, como  son  rendir  y  avasallar  el  duro  corazón  de  Lenio 
y  poner  en  libertad  el  tan  subjeto  mió. 

—  Mira  lo  que  dices,  dijo  entonces  Orompo,  amigo 
Lauso;  que  si  el  amor  te  tenia  subjeto,  como  hasta  aquí  has 
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significado,  ¿cómo  el  mesmo  amor  ahora  te  ha  puesto  en 
la  lihertad  que  publicas? 

— Si  me  quieres  entender,  Orompo,  replicó  Lauso,  ve- 
rás que  en  nada  me  contradigo;  porque  digo,  ó  quiero  de- 
cir, que  el  amor  que  reinaba  y  reina  en  el  pecho  de  aquella 
á  quien  yo  tan  en  extremo  queria,  como  se  encamina  á  di- 
ferente intento  que  el  mió,  puesto  que  todo  es  amor,  el 
efecto  que  en  mí  ha  hecho  es  ponerme  en  libertad,  v  á 
Lenio  en  servidumbre;  v  no  me  hagas,  Orompo,  que  cuente 
con  éstos  otros  milagros.  >> 

Y  diciendo  esto,  volvió  los  ojos  á  mirar  al  anciano  Ar- 
sindo,  y  con  ellos  dijo  lo  que  con  la  lengua  callaba;  porque 
todos  entendieron  que  el  tercero  milagro  que  pudiera  con- 
tar, fuera  ver  enamoradas  las  canas  de  Arsindo  de  los  pocos 
y  verdes  años  de  Maurisa.  La  cual  todo  este  tiempo  estuvo 
hablando  aparte  con  Calatea  y  Florisa ,  diciéndoles  cómo 
otro  dia  seria  Grisaldo  en  el  aldea  en  hábito  de  pastor,  y 
que  allí  pensaba  desposarse  con  Rosaura  en  secreto,  porque 
en  público  no  podia,  á  causa  que  los  parientes  de  Leoper- 
sia,  con  quien  su  padre  tenia  concertado  de  casarle,  habian 
sabido  que  Grisaldo  queria  faltar  en  la  prometida  palabra,  y 
en  ninguna  manera  querian  que  tal  agravio  se  les  hiciese; 
pero  que  con  todo  esto ,  estaba  Grisaldo  determinado  de  cor- 
responder antes  á  lo  que  á  Rosaura  debia,  que  no  á  la  obli- 
gación en  que  á  su  padre  estaba.  *tTodo  esto  que  os  he  di- 
cho, pastoras,  prosiguió  Maurisa,  mi  hermano  Galercio 
me  dijo  que  os  lo  dijese,  el  cual  á  vosotras  con  este  recaudo 
venia;  pero  la  cruel  Gelasia,  cuya  hermosura  lleva  siempre 
tras  sí  el  alma  de  mi  desdichado  hermano,  fué  la  causa  que 
él  no  pudiese  venir  á  deciros  lo  que  he  dicho,  pues  por  se- 
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guir  á  ella,  dejó  de  seguir  el  camino  que  traia,  liándose  de 
mí,  como  de  hermana.  Ya  habéis  entendido,  pastoras,  á  lo 
que  vengo ;  decidme  dó  está  Rosaura ,  para  decírselo ;  ó 
decídselo  vosotras,  porque  la  angustia  en  que  mi  hermano 
queda  puesto  no  consiente  que  un  punto  más  aquí  me  de- 
tenga. )) 

En  tanto  que  la  pastora  esto  decia,  estaba  Calatea  con- 
siderando la  amarga  respuesta  que  pensaba  darle,  y  las  tris- 
tes nuevas  que  habian  de  llegar  á  los  oidos  del  desdichado 
Grisaldo;  pero  viendo  que  no  excusaba  de  darlas,  y  que  era 
peor  detenerla,  luego  le  contó  todo  lo  que  á  Rosaura  habia 
sucedido,  y  cómo  Artandro  la  llevaba;  de  que  quedó  mara- 
villada Maurisa,  y  al  instante  quisiera  dar  la  vuelta  á  avisar 
á  Grisaldo,  si  Calatea  no  la  detuviera,  preguntándole  qué 
se  habian  hecho  las  dos  pastoras  que  con  ella  y  con  Caler- 
cio  se  habian  ido.  A  lo  que  respondió  Maurisa :  « Cosas  te 
pudiera  contar  dellas.  Calatea,  que  te  pusieran  en  mayor 
admiración  que  no  es  la  en  que  á  mí  me  ha  puesto  el  su- 
ceso de  Rosaura;  pero  el  tiempo  no  me  da  lugar  á  ello:  sólo 
te  digo  que  la  que  se  llamaba  Leonarda  se  ha  desposado  con 
mi  hermano  Artidoro  por  el  más  sotil  engaño  que  jamas  se 
ha  visto,  y  Teolinda,  la  otra,  está  en  término  de  acabar  la 
vida  ó  de  perder  el  juicio,  y  sólo  la  entretiene  la  vista  de  Ca- 
lercio,  que  como  se  parece  tanto  á  la  de  mi  hermano  Arti- 
doro, no  se  aparta  un  punto  de  su  compañía :  cosa  que  es  á 
Calercio  tan  pesada  y  enojosa,  cuanto  le  es  dulce  y  agrada- 
ble la  compañía  de  la  cruel  Celasia.  El  modo  como  esto  pasó 
te  contaré  más  despacio  cuando  otra  vez  nos  veamos,  por- 
que no  será  razón  que  por  mi  tardanza  se  impida  el  remedio 
que  Crisaldo  puede  tener  en  su  desgracia,  usando  en  reme- 
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diarla  la  diligencia  posible;  porque  si  no  há  más  que  esta 
mañana  que  Artandro  robó  á  Rosaura,  no  se  podrá  haber 
alejado  tanto  destas  riberas,  que  quite  la  esperanza  á  Gri- 
saldo  de  cobrarla,  y  más  si  yo  aguijo  los  pies,  como  pienso." 

Parecióle  bien  á  Calatea  lo  que  Maurisa  decia,  y  así  no 
quiso  más  detenerla;  sólo  le  rogó  que  fuese  servida  de  tor- 
narla á  ver  lo  más  presto  que  pudiese,  para  contarle  el  su- 
ceso de  Teolinda,  y  lo  que  haria  en  el  hecho  de  Rosaura. 
La  pastora  se  lo  prometió;  y  sin  más  detenerse,  despidién- 
dose de  los  que  allí  estaban,  se  volvió  á  su  aldea,  dejando  á 
todos  satisfechos  de  su  donaire  y  hermosura. 

Pero  quien  más  sintió  su  partida  fué  el  anciano  Arsindo, 
el  cual,  por  no  dar  claras  muestras  de  su  deseo,  se  hubo  de 
quedar  tan  solo  sin  Maurisa,  cuanto  acompaííado  de  sus 
pensamientos.  Quedaron  también  las  pastoras  suspensas  de 
lo  que  de  Teolinda  habian  oido ,  y  en  extremo  deseaban  sa- 
ber su  suceso ;  y  estando  en  esto ,  oyeron  el  claro  son  de  una 
bocina  que  á  su  diestra  mano  sonaba,  y  volviendo  los  ojos  á 
aquella  parte,  vieron  encima  de  un  recuesto  algo  levantado 
dos  ancianos  pastores,  que  en  medio  tenían  un  antiguo  sa- 
cerdote, que  luego  conoscieron  ser  el  anciano  Telesio;  y 
habiendo  uno  de  los  pastores  tocado  otra  vez  la  bocina,  to- 
dos tres  se  bajaron  del  recuesto  y  se  encaminaron  hacia  otro 
que  allí  junto  estaba,  donde  subidos  de  nuevo,  tornaron  á 
tocarla;  á  cuyo  son,  de  diferentes  partes  se  comenzaron  á 
mover  muchos  pastores  para  venir  á  ver  lo  que  Telesio  que- 
ria,  porque  con  aquella  señal  solia  él  convocar  todos  los 
pastores  de  aquella  ribera  cuando  queria  hacerles  algún 
provechoso  razonamiento,  ó  decirles  la  muerte  de  algún 
conoscido  pastor  de  aquellos  contornos,  ó  para  traerles  á  la 
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memoria  el  dia  de  alguna  solemne  fiesta  ó  el  de  algunas 
tristes  obsequias. 

Tiniendo,  pues,  Aurelio  y  casi  los  más  pastores  que  allí 
venian  conoscida  la  costumbre  y  condición  de  Telesio, 
todos  se  fueron  acercando  á  donde  él  estaba,  y  cuando 
llegaron,  ya  se  habian  juntado.  Pero  como  Telesio  vio  ve- 
nir tantas  gentes,  y  conosció  cuan  principales  todos  eran, 
bajando  de  la  cuesta,  los  fué  á  rescebir  con  mucho  amor  y 
cortesía,  y  con  la  mesma  fué  de  todos  rescebido.  Y  llegán- 
dose Aurelio  á  Telesio,  le  dijo  :  «Cuéntanos,  si  fueres  ser- 
vido, honrado  y  venerable  Telesio,  qué  nueva  causa  te 
mueve  á  querer  juntar  los  pastores  destos  prados.  ¿Es  por 
ventura  de  alegres  fiestas  ó  de  tristes  y  fúnebres  sucesos? 
¿Quiéresnos  mostrar  alguna  cosa  pertenesciente  al  mejora- 
miento de  nuestras  vidas?  Dinos,  Telesio,  lo  que  tu  volun- 
tad ordena,  pues  sabes  que  no  saldrán  las  nuestras  de  todo 
aquello  que  la  tuya  quisiere. 

—  Pagúeos  el  cielo,  pastores,  respondió  Telesio,  la  sin- 
ceridad de  vuestras  intenciones,  pues  tanto  se  conforman 
con  la  de  aquel  que  sólo  vuestro  bien  y  provecho  pretende. 
Mas  por  satisfacer  al  deseo  que  tenéis  de  saber  lo  que  quiero , 
quiéroos  traer  á  la  memoria  la  que  debéis  tener  perpetua- 
mente del  valor  y  fama  del  famoso  y  aventajado  pastor  Me- 
liso,  cuyas  dolorosas  obsequias  se  renuevan,  y  se  irán  reno- 
vando de  año  en  año,  tal  dia  como  mañana,  en  tanto  que 
en  nuestras  riberas  hubiere  pastores,  y  en  nuestras  almas  no 
faltare  el  conoscimiento  de  lo  que  se  debe  á  la  bondad  y  va- 
lor de  Meliso.  A  lo  menos  de  mí  os  sé  decir  que  en  tanto 
que  la  vida  me  durare,  no  dejaré  de  acordaros  á  su  tiempo 
la  obligación  en  que  os  tiene  puestos  la  habilidad,  cortesía 
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V  virtud  del  sin  par  Meliso;  y  así,  agora  os  la  acuerdo,  y  os 
advierto  que  mañana  es  el  dia  en  que  se  ha  de  renovar  el 
desdichado  donde  tanto  bien  perdimos,  como  fué  perder  la 
agradable  presencia  del  prudente  pastor  Meliso.  Por  lo  que  á 
la  bondad  suya  debéis,  y  por  lo  que  á  la  intención  que  ten- 
go de  serviros  estáis  obligados,  os  ruego,  pastores,  que  ma- 
ñana al  romper  del  dia  os  halléis  todos  en  el  valle  de  los  Ci- 
preses ,  donde  está  el  sepulcro  de  las  honradas  cenizas  de 
Meliso,  para  que  allí  con  tristes  cantos  y  piadosos  sacrifi- 
cios procuremos  aligerar  la  pena,  si  alguna  padece,  á  aquella 
venturosa  alma,  que  en  tanta  soledad  nos  ha  dejado.»  Y  di- 
ciendo esto  con  el  tierno  sentimiento  que  la  memoria  de  la 
muerte  de  Meliso  le  causaba,  sus  venerables  ojos  se  llena- 
ron de  lágrimas,  acompañándole  en  ellas  casi  los  más  de  los 
circunstantes,  los  cuales  todos  de  una  mesma  conformidad 
se  ofrecieron  de  acudir  otro  dia  á  donde  Telesio  les  man- 
daba, y  lo  mesmo  hicieron  Timbrio  y  Silerio,  Nísida  y 
Blanca,  por  parecerles  que  no  seria  bien  dejar  de  hallarse 
en  ocasión  tan  piadosa  y  en  junta  de  tan  célebres  pastores 
como  allí  imaginaron  que  se  juntarían.  Con  esto  se  despi- 
dieron de  Telesio,  y  tornaron  á  seguir  el  comenzado  camino 
de  la  aldea. 

Mas  no  se  hablan  apartado  mucho  de  aquel  lugar,  cuando 
vieron  venir  hacia  ellos  al  desamorado  Lenio  con  semblante 
tan  triste  y  pensativo,  que  puso  admiración  en  todos;  y  tan 
trasportado  en  sus  imaginaciones  venia,  que  pasó  lado  con 
lado  de  los  pastores,  sin  que  los  viese;  antes  torciendo  el  ca- 
mino á  la  izquierda  mano,  no  hubo  andado  muchos  pasos, 
cuando  se  arrojó  al  pié  de  un  verde  sauce,  y  dando  un  recio 
y  profundo  sospiro,  levant(')  la  mano,  v  poniéndola  por  el 
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collar  del  pellico,  tiro  tan  recio,  que  le  hizo  pedazos  hasta 
abajo,  y  luego  se  quitó  el  zurrón  del  lado,  y  sacando  del  un 
pulido  rabel,  con  grande  atención  y  sosiego  se  le  puso  á 
templar,  y  á  cabo  de  poco  espacio,  con  lastimada  y  concer- 
tada voz  comenzó  á  cantar  de  manera,  que  forzó  á  todos 
los  que  le  habian  visto  á  que  se  parasen  á  escucharle  hasta 
el  fin  de  su  canto ,  que  fué  éste  : 

Dulce  amor,  ya  me  arrepiento 
De  mis  pasadas  porfías  ; 
Ya  de  hoy  más  confieso  y  siento 
Que  fué  sobre  burlerías 
Levantado  su  cimiento ; 
Ya  el  rebelde  cuello  erguido 
Humilde  pongo  y  rendido 
Al  yugo  de  tu  obediencia; 
Ya  conozco  la  potencia 
De  tu  valor  extendido. 

Sé  que  puedes  cuanto  quieres, 

Y  que  quieres  lo  imposible ; 

Sé  que  muestras  bien  quién  eres 
En  tu  condición  terrible, 
En  tus  penas  y  placeres ; 

Y  se,  en  fin  ,  que  yo  soy  quien 
Tuvo  siempre  á  mal  tu  bien, 
Tu  engaño  por  desengaño , 
Tus  certezas  por  engaño, 

Por  caricias  tu  desden. 

Estas  cosas  bien  sabidas 
Han  agora  descubierto 
En  mis  entrañas  rendidas 
Oue  tú  solo  eres  el  puerto 
Do  descansan  nuestras  vidas; 
Tú  la  implacable  tormenta 
Que  al  alma  más  atormenta 
Vuelves  en  serena  calma; 
Tú  eres  gusto  y  luz  del  alma , 

Y  manjar  que  la  sustenta. 
Pues  esto  juzgo  y  confieso, 


7©  LA    CALATEA. 

Aunque  tarde  vengo  en  ello, 
Tiempla  tu  rigor  y  exceso , 
Amor,  y  del  flaco  cuello 
Aligera  un  poco  el  peso : 
Al  ya  rendido  enemigo 
No  se  ha  de  dar  el  castigo 
Como  á  aquel  que  se  defiende , 
Cuanto  más  que  aquí  se  ofende 
(^uien  ya  quiere  ser  tu  amigo. 

Salgo  de  la  pertinacia 
Do  me  tuvo  mi  malicia 

Y  el  estar  en  tu  desgracia, 

Y  apelo  de  tu  justicia 
Ante  el  rostro  de  tu  gracia  ; 
Que  si  á  mi  poco  valor 
No  le  quilata  en  favor 

De  tu  gracia  conoscida, 
Presto  dejaré  la  vida 
En  las  manos  del  dolor. 

Las  de  Gelasia  me  han  puesto 
En  tan  extraña  agonía, 
Que  si  más  porfía  en  esto , 
Mi  dolor  y  mi  porfía 
Sé  que  acabarán  bien  presto, 
j  Oh  dura  Gelasia,  esquiva  , 
Zahareña  ,  dura,  altiva  ! 
¿  Por  qué  gustas,  di,  pastora, 
Oue  el  corazón  que  te  adora 
En  tantos  tormentos  vivar 


Poco  fué  lo  que  canto  Lenio,  pero  lo  que  lloró  fué  tanto, 
que  allí  quedara  deshecho  en  lágrimas,  si  los  pastores  no 
acudieran  á  consolarle.  Mas  como  él  los  vio  venir,  y  conos- 
ció  entre  ellos  á  Tirsi,  sin  más  detenerse  se  levantó,  y  se  fué 
á  arrojar  á  sus  pies,  abrazándole  estrechamente  las  rodillas, 
y  sin  dejar  las  lágrimas,  le  dijo  :  u Ahora  puedes,  famoso 
pastor,  tomar  justa  venganza  del  atrevimiento  que  tuve  de 
competir  contigo,  defendiendc^  la  injusta  causa  que  mi  ig- 
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norancia  me  proponía;  ahora  digo  que  puedes  levantar  el 
brazo,  y  con  algún  agudo  cuchillo  traspasar  este  corazón, 
donde  cupo  tan  notoria  simpleza  como  era  no  tener  al  amor 
por  universal  señor  del  mundo;  pero  de  una  cosa  te  quiero 
advertir,  que  si  quieres  tomar  al  justo  la  venganza  de  mi 
yerro,  que  me  dejes  con  la  vida  que  sostengo,  que  es  tal, 
que  no  hay  muerte  que  se  le  compare.» 

Habia  ya  Tirsi  levantado  del  suelo  al  lastimado  Lenio,  y 
teniéndole  abrazado ,  con  discretas  y  amorosas  palabras  pro- 
curaba consolarle,  diciéndole  :  ^La  mayor  culpa  que  hay  en 
las  culpas,  Lenio  amigo,  es  el  estar  pertinaces  en  ellas,  por- 
que es  de  condición  de  demonios  el  nunca  arrepentirse  de 
los  yerros  cometidos;  y  asimesmo,  una  de  las  principales 
causas  que  mueve  y  fuerza  á  perdonar  las  ofensas  es  ver  el 
ofendido  arrepentimiento  en  el  que  ofende,  y  más  cuando 
está  el  perdonar  en  manos  de  quien  no  hace  nada  en  ha- 
cerlo, pues  su  noble  condición  le  tira  y  compele  á  que  lo 
haga,  quedando  más  rico  y  satisfecho  con  el  perdón  que 
con  la  venganza ,  como  se  ve  esto  á  cada  paso  en  los  gran- 
des señores  y  reyes,  que  más  gloria  granjean  en  perdonar 
las  injurias  que  en  vengarlas;  y  pues  tú,  Lenio,  confiesas  el 
error  en  que  has  estado ,  y  conoces  agora  las  poderosas  fuer- 
zas del  amor,  y  entiendes  del  que  es  señor  universal  de  nues- 
tros corazones,  por  este  nuevo  conoscimiento  y  por  el  arre- 
pentimiento que  tienes,  puedes  estar  confiado  y  vivir  seguro 
que  el  generoso  y  blando  amor  te  reducirá  presto  á  sosegada 
y  amorosa  vida;  que  si  ahora  te  castiga  con  darte  la  penosa 
que  tienes,  hácelo  porque  le  conozcas,  y  porque  después  ten- 
gas y  estimes  en  más  la  alegre  que  sin  duda  piensa  darte. « 

A  estas  razones  añadieron  otras  muchas  Elicio  v  los  de- 
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mas  pastores  que  allí  estaban,  con  las  cuales  pareció  que 
quedó  Lenio  algo  más  consolado.  Y  luego  les  contó  cómo 
moria  por  la  cruel  pastora  Gelasia,  exagerándoles  la  esquiva 
V  desamorada  condición  suya,  y  cuan  libre  y  exenta  estaba 
de  pensar  en  ningún  efecto  amoroso;  encareciéndoles  tam- 
bién el  insufrible  tormento  que  por  ella  el  gentil  pastor  Ga- 
lercio  padecia,  de  quien  ella  hacia  tan  poco  caso,  que  mil 
veces  le  habia  puesto  en  términos  de  desesperarse.  Mas  des- 
pués que  por  un  rato  en  estas  cosas  hubieron  razonado ,  tor- 
naron á  seguir  su  camino,  llevando  consigo  á  Lenio,  y  sin 
sucederles  otra  cosa,  llegaron  al  aldea,  llevándose  consigo 
Elicio  á  Tirsi,  Damon,  Erastro,  Lauso  y  Arsindo.  Con 
Daranio  se  fueron  Crisio,  Orfenio,  Marsilo  y  Orompo.  Fio- 
risa  y  las  otras  pastoras  sé  fueron  con  Calatea  y  con  su  pa- 
dre Aurelio,  quedando  primero  concertado  que  otro  dia,  al 
salir  del  alba,  se  juntasen  para  ir  al  valle  de  los  Cipreses, 
como  Telesio  les  habia  mandado,  para  celebrar  las  obse- 
quias de  Meliso,  en  las  cuales,  como  ya  está  dicho,  quisie- 
ron hallarse  Timbrio,  Silerio,  Nísida  y  Blanca,  que  con  el 
venerable  Aurelio  aquella  noche  se  fueron. 


SEXTO     LIBRO. 


Apenas  habían  los  rayos  del  dorado  Febo  comenzado  á 
dispuntar  por  la  más  baja  línea  de  nuestro  horizonte,  cuando 
el  anciano  y  venerable  Telesio  hizo  llegar  á  los  oidos  de  to- 
dos los  que  en  el  aldea  estaban  el  lastimero  son  de  su  boci- 
na; señal  que  movió  á  los  que  le  escucharon  á  dejar  el  re- 
poso de  los  pastorales  lechos  y  acudir  á  lo  que  Telesio  pedia. 
Pero  los  primeros  que  en  esto  tomaron  la  mano  fueron 
Elicio,  Aurelio,  Daranio,  y  luego  todos  los  pastores  y  pas- 
toras c[ue  con  ellos  estaban,  no  faltando  las  hermosas  Nísida 
y  Blanca  y  los  venturosos  Timbrio  y  Silerio,  con  otra  can- 
tidad de  gallardos  pastores  y  bellas  pastoras  que  á  ellos  se 
¡untaron,  y  al  número  de  treinta  llegarían;  entre  los  cuales 
iban  la  sin  par  Calatea,  nuevo  milagro  de  hermosura,  y  la 
recien  desposada  Silveria,  la  cual  llevaba  consigo  á  la  her- 
mosa y  zahareña  Belisa,  por  quien  el  pastor  Marsilo  tan 
amorosas  y  mortales  angustias  padecía.  Había  venido  Belisa 
á  visitar  á  Silveria  y  darle  el  parabién  del  nuevo  rescibido 
estado,   v  quiso  ansimesmo   hallarse  en   tan  célebres  obse- 
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quias,  como  esperaba  serian  las  que  tantos  y  tan  famosos 
pastores  celebraban. 

Salieron,  pues,  todos  juntos  de  la  aldea,  fuera  de  la  cual 
hallaron  á  Telesio,  con  otros  muchos  pastores  que  le  acom- 
pañaban, todos  vestidos  y  adornados  de  manera,  que  bien 
mostraban  que  para  triste  y  lamentable  negocio  habian  sido 
juntados.  Ordenó  luego  Telesio,  porque  con  intenciones 
más  puras  y  pensamientos  más  reposados  se  hiciesen  aquel 
dia  los  solemnes  sacrificios,  que  todos  los  pastores  fuesen 
juntos  por  su  parte  y  desviados  de  las  pastoras,  y  que  ellas 
lo  mesmo  hiciesen;  de  que  los  menos  quedaron  contentos, 
y  los  más  no  muy  satisfechos,  especialmente  el  apasionado 
Marsilo,  que  va  habia  visto  á  la  desamorada  Belisa,  con 
cuya  vista  quedo  tan  fuera  de  sí  y  tan  suspenso,  cual  lo  co- 
noscieron  bien  sus  amigos  Orompo,  Crisio  y  Orfenio,  los 
cuales,  viéndole  tal,  se  llegaron  á  él,  y  Orompo  le  dijo  :  >^ Es- 
fuerza, amigo  Marsilo,  esfuerza,  y  no  des  ocasión  con  tu 
desmayo  á  que  se  descubra  el  poco  valor  de  tu  pecho.  ¿Qué 
sabes  si  el  cielo,  movido  á  compasión  de  tu  pena,  ha  traido 
á  tal  tiempo  á  estas  riberas  á  la  pastora  Belisa  para  que  la 
remedie? 

—  Antes  para  más  acabarme,  á  lo  que  yo  creo,  respon- 
dió Marsilo,  habrá  ella  venido  á  este  lugar;  que  de  mi  ven- 
tura esto  y  más  se  debe  temer;  pero  yo  haré,  Orompo,  lo 
que  mandas,  si  acaso  puede  conmigo  en  este  duro  trance 
más  la  razón  que  mi  sentimiento.  )^  Y  con  esto,  volvió  algo 
más  en  sí  Marsilo;  y  luego  los  pastores  por  una  parte,  y  las 
pastoras  por  otra,  como  de  Telesio  estaba  ordenado,  se  co- 
menzaron á  encaminar  al  valle  de  los  Cipreses,  llevando  to- 
dos un   maravilloso  silencio,  hasta  que   admirado  Timbrio 
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de  ver  la  frescura  y  belleza  del  claro  Tajo,  por  do  caminaba, 
vuelto  á  Elicio,  que  al  lado  le  venia,  le  dijo  :  "No  poca  ma- 
ravilla me  causa,  Elicio,  la  incomparable  belleza  destas  fres- 
cas riberas;  y  no  sin  razón,  porque  quien  ha  visto,  como  yo, 
las  espaciosas  del  nombrado  Bétis,  y  las  que  visten  y  ador- 
nan al  famoso  Ebro  y  al  conoscido  Pisuerga,  y  en  las  apar- 
tadas tierras  ha  paseado  las  del  santo  Tíber  y  las  amenas  del 
Po,  celebrado  por  la  caida  del  atrevido  mozo,  sin  dejar  de 
haber  rodeado  las  frescuras  del  apascible  Sebeto ,  grande  oca- 
sión habia  de  ser  la  que  á  maravilla  me  moviese  de  ver  otras 
algunas. 

— No  vas  tan  fuera  de  camino  en  lo  que  dices,  según  yo 
creo,  discreto  Timbrio,  respondió  Elicio,  que  con  los  ojos 
no  veas  la  razón  que  de  decirlo  tienes,  porque  sin  duda 
puedes  creer  que  la  amenidad  y  frescura  de  las  riberas  deste 
rio  hace  notoria  y  conoscida  ventaja  á  todas  las  que  has  nom- 
brado, aunque  entrasen  en  ellas  las  del  apartado  Janto  y  del 
conoscido  Anfriso  y  del  enamorado  Alfeo,  porque  tiene  y 
ha  hecho  cierto  la  experiencia  que,  casi  por  derecha  línea, 
encima  de  la  mayor  parte  destas  riberas  se  muestra  un  cielo 
luciente  y  claro,  que  con  un  largo  movimiento  y  con  vivo 
resplandor  parece  que  convida  á  regocijo  y  gusto  al  corazón 
que  del  está  más  ajeno;  y  si  ello  es  verdad  que  las  estrellas 
y  sol  se  mantienen ,  como  algunos  dicen,  de  las  aguas  de  acá 
bajo,  creo  firmemente  que  las  deste  rio  sean  en  gran  parte 
ocasión  de  causar  la  belleza  del  cielo  que  le  cubre;  ó  creeré 
que  Dios,  por  la  mesma  razón  que  dicen  que  mora  en  los 
cielos,  en  esta  parte  haga  lo  más  de  su  habitación.  La  tierra 
que  lo  abraza,  vestida  de  mil  verdes  ornamentos,  parece  que 
hace  fiesta  y  se  alegra  de  poseer  en   sí  un  don  tan  raro  y 
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agradable;  y  el  dorado  rio,  como  en  cambio,  en  los  abrazos 
della  dulcemente  entretejiéndose ,  forma  como  de  industria 
mil  entradas  y  salidas,  que  á  cualquiera  que  las  mira  llenan 
el  alma  de  placer  maravilloso;  de  donde  nasce  que  aunque 
los  ojos  tornen  de  nuevo  muchas  veces  á  mirarle,  no  por 
eso  dejan  de  hallar  en  él  cosas  que  les  causen  nuevo  placer 
y  nueva  maravilla. 

oVuelve,  pues,  los  ojos,  valeroso  Timbrio,  y  mira  cuánto 
adornan  sus  riberas  las  muchas  aldeas  y  ricas  caserías  que 
por  ellas  se  ven  fundadas.  Aquí  se  ve  en  cualquiera  sazón 
del  ario  andar  la  risueíia  primavera  con  la  hermosa  Venus 
en  hábito  sucinto  y  amoroso,  y  Céfiro,  que  la  acompaña,  con 
la  madre  Flora  delante,  esparciendo  á  manos  llenas  varias  y 
odoríferas  flores;  y  la  industria  de  sus  moradores  ha  hecho 
tanto,  que  la  naturaleza,  encorporada  con  el  arte,  es  hecha 
artífice  y  connatural  del  arte,  v  de  entrambas  á  dos  se  ha 
hecho  una  tercia  naturaleza,  á  la  cual  no  sabré  dar  nom- 
bre. De  sus  cultivados  jardines,  con  quien  los  huertos  Hes- 
pérides  v  de  Alcinoo  pueden  callar;  de  los  espesos  bosques, 
de  los  pacíficos  olivos,  verdes  laureles  v  acopados  mirtos;  de 
sus  abundosos  pastos,  alegres  valles  v  vestidos  collados,  ar- 
royos y  fuentes,  que  en  esta  ribera  se  hallan,  no  se  espere 
que  yo  diga  más,  sino  que  si  en  alguna  parte  de  la  tierra  los 
Campos  Elíseos  tienen  asiento,  es  sin  duda  en  ésta.  ¿Qué 
diré  de  la  industria  de  las  altas  ruedas,  con  cuyo  continuo 
movimiento  sacan  las  aguas  del  profundo  rio,  y  humedecen 
abundosamente  las  eras,  que  por  largo  espacio  están  apar- 
tadas? Aríádese  á  todo  esto  criarse  en  estas  riberas  las  más 
hermosas  v  discretas  pastoras  que  en  la  redondez  del  suelo 
pueden  hallarse;  para  cuvo  testimonio,  dejando  aparte  el  que 
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la  experiencia  nos  muestra,  y  lo  que  tú,  Timbrio,  há  que 
estás  en  ellas  y  has  visto,  bastará  traer  por  ejemplo  á  aquella 
pastora  que  allí  ves,  oh  Timbrio.))  Y  diciendo  esto,  señaló 
con  el  cayado  á  Calatea;  y  sin  decir  más,  dejó  admirado  á 
Timbrio  de  ver  la  discreción  y  palabras  con  que  habia  ala- 
bado las  riberas  de  Tajo  y  la  hermosura  de  Calatea.  Y  res- 
pondiéndole que  no  se  le  podia  contradecir  ninguna  cosa  de 
las  dichas,  en  aquellas  y  en  otras  entretenían  la  pesadumbre 
del  camino,  hasta  que  llegados  á  vista  del  valle  de  los  Ci- 
preses,  vieron  que  del  sallan  casi  otros  tantos  pastores  y  pas- 
toras como  los  que  con  ellos  iban.  Juntáronse  todos,  y  con 
sosegados  pasos  comenzaron  á  entrar  por  el  sagrado  valle, 
cuyo  sitio  era  tan  extraño  y  maravilloso ,  que  aun  á  los  mes- 
mos  que  muchas  veces  le  hablan  visto  causaba  nueva  ad- 
miración y  gusto. 

Levántanse  en  una  parte  de  la  ribera  del  famoso  Tajo,  en 
cuatro  diferentes  y  contrapuestas  partes ,  cuatro  verdes  y  apa- 
cibles collados,  como  por  muros  y  defensores  de  un  her- 
moso valle  que  en  medio  contienen,  cuya  entrada  en  él  por 
otros  cuatro  lugares  es  concedida;  los  cuales  los  mesmos  co- 
llados estrechan  de  modo,  que  vienen  á  formar  cuatro  lar- 
gas y  apacibles  calles,  á  quien  hacen  pared  de  todos  lados 
altos  é  infinitos  cipreses,  puestos  por  tal  orden  y  concierto, 
que  hasta  las  mesmas  ramas  de  los  unos  y  de  los  otros  pa- 
resce  que  igualmente  van  cresciendo,  y  que  ninguna  se 
atreve  á  pasar  ni  salir  un  punto  más  de  la  otra.  Cierran  y 
ocupan  el  espacio  que  entre  ciprés  y  ciprés  se  hace,  mil  olo- 
rosos rosales  y  suaves  jazmines,  tan  juntos  y  entretejidos, 
como  suelen  estar  en  los  vallados  de  las  guardadas  viñas  las 
espinosas  zarzas  y  puntosas  cambroneras.  De  trecho  en  tre- 
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cho  destas  apacibles  entradas  se  ven  correr  por  entre  la  verde 
y  menuda  yerba  claros  y  frescos  arroyos  de  limpias  y  sabro- 
sas aguas,  que  en  las  faldas  de  los  mesmos  collados  tienen  su 
nascimiento.  Es  el  remate  y  fin  destas  calles  una  ancha  y  re- 
donda plaza,  que  los  recuestos  y  los  cipreses  forman,  en  me- 
dio de  la  cual  está  puesta  una  artificiosa  fuente,  de  blanco 
y  precioso  mármol  fabricada,  con  tanta  industria  y  artificio 
hecha,  que  las  vistosas  del  conocido  Tíbuli  y  las  soberbias 
de  la  antigua  Trinacria  no  le  pueden  ser  comparadas.  Con  el 
agua  desta  maravillosa  fuente  se  humedecen  y  sustentan  las 
frescas  yerbas  de  la  deleitosa  plaza;  y  lo  que  más  hace  á  este 
agradable  sitio  digno  de  estimación  y  reverencia  es,  que 
siendo  privilegiado  de  las  golosas  bocas  de  los  simples  cor- 
deruelos  y  mansas  ovejas  y  de  otra  cualquier  suerte  de  ga- 
nado, sólo  sirve  de  guardador  y  tesorero  de  los  honrados 
huesos  de  algunos  famosos  pastores ,  que  por  general  decreto 
de  todos  los  que  quedan  vivos  en  el  contorno  de  aquellas  ri- 
beras, se  determina  y  ordena  ser  dignos  y  merescedores  de 
tener  sepultura  en  este  famoso  valle.  Por  esto  se  veian  entre 
los  muchos  y  diversos  árboles  que  por  las  espaldas  de  los 
cipreses  estaban,  en  el  lugar  y  distancia  que  habia  dellos 
hasta  las  faldas  de  los  collados,  algunas  sepulturas,  cuál  de 
jaspe  y  cuál  de  mármol  fabricada,  en  cuyas  blancas  piedras 
se  leian  los  nombres  de  los  que  en  ellas  estaban  sepultados. 
Pero  la  que  más  sobre  todas  resplandecía,  y  la  que  más  á  los 
ojos  de  todos  se  mostraba,  era  la  del  famoso  pastor  Meliso, 
la  cual,  apartada  de  las  otras  á  un  lado  de  la  ancha  plaza,  de 
lisas  y  negras  pizarras  y  de  blanco  v  bien  labrado  alabastro 
hecha  parecía;  y  en  el  mesmo  punto  que  los  ojos  de  Tele- 
sio  la  miraron,  volviendo  el  rostro  á  toda  aquella  agradable 
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compañía ,  con  sosegada  voz  y  lamentables  acentos  les  dijo : 
«Veis  allí,  gallardos  pastores,  discretas  y  hermosas  pasto- 
ras, veis  allí,  digo,  la  triste  sepultura  donde  reposan  los  hon- 
rados huesos  del  nombrado  Meliso,  honor  y  gloria  de  nues- 
tras riberas.  Comenzad,  pues,  á levantar  al  cielo  los  humildes 
corazones,  y  con  puros  afectos,  abundantes  lágrimas  y  pro- 
fundos sospiros,  entonad  los  santos  himnos  y  devotas  oracio- 
nes, y  rogadle  tenga  por  bien  de  acoger  en  su  estrellado 
asiento  la  bendita  alma  del  cuerpo  que  allí  yace.  )> 

Y  en  diciendo  esto,  se  llegó  á  un  ciprés  de  aquellos,  y 
cortando  algunas  ramas,  hizo  dellas  una  funesta  guirnalda, 
con  que  coronó  sus  blancas  y  veneradas  sienes,  haciendo  se- 
ñal á  los  demás  que  lo  mesmo  hiciesen.  De  cuyo  ejemplo 
movidos  todos,  en  un  momento  se  coronaron  de  las  tristes 
ramas,  y  guiados  de  Telesio,  llegaron  á  la  sepultura,  donde 
lo  primero  que  Telesio  hizo  fué  inclinar  las  rodillas  y  be- 
sar la  dura  piedra  del  sepulcro;  hicieron  todos  lo  mesmo,  y 
algunos  hubo  que  tiernos  con  la  memoria  de  Meliso,  deja- 
ban regado  con  lágrimas  el  blanco  mármol  que  besaban. 
Hecho  esto,  mandó  Telesio  encender  el  sacro  fuego,  y  en 
un  momento  al  rededor  de  la  sepultura  se  hicieron  muchas , 
aunque  pequeñas  hogueras,  en  las  cuales  solas  ramas  de  ci- 
prés se  quemaban;  y  el  venerable  Telesio  con  graves  y  so- 
segados pasos  comenzó  á  rodear  la  pira,  y  echar  en  todos 
los  ardientes  fuegos  alguna  cantidad  de  sacro  y  oloroso  in- 
cienso, diciendo  cada  vez  que  lo  esparcia  alguna  breve  y  de- 
vota oración,  á  rogar  por  el  alma  de  Meliso  encaminada,  al 
fin  de  la  cual  levantaba  la  tremante  voz,  y  todos  los  circuns- 
tantes con  triste  y  piadoso  acento  respondian,  amen,  amen, 
tres  veces,  á  cuyo  lamentable  sonido  resonaban  los  cercanos 
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collados  y  apartados  valles;  y  las  ramas  de  los  altos  ci preses 
y  de  los  otros  muchos  árboles  de  que  el  valle  estaba  lleno, 
heridas  de  un  manso  céfiro  que  soplaba ,  hacían  y  formaban 
un  sordo  v  tristísimo  susurro,  casi  como  en  señal  de  que  por 
su  parte  ayudaban  á  la  tristeza  del  funesto  sacrificio. 

Tres  veces  rodeó  Telesio  la  sepultura,  y  tres  veces  dijo  las 
piadosas  plegarias,  y  otras  nueve  se  escucharon  los  llorosos 
acentos  del  amen^  que  los  pastores  repetian. 

Acabada  esta  ceremonia,  el  anciano  Telesio  se  arrimó  á 
un  subido  ciprés,  que  a  la  cabecera  de  la  sepultura  de  Me- 
liso  se  levantaba,  y  con  volver  el  rostro  á  una  y  otra  parte, 
hizo  que  todos  los  circunstantes  estuviesen  atentos  á  lo  que 
decir  queria;  y  luego  levantando  la  voz  todo  lo  que  pudo 
conceder  la  antigüedad  de  sus  años,  con  maravillosa  elocuen- 
cia comenzó  á  alabar  las  virtudes  de  Meliso,  la  integridad 
de  su  inculpable  vida,  la  alteza  de  su  ingenio,  la  entereza  de 
su  ánimo,  la  graciosa  gravedad  de  su  plática  y  la  excelencia 
de  su  poesía,  y  sobre  todo,  la  solicitud  de  su  pecho  en  guar- 
dar y  cumplir  la  santa  religión  que  profesado  habia;  jun- 
tando á  éstas  otras  tantas  y  tales  virtudes  de  Meliso,  que 
aunque  el  pastor  no  fuera  tan  conoscido  de  todos  los  que  á 
Telesio  escuchaban,  sólo  por  lo  que  él  decia  quedaran  afi- 
cionados á  amarle  si  fuera  vivo,  y  á  reverenciarle  después 
de  muerto.  Concluyó,  pues,  el  viejo  su  plática,  diciendo: 
«Si  á  do  llegaron,  famosos  pastores,  las  bondades  de  Meliso, 
y  adonde  llega  el  deseo  que  tengo  de  alabarlas,  llegara  la 
bajeza  de  mi  corto  entendimiento,  y  las  Hacas  y  pocas  fuer- 
zas adquiridas  de  mis  tantos  y  tan  cansados  años  no  me 
acortaran  la  voz  v  el  aliento,  primero  este  sol  que  nos  alum- 
bra le  viérades  bañar  una  v  otra  vez  en  el  L^rande  Océano, 
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que  yo  cesara  de  la  comenzada  plática;  mas  pues  esto  en  mi 
marchita  edad  no  se  permite,  suplid  vosotros  mi  falta,  v 
mostraos  agradecidos  á  las  frias  cenizas  de  Meliso ,  celebrán- 
dolas en  la  muerte,  como  os  obliga  el  amor  que  él  os  tuvo 
en  la  vida;  v  puesto  que  á  todos  en  general  nos  toca  y  cabe 
parte  desta  obligación,  á  quien  en  particular  más  obliga  es 
á  los  famosos  Tirsi  y  Damon,  como  á  tan  conoscidos  ami- 
gos y  familiares  suyos;  y  así,  les  ruego  cuan  encarecidamente 
puedo,  correspondan  á  esta  deuda,  supliendo  y  cantando 
ellos  con  más  reposada  y  sonora  voz  lo  que  yo  he  faltado 
llorando  con  la  trabajosa  mia. » 

No  dijo  más  Telesio,  ni  aun  fuera  menester  decirlo,  para 
que  los  pastores  se  moviesen  á  hacer  lo  que  se  les  rogaba, 
porque  luego,  sin  replicar  cosa  alguna,  Tirsi  sacó  su  rabel, 
y  hizo  señal  á  Damon  que  lo  mesmo  hiciese,  á  quien  acom- 
pañaron luego  Elicio  y  Lauso  y  todos  los  pastores  que  allí 
instrumentos  tenian,  y  á  poco  espacio  formaron  una  tan 
triste  y  agradable  música,  que  aunque  regalaba  los  oidos, 
movia  los  corazones  a  dar  señales  de  tristeza  con  lágrimas  que 
los  ojos  derramaban.  Juntábase  á  esto  la  dulce  armonía  de 
los  pintados  y  muchos  paj arillos  que  por  los  aires  cruzaban, 
y  algunos  sollozos  que  las  pastoras,  ya  tiernas  y  movidas  con 
el  razonamiento  de  Telesio  y  con  lo  que  los  pastores  ha- 
cían, de  cuando  en  cuando  de  sus  hermosos  pechos  arran- 
caban ;  y  era  de  suerte ,  que  concordándose  el  son  de  la  triste 
música  y  el  de  la  alegre  armonía  de  los  jilguerillos,  calan- 
drias y  ruiseñores,  y  el  amargo  de  los  profundos  gemidos, 
formaba  todo  junto  un  tan  extraño  y  lastimoso  concento, 
que  no  hay  lengua  que  encarecerlo  pueda. 

De  allí  á  poco  espacio,  cesando  los  demás  instrumen- 
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tos,  solos  los  cuatro  de  Tirsi,  Damon,  Elicio  y  Lauso  se 
escucharon;  los  cuales,  llegándose  al  sepulcro  de  Meliso,  á 
los  cuatro  lados  del  sepulcro  se  pusieron  :  señal  por  donde 
todos  los  presentes  entendieron  que  alguna  cosa  cantar  que- 
rían, y  así  les  prestaron  un  maravilloso  y  sosegado  silencio; 
V  luego  el  famoso  Tirsi,  con  levantada,  triste  y  sonora  voz, 
ayudándole  Elicio,  Damon  y  Lauso,  desta  manera  comenzó 
á  cantar : 

TIRSI. 
Tal  cual  es  la  ocasión  de  nuestro  llanto , 
No  sólo  nuestro,  mas  de  todo  el  suelo, 
Pastores ,  entonad  el  triste  canto. 

DAMON. 

El  aire  rompan,  lleguen  hasta  el  cielo 
Los  sospiros  dolientes,  fabricados 
Entre  justa  piedad  y  justo  duelo. 

ELICIO. 

Serán  de  tierno  humor  siempre  bañados 
Mis  ojos  mientras  viva  la  memoria, 
Meliso,  de  tus  hechos  celebrados. 

LAUSO. 

Meliso,  digno  de  inmortal  historia, 
Digno  que  goces  en  el  cielo  santo 
De  alegre  vida  y  de  perpetua  gloria. 

TIRSI. 

Mientras  que  á  las  grandezas  me  levanto 
De  cantar  sus  hazañas ,  como  pienso , 
Pastores,  entonad  el  triste  canto. 

DAMON. 
Como  puedo,  Meliso,  recompenso 
A  tu  amistad  con  lágrimas  vertidas, 
Con  ruegos  pios  y  sagrado  incienso. 
ELICIO. 
Tu  muerte  tiene  en  llanto  convertidas 
Nuestras  dulces  pasadas  alegrías , 
Y  á  tierno  sentimiento  reducidas. 

LAUSO. 

Aquellos  claros,  venturosos  dias 
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Donde  el  mundo  gozó  de  tu  presencia, 
Se  han  vuelto  en  noches  miserables,  frías. 
TIRSI. 
¡  Oh  muerte,  que  con  presta  violencia 
Tal  vida  en  poca  tierra  reduciste  ! 
|j  A  quién  no  alcanzará  tu  diligencia  ? 

DAMON. 

Después,  oh  muerte,  que  aquel  golpe  diste  , 
Que  echó  por  tierra  nuestro  fuerte  arrimo , 
De  yerba  el  prado  ni  de  flor  se  viste. 

ELICIO. 

Con  la  memoria  deste  mal  reprimo 
El  bien,  si  alguno  llega  á  mi  sentido, 

Y  con  nueva  aspereza  me  lastimo. 

LAUSO. 

¿  Cuándo  suele  cobrarse  el  bien  perdido  ? 
¿  Cuándo  el  mal  sin  buscarle  no  se  halla  ? 
¿  Cuándo  hay  quietud  en  el  mortal  ruido? 

TIRSI. 

¿  Cuándo  de  la  mortal  fiera  batalla 
Triunfó  la  vida,  y  cuándo  contra  el  tiempo 
Se  opuso  ó  fuerte  arnés  ó  dura  malla? 

DAMON. 

Es  nuestra  vida  un  sueño,  un  pasatiempo, 
Un  vano  encanto ,  que  desaparece 
Cuando  más  firme  pareció  en  su  tiempo. 

ELICIO. 
Dia  que  al  medio  curso  se  escurece, 

Y  le  sucede  noche  tenebrosa. 

Envuelta  en  sombras,  que  el  temor  ofrece. 
LAUSO. 

Mas  tú,  pastor  famoso,  en  venturosa 
Hora  pasaste  deste  mar  insano 
A  la  dulce  región  maravillosa. 

TIRSI. 

Después  que  en  el  aprisco  veneciano 
Las  causas  y  demandas  decidiste 
Del  gran  pastor  del  ancho  suelo  hispano... 

DAMON. 

Después  también  que  con  valor  sufriste 
El  trance  de  fortuna  acelerado 
Que  á  Italia  hizo,  y  aún  á  España,  triste... 
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ELIGIÓ. 
Y  después  que  en  sosiego  reposado 
Con  las  nueve  doncellas  solamente 
Tanto  tiempo  estuviste  retirado... 
LAUSO. 

Sin  que  las  fieras  armas  del  Oriente 
Ni  la  francesa  furia  inquietase 
Tu  levantada  y  sosegada  mente... 

TIRSI. 

Entonces  quiso  el  cielo  que  llegase 
La  fría  mano  de  la  muerte  airada, 
Y  en  tu  vida  el  bien  nuestro  arrebatase. 

DAMON. 

Ouedó  tu  suerte  entonces  mejorada; 
Quedó  la  nuestra  á  un  triste  amargo  lloro 
Perpetua,  eternamente  condemnada. 

ELIGIÓ. 

Vióse  el  sacro  virgíneo  hermoso  coro 
De  aquellas  moradoras  del  Parnaso 
Romper  llorando  sus  cabellos  de  oro. 

LAUSO. 

A  lágrimas  movió  el  doliente  caso 
Al  gran  competidor  del  niño  ciego. 
Que  entonces  de  dar  luz  se  mostró  escaso. 

TIRSI. 

No  entre  las  armas  y  el  ardiente  fuego 
Los  tristes  teucros  tanto  se  afligieron 
Con  el  engaño  del  astuto  Griego, 

Como  lloraron,  como  repitieron 
El  nombre  de  Meliso  los  pastores 
Cuando  informados  de  su  muerte  fueron. 

DAMON. 

No  de  olorosas  y  variadas  flores 
Adornaron  sus  frentes,  ni  cantaron 
Con  voz  suave  algún  cantar  de  amores: 

De  funesto  ciprés  se  coronaron, 

Y  en  triste  repetido  amargo  llanto 
Lamentables  canciones  entonaron. 

ELIGIÓ. 
Y  así,  pues  hoy  el  áspero  quebranto, 

Y  la  memoria  amarga  se  renueva. 
Pastores,  entonad  el  triste  canto; 
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Oue  el  duro  caso  que  á  doler  nos  lleva, 
Es  tal,  que  será  pecho  de  diamante 
El  que  á  llorar  en  el  no  se  conmueva. 

LAUSO. 

El  firme  pecho ,  el  ánimo  constante 
Que  en  las  adversidades  siempre  tuvo 
Este  pastor,  por  mil  lenguas  se  cante. 

Cómo  al  desden  que  de  continuo  hubo 
pn  el  pecho  de  Filis,  indignado, 
Cual  firme  roca  contra  el  mar,  estuvo. 

TIRSI. 

Repítanse  los  versos  que  ha  cantado  j 
Queden  en  la  memoria  de  las  gentes 
Por  muestras  de  su  ingenio  levantado. 

DAMON. 

Por  tierras  de  las  nuestras  diferentes 
Lleve  su  nombre  la  parlera  fama 
Con  pasos  prestos  y  alas  diligentes. 

ELICIO. 

Y  de  su  casta  y  amorosa  llama 
Ejemplo  tome  el  más  lascivo  pecho, 
Y  el  que  en  ardor  menos  cabal  se  inflama. 

LAUSO. 

¡Venturoso  Meliso,  que  á  despecho 
De  mil  contrastes  fieros  de  fortuna 
Vives  ahora  alegre  y  satisfecho! 

TIRSI. 

Poco  te  cansa,  poco  te  importuna 
Esta  mortal  bajeza  que  dejaste, 
Llena  de  más  mudanzas  que  la  luna. 

DAMON. 

Por  firme  alteza  la  humildad  trocaste , 
Por  bien  el  mal,  la  muerte  por  la  vida: 
Tan  seguro  temiste  y  esperaste. 

ELICIO. 

Desta  mortal,  al  parecer,  caida 
Ouien  vive  bien  al  cabo  se  levanta, 
Cual  tú,  Meliso,  á  la  región  florida. 

Donde  por  más  de  una  inmortal  garganta 
Se  despide  la  voz  que  gloria  suena, 
Gloria  repite,  dulce  gloria  canta; 

Donde  la  hermosa  clara  faz  serena 
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Se  ve,  en  cuya  visión  se  goza  y  mira 
La  suma  gloria  más  perfecta  y  buena. 
Mi  flaca  voz  á  tu  alabanza  aspira, 

Y  tanto  cuanto  más  cresce  el  deseo , 
Tanto,  Meliso,  el  miedo  le  retira. 

Que  aquello  que  contemplo  agora  y  veo 
Con  el  entendimiento  levantado 
Del  sacro  tuyo  sobrehumano  arreo , 

Tiene  mi  entendimiento  acobardado, 

Y  sólo  paro  en  levantar  las  cejas 

Y  en  recoger  los  labios,  de  admirado. 

LAUSO. 

Con  tu  partida  en  triste  llanto  dejas 
Cuantos  con  tu  presencia  se  alegraban, 

Y  el  mal  se  acerca  porque  tú  te  alejas. 

TIRSI. 

En  tu  sabiduría  se  enseñaban 
Los  rústicos  pastores,  y  en  un  punto 
Con  nuevo  ingenio  y  discreción  quedaban. 

Pero  llegóse  aquel  forzoso  punto 
Donde  tú  te  partiste,  y  do  quedamos 
Con  poco  ingenio  y  corazón  difunto. 

Esta  amarga  memoria  celebramos 
Los  que  en  la  vida  te  quisimos  tanto. 
Cuanto  ahora  en  la  muerte  te  lloramos. 

Por  esto  al  son  de  tan  confuso  llanto. 
Cobrando  de  contino  nuevo  aliento. 
Pastores,  entonad  el  triste  canto. 

Lleguen  do  llega  el  duro  sentimiento 
Las  lágrimas  vertidas  y  sospiros, 
Con  quien  se  augmenta  el  presuroso  viento. 

Poco  os  encargo,  poco  sé  pediros  : 
Más  habéis  de  sentir  que  cuanto  ahora 
Puede  mi  atada  lengua  referiros. 

Mas,  pues  Febo  se  ausenta,  y  descolora 
La  tierra ,  que  se  cubre  en  negro  manto 
Hasta  que  venga  la  esperada  aurora, 
Pastores ,  cesad  ya  del  triste  canto. 

Tirsi,  que  comenzado  habia  la  triste  y  dolorosa  elegía,  fué 
el  que  la  puso  hn,  sin  que  le  pusiesen  por  un  buen  espacio 
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á  las  lágrimas  todos  los  que  el  lamentable  canto  escucha- 
do habían.  Mas  á  esta  sazón  el  venerable  Telesio  les  dijo: 
«Pues  habernos  cumplido  en  parte,  gallardos  y  comedidos 
pastores,  con  la  obligación  que  al  venturoso  Meliso  tenemos, 
poned  por  agora  silencio  á  vuestras  tiernas  lágrimas  y  dad 
algún  vado  á  vuestros  dolientes  sospiros,  pues  ni  por  ellas 
ni  ellos  podemos  cobrar  la  pérdida  que  lloramos;  y  puesto 
que  el  humano  sentimiento  no  pueda  dejar  de  mostrarse 
en  los  adversos  acaecimientos ,  todavía  es  menester  tem- 
plar la  demasía  de  sus  accidentes  con  la  razón  que  al  dis- 
creto acompaña;  y  aunque  las  lágrimas  y  sospiros  sean  seña- 
les del  amor  que  se  tiene  al  que  se  llora,  más  provecho 
consiguen  las  almas  por  quien  se  derraman  con  los  pios  sa- 
crificios y  devotas  oraciones  que  por  ellas  se  hacen,  que  si 
todo  el  mar  Océano  por  los  ojos  de  todo  el  mundo  hecho 
lágrimas  se  destilase.  Y  por  esta  razón ,  y  por  la  que  tenemos 
de  dar  algún  alivio  á  nuestros  cansados  cuerpos,  será  bien 
que  dejando  lo  que  nos  resta  de  hacer  para  el  venidero  dia, 
por  agora  visitéis  vuestros  zurrones  y  cumpláis  con  lo  que 
naturaleza  os  obliga.»  Y  en  diciendo  esto,  dio  orden  cómo 
todas  las  pastoras  estuviesen  á  una  parte  del  valle,  junto  á  la 
sepultura  de  Meliso,  dejando  con  ellas  seis  de  los  más  an- 
cianos pastores  que  allí  habia,  y  los  demás,  poco  desviados 
dellas,  en  otra  parte  se  estuvieron;  y  luego  con  lo  que  en  los 
zurrones  traian  y  con  el  agua  de  la  clara  fuente  satisficieron 
á  la  común  necesidad  de  la  hambre;  acabando  á  tiempo  que 
ya  la  noche  vestia  de  una  mesma  color  todas  las  cosas  de- 
bajo de  nuestro  horizonte  contenidas ,  y  la  luciente  luna  mos- 
traba su  rostro  hermoso  y  claro  en  toda  la  entereza  que  tiene 
cuando  más  el  rubio  hermano  sus  rayos  le  comunica. 
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Pero  de  allí  á  poco  rato,  levantándose  un  alterado  viento, 
se  comenzaron  á  ver  algunas  negras  nubes,  que  algún  tanto 
la  luz  de  la  casta  diosa  encubrian,  haciendo  sombras  en  la 
tierra ;  señales  por  donde  algunos  pastores  que  allí  estaban , 
en  la  rústica  astrología  maestros,  algún  venidero  turbión  y 
borrasca  esperaban  ;  mas  todo  paró  en  no  más  de  quedar  la 
noche  parda  y  serena,  y  en  acomodarse  ellos  á  descansar 
sobre  la  fresca  yerba,  entregando  los  ojos  al  dulce  y  repo- 
sado sueño,  como  lo  hicieron  todos,  sino  algunos  que  repar- 
tieron como  en  centinelas  la  guarda  de  las  pastoras,  y  el  de 
algunas  antorchas  que  al  rededor  de  la  sepultura  de  Meliso 
ardiendo  quedaban. 

Pero  ya  que  el  sosegado  silencio  se  extendió  por  todo 
aquel  sagrado  valle,  y  ya  que  el  perezoso  Morfeo  habia  con 
el  bañado  ramo  tocado  las  sienes  y  párpados  de  todos  los 
presentes,  á  tiempo  que  ala  redonda  de  nuestro  polo  buena 
parte  las  errantes  estrellas  andado  habian,  señalando  los  pun- 
tuales cursos  de  la  noche ;  en  aquel  instante ,  de  la  mesma 
sepultura  de  Meliso  se  levantó  un  grande  y  maravilloso  fue- 
go, tan  luciente  y  claro,  que  en  un  momento  todo  el  es- 
curo valle  quedó  con  tanta  claridad,  como  si  el  mesmo  sol 
le  alumbrara;  por  la  cual  improvisa  maravilla,  los  pastores 
que  despiertos  junto  á  la  sepultura  estaban  ,  cayeron  atónitos 
en  el  suelo,  deslumhrados  y  ciegos  con  la  luz  del  transpa- 
rente fuego;  el  cual  hizo  contrario  efecto  en  los  demás  que 
durmiendo  estaban,  porque  heridos  de  sus  rayos,  huyó  de- 
llos  el  pesado  sueño,  y  aunque  con  dificultad  alguna,  abrie- 
ron los  dormidos  ojos,  y  viendo  la  extrañeza  de  la  luz  que 
se  les  mostraba,  confusos  y  admirados  quedaron  ;  y  así,  cuál 
en  pié,  cuál  recostado  y  cuál  sobre  las  rodillas  puesto,  cada 
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uno  con  admiración  y  espanto  el  claro  fuego  miraba.  Todo 
lo  cual  visto  por  Telesio,  adornándose  en  un  punto  de  las 
sacras  vestiduras ,  acompañado  de  Elicio ,  Tirsi ,  Damon , 
Lauso  y  de  otros  animosos  pastores ,  poco  á  poco  se  co- 
menzó á  llegar  al  fuego,  con  intención  de  con  algunos  líci- 
tos y  acomodados  exorcismos  procurar  deshacer  ó  entender 
de  dó  procedia  la  extraña  visión  que  se  les  mostraba. 

Pero  ya  que  llegaban  cerca  de  las  encendidas  llamas,  vie- 
ron que  dividiéndose  en  dos  partes,  en  medio  dellas  parecia 
una  tan  hermosa  y  agraciada  ninfa,  que  en  mayor  admira- 
ción les  puso  que  la  vista  del  ardiente  fuego.  Mostraba  es- 
tar vestida  de  una  rica  y  sotil  tela  de  plata,  recogida  y  reti- 
rada á  la  cintura  de  modo,  que  la  mitad  de  las  piernas  se 
descubrían,  adornadas  con  unos  coturnos  ó  calzado  justo, 
dorados,  llenos  de  infinitos  lazos  de  listones  de  diferentes 
colores.  Sobre  la  tela  de  plata  traia  otra  vestidura  de  verde 
y  delicado  cendal,  que  llevado  a  una  y  otra  parte  por  un 
vientecillo  que  mansamente  soplaba,  extremadamente  pare- 
cía; por  las  espaldas  traia  esparcidos  los  más  luengos  y  ru- 
bios cabellos  que  jamas  ojos  humanos  vieron,  y  sobre  ellos 
una  guirnalda  sólo  de  verde  laurel  compuesta  ;  la  mano  dere- 
cha ocupaba  con  un  alto  ramo  de  amarilla  y  vencedora  pal- 
ma, y  la  izquierda  con  otro  de  verde  y  pacífica  oliva.  Con 
los  cuales  ornamentos  tan  hermosa  y  admirable  se  mostraba, 
que  á  todos  los  que  la  miraban  tenia  colgados  de  su  vista, 
de  tal  manera,  que  desechando  de  sí  el  temor  primero,  con 
seguros  pasos  al  rededor  del  fuego  se  llegaron ,  persuadién- 
dose que  de  tan  hermosa  visión  ningún  daño  podia  suce- 
derles. 

Y  estando,  como  se  ha  dicho,  todos  trasportados  en  mi- 
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rarla,  la  bella  ninfa  abrió  los  brazos  á  una  y  á  otra  parte,  y 
hizo  que  las  apartadas  llamas  más  se  apartasen  y  dividiesen 
para  dar  lugar  á  que  mejor  pudiese  ser  mirada;  y  luego, 
levantando  el  sereno  rostro,  con  gracia  y  gravedad  extraña 
á  semejantes  razones  dio  principio: 

«Por  los  efectos  que  mi  improvisa  vista  ha  causado  en 
vuestros  corazones,  discreta  y  agradable  compañía,  podéis 
considerar  que  no  en  virtud  de  malignos  espíritus  ha  sido 
formada  esta  figura  mia  que  aquí  se  os  representa ;  porque 
una  de  las  razones  por  do  se  conoce  ser  una  visión  buena  ó 
mala,  es  por  los  efectos  que  hace  en  el  ánimo  de  quien  la 
mira;  porque  la  buena,  aunque  cause  en  él  admiración  y 
sobresalto,  el  tal  sobresalto  y  admiración  viene  mezclado  con 
un  gustoso  alborozo,  que  á  poco  rato  le  sosiega  y  satisface, 
al  revés  de  lo  que  causa  la  visión  perversa,  la  cual  sobre- 
salta, descontenta,  atemoriza,  y  jamas  asegura.  Esta  verdad 
os  aclarará  la  experiencia  cuando  me  conozcáis  y  yo  os 
diga  quién  soy  y  la  ocasión  que  me  ha  movido  á  venir  de 
mis  remotas  moradas  á  visitaros ;  y  porque  no  quiero  tene- 
ros colgados  del  deseo  que  tenéis  de  saber  quién  yo  sea,  sa- 
bed, discretos  pastores  y  bellas  pastoras,  que  yo  soy  una  de 
las  nueve  doncellas  que  en  las  altas  y  sagradas  cumbres  de 
Parnaso  tienen  su  propria  y  conoscida  morada:  mi  nombre  es 
Calíope ;  mi  oficio  y  condición  es  favorescer  y  ayudar  á  los 
divinos  espíritus,  cuyo  loable  ejercicio  es  ocuparse  en  la  ma- 
ravillosa y  jamas  como  se  debe  alabada  sciencia  de  la  poesía. 
Yo  soy  la  que  hice  cobrar  eterna  fama  al  antiguo  ciego, 
natural  de  Esmirna,  por  él  solamente  famosa;  la  que  hará 
vivir  el  mantuano  Títiro  por  todos  los  siglos  venideros,  hasta 
que  el  tiempo  se  acabe;  la  que  hace  que  se  tengan  en  cuenta 
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desde  la  pasada  hasta  la  edad  presente  los  escriptos,  tan  ás- 
peros como  discretos ,  del  antiquísimo  Enio.  En  fin ,  soy 
quien  favoresció  á  Catulo,  la  que  nombró  á  Horacio,  eter- 
nizó á  Propercio,  y  sov  la  que  con  inmortal  fama  tiene 
conservada  la  memoria  del  conoscido  Petrarca,  y  la  que 
hizo  bajar  á  los  escuros  infiernos  y  subir  á  los  claros  cielos 
al  famoso  Dante.  Soy  la  que  ayudó  á  tejer  al  divino  Ariosto 
la  variada  y  hermosa  tela  que  compuso ;  la  que  en  esta  pa- 
tria vuestra  tuvo  familiar  amistad  con  el  agudo  Boscan  y  con 
el  famoso  Garcilaso,  con  el  doctor  y  sabio  Castillejo  y  el 
artificioso  Torres  Naharro ,  con  cuyos  ingenios  y  con  los 
frutos  dellos  quedó  vuestra  patria  enriquescida  y  yo  satisfe- 
cha. Yo  soy  la  que  moví  la  pluma  del  celebrado  Aldana,  y 
la  que  no  dejó  jamas  el  lado  de  D.  Fernando  de  Acuña,  y 
la  que  me  precio  de  la  estrecha  amistad  y  conversación  que 
siempre  tuve  con  la  bendita  alma  del  cuerpo  que  en  esta 
sepultura  yace,  cuyas  obsequias  por  vosotros  celebradas,  no 
sólo  han  alegrado  su  espíritu,  que  ya  por  la  región  eterna 
se  pasea ,  sino  que  á  mí  me  han  satisfecho  de  suerte ,  que 
forzada  he  venido  á  agradeceros  tan  loable  y  piadosa  cos- 
tumbre, como  es  la  que  entre  vosotros  se  usa;  así  os  pro- 
meto con  las  veras  que  de  mi  virtud  pueden  esperarse,  que 
en  pago  del  beneficio  que  á  las  cenizas  de  mi  querido  y 
amado  Meliso  habéis  hecho,  de  hacer  siempre  que  en  vues- 
tras riberas  jamas  falten  pastores  que  en  la  alegre  sciencia  de 
la  poesía  á  todos  los  de  las  otras  riberas  se  aventajen.  Favo- 
resceré  ansí  mesmo  siempre  vuestros  consejos,  y  guiaré  vues- 
tros entendimientos  de  manera,  que  nunca  deis  torcido  voto 
cuando  decretéis  quién  es  merescedor  de  enterrarse  en  este 
sagrado  valle;  porque  no  será  bien  que  honra  tan  particular 
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y  señalada,  v  que  sólo  es  merescida  de  los  blancos  y  canoros 
cisnes,  la  vengan  á  gozar  los  negros  v  roncos  cuervos;  y  así, 
me  parece  que  será  bien  daros  alguna  noticia  agora  de  algu- 
nos señalados  varones  que  en  esta  vuestra  España  viven,  y 
algunos  en  las  apartadas  Indias  á  ella  subjetas,  los  cuales,  si 
á  todos  ó  alguno  dellos  su  buena  ventura  le  trujere  á  acabar 
el  curso  de  sus  dias  en  estas  riberas,  sin  duda  alguna  le  po- 
déis conceder  sepultura  en  este  famoso  sitio.  Junto  con  esto, 
os  quiero  advertir  que  no  entendáis  que  los  primeros  que 
nombrare  son  dignos  de  más  honra  que  los  postreros,  por- 
que en  esto  no  pienso  guardar  orden  alguna ;  que  puesto 
que  yo  alcanzo  la  diferencia  que  el  uno  al  otro  v  los  otros 
á  los  otros  hacen,  quiero  dejar  esta  declaración  en  duda, 
porque  vuestros  ingenios  en  entender  la  diferencia  de  los 
suyos  tengan  en  qué  ejercitarse,  de  los  cuales  darán  testi- 
monio sus  obras.  Irélos  nombrando  como  se  me  vinieren  á 
la  memoria,  sin  que  ninguno  se  atribuya  á  que  ha  sido  favor 
que  yo  le  he  hecho  en  haberme  acordado  del  primero  que 
de  otro,  porque,  como  digo,  á  vosotros,  discretos  pastores, 
dejo  que  después  les  deis  el  lugar  que  os  paresciere  que  de 
justicia  se  les  debe;  v  para  que  con  menos  pesadumbre  v 
trabajo  á  mi  larga  relación  estéis  atentos,  haréla  de  suerte, 
que  sólo  sintáis  disgusto  por  la  brevedad  della.  ■> 

Calló,  diciendo  esto,  la  bella  ninfa,  y  luego  tomó  una  arpa 
que  junto  á  sí  tenia,  y  que  hasta  entonces  de  ninguno  habia 
sido  vista,  y  en  comenzándola  á  tocar,  parece  que  comenzó 
á  esclarecerse  el  cielo,  y  que  la  luna  con  nuevo  v  no  usado 
resplandor  alumbraba  la  tierra-;  los  árboles,  á  despecho  de  un 
blando  céfiro  que  soplaba,  tuvieron  quedas  las  ramas,  v  los 
ojos  de  todos  los  que  allí  estaban  uo  se  atrevían  á  bajar  los 
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párpados,  porque  aquel  breve  punto  que  se  tardaban  en  al- 
zarlos, no  se  privasen  de  la  gloria  que  en  mirar  la  hermo- 
sura de  la  ninfa  gozaban;  y  aun  quisieran  todos  que  todos 
sus  cinco  sentidos  se  convirtieran  en  el  del  oir  solamente: 
con  tal  extrañeza,  con  tal  dulzura,  con  tanta  suavidad  to- 
caba la  arpa  la  bella  Musa.  La  cual,  después  de  haber  ta- 
ñido un  poco,  con  la  más  sonora  voz  que  imaginarse  puede, 
en  semejantes  versos  dio  principio  : 

CANTO   DE   CALIOPE. 

Al  dulce  son  de  mi  templada  lira 
Prestad,  pastores,  el  oido  atento; 
Oiréis  cómo  en  mi  voz  y  en  él  respira 
De  mis  hermanas  el  sagrado  aliento; 
Veréis  cómo  os  suspende  y  os  admira, 

Y  colma  vuestras  almas  de  contento, 
Cuando  os  dé  relación  aquí  en  el  suelo 
De  los  ingenios  que  ya  son  del  cielo. 

Pienso  cantar  de  aquellos  solamente 
A  quien  la  Parca  el  hilo  aun  no  ha  cortado ; 
De  aquellos  que  son  dignos  justamente 
De  en  tal  lugar  tenerle  señalado, 
Donde,  á  pesar  del  tiempo  diligente, 
Por  el  laudable  oficio  acostumbrado 
Vuestro,  vivan  mil  siglos  sus  renombres, 
Sus  claras  obras,  sus  famosos  nombres. 

Y  el  que  con  justo  título  merece 
Gozar  de  alta  y  honrosa  preeminencia 
Un  DON  Alonso  es,  en  quien  florece 
Del  sacro  Apolo  la  divina  sciencia 

Y  en  quien  con  alta  lumbre  resplandece 
De  Marte  el  brío  y  sin  igual  potencia  ; 
De  Leiva  tiene  el  sobrenombre  ilustre. 
Que  á  Italia  ha  dado  y  aun  á  España  lustre. 

Otro  del  mesmo  nombre ,  que  de  Arauco 
Cantó  las  guerras,  y  el  valor  de  España, 
El  cual  los  reinos  donde  habita  Glauco 
Pasó,  y  sintió  la  embravescida  saña. 
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No  fue  su  voz,  no  fue  su  acento  rauco; 
Oue  una  y  otro  fué  de  gracia  extraña, 

Y  tal,  que  Ercilla  en  este  hermoso  asiento 
Meresce  eterno  y  sacro  monumento. 

Del  famoso  don  Juan  de  Silva  os  digo 
Oue  toda  gloria  y  todo  honor  merece  , 
Así  por  serle  Febo  tan  amigo. 
Como  por  el  valor  que  en  él  florece. 
Serán  desto  sus  obras  buen  testigo. 
En  las  cuales  su  ingenio  resplandece 
Con  claridad  que  al  ignorante  alumbra , 

Y  al  sabio  agudo  á  veces  le  deslumhra. 
Crezca  el  número  rico  desta  cuenta 

Aquel  con  quien  la  tiene  tal  el  cielo, 
Oue  con  febeo  aliento  le  sustenta, 

Y  con  valor  de  Marte  acá  en  el  suelo. 
A  Homero  iguala  si  á  escrebir  intenta, 

Y  á  tanto  llega  de  su  pluma  el  vuelo. 
Cuanto  es  verdad  que  á  todos  es  notorio 
El  alto  ingenio  de  don  Diego  Osorio. 

Por  cuantas  vias  la  parlera  Fama 
Puede  loar  un  caballero  ilustre. 
Por  tantas  su  valor  claro  derrama , 
Dando  sus  hechos  á  su  nombre  lustre  ; 
Su  vivo  ingenio,  su  virtud  inflama 
Más  de  una  lengua  á  que  de  lustre  en  lustre , 
Sin  que  cursos  de  tiempos  las  espanten. 
De  DON  Francisco  de  Mendoza  canten. 

Feliz  DON  Diego  de  Sarmiento  ilustre 

Y  Carvajal  famoso,  producido 

De  nuestro  coro,  y  de  Hipocrene  lustre. 
Mozo  en  la  edad,  anciano  en  el  sentido. 
De  siglo  en  siglo  irá ,  de  lustre  en  lustre 
(  A  pesar  de  las  aguas  del  olvido ) 
Tu  nombre,  con  tus  obras  excelentes. 
De  lengua  en  lenguas  y  de  gente  en  gentes. 

Quieroos  mostrar  por  cosa  soberana 
En  tierna  edad  maduro  entendimiento. 
Destreza  y  gallardía  sobrehumana , 
Cortesía,  valor,  comedimiento, 

Y  quien  puede  mostrar  en  la  toscana 
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Como  en  su  propria  lengua,  aquel  talento 
Oue  mostró  el  que  canto  la  casa  de  Este: 
Un  DON  Gutierre  Carvajal  es  éste. 

Tú,  DON  Luis  de  Vargas,  en  quien  veo 
Maduro  ingenio  en  verdes  pocos  dias, 
Procura  de  alcanzar  aquel  trofeo 
Que  te  prometen  las  hermanas  mias ; 
Mas  tan  cerca  estás  del,  que,  á  lo  que  creo. 
Ya  triunfas,  pues  procuras  por  mil  vias 
Virtuosas  y  sabias  que  tu  fama 
Resplandezca  con  viva  y  clara  llama. 

Del  claro  Tajo  la  ribera  hermosa 
Adornan  mil  espíritus  divinos  , 
Oue  hacen  nuestra  edad  más  venturosa 
Oue  aquella  de  los  griegos  y  latinos. 
Dellos  pienso  decir  sola  una  cosa : 
Oue  son  de  vuestro  valle  y  honra  dinos  , 
Tanto  cuanto  sus  obras  nos  lo  muestran , 
Oue  al  camino  del  cielo  nos  adiestran. 

Dos  famosos  doctores  ,  presidentes 
En  las  sciencias  de  Apolo,  se  me  ofrecen, 
Oue  no  más  que  en  la  edad  son  diferentes, 

Y  en  el  trato  é  ingenio  se  parecen  ; 
Admiran  los  ausentes  y  presentes, 

Y  entre  unos  y  otros  tanto  resplandecen 
Con  su  saber  altísimo  y  profundo , 

Que  presto  han  de  admirar  á  todo  el  mundo. 

Y  el  nombre  que  me  viene  más  á  mano 
Destos  dos  que  á  loar  aquí  me  atrevo. 
Es  del  DOTOR  famoso  Campuzano, 
A  quien  podéis  llamar  segundo  Febo. 
El  alto  ingenio  suyo,  el  sobrehumano 
Discurso  nos  descubre  un  mundo  nuevo. 
De  tan  mejores  Indias  y  excelencias. 
Cuanto  mejor  que  el  oro  son  las  sciencias. 

Es  el  DOTOR  SuAREz,  que  de  Sosa 
El  sobrenombre  tiene,  el  que  se  sigue, 
Oue  de  una  y  otra  lengua  artificiosa 
Lo  más  cendrado  y  lo  mejor  consigue  : 
Cualquiera  que  en  la  fuente  milagrosa, 
Cual  él  la  mitigó,  la  sed  mitigue. 


95 


96  LA    CALATEA. 

No  tendrá  que  envidiar  al  docto  Griego 
Ni  á  aquel  que  nos  cantó  el  troyano  fuego. 

Del  DOTOR  Baza  si  decir  pudiera 
Lo  que  yo  siento  del,  sin  duda  creo 
Que  á  cuantos  aquí  estáis  os  suspendiera: 
Tal  es  su  sciencia,  su  virtud  y  arreo. 
Yo  he  sido  en  ensalzarle  la  primera 
Del  sacro  coro,  y  soy  la  que  deseo 
Eternizar  su  nombre  en  cuanto  al  suelo 
Diere  su  luz  el  gran  señor  de  Délo. 

Si  la  Fama  os  trujere  á  los  oidos 
De  algún  famoso  ingenio  maravillas, 
Conceptos  bien  dispuestos  y  subidos 

Y  sciencias  que  os  asombren  en  oillas , 
Cosas  que  paran  sólo  en  los  sentidos, 

Y  la  lengua  no  puede  referillas, 
El  dar  salida  á  todo  dubio  y  traza , 
Sabed  que  es  el  licenciado  Daza. 

Del  MAESTRO  Garay  las  dulces  obras 
Me  incitan  sobre  todos  á  alabarle: 
Tú,  Fama,  que  al  ligero  tiempo  sobras. 
Ten  por  heroica  empresa  el  celebrarle , 

Y  verás  cómo  en  él  más  fama  cobras. 
Fama,  que  está  la  tuya  en  ensalzarle; 
Oue  hablando  desta  fama,  en  verdadera 
Has  de  trocar  la  fama  de  parlera. 

Aquel  ingenio  que  al  mayor  humano 
Se  deja  atrás,  y  aspira  al  que  es  divino, 

Y  dejando  á  una  parte  el  castellano, 
Sigue  el  heroico  verso  del  latino, 

El  nuevo  Homero,  el  nuevo  mantüano 
Es  el  maestro  Córdoba,  que  es  diño 
De  celebrarse  en  la  dichosa  España 

Y  en  cuanto  el  sol  alumbra  y  el  mar  baña. 
De  tí,  el  DOTOR  Francisco  Díaz,  puedo 

Asegurar  á  estos  mis  pastores 
Oue  con  seguro  corazón  y  ledo 
Pueden  aventajarse  en  tus  loores; 

Y  si  en  ellos  yo  agora  corta  quedo. 
Debiéndose  á  tu  ingenio  los  mavores , 

Es  porque  el  tiempo  es  breve,  v  no  me  atrevo 
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A  poderte  pagar  lo  que  te  debo. 

Lujan  ,  que  con  la  toga  merescida 
Honras  el  proprio  y  el  ajeno  suelo, 

Y  con  tu  dulce  musa  conoscida 
Subes  tu  fama  hasta  el  más  alto  cielo, 
Yo  te  daré  después  de  muerto  vida. 
Haciendo  que  en  ligero  y  presto  vuelo 
La  fama  de  tu  ingenio,  único,  solo. 
Vaya  del  nuestro  hasta  el  contrario  polo. 

El  alto  ingenio  y  su  valor  declara 
Un  licenciado  tan  amio-o  vuestro, 
Cuanto  ya  sabéis  que  es  Juan  de   Vergara 
Honra  del  siglo  venturoso  nuestro  : 
Por  la  senda  que  él  sigue  abierta  y  clara 
Yo  mesma  el  paso  y  el  ingenio  adiestro, 

Y  á  donde  él  llega,  de  llegar  me  pago, 

Y  en  su  ingenio  y  virtud  me  satisfago. 
Otro  os  quiero  nombrar,  porque  se  estime 

Y  tenga  en  precio  mi  atrevido  canto. 
El  cual  hará  que  ahora  más  le  anime, 

Y  llegue  allí  donde  el  deseo  levanto ; 

Y  es  éste  que  me  fuerza  y  que  me  oprime 
A  decir  sclo  del  y  cantar  cuanto 

Cantó  de  los  ingenios  más  cabales 

El  LICENCIADO  Alonso  de  Morales. 

Por  la  difícil  cumbre  va  subiendo 
Al  templo  de  la  Fama,  y  se  adelanta 
Un  generoso  mozo,  el  cual,  rompiendo 
Por  la  dificultad  que  más  espanta. 
Tan  presto  ha  de  llegar  allá ,  que  entiendo 
Que  en  profecía  ya  la  Fama  canta 
Del  lauro  que  le  tiene  aparejado 
Al  LICENCIADO  Hernando  Maldonado. 

La  sabia  frente  de  laurel  honroso 
Adornada  veréis  de  aquel  que  ha  sido 
En  todas  sciencias  y  artes  tan  famoso, 
Que  es  ya  por  todo  el  orbe  conoscido  : 
j  Edad  dorada,  siglo  venturoso. 
Que  gozar  de  tal  hombre  has  merescido  ! 
¿Cuál  siglo,  cuál  edad  ahora  te  llega. 
Si  en  tí  está  Marco  Antonio  de   la   Vega? 
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Un  J^iEGo  se  me  viene  á  la  memoria, 
pue  de  Mendoza  es  cierto  que  se  llama, 
Digno  que  sólo  del  se  hiciera  historia 
Tal,  que  llegara  allí  donde  su  fama: 
Su  sciencia  y  su  virtud,  que  es  tan  notoria, 
Que  ya  por  todo  el  orbe  se  derrama , 
Admira  los  ausentes  y  presentes 
De  las  remotas  y  cercanas  gentes. 

Un  conoscido  el  alto  Febo  tiene, 
¿Qué  digo,  un  conoscido?  un  verdadero 
Amigo,  con  quien  sólo  se  entretiene, 
Que  es  de  toda  sciencia  tesorero; 

Y  es  éste  que  de  industria  se  detiene 
A  no  comunicar  su  bien  entero, 
Diego  Duran,  en  quien  contino  dura 

Y  durará  el  valor,  ser  y  cordura. 

¿Ouien  pensáis  que  es  aquel  que  en  voz  sonora 
Sus  ansias  canta  regaladamente? 
Aquel  en  cuyo  pecho  Febo  mora. 
El  docto  Orfeo  y  Arion  prudente ; 
Aquel  que  de  los  reinos  de  la  aurora 
Hasta  los  apartados  de  Occidente 
Es  conoscido,  amado  y  estimado 
Por  el  famoso  Lope  Mai.donado. 

j  Quien  pudiera  loaros,  mis  pastores. 
Un  pastor  vuestro,  amado  y  conoscido, 
Pastor  mejor  de  cuantos  son  mejores, 
Oue  DE  FÍLIDA  tiene  el  apellido! 
La  habilidad,  la  sciencia,  los  primores. 
El  raro  ingenio  y  el  valor  subido 
De  LUIS   DE  M0NTALV0  le  aseguran 
Gloria  y  honor  mientras  los  cielos  duran. 

El  sacro  Ibero  de  dorado  acanto. 
De  siempre  verde  hiedra  y  blanca  oliva , 
Su  frente  adorne,  y  en  alegre  canto 
Su  gloria  y  fama  para  siempre  viva, 
Pues  su  antiguo  valor  ensalza  tanto. 
Que  al  fértil  Nilo  de  su  nombre  priva 
De  Pedro   de   LiÑan  la  sotil  pluma. 
De  todo  el  bien  de  Apolo  cifra  y  suma. 

De  Alonso   de   ValdÉs  me  está  incitando 
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El  raro  y  alto  ingenio  á  que  del  cante , 

Y  que  os  vaya,  pastores,  declarando 
Oue  á  los  más  raros  pasa  y  va  delante  : 
Halo  mostrado  ya,  y  lo  va  mostrando 
En  el  fácil  estilo  y  elegante 

Con  que  descubre  el  lastimado  pecho, 

Y  alaba  el  mal  que  el  fiero  amor  le  ha  hecho. 
Admíreos  un  ingenio  en  quien  se  encierra 

Todo  cuanto  pedir  puede  el  deseo; 
Ingenio  que  aunque  vive  acá  en  la  tierra, 
Del  alto  cielo  es  su  caudal  y  arreo ; 
Ora  trate  de  paz,  ora  de  guerra. 
Todo  cuanto  yo  miro,  escucho  y  leo 
Del  celebrado  Pedro  de  Padilla, 
Me  causa  nuevo  gusto  y  maravilla. 

Tú,  famoso  Gaspar  Alfonso,  ordenas, 
Según  aspiras  á  inmortal  subida, 
Oue  yo  no  pueda  celebrarte  apenas. 
Si  te  he  de  dar  loor  á  tu  medida  : 
Las  plantas  fértilísimas,  amenas, 
Oue  nuestro  celebrado  monte  anida. 
Todas  ofrescen  ricas  aureolas 
Para  ceñir  y  honrar  tus  sienes  solas. 

De  Cristóbal  de  Mesa  os  digo  cierto 
Que  puede  honrar  vuestro  sagrado  valle  ; 
No  sólo  en  vida,  mas  después  de  muerto 
Podéis  con  justo  título  alaballe: 
De  sus  heroicos  versos  el  concierto. 
Su  grave  y  alto  estilo  pueden  dalle 
Alto  y  honroso  nom.bre,  aunque  callara 
La  Fama  del,  y  yo  no  me  acordara. 

Pues  sabéis  cuánto  adorna  y  enriquece 
Vuestras  riberas  Pedro  de  Ribera, 
Dadle  el  honor,  pastores ,  que  merece ; 
Que  yo  seré  en  honrarle  la  primera  : 
Su  dulce  musa,  su  virtud  ofrece 
Un  subgeto  cabal ,  donde  pudiera 
La  Fama  y  cien  mil  famas  ocuparse, 

Y  en  solos  sus  loores  extremarse. 

Tú ,  que  de  Luso  el  sin  igual  tesoro 
Trujiste  en  nueva  forma  á  la  ribera 
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Del  fértil  rio  á  quien  el  lecho  de  oro 
Tan  famoso  le  hace  adonde  quiera; 
Con  el  debido  aplauso  y  el  decoro 
Debido  á  tí,  Benito  de  Caldera, 

Y  á  tu  ingenio  sin  par,  prometo  honrarte 

Y  de  lauro  y  de  hiedra  coronarte. 
De  aquel  que  la  cristiana  poesía 

Tan  en  su  punto  ha  puesto  en  tanta  gloria, 

Haga  la  Fama  y  la  memoria  mia 

Famosa  para  siempre  su  memoria  ; 

De  donde  nasce  á  donde  muere  el  dia 

La  sciencia  sea  y  la  bondad  notoria 

Del  gran  Francisco  de  Guzman,  que  el  arte 

De  Febo  sabe  ansí  como  el  de  Marte. 

Del  capitán  Salcedo  está  bien  claro 
Que  lleíia  su  divino  entendimiento 
Al  punto  más  subido,  agudo  y  raro 
Que  puede  imaginar  el  pensamiento  : 
Si  le  comparo,  á  él  mesmo  le  comparo; 
Que  no  hay  comparación  que  llegue  á  cuento 
De  tamaño  valor;  que  la  medida 
Ha  de  mostrar  ser  falta  ó  ser  torcida. 

Por  la  curiosidad  y  entendimiento 
De  Tomás  de  Gracian,  dadme  licencia 
Oue  yo  le  escoja  en  este  valle  asiento 
Igual  á  su  virtud,  valor  y  sciencia; 
El  cual  si  llega  á  su  merescimiento. 
Será  de  tanto  grado  y  preeminencia , 
Que ,  á  lo  que  creo ,  pocos  se  le  igualen  : 
Tanto  su  ingenio  y  sus  virtudes  valen. 

Agora,  hermanas  bellas,  de  improviso 
Baptista  de  Vivar  quiere  alabaros 
Con  tanta  discreción,  gala  y  aviso, 
Oue  podáis,  siendo  musas,  admiraros: 
No  cantará  desdenes  de  Narciso, 
Oue  á  Eco  solitaria  cuestan  caros. 
Sino  cuidados  suyos,  que  han  nascido 
Entre  alegre  esperanza  y  triste  olvido. 

Un  nuevo  espanto,  un  nuevo  asombro  y  miedo 
A4e  acude  y  sobresalta  en  este  punto, 
Sólo  por  ver  que  quiero  v  que  no  puedo 
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Subir  de  honor  al  más  subido  punto 
Al  grave  Baltasar,  que  de  Toledo 
El  sobrenombre  tiene,  aunque  barrunto 
Oue  de  su  docta  pluma  el  alto  vuelo 
Le  ha  de  subir  hasta  el  empíreo  cielo. 

Muestra  en  un  grande  ingenio  la  experiencia 
Que  en  años  verdes  y  en  edad  temprana 
Hace  su  habitación  ansí  la  sciencia, 
Como  en  la  edad  madura,  antigua  y  cana: 
No  entraré  con  alguno  en  competencia, 
Que  contradiga  una  verdad  tan  llana, 

Y  más  si  acaso  á  sus  oidos  llega 
Que  lo  digo  por  vos,  Lope  de  Vega. 

De  pacífica  oliva  coronado. 
Ante  mi  entendimiento  se  presenta 
Agora  el  sacro  Bétis  indignado, 

Y  de  mi  inadvertencia  se  lamenta : 
Pide  que  en  el  discurso  comenzado. 
De  los  raros  ingenios  os  dé  cuenta 
Que  en  sus  riberas  moran,  y  yo  ahora 
Harélo  con  la  voz  muy  más  sonora. 

Mas  ¿qué  haré,  que  en  los  primeros  pasos 
Que  doy,  descubro  mil  extrañas  cosas, 
Otros  mil  nuevos  Pindos  y  Parnasos, 
Otros  coros  de  hermanas  más  hermosas, 
Con  que  mis  altos  bríos  quedan  lasos , 

Y  más  cuando  por  causas  milagrosas 
Oigo  cualquier  sonido  servir  de  eco 
Cuando  se  nombra  el  nombre  de  Pacheco? 

Pacheco  es  éste  con  quien  tiene  h  ebo 

Y  las  hermanas  tan  discretas  mias 
Nueva  amistad ,  discreto  trato  y  nuevo 
Desde  sus  tiernos  y  pequeños  dias  : 
Yo  desde  entonces  hasta  agora  llevo 
Por  tan  extrañas  desusadas  vias 

Su  ingenio  y  sus  escriptos,  que  han  llegado 
Al  título  de  honor  más  encumbrado. 

En  punto  estoy,  donde  por  más  que  diga 
En  alabanza  del  divino  Herrera, 
Será  de  poco  fruto  mi  fatiga, 
Aunque  le  suba  hasta  la  cuarta  esfera; 
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Mas  si  soy  sospechosa  por  amiga, 

Sus  obras  y  su  fama  verdadera 

Dirán  que  en  sciencias  es  Hernando  solo 

Del  Ganje  al  Nilo  y  de  uno  al  otro  polo. 

De  otro  Í'ernando  quiero  daros  cuenta, 
Que  DE  Cangas  se  nombra,  en  quien  se  admira 
El  suelo,  y  por  quien  vive  y  se  sustenta 
La  sciencia  en  quien  al  sacro  lauro  aspira: 
Si  al  alto  cielo  algún  ingenio  intenta 
De  levantar  y  de  poner  la  mira, 
Póngala  en  este  solo,  y  dará  al  punto 
En  el  más  ingenioso  y  alto  punto. 

De  DON  Cristóbal,  cuyo  sobrenombre 
Es  DE  ViLLARROEL,  tened  creido 
Que  bien  meresce  que  jamas  su  nombre 
Toque  las  aguas  negras  del  olvido : 
Su  ingenio  admire,  su  valor  asombre, 

Y  el  ingenio  y  valor  sea  conoscido 
Por  el  mayor  extremo  que  descubre 

En  cuanto  mira  el  sol,  ó  el  suelo  encubre. 

Los  ríos  de  elocuencia  que  del  pecho 
Del  grave  antiguo  Cicerón  manaron , 
Los  que  al  pueblo  de  Atenas  satisfecho 
Tuvieron  ,  y  á  Demóstenes  honraron  ; 
Los  ingenios  que  el  tiempo  ha  ya  deshecho 
(Que  tanto  en  los  pasados  se  estimaron) 
Humíllense  á  la  sciencia  alta  y  divina 
Del  MAESTRO  Francisco  de  Medina. 

Puedes,  famoso  Bétis,  dignamente 
Al  Mincio,  al  Arno,  al  Tibre  aventajarte, 

Y  alzar  contento  la  sagrada  frente , 

Y  en  nuevos  anchos  senos  dilatarte , 

Pues  quiso  el  cielo,  que  en  tu  bien  consiente, 
Tal  gloria,  tal  honor,  tal  fama  darte. 
Cual  te  la  adquiere  á  tus  riberas  bellas 
Baltasar  del  Alcázar  ,  que  está  en  ellas. 

Otro  veréis,  en  quien  veréis  cifrada 
Del  sacro  Apolo  la  más  rara  sciencia, 
Oue  en  otros  mil  subgetos  derramada. 
Hace  en  todos  de  sí  grave  aparencia ; 
Mas  en  este  subgeto  mejorada 
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Asiste  en  tantos  grados  de  excelencia, 

Que  bien  puede  Mosquera  el  licenciado 

Ser  como  el  mesmo  Apolo  celebrado. 

No  se  desdeña  aquel  varón  prudente 
Oue  de  sciencias  adorna  y  enriquesce 
Su  limpio  pecho,  de  mirar  la  fuente 
Que  en  nuestro  monte  en  sabias  aguas  cresce ; 
Antes  en  la  sin  par  clara  corriente 
Tanto  la  sed  mitiga ,  que  floresce 
Por  ello  el  claro  nombre  acá  en  la  tierra 
Del  gran  dotor  Domingo  de  Becerra. 

Del  famoso  Espinel  cosas  diria 
Que  exceden  al  humano  entendimiento, 
De  aquellas  sciencias  que  en  su  pecho  cria 
El  divino  de  Febo  sacro  aliento ; 
Mas  pues  no  puede  ya  la  lengua  mia 
Decir  lo  menos  de  lo  más  que  siento. 
No  digo  más  sino  que  al  cielo  aspira. 
Ora  tome  la  pluma ,  ora  la  lira. 

Si  queréis  ver  en  una  igual  balanza 
Al  rubio  Febo  y  colorado  Marte, 
Procurad  de  mirar  al  gran  Carranza, 
De  quien  el  uno  y  otro  no  se  parte  : 
En  el  veréis  amigas  pluma  y  lanza 
Con  tanta  discreción ,  destreza  y  arte , 
Oue  la  destreza  en  partes  dividida. 
La  tiene  á  sciencia  y  arte  reducida. 

De  Lázaro  Luis  Iranzo,  lira 
Templada  habia  de  ser  más  que  la  mia, 
A  cuyo  son  cantase  el  bien  que  inspira 
En  él  el  cielo  y  el  valor  que  cria ; 
Por  las  sendas  de  Marte  y  Febo  aspira 
A  subir,  do  la  humana  fantasía 
Apenas  llega,  y  él  sin  duda  alguna 
Llegará  contra  el  hado  y  la  fortuna. 

Baltasar   de  Escobar,  que  agora  adorna 
Del  Tíber  las  riberas  tan  famosas, 
Y  con  su  larga  ausencia  desadorna 
Las  del  sagrado  Bétis  espaciosas. 
Fértil  ingenio,  si  por  dicha  torna 
Al  patrio  amado  suelo,  á  sus  honrosas 
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Y  juveniles  sienes  les  ofrezco 

El  lauro  y  el  honor  que  yo  merezco. 

j  Oué  título,  que  honor,  qué  palma  ó  lauro 
Se  le  debe  á  Juan  Sanz,  que  de  Zumeta 
Se  nombra,  si  del  Indo  al  rojo  Mauro 
Cual  su  musa  no  hay  otra  tan  perfeta  ! 
Su  fama  aquí  de  nuevo  le  restauro 
Con  deciros,  pastores,  cuan  aceta 
Será  de  Apolo  cualquier  honra  y  lustre 
Que  á  Zumeta  hagáis  que  más  le  ilustre. 

Dad  á  Juan  de  las  Cuevas  el  debido 
Lugar,  cuando  se  ofrezca,  en  este  asiento, 
Pastores,  pues  lo  tiene  merescido 
Su  dulce  musa  y  raro  entendimiento ; 
Se  que  sus  obras  del  eterno  olvido 
(A  despecho  y  pesar  del  violento 
Curso  del  tiempo)  librarán  su  nombre, 
Quedando  con  un  claro  alto  renombre. 

Pastores,  si  le  viéredes,  honraldo 
AI  famoso  varón  que  os  diré  ahora, 
.   Y  en  graves  dulces  versos  celebraldo, 
Como  á  quien  tanto  en  ellos  se  mejora  ; 
El  sobrenombre  tiene  de  Vivaldo, 
De  Adán  el  nombre,  el  cual  ilustra  y  dora 
Con  su  florido  ingenio  y  excelente 
La  venturosa  nuestra  edad  presente. 

Cual  suele  estar  de  variadas  flores 
Adorno  y  rico  el  más  florido  Mayo, 
Tal  de  mil  varias  sciencias  y  primores 
Está  el  ingenio  de  don  Juan  Aguayo. 

Y  aunque  más  me  detenga  en  sus  loores. 
Sólo  sabré  deciros  que  me  ensayo 
Ahora ,  y  que  otra  vez  os  diré  cosas 
Tales,  que  las  tengáis  por  milagrosas. 

De  Juan  Gutiérrez  Rufo  el  claro  nombre 
Quiero  que  viva  en  la  inmortal  memoria, 

Y  que  al  sabio  y  al  simple  admire,  asombre 
La  heroica  que  compuso  ilustre  historia  : 
Dele  el  sagrado  Betis  el  renombre 

Que  su  estilo  meresce,  denle  gloria 
Los  que  pueden  v  saben  ,  dele  el  cielo 
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Igual  la  fama  á  su  encumbrado  vuelo. 

En  DON  LUIS  DE  GÓNGORA  OS  ofrezco 
Un  vivo  raro  ingenio  sin  segundo : 
Con  sus  obras  me  alegro  y  enriquezco, 
No  sólo  yo,  mas  todo  el  ancho  mundo; 

Y  si  por  lo  que  os  quiero  algo  merezco. 
Haced  que  su  saber  alto  y  profundo 

En  vuestras  alabanzas  siempre  viva, 
Contra  el  ligero  tiempo  y  muerte  esquiva. 
Ciña  el  verde  laurel,  la  verde  hiedra, 

Y  aun  la  robusta  encina,  aquella  frente 
De  Gonzalo  Cervantes  Saavedra, 
Pues  la  deben  ceñir  tan  justamente  : 
Por  él  la  sciencia  más  de  Apolo  medra ; 
En  él  Marte  nos  muestra  el  brío  ardiente 
De  su  furor,  con  tal  razón  medido. 
Que  por  él  es  amado  y  es  temido. 

Tú ,  que  de  Celidon  con  dulce  pletro 
Heciste  resonar  el  nombre  y  fama , 
Cuyo  admirable  y  bien  limado  metro 
A  lauro  y  triunfo  te  convida  y  llama , 
Rescibe  el  mando,  la  corona  y  cetro, 
Gonzalo  Gómez,  desta  que  te  ama, 
En  señal  que  meresce  tu  persona 
El  justo  señorío  de  Helicona. 

Tú ,  Darro ,  de  oro  conoscido  rio , 
j  Cuan  bien  agora  puedes  señalarte  , 

Y  con  nueva  corriente  y  nuevo  brío 
Al  apartado  Hidaspe  aventajarte  ! 
Pues  Gonzalo  Mateo  de  Berrío 
Tanto  procura  con  su  ingenio  honrarte. 
Que  ya  tu  nombre  la  parlera  fama 

Por  él  por  todo  el  mundo  le  derrama. 
Tejed  de  verde  lauro  una  corona, 
Pastores,  para  honrar  la  digna  frente 
Del  LICENCIADO  Soto  Barahona, 
Varón  insigne  ,  sabio  y  elocuente  ; 
En  él  el  licor  sancto  de  Helicona , 
Si  se  perdiera  en  la  sagrada  fuente, 
Se  pudiera  hallar,  ¡oh  extraño  caso! 
Como  en  las  altas  cumbres  de  Parnaso. 
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De  la  región  antartica  podria 
Eternizar  ingenios  soberanos, 
Que  si  riquezas  hoy  sustenta  y  cria, 
También  entendimientos  sobrehumanos  ; 
iMostrarlo  puedo  en  muchos  este  dia, 

Y  en  dos  os  quiero  dar  llenas  ¡as  manos : 
Uno  de  Nueva  España  y  nuevo  Apolo, 
Del  Perú  el  otro,  un  sol  único  y  solo. 

Francisco  el  uno  de  Terrazas  tiene 
El  nombre,  acá  y  allá  tan  conoscido, 
Cuya  vena  caudal  nueva  Hipocrene 
Ha  dado  al  patrio  venturoso  nido ; 
La  mesma  gloria  al  otro  igual  le  viene. 
Pues  su  divino  ingenio  ha  producido 
En  Arequipa  eterna  primavera, 
Que  éste  es  Diego  Martínez  de  Ribera. 

Aquí,  debajo  de  felice  estrella, 
Un  resplandor  salió  tan  señalado, 
Oue  de  su  lumbre  la  menor  centella 
Nombre  de  oriente  al  occidente  ha  dado: 
Cuando  esta  luz  nasció,  nasció  con  ella 
Todo  el  valor,  nasció  Alonso  Picado; 
Nasció  mi  hermano  y  el  de  Palas  junto. 
Que  ambas  vimos  en  él  vivo  trasunto. 

Pues  si  he  de  dar  la  gloria  á  tí  debida, 
Gran  Alonso  de  Estrada,  hov  eres  diño 
Oue  no  se  cante  así  tan  de  corrida 
Tu  ser  y  entendimiento  peregrino ; 
Contigo  está  la  tierra  enriquescida, 
Oue  al  Betis  mil  tesoros  da  contino  , 

Y  aun  no  da  el  cambio  igual ;  que  no  hay  tal  paga 
Oue  á  tan  dichosa  deuda  satisfaga. 

Por  prenda  rara  desta  tierra  ilustre , 
Claro  don  Juan,  te  nos  ha  dado  el  cielo. 
De  Abalos  gloria  y  de  Ribera  lustre. 
Honra  del  proprio  y  del  ajeno  suelo. 
¡Dichosa  España,  do  por  mas  de  un  lustre 
Muestra  serán  tus  obras  y  modelo 
De  cuanto  puede  dar  naturaleza 
De  ingenio  claro  y  singular  nobleza ! 

El  que  en  la  dulce  patria  esta  contento. 
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Las  puras  aguas  de  Limar  gozando. 
La  famosa  ribera,  el  fresco  viento 
Con  sus  divinos  versos  alegrando. 
Venga,  y  veréis  por  suma  deste  cuento, 
Su  heroico  brío  y  discreción  mirando , 
Que  es  Sancho  de  Ribera,  en  toda  parte, 
Febo  primero,  y  sin  segundo  Marte. 
Este  mesmo  famoso  insigne  valle 
Un  tiempo  al  Bétis  usurpar  solía 
Un  nuevo  Homero,  á  quien  podemos  dalle 
La  corona  de  ingenio  y  gallardía  -, 
Las  Gracias  le  cortaron  á  su  talle , 

Y  el  cielo  en  todas  lo  mejor  le  envia : 
Este,  ya  en  vuestro  Tajo  conoscido, 
Pedro  de  Montesdoca  es  su  apellido. 

En  todo  cuanto  pedirá  el  deseo 
Un  Diego  ilustre  de  Aguilar  admira 
Un  águila  real,  que  en  vuelo  veo 
Alzarse  á  do  llegar  ninguno  aspira  ; 
Su  pluma  entre  cien  mil  gana  trofeo. 
Que  ante  ella  la  más  alta  se  retira  ; 
Su  estilo  y  su  valor  tan  celebrado 
Guanuco  lo  dirá,  pues  lo  ha  gozado. 

Un  Gonzalo  Fernandez  se  me  ofrece , 
Gran  capitán  del  escuadrón  de  Apolo , 
Que  hoy  de  Sotomayor  ensoberbece 
El  nombre  con  su  nombre  heroico  y  solo ; 
En  verso  admira,  y  en  saber  florece 
En  cuanto  mira  el  uno  y  otro  polo, 

Y  si  en  la  pluma  en  tanto  grado  agrada. 
No  menos  es  famoso  por  la  espada. 

De  un  Enrique  Garcés  ,  que  al  pirüano 
Reino  enriquece,  pues  con  dulce  rima. 
Con  subtil,  ingeniosa  y  fácil  mano 
A  la  más  ardua  empresa  en  él  dio  cima ; 
Pues  en  dulce  esparíol  al  gran  toscano 
Nuevo  lenguaje  ha  dado  y  nueva  estima, 
¿  Quién  será  tal,  que  la  mayor  le  quite. 
Aunque  el  mesmo  Petrarca  resuscite  r 

Un  Rodrigo  Fernandez  de  Pineda, 
Cuya  vena  inmortal,  cuya  excelente 
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Y  rara  habilidad,  gran  parte  hereda 
Del  licor  sacro  de  la  equina  fuente; 
Pues  cuanto  quiere  del  no  se  le  veda, 
Pues  de  tal  gloria  goza  en  occidente. 
Tenga  también  aquí  tan  larga  parte, 
Cual  la  merecen  hoy  su  ingenio  y  arte. 

j  Oh  tú,  que  al  patrio  Bétis  has  tenido 
Lleno  de  envidia,  y  con  razón  quejoso 
De  que  otro  cielo  y  otra  tierra  han  sido 
Testigos  de  tu  canto  numeroso ! 
Alégrate,  que  el  nombre  esclarescido 
Tuyo,  Juan  de  Mestanza  generoso, 
Sin  segundo  será  por  todo  el  suelo 
Mientras  diere  su  luz  el  cuarto  cielo. 

Toda  la  suavidad  que  en  dulce  vena 
Se  puede  ver,  veréis  en  uno  solo, 
Oue  al  son  sabroso  de  su  musa  enfrena 
La  furia  al  mar,  el  curso  al  dios  Eolo ; 
El  nombre  deste  es  Baltasar  de  Oren  a. 
Cuya  fama  del  uno  al  otro  polo 
Corre  ligera ,  y  del  oriente  á  ocaso 
Por  honra  verdadera  de  Parnaso. 

Pues  de  una  fértil  y  preciosa  planta, 
De  allá  traspuesta  en  el  mayor  collado 
Que  en  toda  la  Tesalia  se  levanta. 
Planta  que  ya  dichoso  fruto  ha  dado, 
¿  Callaré  yo  lo  que  la  Fama  canta 
Del  ilustre  don  Pedro  de  Alvarado, 
Ilustre,  pero  ya  no  menos  claro 
Por  su  divino  ingenio,  al  mundo  raro? 

Tú,  que  con  nueva  musa  extraordinaria, 
Cairasio,  cantas  del  amor  el  ánimo, 
Y  aquella  condición  del  vulgo  varia. 
Donde  se  opone  al  fuerte  el  pusilánimo; 
Si  á  aqueste  sitio  de  la  gran  Canaria 
Vinieres  con  ardor  vivo  y  magnánimo. 
Mis  pastores  ofrecen  á  tus  méritos 
Mil  lauros,  mil  loores  beneméritos. 

¿Ouién  es,  oh  anciano  Tormes ,  el  que  niega 
Que  no  puedes  al  Nilo  aventajarte. 
Si  puede  s(')l()  el  licenciado  Vega, 
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Más  que  Títiro  al  Mincio,  celebrarte  ? 
Bien  sé,  Damián,  que  vuestro  ingenio  llega 
Do  alcanza  deste  honor  la  mayor  parte , 
Pues  sé  por  muchos  años  de  experiencia 
Vuestra  tan  sin  igual  virtud  y  sciencia. 

Aunque  el  ingenio  y  la  elegancia  vuestra, 
Francisco  Sánchez,  se  me  concediera. 
Por  torpe  me  juzgara  y  poco  diestra 
Si  á  querer  alabaros  me  pusiera  ; 
Lengua  del  cielo  única  y  maestra 
Tiene  de  ser  la  que  por  la  carrera 
De  vuestras  alabanzas  se  dilate; 
Que  hacerlo  humana  lengua  es  disparate. 

Las  raras  cosas  y  en  estilo  nuevas, 
Oue  un  espíritu  muestran  levantado, 
En  cien  mil  ingeniosas  arduas  pruebas 
Por  sabio  conoscido  y  estimado, 
Hacen  que  don  Francisco  de  las  Cuevas 
Por  mí  sea  dignamente  celebrado, 
En  tanto  que  la  Fama  pregonera 
No  detuviere  su  veloz  carrera. 

Quisiera  rematar  mi  dulce  canto 
En  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 
Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto, 
Y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros  : 
En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto 
He  mostrado  hasta  aquí  y  he  de  mostraros : 
Fray  Luis  de  León  es  el  que  digo, 
A  quien  yo  reverencio,  adoro  y  sigo. 

¿Qué  modos,  qué  caminos  ó  qué  vias 
De  alabar  buscaré  para  que  el  nombre 
Viva  mil  siglos  de  aquel  gran  Matías 
Que  de  Zúñiga  tiene  el  sobrenombre  ? 
A  él  se  den  las  alabanzas  mias; 
Que  aunque  yo  soy  divina,  y  él  es  hombre. 
Por  ser  su  ingenio,  como  lo  es,  divino. 
De  mayor  honra  y  alabanza  es  diño. 

Volved  el  presuroso  pensamiento 
A  las  riberas  de  Pisuerga  bellas ; 
Veréis  que  augmentan  este  rico  cuento 
Claros  ingenios,  con  quien  se  honran  ellas; 
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Ellas  no  solo,  sino  el  firmamento, 
Do  lucen  las  claríficas  estrellas, 
Honrarse  puede  bien  cuando  consigo 
Tenga  allá  los  varones  que  aquí  digo. 

Vos,  Damasio  de  Frías,  podéis  sólo 
Loaros  á  vos  mismo,  pues  no  puede 
Hacer,  aunque  os  alabe  el  mesmo  Apolo, 
Oue  en  tan  justo  loor  corto  no  quede; 
Vos  sois  el  cierto  y  el  seguro  polo 
Por  quien  se  guia  aquel  que  le  sucede 
En  el  mar  de  las  sciencias  buen  pasaje. 
Propicio  viento  y  puerto  en  su  viaje. 

Andrés  Sanz  de  Portillo,  tú  me  envia 
Aquel  aliento  con  que  Febo  mueve 
Tu  sabia  pluma  y  alta  fantasía , 
Porque  te  dé  el  loor  que  se  te  debe ; 
Que  no  podrá  la  ruda  lengua  mia. 
Por  más  caminos  que  aquí  tiente  v  pruebe. 
Hallar  alguno  así,  cual  le  deseo, 
Para  loar  lo  que  en  tí  siento  y  veo. 

Felicísimo  ingenio,  que  te  encumbras 
Sobre  el  que  más  Apolo  ha  levantado, 

Y  con  tus  claros  rayos  nos  alumbras 

Y  sacas  del  camino  más  errado. 
Aunque  ahora  con  ella  me  deslumhras 

Y  tienes  á  mi  ingenio  alborotado, 

Yo  te  doy  sobre  muchos  palma  y  gloria. 
Pues  á  mí  me  la  has  dado,  doctor  Soria. 

Si  vuestras  obras  son  tan  estimadas. 
Famoso  Cantoral,  en  toda  parte. 
Serán  mis  alabanzas  excusadas. 
Si  en  nuevo  modo  no  os  alabo  y  arte : 
Con  las  palabras  más  calificadas. 
Con  cuanto  ingenio  el  cielo  en  mí  reparte. 
Os  admiro  y  alabo  aquí  callando , 

Y  llego  do  llegar  no  puedo  hablando. 
Tú,  Jerónimo  Vaca  v  de  Quiñones, 

Si  tanto  me  he  tardado  en  celebrarte. 
Mi  pasado  descuido  es  bien  perdones 
Con  la  enmienda  que  ofrezco  de  mi  parte  : 
De  hov  más  en  claras  voces  v  pregones, 
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En  la  cubierta  y  descubierta  parte 

Del  ancho  mundo,  haré  con  clara  llama 

Lucir  tu  nombre  y  extender  tu  fama. 

Tu  verde  y  rico  margen ,  no  de  enebro 
Ni  de  ciprés  funesto  enriquescido, 
Claro,  abundoso  y  conoscido  Ebro, 
Sino  de  lauro  y  mirto  florescido ; 
Ahora  como  puedo  te  celebro. 
Celebrando  aquel  bien  que  ha  concedido 
El  cielo  á  tus  riberas,  pues  en  ellas 
Moran  ingenios  claros  más  que  estrellas. 

Serán  testigo  desto  dos  hermanos. 
Dos  luceros,  dos  soles  de  poesía, 
A  quien  el  cielo  con  abiertas  manos 
Dio  cuanto  ingenio  y  arte  dar  podia: 
Edad  temprana,  pensamientos  canos. 
Maduro  trato,  excelsa  fantasía. 
Labran  eterna  y  digna  laureola 
A  LuPERCio  Leonardo  de  Argensola. 

Con  santa  envidia  y  competencia  santa 
Parece  que  el  menor  hermano  aspira 
A  igualar  al  mayor,  pues  se  adelanta 

Y  sube  do  no  llega  humana  mira ; 
Por  esto  escribe,  y  mil  sucesos  canta 
Con  tan  suave  y  acordada  lira, 

Oue  este  Bartolomé  menor  meresce 
Lo  que  al  mayor  Lupercio  se  le  ofresce. 

Si  el  buen  principio  y  medio  da  esperanza 
Oue  el  fin  ha  de  ser  raro  y  excelente 
En  cualquier  caso,  ya  mi  ingenio  alcanza 
Oue  el  tuyo  has  de  encumbrar,  Cosme  Pariente  ; 

Y  así  puedes  con  cierta  confianza 
Prometer  á  tu  sabia  honrosa  frente 
La  corona  que  tiene  merescida 

Tu  claro  ingenio,  tu  inculpable  vida. 

En  soledad  del  cielo  acompañado 
Vives,  oh  gran  Morillo,  y  allí  muestras 
Oue  nunca  dejan  tu  cristiano  lado 
Otras  musas  más  santas  y  más  diestras ; 
De  mis  hermanas  fuiste  alimentado, 

Y  ahora ,  en  pago  dello ,  nos  adiestras 
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Y  enseñas  á  cantar  divinas  cosas, 
Gratas  al  cielo,  al  suelo  provechosas. 

Turia  ,  tú  que  otra  vez  con  voz  sonora 
Cantaste  de  tus  hijos  la  excelencia. 
Si  gustas  de  escuchar  la  mia  ahora, 
Formada  no  en  envidia  ó  competencia , 
Oirás  cuánto  tu  fama  se  mejora 
Con  los  que  yo  diré,  cuya  presencia. 
Valor,  virtud,  ingenio  te  enriquecen, 

Y  sobre  el  Indo  6  Ganje  te  engrandecen. 
¡Oh  tú,  DON  Juan  Coloma,  en  cuyo  seno 

Tanta  gracia  del  cielo  se  ha  encerrado, 
Que  á  la  envidia  pusiste  en  duro  freno, 

Y  en  la  fama  mil  lenguas  has  criado. 
Con  que  del  gentil  Tajo  al  fértil  Reno 
Tu  nombre  y  tu  valor  va  levantado ! 

Tú,  Conde  de  Elda,  en  todo  tan  dichoso. 
Haces  el  Turia  más  que  el  Po  famoso. 

Aquel  en  cuyo  pecho  abunda  y  llueve 
Siempre  una  fuente  que  es  por  él  divina, 

Y  á  quien  el  coro  de  sus  lumbres  nueve. 
Como  á  señor  con  gran  razón  se  inclina, 
A  quien  único  nombre  se  le  debe 

De  la  etíope  hasta  la  gente  austrina, 
Don  Luis  Garceran  es  sin  segundo. 
Maestre  de  Montesa  y  bien  del  mundo. 

Meresce  bien  en  este  insigne  valle 
Lugar  ¡lustre,  asiento  conoscido. 
Aquel  á  quien  la  Fama  quiere  dalle 
El  nombre  que  su  ingenio  ha  merescido  : 
Tenga  cuidado  el  cielo  de  loalle, 
Pues  es  del  cielo  su  valor  crescido; 
El  cielo  alabe  lo  que  yo  no  puedo. 
Del  sabio  don  Alonso  Rebolledo. 

Alzas,  doctor  Falcon,  tan  alto  el  vuelo, 
(^ue  al  águila  caudal  atrás  te  dejas, 
Pues  te  remontas  con  tu  ingenio  al  cielo, 

Y  deste  valle  mísero  te  alejas; 
Por  esto  temo  y  con  razón  recelo 

Oue  aunque  te  alabe,  formarás  mil  quejas 
l)c  nii ,  pi>rque  en  tu  ]o:\  noche  y  din 
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No  se  ocupa  la  voz  y  lengua  mia. 

Si  tuviera,  cual  tiene  la  fortuna, 
La  dulce  poesía  varia  rueda, 
Ligera  y  más  movible  que  la  luna, 
Que  ni  estuvo,  ni  está,  ni  estará  queda. 
En  ella,  sin  hacer  mudanza  alguna. 
Pusiera  sólo  á  Micer  Rey  de  Artieda, 
Y  el  más  alto  lugar  siempre  ocupara. 
Por  sciencias,  por  ingenio  y  virtud  rara. 

Todas  cuantas  bien  dadas  alabanzas 
Diste  á  raros  ingenios,  oh  Gil  Polo, 
Tú  las  mereces  solo  y  las  alcanzas. 
Tú  las  alcanzas  y  mereces  solo  : 
Ten  ciertas  y  seguras  esperanzas 
Que  en  este  valle  un  nuevo  mauseolo 
Te  harán  estos  pastores,  do  guardadas 
Tus  cenizas  serán  y  celebradas. 

Cristóbal  de  Virués,  pues  se  adelanta 
Tu  sciencia  y  tu  valor  tanto  á  tus  aiíos, 
Tú  mesmo  aquel  ingenio  y  virtud  canta 
Con  que  huyes  del  mundo  los  engafíos ; 
Tierra  dichosa  y  bien  nascida  planta, 
Yo  haré  que  en  proprios  reinos  y  en  extraños 
El  fruto  de  tu  ingenio  levantado 
Se  conozca,  se  admire  y  sea  estimado. 

Si  conforme  al  ingenio  que  nos  muestra 
Silvestre  de  Espinosa,  así  se  hubiera 
De  loar,  otra  voz  más  viva  y  diestra , 
Más  tiempo  y  más  caudal  menester  fuera ; 
Mas  pues  la  mia  á  su  intención  adiestra. 
Yo  le  daré  por  paga  verdadera. 
Con  el  bien  que  del  dios  de  Délo  tiene , 
El  mayor  de  las  aguas  de  Hipocrene. 

Entre  éstos,  como  Apolo,  venir  veo, 
Hermoseando  al  mundo  con  su  vista, 
Al  discreto  galán  García  Romeo, 
Dignísimo  de  estar  en  esta  lista. 
Si  la  hija  del  húmido  Peneo, 
De  quien  ha  sido  Ovidio  coronista. 
En  campos  de  Tesalia  le  hallara. 
En  él,  y  no  en  laurel,  se  transformara. 


ÍI3 


114  LA    CALATEA. 

Rompe  el  silencio  y  sancto  encerramiento, 
Traspasa  el  aire,  al  cielo  se  levanta 
De  FRAY  Pedro  de  Huete  aquel  acento 
De  su  divina  musa,  heroica  y  santa  ; 
Del  alto  suyo  raro  entendimiento 
Cantó  la  Fama,  ha  de  cantar  y  canta, 
Llevando,  para  dar  al  mundo  espanto. 
Sus  obras  por  testigos  de  su  canto. 

Tiempo  es  ya  de  llegar  al  fin  postrero, 
Dando  principio  á  la  mayor  hazaña 
Oue  jamas  emprendí,  la  cual  espero 
Que  ha  de  mover  al  blando  Apolo  á  saña; 
Pues  con  ingenio  rústico  y  grosero 
A  dos  soles  que  alumbran  nuestra  España, 
No  sólo  á  España,  mas  al  mundo  todo. 
Pienso  loar,  aunque  me  falte  el  modo. 

De  Febo  la  sagrada  honrosa  sciencia. 
La  cortesana  discreción  madura, 
Los  bien  gastados  años,  la  experiencia. 
Que  mil  sanos  consejos  asegura. 
La  agudeza  de  ingenio,  el  advertencia 
En  apuntar  y  en  descubrir  la  escura 
Dificultad  y  duda  que  se  ofrece. 
En  estos  soles  dos  sólo  florece. 

En  ellos  un  epílogo,  pastores. 
Del  largo  canto  mió  ahora  hago, 

Y  á  ellos  enderezo  los  loores. 
Cuantos  habéis  oido ,  y  no  los  pago ; 
Que  todos  los  ingenios  son  deudores 
A  éstos,  de  quien  yo  me  satisfago  : 
Satisfácese  dellos  todo  el  suelo , 

Y  aun  los  admira,  porque  son  del  cielo. 
Estos  quiero  que  den  fin  á  mi  canto, 

Y  á  una  nueva  admiración  comienzo ; 

Y  si  pensáis  que  en  esto  me  adelanto, 
Cuando  os  diga  quien  son ,  veréis  que  os  venzo  : 
Por  ellos  hasta  el  cielo  me  le\antcí , 

Y  sin  ellos  me  corro  y  me  avergüenzo : 
Tal  es  Lainez,  tal  es  Figueroa, 
Dignos  de  eterna  y  de  incesable  loa. 


LIBRO     VI.  115 

No  habia  aún  bien  acabado  la  hermosa  ninfa  los  últimos 
acentos  de  su  sabroso  canto,  cuando  tornándose  á  juntar  las 
llamas,  que  divididas  estaban,  la  cerraron  en  medio,  y  luego 
poco  á  poco  consumiéndose ,  en  breve  espacio  desapareció  el 
ardiente  fuego  y  la  discreta  musa  delante  de  los  ojos  de  to- 
dos, á  tiempo  que  ya  la  clara  aurora  comenzaba  á  descubrir 
sus  frescas  y  rosadas  mejillas  por  el  espacioso  cielo,  dando 
alegres  muestras  del  venidero  dia.  Y  luego  el  venerable  Te- 
lesio,  poniéndose  encima  de  la  sepultura  de  Meliso,  y  ro- 
deado de  toda  la  agradable  compañía  que  allí  estaba,  pres- 
tándole todos  una  agradable  atención  y  extraño  silencio, 
desta  manera  comenzó  á  decirles  : 

«Lo  que  esta  pasada  noche  en  este  mesmo  lugar  y  por 
vuestros  mesmos  ojos  habéis  visto,  discretos  y  gallardos  pas- 
tores y  hermosas  pastoras,  os  habrá  dado  á  entender  cuan 
acepta  es  al  cielo  la  loable  costumbre  que  tenemos  de  hacer 
estos  anales  sacrificios  y  honrosas  obsequias  por  las  felices 
almas  de  los  cuerpos  que  por  decreto  vuestro  en  este  famoso 
valle  tener  sepultura  merescieron.  Dígoos  esto,  amigos  mios, 
porque  de  aquí  adelante  con  más  fervor  y  diligencia  acudáis 
á  poner  en  efecto  tan  sancta  y  famosa  obra,  pues  ya  veis  de 
cuan  raros  y  altos  espíritus  nos  ha  dado  noticia  la  bella  Ca- 
líope,  que  todos  son  dignos,  no  sólo  de  las  vuestras,  pero  de 
todas  las  posibles  alabanzas;  y  no  penséis  que  es  pequeño  el 
gusto  que  he  rescibido  en  saber  por  tan  verdadera  relación 
cuan  grande  es  el  número  de  los  divinos  ingenios  que  en 
nuestra  España  hoy  viven;  porque  siempre  ha  estado  y  está 
en  opinión  de  todas  las  naciones  extranjeras,  que  no  son  mu- 
chos ,  sino  pocos ,  los  espíritus  que  en  la  sciencia  de  la  poesía , 
en  ella  muestran  que  le  tienen  levantado;  siendo  tan  al  revés 
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como  se  parece,  pues  cada  uno  de  los  que  la  ninfa  ha  nom- 
brado, al  más  agudo  extranjero  se  aventaja,  y  darian  claras 
muestras  dello,  si  en  esta  nuestra  España  se  estimase  en  tanto 
la  poesía  como  en  otras  provincias  se  estima;  y  así,  por  esta 
causa,  los  insignes  y  claros  ingenios  que  en  ella  se  aventa- 
jan, con  la  poca  estimación  que  dellos  los  príncipes  y  el 
vulgo  hacen,  con  sólo  sus  entendimientos  comunican  sus 
altos  y  extraños  conceptos,  sin  osar  publicarlos  al  mundo;  y 
tengo  para  mí  que  el  cielo  debe  de  ordenarlo  desta  manera, 
porque  no  meresce  el  mundo  ni  el  mal  considerado  siglo 
nuestro  gozar  de  manjares  al  alma  tan  gustosos;  mas  porque 
me  parece,  pastores,  que  el  poco  sueño  desta  pasada  noche 
y  las  largas  ceremonias  nuestras  os  tendrán  algún  tanto  fati- 
gados y  deseosos  de  reposo,  será  bien  que  haciendo  lo  poco 
que  nos  falta  para  cumplir  nuestro  intento,  cada  uno  se 
vuelva  á  su  cabana  ó  al  aldea,  llevando  en  la  memoria  lo 
que  la  musa  nos  deja  encomendado.»  Y  en  diciendo  esto,  se 
abajó  de  la  sepultura,  y  tornándose  á  coronar  de  nuevas  v 
funestas  ramas,  tornó  á  rodear  la  pira  tres  veces,  siguiéndole 
todos  y  acompañándole  en  algunas  devotas  oraciones  que 
decia.  Esto  acabado,  teniéndole  todos  en  medio,  volvió  el 
grave  rostro  á  una  y  otra  parte,  bajando  la  cabeza,  y  mos- 
trando agradecido  semblante  y  amorosos  ojos,  se  despidió  de 
toda  la  compañía,  la  cual,  yéndose,  quién  por  una  v  quién 
por  otra  parte  de  las  cuatro  salidas  que  aquel  sitio  tenia,  en 
poco  espacio  se  deshizo  y  dividió  toda,  quedando  solos  los 
del  aldea  de  Aurelio,  y  con  ellos  Timbrio,  Silerio,  Nísida  y 
Blanca,  con  los  famosos  pastores  Elicio,  Tirsi,  Damon,  Lau- 
so,  Erastro,  Daranio,  Arsindo  y  los  cuatro  lastimados  Orom- 
po,   Marsilo,  Crisio  y  Orfenio,  con    las   pastoras   Calatea, 
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Florisa,  Silveria  y  su  amiga  Belisa,  por  quien  Marsilo  moria. 

Juntos,  pues,  todos  éstos,  el  venerable  Aurelio  les  dijo 
que  seria  bien  partirse  luego  de  aquel  lugar,  para  llegar  á 
tiempo  de  pasar  la  siesta  en  el  arroyo  de  las  Palmas,  pues 
tan  acomodado  sitio  era  para  ello.  A  todos  pareció  bien  lo 
que  Aurelio  decia,  y  luego  con  reposados  pasos  hacia  donde 
él  dijo  se  encaminaron.  Mas  como  la  hermosa  vista  de  la 
pastora  Belisa  no  dejase  reposar  los  espíritus  de  Marsilo,  qui- 
siera él ,  si  pudiera  y  le  fuera  lícito ,  llegarse  á  ella  y  decirle 
la  sinrazón  que  con  él  usaba;  mas  por  no  perder  el  decoro 
que  á  la  honestidad  de  Belisa  se  debia,  estábase  el  triste  más 
mudo  de  lo  que  habia  menester  su  deseo. 

Los  mesmos  efectos  y  accidentes  hacia  amor  en  las  almas 
de  los  enamorados  Elicio  y  Erastro,  que  cada  cual  por  sí 
quisiera  decir  á  Calatea  lo  que  ya  ella  bien  sabia.  A  esta  sa- 
zón dijo  Aurelio  :  *iNo  me  parece  bien,  pastores,  que  os 
mostréis  tan  avaros,  que  no  queráis  corresponder  y  pagar  lo 
que  debéis  a  las  calandrias  y  ruiseñores  y  á  los  otros  pinta- 
dos pajarillos  que  por  entre  estos  árboles  con  su  no  apren- 
dida y  maravillosa  armonía  os  van  entretiniendo  y  regoci- 
jando. Tocad  vuestros  instrumentos  y  levantad  vuestras 
sonoras  voces,  y  mostraldes  que  el  arte  y  destreza  vuestra  en 
la  música  á  la  natural  suya  se  aventaja;  y  con  tal  entreteni- 
miento sentiremos  menos  la  pesadumbre  del  camino  y  los 
rayos  del  sol,  que  ya  parece  que  van  amenazando  el  rigor 
con  que  esta  siesta  han  de  herir  la  tierra.  1 

Poco  fué  menester  para  ser  Aurelio  obedecido,  porque 
luego  Erastro  tocó  su  zampona  y  Arsindo  su  rabel;  al  son 
de  los  cuales  instrumentos,  dando  todos  la  mano  á  Elicio, 
él  comenzó  á  cantar  desta  manera  : 
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Por  lo  imposible  peleo, 

Y  si  quiero  retirarme. 
Ni  paso  ni  senda  veo; 

Que  hasta  vencer  ó  acabarme. 
Tras  sí  me  lleva  el  deseo  : 

Y  aunque  sé  que  aquí  es  forzoso 
Antes  morir  que  vencer, 
Cuando  estoy  más  peligroso. 
Entonces  vengo  á  tener 
Mayor  fe  en  lo  más  dudoso. 

El  cielo,  que  me  condena 
A  no  esperar  buena  andanza. 
Me  da  siempre  á  mano  llena, 
Sin  las  sombras  de  esperanza. 
Mil  certidumbres  de  pena; 
Mas  mi  pecho  valeroso. 
Que  se  abrasa  y  se  resuelve 
En  vivo  fuego  amoroso. 
En  contracambio,  le  vuelve 
Mayor  fe  en  lo  más  dudoso. 

Inconstancia,  firme  duda. 
Falsa  fe,  cierto  temor. 
Voluntad  de  amor  desnuda. 
Nunca  turban  el  amor 
Oue  de  firme  no  se  muda  : 
Vuele  el  tiempo  presuroso. 
Suceda  ausencia  ó  desden , 
Crezca  el  mal,  mengüe  el  reposo; 
Oue  yo  tendré,  por  mi  bien. 
Mayor  fe  en  lo  más  dudoso. 

I  No  es  conoscida  locura 

Y  notable  desvarío. 
Querer  yo  lo  que  ventura 
Me  niega,  y  el  hado  mió 

Y  la  suerte  no  asegura  ? 
De  todo  estoy  temeroso. 

No  hay  gusto  que  me  entretenga , 

Y  en  trance  tan  peligroso. 
Me  hace  el  amor  que  tenga 
Mayor  fe  en  lo  más  dudoso. 

Alcanzo  de  mi  dolcM' 
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Que  está  en  tal  término  puesto, 
Que  llega  donde  el  amor, 

Y  el  imaginar  en  esto 
Tiempla  en  parte  su  rigor ; 
De  pobre  y  menesteroso, 
Doy  á  la  imaginación 
Alivio  tan  congojoso, 
Porque  tenga  el  corazón 
Mayor  fe  en  lo  más  dudoso, 

Y  más  agora,  que  vienen 
De  golpe  todos  los  males, 

Y  para  que  más  me  penen , 
Aunque  todos  son  mortales , 
En  la  vida  me  entretienen ; 
Mas  en  fin ,  si  un  fin  hermoso 
Nuestra  vida  en  honra  sube. 
El  mió  me  hará  famoso , 
Porque  en  muerte  y  vida  tuve 
Mayor  fe  en  lo  más  dudoso. 

Parecióle  á  Marsilo  que  lo  que  Elicio  habia  cantado,  tan 
á  su  propósito  hacia,  que  quiso  seguirle  en  el  mesmo  con- 
cepto; y  así,  sin  esperar  que  otro  le  tomase  la  mano,  al 
son  de  los  mesmos  instrumentos  desta  manera  comenzó  á 
cantar : 

¡  Cuan  fácil  cosa  es  llevarse 
El  viento  las  esperanzas 
Oue  pudieron  fabricarse 
De  las  vanas  confianzas 
Oue  suelen  imaginarse! 
Todo  concluye  y  fenece: 
Las  esperanzas  de  amor. 
Los  medios  que  el  tiempo  ofrece  , 
Mas  en  el  buen  amador 
Sola  la  fe  permanece. 

Ella  en  mí  tal  fuerza  alcanza  , 
Oue  á  pesar  de  aquel  desden, 
Lleno  de  desconfianza , 
Siempre  me  asegura  un  bien 
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Que  sustenta  la  esperanza; 

Y  aunque  el  amor  desfallece 
En  el  blanco  airado  pecho 
Que  tanto  mis  males  crece, 
En  el  mió,  á  su  despecho, 
Sola  la  fe  permanece. 

Sabes,  amor,  tú  que  cobras 
Tributo  de  mi  fe  cierta, 

Y  tanto  en  cobrar  le  sobras , 
Que  mi  fe  nunca  fue  muerta, 
Pues  se  aviva  con  mis  obras ; 

Y  sabes  bien  que  descrece 
Toda  mi  gloria  y  contento 
Cuanto  más  tu  furia  crece , 

Y  que  en  mi  alma  de  asiento 
Sola  la  fe  permanece. 

Pero  si  es  cosa  notoria, 

Y  no  hay  poner  duda  en  ella , 
Que  la  fe  no  entra  en  la  gloria. 
Yo,  que  no  estare  sin  ella, 
¿Qué  triunfo  espero  o  victoria? 
Mi  sentido  desvanece 

Con  el  mal  que  se  figura; 
Todo  el  bien  desaparece , 

Y  entre  tanta  desventura 
Sola  la  fe  permanece. 

Con  un  profundo  sospiro  dio  fin  á  su  canto  el  lastimado 
Marsilo;  y  luego  Erastro,  dando  su  zampona,  sin  más  de- 
tenerse, desta  manera  comenzó  á  cantar  : 

En  el  mal  que  me  lastima , 

Y  en  el  bien  de  mi  dolor, 
Es  mi  fe  de  tanta  estima. 
Que  ni  huye  del  temor. 

Ni  á  la  esperanza  se  arrima; 
No  la  turba  ó  desconcierta 
Ver  que  está  mi  pena  cierta 
En  su  difícil  subida , 
Ni  que  consumen  la  vida 
Fe  viva,  esperan/a  muerta. 
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Milagro  es  este  en  mi  mal ; 
Mas  eslo  porque  mi  bien, 
Si  viene,  venga  á  ser  tal, 
Que  entre  mil  bienes  le  den 
La  palma  por  principal ; 
La  Fama  con  lengua  experta 
De  al  mundo  noticia  cierta 
Que  el  firme  amor  se  mantiene 
En  mi  pecho,  adonde  tiene 
Fe  viva  ,  esperanza  muerta. 

Vuestro  desden  riguroso 

Y  mi  humilde  merecer 
Me  tienen  tan. temeroso, 
Oue  ya  que  os  supe  querer, 
Ni  puedo  hablaros,  ni  oso; 
Veo  de  contino  abierta 

A  mi  desdicha  la  puerta, 

Y  que  acabo  poco  á  poco , 
Porque  con  vos  valen  poco 
Fe  viva,  esperanza  muerta. 

No  llega  á  mi  fantasía 
Un  tan  loco  devaneo, 
Como  es  pensar  que  podria 
El  menor  bien  que  deseo 
Alcanzar  por  la  fe  mia  ; 
Podéis,  pastora,  estar  cierta 
Que  el  alma  rendida  acierta 
A  amaros  cual  merecéis, 
Pues  siempre  en  ella  hallaréis 
Fe  viva  ,  esperanza  muerta. 

Calló  Erastro,  y  luego  el  ausente  Crisio,  al  son  de  los 
mesmos  instrumentos,  desta  suerte  comenzó  á  cantar: 

Si  á  las  veces  desespera 
Del  bien  la  firme  afición, 
Ouien  desmaya  en  la  carrera 
De  la  amorosa  pasión  , 
¿Que  fruto  ó  que  premio  espera? 
Yo  no  se  quien  se  asegura 
Gloria,  gustos  y  ventura 
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Por  un  ímpetu  amoroso, 
Si  en  él  y  en  el  más  dichoso 
No  es  fe  la  fe  que  no  dura. 
En  mil  trances  ya  sabidos 
Se  han  visto,  y  en  los  de  amores. 
Los  soberbios  y  atrevidos 
Al  principio  vencedores, 

Y  á  la  fin  quedar  vencidos. 
Sabe  el  que  tiene  cordura 
Que  en  la  firmeza  se  apura 
El  triunfo  de  la  batalla, 

Y  sabe  que  aunque  se  halla, 
No  es  fe  la  fe  que  no  dura. 

En  el  que  quisiere  amar 
No  más  de  por  su  contento, 
Es  imposible  durar 
En  su  vano  pensamiento 
La  fe  que  se  ha  de  guardar. 
Si  en  la  mayor  desventura 
Mi  fe  tan  firme  y  segura 
Como  en  el  bien  no  estuviera, 
Yo  mismo  della  dijera: 
«  No  es  fe  la  fe  que  no  dura. » 

El  ímpetu  y  ligereza 
De  un  nuevo  amador  insano. 
Los  llantos  y  la  tristeza 
Son  nubes  que  en  el  verano 
Se  deshacen  con  presteza  : 
No  es  amor  el  que  le  apura , 
Sino  apetito  y  locura. 
Pues  cuando  quiere,  no  quiere; 
No  es  amante  el  que  no  muere. 
No  es  fe  la  fe  que  no  dura. 

A  todos  pareció  bien  la  orden  que  los  pastores  en  sus  can- 
ciones guardaban,  y  con  deseo  atendían  á  que  Tirsi  ó  Da- 
mon  comenzasen;  mas  presto  se  lo  cumplió  Damon,  pues 
en  acabando  Crisio,  al  son  de  su  mesmo  rabel  cant()  desta 
manera : 
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Amarili  ingrata  y  bella, 
¿  (^uién  os  podrá  enternecer, 
Si  os  vienen  á  endurecer 
Las  ansias  de  mi  querella 

Y  la  fe  de  mi  querer? 
Bien  sabéis,  pastora,  vos 

Oue  en  el  amor  que  mantengo, 
A  tan  alto  extremo  vengo , 
Que  después  de  la  de  Dios, 
Sola  es  fe  la  fe  que  os  tengo. 
Y  puesto  que  subo  tanto 
En  amar  cosa  mortal , 
Tal  bien  encierra  mi  mal, 
Oue  al  alma  por  él  levanto 
A  su  patria  natural. 
Por  esto  conozco  y  se 
Oué  tal  es  mi  amor  tan  luengo, 
Cómo  muero  y  me  entretengo , 

Y  que  si  en  amor  hay  fe  , 
Sola  es  fe  la  fe  que  os  tengo. 

Los  muchos  años  gastados 
En  amorosos  servicios. 
Del  alma  los  sacrificios, 
De  mi  fe  y  de  mis  cuidados 
Dan  manifiestos  indicios. 
Por  esto  no  os  pediré 
Remedio  al  mal  que  sostengo, 

Y  si  á  pedírosle  vengo, 
Es,  Amarili,  porque 

Sola  es  fe  la  fe  que  os  tengo. 
En  el  mar  de  mi  tormenta 
Jamas  he  visto  bonanza, 

Y  aquella  alegre  esperanza 
Con  quien  la  fe  se  sustenta 
De  la  mia  no  se  alcanza; 
Del  amor  y  de  fortuna 

Me  quejo,  mas  no  me  vengo. 
Pues  por  ellas  á  tal  vengo. 
Que  sin  esperanza  alguna, 
Sola  es  fe  la  fe  que  os  tengo. 


124  LA    CALATEA. 

El  canto  de  Damon  acabó  de  confirmar  en  Timbrio  y  en 
Silerio  la  buena  opinión  que  del  raro  ingenio  de  los  pastores 
que  allí  estaban  habian  concebido,  y  más  cuando,  á  persua- 
sión de  Tirsi  y  de  Elicio,  el  ya  libre  y  desdeñoso  Lauso,  al 
son  de  la  flauta  de  Arsindo,  soltó  la  voz  en  semejantes  versos : 

Rompió  el  desden  tus  cadenas , 
Falso  amor,  y  á  mi  memoria 
El  mesmo  ha  vuelto  la  gloria 
De  la  ausencia  de  tus  penas. 
Llame  mi  fe  quien  quisiere 
Antojadiza  y  no  firme  , 

Y  en  su  opinión  m_e  confirme 
Como  más  le  pareciere. 

Diga  que  presto  olvide, 

Y  que  de  un  sotil  cabello, 
Que  un  soplo  pudo  rompello , 
Colgada  estaba  mi  fe ; 

Diga  que  fueron  fingidos 
Mis  llantos  y  mis  sospiros , 

Y  que  del  amor  los  tiros 
No  pasaron  mis  vestidos. 

Oue  no  el  ser  llamado  vano 

Y  mudable  me  atormenta, 
A  trueco  de  ver  exenta 
Mi  cerviz  del  yugo  insano. 
Sé  yo  bien  quién  es  Silena, 

Y  su  condición  extraña, 

Y  que  asegura  y  engaña 
Su  apacible  faz  serena. 

A  su  extraña  gravedad 

Y  á  sus  bajos  bellos  ojos 

No  es  mucho  dar  los  despojos 
De  cualquiera  voluntad. 
Esto  en  la  vista  primera ; 
Mas  después  de  conocida, 
Por  no  verla  dar  la  vida, 

Y  más,  si  más  se  pudiera. 
Silena  del  cielo  v  mia 

Muchas  veces  la  llamaba. 
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Porque  tan  hermosa  estaba, 
Que  del  cielo  parecía; 
Mas  ahora,  sin  recelo, 
Mejor  la  podré  llamar 
Sirena  falsa  del  mar 
(3ue  no  Silena  del  cielo. 

Con  los  ojos  ,  con  la  pluma  , 
Con  las  veras  y  los  juegos, 
De  amantes  vanos  y  ciegos 
Prende  innumerable  suma ; 
Siempre  es  primero  el  postrero ; 
Mas  el  más  enamorado 
Al  cabo  es  tan  mal  tratado. 
Cuanto  querido  primero. 

i  Oh  cuánto  más  se  estimara 
De  Silena  la  hermosura. 
Si  el  proceder  y  cordura 
A  su  belleza  igualara  ! 
No  le  falta  discreción. 
Mas  empléala  tan  mal, 
Que  le  sirve  de  dogal, 
Que  ahoga  su  presunción. 

Y  no  hablo  de  corrido, 
Pues  seria  apasionado; 
Pero  hablo  de  engañado 

Y  sin  razón  ofendido ; 
Ni  me  ciega  la  pasión 

Ni  el  deseo  de  su  mengua  ; 
Que  siempre  siguió  mi  lengua 
Los  términos  de  razón. 

Sus  muchos  antojos  varios, 
Su  mudable  pensamiento , 
Le  vuelven  cada  momento 
Los  amigos  en  contrarios ; 

Y  pues  hay  por  tantos  modos 
Enemigos  de  Silena, 

O  ella  no  es  toda  buena, 
O  sojí  ellos  malos  todos. 

Acabó  Lauso  su  canto,  y  aunque  él  creyó  que  ninguno 
le  entendia,  por  ignorar  el  disfrazado  nombre  de  Silena,  más 
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de  tres  de  los  que  allí  iban  la  conoscieron,  y  aun  se  mara- 
villaron que  la  modestia  de  Lauso  á  ofender  á  alguno  se  ex- 
tendiese, principalmente  á  la  disfrazada  pastora  de  quien  tan 
enamorado  le  habian  visto.  Pero  en  la  opinión  de  Damon , 
su  amigo  quedó  bien  disculpado,  porque  conoscia  el  tér- 
mino de  Silena,  y  sabia  el  que  con  Lauso  habia  usado,  y  de 
lo  que  no  dijo  se  maravillaba.  Acabó,  como  se  ha  dicho, 
Lauso;  y  como  Calatea  estaba  informada  del  extremo  de  la 
voz  de  Nísida,  quiso,  por  obligarla,  cantar  ella  primero;  y 
por  esto,  antes  que  otro  pastor  comenzase,  haciendo  señal  á 
Arsindo  que  en  tañer  su  flauta  procediese,  al  son  della,  con 
su  extremada  voz  cantó  desta  manera : 

Tanto  cuanto  el  amor  convida  y  llama 
Al  alma  con  sus  gustos  de  aparencia, 
Tanto  más  huye  su  mortal  dolencia 
Quien  sabe  el  nombre  que  le  da  la  fama; 

Y  al  pecho  opuesto  á  su  amorosa  llama, 
Armado  de  una  honesta  resistencia, 
Poco  puede  empecerle  su  inclemencia. 
Poco  su  fuego  y  su  rigor  le  inflama. 

Segura  está  quien  nunca  fué  querida 
Ni  supo  querer  bien,  de  aquella  lengua 
Que  en  su  deshonra  se  adelgaza  y  lima; 

Mas  si  el  querer  y  el  no  querer  da  mengua 
;  En  qué  ejercicios  pasará  la  vida 
La  que  más  que  el  vivir  la  honra  estima  ? 

Bien  se  echó  de  ver  en  el  canto  de  Calatea  que  respon- 
día al  malicioso  de  Lauso,  y  que  no  estaba  mal  con  las  vo- 
luntades libres,  sino  con  las  lenguas  maliciosas  v  los  ánimos 
dañados,  que  no  alcanzando  lo  que  quieren,  convierten  el 
amor  que  un  tiempo  mostraron,  en  un  odio  malicioso  y 
detestable,  como  ella  en  Lauso  imaginaba;  pero  quizá  saliera 
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deste  engaño  si  la  buena  condición  de  Lauso  conosciera  y 
la  mala  de  Silena  no  ignorara. 

Luego  que  Calatea  acabó  de  cantar ,  con  corteses  palabras 
rogó  á  Nísida  que  lo  mesmo  hiciese;  la  cual,  como  era  tan 
comedida  como  hermosa,  sin  hacerse  de  rogar,  al  son  de  la 
zampona  de  Florisa  cantó  desta  suerte : 

Bien  puse  yo  valor  á  la  defensa 
Del  duro  encuentro  y  amoroso  asalto; 
Bien  levanté  mi  presunción  en  alto 
Contra  el  rigor  de  la  notoria  ofensa ; 

Mas  fué  tan  reforzada  y  tan  intensa 
La  batería,  y  mi  poder  tan  falto, 
Oue  sin  cogerme  amor  de  sobresalto, 
Me  dio  á  entender  su  potestad  inmensa. 

Valor,  honestidad,  recogimiento, 
Recato,  ocupación,  esquivo  pecho, 
Amor  con  poco  apremio  lo  conquista; 

Ansí  que  para  huir  el  vencimiento. 
Consejos  jamas  fueron  de  provecho  : 
Desta  verdad  testigo  soy  de  vista. 

Cuando  Nísida  acabó  de  cantar,  y  acabó  de  admirar  á 

Calatea  y  á  los  que  escuchado  la  habian,  estaban  ya  bien 

cerca  del  lugar  adonde  tenian  determinado  de  pasar  la  siesta. 

Pero  en  aquel  poco  espacio  le  tuvo  Belisa  para  cumplir  lo 

que  Silveria  le  rogó,   que  fue    que  algo   cantase;  la  cual, 

acompañándola  el  son  de  la  flauta  de  Arsindo,  cantó  lo  que 

se  sigue : 

Libre  voluntad  exenta , 
Atended  á  la  razón 
Oue  nuestro  crédito  aumenta; 
Dejad  la  vana  afición, 
Engendradora  de  afrenta  ; 
Oue  cuando  el  alma  se  encarga 
De  alguna  amorosa  carga  , 
A  su  gusto  es  cualquier  cosa 
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Composición  venenosa 
Con  jugo  de  adelfa  amarga. 

Por  la  mayor  cantidad 
De  la  riqueza  subida 
En  valor  y  en  calidad  , 
No  es  bien  dada  ni  vendida 
La  preciosa  libertad; 
Pues  ¿  quién  se  pondrá  á  perdella 
Por  una  simple  querella 
De  un  amador  porfiado, 
Si  cuanto  bien  hay  criado 
No  se  compara  con  ella? 

Si  es  insufrible  dolor 
Tener  en  prisión  esquiva 
El  cuerpo,  libre  de  amor, 
Tener  el  alma  cautiva, 
¿  No  será  pena  mayor  r 
Sí  será,  y  aun  de  tal  suerte, 
Que  remedio  á  mal  tan  fuerte 
No  se  halla  en  la  paciencia. 
En  años,  valor  ó  sciencia, 
Porque  sólo  está  en  la  muerte. 

Vaya  pues  mi  sano  intento 
Lejos  deste  desvarío ; 
Huiga  tan  falso  contento  ; 
Rija  mi  libre  albedrío 
A  su  modo  el  pensamiento  ; 
Mi  tierna  cerviz  exenta 
No  permita  ni  consienta 
Sobre  sí  el  yugo  amoroso. 
Por  quien  se  turba  el  reposo , 
Y  la  libertad  se  ausenta. 

Al  alma  del  lastimado  Marsilo  llegaron  los  libres  versos 
de  la  pastora,  por  la  poca  esperanza  que  sus  palabras  pro- 
metían de  ser  mejoradas  sus  obras;  pero  como  era  tan  hrme 
la  fe  con  que  la  amaba,  no  pudieron  las  notorias  muestras 
de  libertad  que  habia  oido,  hacer  que  él  no  quedase  tan  sin 
ella  como  hasta  entonces  estaba. 
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Acabóse  en  esto  el  camino  con  llegar  al  arroyo  de  las  Pal- 
mas, y  aunque  no  llevaran  intención  de  pasar  allí  la  siesta, 
en  llegando  á  él  v  en  viendo  la  comodidad  del  hermoso  si- 
tio, él  mismo   á  no  pasar  adelante  les   forzara.    Llegados, 
pues,  á  él,  luego  el  venerable  Aurelio  ordenó  que  todos  se 
sentasen  junto  al  claro  y  espejado  arroyo  que  por  entre  la 
menuda  yerba  corria,  cuyo  nacimiento  era  al  pié  de  una  al- 
tísima y  antigua  palma  (que  por  no  haber  en  todas  las  riberas 
del  Tajo  sino  aquella  y  otra  que  junto  á  ella  estaba,  aquel 
lugar  y  arroyo  el  de  las  Palmas  era  llamado);  y  después  de 
sentados,  con  más  voluntad  y  llaneza  que  de  costosos  man- 
jares, de  los  pastores  de  Aurelio  fueron   servidos,  satisfa- 
ciendo la  sed  con  las  claras  y  frescas  aguas  que  el  limpio  ar- 
royo les  ofrescia;  y  en  acabando  la  breve  y  sabrosa  comida, 
algunos  de  los  pastores  se  dividieron  y  apartaron  á  buscar 
algún  apartado  y  sombrío  lugar  donde  restaurar  pudiesen 
las  no  dormidas  horas  de  la  pasada  noche,  y  sólo  se  queda- 
ron solos  los  de  la  compañía  y  aldea  de  Aurelio,  con  Tim- 
brio,  Silerio,  Nísida  y  Blanca,  Tirsi  y  Damon,  a  quien  les 
pareció  ser  mejor  gustar  de  la  buena  conversación  que  allí 
se  esperaba,  que  de  cualquier  otro  gusto  que  el  sueño  ofre- 
cerles podia. 

Adivinada,  pues,  y  casi  conoscida  esta  su  intención  de 
Aurelio,  les  dijo  :  «Bien  será,  señores,  que  los  que  aquí  es- 
tamos ,  ya  que  entregarnos  al  dulce  sueño  no  habemos  que- 
rido, que  este  tiempo  que  le  hurtamos,  no  dejemos  de  apro- 
vecharle en  cosa  que  más  de  nuestro  gusto  sea;  y  la  que  á 
mí  me  parece  que  no  podrá  dejar  de  dárnosle,  es  que  cada 
cual,  como  mejor  supiere,  muestre  aquí  la  agudeza  de  su 
ingenio,  proponiendo  alguna  pregunta  ó  enigma,  á  quien 
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esté  obligado  á  responder  el  compañero  que  á  su  lado  estu- 
viere; pues  con  este  ejercicio  se  granjearán  dos  cosas:  la  una, 
pasar  con  menos  enfado  las  horas  que  aquí  estuviéremos;  la 
otra,  no  cansar  tanto  nuestros  oidos  con  oir  siempre  lamen- 
taciones de  amor  y  endechas  enamoradas.))  Conformáronse 
todos  luego  con  la  voluntad  de  Aurelio,  y  sin  mudarse  del 
lugar  do  estaban,  el  primero  que  comenzó  á  preguntar  fué 
el  mesmo  Aurelio,  diciendo  desta  manera: 

j  Cuál  es  aquel  poderoso 
Oue  desde  oriente  á  occidente 
Es  conoscido  y  famoso, 
A  veces  fuerte  y  valiente, 
Otras  flaco  y  temeroso? 
üuita  y  pone  la  salud. 
Muestra  y  cubre  la  virtud 
En  muchos  más  de  una  vez  ; 
Es  más  fuerte  en  la  vejez 
Oue  en  la  alegre  joventud. 

Múdase  en  quien  no  se  muda 
Por  extraña  preeminencia ; 
Hace  temblar  al  que  suda , 

Y  á  la  más  rara  elocuencia 
Suele  tornar  torpe  y  muda; 
Anchas,  cortas  v  extendidas. 
Con  diferentes  medidas 
Mide  su  ser  y  su  nombre, 

Y  suele  tomar  renombre 
De  mil  tierras  conoscidas. 

Sin  armas  vence  al  armado, 

Y  es  forzoso  que  le  venza, 

A  aquel  que  más  le  ha  tratado 
Mostrando  tener  vergüenza, 
Es  el  más  desvergonzado; 

Y  es  cosa  de  maravilla 

Oue  en  el  campo  y  en  la  \illa, 
A  capitán  de  tal  prueba 
Cualquier  hombre  se  le  atreva. 
Aunque  pierda  en  la  rencilla. 
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Tocó  la  respuesta  de  esta  pregunta  al  anciano  Arsindo, 
que  junto  á  Aurelio  estaba;  y  habiendo  un  poco  considerado 
lo  que  significar  podia,  al  fin  le  dijo  :  «Paréceme,  Aurelio, 
que  la  edad  nuestra  nos  fuerza  á  andar  más  enamorados  de 
lo  que  significa  tu  pregunta,  que  no  de  la  más  gallarda  pas- 
tora que  se  nos  pueda  ofi-ecer;  porque,  si  no  me  engaño,  el 
poderoso  y  conoscido  que  dices,  es  el  vino,  y  en  él  cuadran 
todos  los  atributos  que  le  has  dado. 

— Verdad  dices,  Arsindo,  respondió  Aurelio,  y  estoy 
para  decir  que  me  pesa  de  haber  propuesto  pregunta  que 
con  tanta  facilidad  haya  sido  declarada;  mas  di  tú  la  tuya, 
que  al  lado  tienes  quien  te  la  sabrá  desatar,  por  más  añudada 
que  venga. 

— Queme  place,»  dijo  Arsindo;  y  luego  propuso  la  si- 
guiente : 

¿  Ouién  es  quien  pierde  el  color 
Donde  se  suele  avivar, 

Y  luego  torna  á  cobrar 
Otro  más  vivo  y  mejor? 

Es  pardo  en  suMiascimiento, 

Y  después  negro  atezado, 

Y  al  cabo  tan  colorado , 
Oue  su  vista  da  contento. 

No  guarda  fueros  ni  leyes ; 
Tiene  amistad  con  las  llamas ; 
Visita  á  tiempos  las  camas 
De  señores  y  de  reyes ; 
Muerto  se  llama  varón , 

Y  vivo  hembra  se  nombra ; 
Tiene  el  aspecto  de  sombra, 
De  fuego  la  condición. 

Era  Damon  el  que  al  lado  de  Arsindo  estaba;  el  cual, 
apenas  habia  acabado  Arsindo  su  pregunta,  cuando  le  dijo: 
«Paréceme,  Arsindo,  que  no  es  tan  escura  tu  demanda  como 
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lo  que  significa;  porque,  si  mal  no  estoy  en  ella,  el  carbón 
es  por  quien  dices  que  muerto  se  llama  varón,  y  encendido 
y  vivo  brasa,  que  es  nombre  de  hembra,  y  todas  las  demás 
partes  le  convienen  en  todo  como  ésta;  y  si  quedas  con  la 
mesma  pena  que  Aurelio  por  la  facilidad  con  que  tu  pre- 
gunta ha  sido  entendida,  yo  os  quiero  tener  compañía  en 
ella,  pues  Tirsi,  á  quien  toca  responderme,  nos  hará  igua- 
les.» Luego  dijo  la  suya  : 

¿Cuál  es  la  dama  polida. 
Aseada  y  bien  compuesta, 
Temerosa  y  atrevida  , 
Vergonzosa  y  deshonesta, 

Y  gustosa  y  desabrida? 

Si  son  muchas,  porque  asombre,  •  - 

Mudan  de  mujer  el  nombre 
En  varón,  y  es  cierta  ley 
Oue  va  con  ellas  el  rey, 

Y  las  lleva  cualquier  hombre. 

(Bien  es,  amigo  Damon,  dijo  luego  Tirsi,  que  salga 
verdadera  tu  porfía,  y  que  quedes  con  la  pena  de  Aurelio  y 
Arsindo,  si  alguna  tienen;  porque  te  hago  saber  que  sé  que 
lo  que  encubre  tu  pregunta  es  la  carta  y  el  pliego  de  cartas.» 

Concedió  Damon  lo  que  Tirsi  dijo;  y  luego  Tirsi  pro- 
puso desta  manera  : 

¿  Quien  es  la  que  es  toda  ojos 
De  la  cabeza  á  los  pies , 

Y  á  veces  sin  su  interés 
Causa  amorosos  enojos  ? 
También  suele  aplacar  riñas , 

Y  no  le  va  ni  le  viene  ; 

Y  aunque  tantos  ojos  tiene, 
Se  descubren  pocas  niñas. 
Tiene  nombre  de  un  dolor 
Oue  se  tiene  por  mortal ; 


LIBRO     VI.  133 

Hace  bien  y  hace  mal ; 
Enciende  y  tiempla  el  amor. 

En  confusión  puso  á  Elicio  la  pregunta  de  Tirsi,  porque 
á  él  tocaba  responder  á  ella,  y  casi  estuvo  para  darse,  como 
dicen,  por  vencido;  pero  á  cabo  de  poco  vino  á  decir  que 
era  la  celosía;  y  concediéndolo  Tirsi ,  luego  Elicio  preguntó 

lo  siguiente: 

Es  muy  escura  y  es  clara, 
Tiene  mil  contrariedades; 
Encúbrenos  las  verdades, 

Y  al  cabo  nos  las  declara ; 
Nace  á  veces  de  donaire, 
Otras  de  altas  fantasías, 

Y  suele  engendrar  porfías. 
Aunque  trate  cosas  de  aire. 

Sabe  su  nombre  cualquiera, 
Hasta  los  niños  pequeños ; 
Son  muchas  y  tienen  dueños 
De  diferente  manera; 
No  hay  vieja  que  no  se  abrace 
Con  una  destas  señoras  ; 
Son  de  gusto  algunas  horas; 
Cuál  cansa,  cuál  satisface. 

Sabios  hay  que  se  desvelan 
Por  sacarles  los  sentidos, 

Y  algunos  quedan  corridos 
Cuanto  más  sobre  ello  velan ; 
Cuál  es  nescia,  cuál  curiosa, 
Cuál  fácil,  cuál  intricada; 
Pero,  sea  6  no  sea  nada. 
Decidme  qué  es  cosa  y  cosa. 

No  podia  Timbrio  atinar  con  lo  que  significaba  la  pre- 
gunta de  Elicio,  y  casi  comenzó  á  correrse  de  ver  que  más 
que  otro  alguno  se  tardaba  en  la  respuesta;  mas  ni  aun  por 
eso  venia  en  el  sentido  della;  y  tanto  se  detuvo,  que  Gala- 
tea,  que  estaba  después  de  Nísida,  dijo  :  «Si  vale  á  romper 
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la  orden  que  está  dada,  y  puede  responder  el  que  primero 
supiere,  yo  por  mí  digo  que  sé  lo  que  significa  la  propuesta 
enigma,  y  estoy  por  declararla,  si  el  señor  Timbrio  me  da 
licencia. 

— Por  cierto,  hermosa  Calatea,  respondió  Timbrio,  que 
conozco  yo  que  así  como  á  mí  me  falta,  os  sobra  á  vos  in- 
genio para  aclarar  mayores  dificultades;  pero,  con  todo  eso, 
quiero  que  tengáis  paciencia  hasta  que  Elicio  la  torne  á  de- 
cir; y  si  desta  vez  no  la  acertase,  confirmarse  ha  con  más 
veras  la  opinión  que  de  mi  ingenio  y  del  vuestro  tengo.» 

Tornó  Elicio  á  decir  su  pregunta,  y  luego  Timbrio  de- 
claró lo  que  era,  diciendo  :  uCon  lo  mesmo  que  yo  pensé 
que  tu  demanda,  Elicio,  se  escurescia,  con  eso  mesmo  me 
parece  que  se  declara,  pues  el  último  verso  dice  que  te  di- 
gan qué  es  cosa  y  cosa.  Y  así,  yo  te  respondo  á  lo  que  me 
dices,  y  digo  que  tu  pregunta  es,  el  que  es  cos-y-cosa;  y 
no  te  maraville  haberme  tardado  en  la  respuesta,  porque 
más  me  maravillara  yo  de  mi  ingenio  si  más  presto  respon- 
diera; el  cual  mostrará  quién  es  en  el  poco  artificio  de  mi 
pregunta,  que  es  ésta: 

))¿  Guien  es  el  que  á  su  pesar 
Mete  sus  pies  por  los  ojos, 
Y  sin  causarles  enojos , 
Les  hace  luego  cantar  ? 
El  sacarlos  es  de  gusto , 
Aunque  á  veces  quien  los  saca , 
No  sólo  su  mal  no  aplaca , 
Mas  cobra  mayor  disgusto. )) 

A  Nísida  tocaba  responder  á  la  pregunta  de  Timbrio,  mas 
no  fué  posible  que  la  adevinasen  ella  ni  Calatea,  que  se  le 
seguian.  Y  viendo  Orompo  que  las  pastoras  se  fatigaban  en 
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pensar  lo  que  significaba,  les  dijo  :  «No  os  canséis,  seííoras, 
ni  fatiguéis  vuestros  entendimientos  en  la  declaración  desta 
enigma;  porque  podria  ser  que  ninguna  de  vosotras  en  toda 
su  vida  hubiese  visto  la  figura  que  la  pregunta  encubre,  y 
así  no  es  mucho  que  no  deis  en  ella;  que  si  de  otra  suerte 
fuera,  bien  seguros  estábamos  de  vuestros  entendimientos, 
que  en  menos  espacio  otras  más  dificultosas  hubiérades  de- 
clarado; y  por  esto,  con  vuestra  licencia,  quiero  yo  responder 
á  Timbrio,  y  decirle  que  su  demanda  significa  un  hombre 
con  grillos,  pues  cuando  saca  los  pies  de  aquellos  ojos  que 
él  dice,  ó  es  para  ser  libre,  ó  para  llevarle  al  suplicio;  por- 
que veáis,  pastoras,  si  tenia  yo  razón  de  imaginar  que  quizá 
ninguna  de  vosotras  habia  visto  en  toda  su  vida  cárceles  ni 
prisiones. 

— Yo  por  mí  sé  decir,  dijo  Calatea,  que  jamas  he  visto 
aprisionado  alguno.»  Lo  mesmo  dijeron  Nísida  y  Blanca;  y 
luego  Nísida  propuso  su  pregunta  en  esta  forma : 

Muerde  el  fuego,  y  el  bocado 
Es  daño  y  bien  del  mordido ; 
No  pierde  sangre  el  herido, 
Aunque  se  ve  acuchillado; 
Mas  si  es  profunda  la  herida , 

Y  de  mano  que  no  acierte, 
Causa  al  herido  la  muerte, 

Y  en  tal  muerte  está  su  vida. 

Poco  se  tardó  Calatea  en  responder  á  Nísida,  porque 
luego  le  dijo  :  ^  Bien  sé  que  no  me  engaño,  hermosa  Ní- 
sida, si  digo  que  á  ninguna  cosa  se  puede  mejor  atribuir 
tu  enigma  que  á  las  tijeras  de  despabilar,  y  á  la  vela  ó  ci- 
rio que  despabilan;  y  si  esto  es  verdad,  como  lo  es,  y  que- 
das satisfecha  de  mi  respuesta,  escucha  ahora  la  mia,  que 


13^  LA    CALATEA. 

no  con  menos  facilidad  espero  que  será  declarada  de  tu  her- 
mana, que  yo  he  hecho  la  tuya;»  y  luego  la  dijo,  que  fué  ésta: 

Tres  hijos  que  de  una  madre 
Nascieron,  con  ser  perfeto, 

Y  de  un  hermano  era  nieto 
El  uno,  y  el  otro  padre ; 

Y  estos  tres  tan  sin  clemencia 
A  su  madre  maltrataban , 
Que  mil  puiíadas  la  daban, 
Mostrando  en  ello  su  sciencia. 

Considerando  estaba  Blanca  lo  que  podia  significar  la 
enigma  de  Calatea,  cuando  vieron  atravesar  corriendo  por 
junto  al  lugar  donde  estaban  dos  gallardos  pastores,  mos- 
trando en  la  furia  con  que  corrian  que  alguna  cosa  de  im- 
portancia les  forzaba  á  mover  los  pasos  con  tanta  ligereza, 
y  luego  en  el  mismo  instante  oyeron  unas  dolorosas  voces, 
como  de  personas  que  socorro  pedían ;  y  con  este  sobresalto 
se  levantaron  todos,  y  siguieron  al  tino  donde  las  voces  so- 
naban ;  y  á  pocos  pasos  salieron  de  aquel  deleitoso  sitio ,  y 
dieron  sobre  la  ribera  del  fresco  Tajo,  que  por  allí  cerca 
mansamente  corria;  y  apenas  vieron  el  rio,  cuando  se  les 
ofreció  á  la  vista  la  más  extraña  cosa  que  imaginar  pudie- 
ran, porque  vieron  dos  pastoras  al  parecer  de  gentil  donaire, 
que  tenian  á  un  pastor  asido  de  las  faldas  del  pellico  con 
toda  la  fuerza  á  ellas  posible,  porque  el  triste  no  se  ahogase, 
porque  tenia  ya  el  medio  cuerpo  en  el  rio  v  la  cabeza  de- 
bajo del  agua,  forcejando  con  los  pies  por  desasirse  de  las 
pastoras,  que  su  desesperado  intento  estorbaban;  las  cuales 
ya  casi  querian  soltarle,  no  pudiendo  vencer  el  tesón  de  su 
porfía  con  las  débiles  fuerzas  suyas.  Mas  en  esto  llegaron  los 
dos  pastores  que  corriendo  habian  venido,  v  asiendo  al  des- 
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esperado,  le  sacaron  del  agua  á  tiempo  que  ya  todos  los 
demás  llegaban ,  espantándose  del  extraño  espectáculo ;  y 
más  lo  fueron  cuando  conoscieron  que  el  pastor  que  quería 
ahogarse  era  Galercio,  el  hermano  de  Artidoro,  y  las  pas- 
toras eran  Maurisa,  su  hermana,  y  la  hermosa  Teolinda,  las 
cuales,  como  vieron  á  Calatea  y  á  Florisa,  con  lágrimas  en 
los  ojos  corrió  Teolinda  á  abrazar  á  Calatea,  diciendo  :  "¡Ay, 
Calatea,  dulce  amiga  y  señora  mia!  ¡cómo  ha  cumplido 
esta  desdichada  la  palabra  que  te  dio  de  volver  á  verte  y  á 
decirte  las  nuevas  de  su  contento! 

—  De  que  le  tengas,  Teolinda,  respondió  Calatea,  hol- 
garé yo  tanto,  cuanto  te  lo  asegura  la  voluntad  que  de  mí 
para  servirte  tienes  conoscida ;  mas  parésceme  que  no  acre- 
ditan tus  ojos  tus  palabras ,  ni  aun  ellas  me  satisfacen  de 
modo  que  imagine  buen  suceso  de  tus  deseos.» 

En  tanto  que  Calatea  con  Teolinda  esto  pasaba,  Elicio  y 
Arsindo  con  los  otros  pastores  habian  desnudado  á  Caler- 
cio,  y  al  desceñirle  el  pellico,  que  con  todo  el  vestido  mo- 
jado estaba,  se  le  cayó  un  papel  del  seno,  el  cual  alzó  Tirsi, 
y  abriéndole,  vio  que  eran  versos;  y  por  no  poderlos  leer, 
por  estar  mojados,  encima  de  una  alta  rama  le  puso  al  rayo 
del  sol  para  que  se  enjugase.  Pusieron  á  Calercio  un  gabán 
de  Arsindo,  y  el  desdichado  mozo  estaba  como  atónito  y 
embelesado,  sin  hablar  palabra  alguna,  aunque  Elicio  le 
preguntaba  qué  era  la  causa  que  á  tan  extraño  término  le 
habia  conducido.  Mas  por  él  respondió  su  hermana  Mau- 
risa, diciendo  :  «Alzad  los  ojos,  pastores,  y  veréis  quién  es 
la  ocasión  que  al  desgraciado  de  mi  hermano  en  tan  extra- 
ños y  desesperados  puntos  ha  puesto.»  Por  lo  que  Maurisa 
dijo,  alzaron  los  pastores  los  ojos,  y  vieron  encima  de  una 
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pendiente  roca,  que  sobre  el  rio  caia,  una  gallarda  y  dis- 
puesta pastora,  sentada  sobre  la  mesma  peña,  mirando  con 
risueño  semblante  todo  lo  que  los  pastores  hacían ;  la  cual 
fué  luego  de  todos  conoscida  por  la  cruel  Gelasia.  c<  Aquella 
desamorada,  aquella  desconoscida,  siguió  Maurisa,  es,  se- 
ñores, la  enemiga  mortal  deste  desventurado  hermano  mió, 
el  cual ,  como  ya  todas  estas  riberas  saben ,  y  vosotros  no 
ignoráis,  la  ama,  la  quiere  y  la  adora;  y  en  cambio  de  los 
continuos  servicios  que  siempre  le  ha  hecho,  y  de  las  lágri- 
mas que  por  ella  ha  derramado,  esta  mañana  con  el  más  es- 
quivo y  desamorado  desden  que  jamas  en  la  crueldad  pu- 
diera hallarse ,  le  mandó  que  de  su  presencia  se  partiese ,  y 
que  ahora  ni  nunca  jamas  á  ella  tornase ;  v  quiso  tan  de  vé- 
ras  mi  hermano  obedecerla,  que  procuraba  quitarse  la  vida, 
por  excusar  la  ocasión  de  nunca  traspasar  su  mandamiento; 
y  si  por  dicha  estos  pastores  tan  presto  no  llegaran ,  llegado 
fuera  ya  el  fin  de  mi  alegría  y  el  de  los  dias  de  mi  lasti- 
mado hermano.)) 

En  admiración  puso  lo  que  Maurisa  dijo  á  todos  los  que 
la  escucharon ,  y  más  admirados  quedaron  cuando  vieron 
que  la  cruel  Gelasia,  sin  moverse  del  lugar  donde  estaba,  v 
sin  hacer  cuenta  de  toda  aquella  compañía,  que  los  ojos  en 
ella  tenia  puestos,  con  un  extraño  donaire  v  desdeñoso  brío 
sacó  un  pequeño  rabel  de  su  zurrón,  y  parándose  á  tem- 
plarle muy  despacio,  á  cabo  de  poco  rato,  con  voz  en  ex- 
tremo buena,  comenzó  á  cantar  desta  manera  : 


¿Ouién  dejará  del  verde  prado  umbroso 
Las  frescas  yerbas  y  las  frescas  fuentes  ? 
j  Ouién  de  seguir  con  pasos  diligentes 
La  suelta  liebre  ó  jabalí  cerdoso? 
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¿Quien  con  el  son  amigo  y  sonoroso 
No  detendrá  las  aves  inocentes? 
j  Quién  en  las  horas  de  la  siesta  ardientes 
No  buscará  en  las  selvas  el  reposo, 

Por  seguir  los  incendios,  los  temores. 
Los  celos,  iras,  rabias,  muertes,  penas 
Del  falso  amor ,  que  tanto  aflige  al  mundo  ? 

Del  campo  son  y  han  sido  mis  amores; 
Rosas  son  y  jazmines  mis  cadenas; 
Libre  nascí ,  y  en  libertad  me  fundo. 

Cantando  estaba  Gelasia,  y  en  el  movimiento  y  ademan 
de  su  rostro  la  desamorada  condición  suya  descubría;  mas 
apenas  hubo  llegado  al  último  verso  de  su  canto,  cuando  se 
levantó  con  una  extraña  ligereza,  y  como  si  de  alguna  cosa 
espantable  huyera,  así  comenzó  a  correr  por  la  peña  abajo, 
dejando  a  los  pastores  admirados  de  su  condición  y  confu- 
sos de  su  corrida.  Mas  luego  vieron  qué  era  la  causa  della, 
con  ver  al  enamorado  Lenio,  que  con  tirante  paso  por  la 
mesma  peña  subia  con  intención  de  llegar  adonde  Gelasia 
estaba;  pero  no  quiso  ella  aguardarle,  por  no  faltar  de  corres- 
ponder en  un  solo  punto  á  la  crueldad  de  su  propósiío. 

Llegó  el  cansado  Lenio  á  lo  alto  de  la  peña  cuando  ya 
Gelasia  estaba  al  pié  della;  y  viendo  que  no  detenia  el  paso, 
sino  que  con  más  presteza  por  la  espaciosa  campaña  le  ten- 
día, con  fatigado  aliento  y  laso  espíritu  se  sentó  en  el  mes- 
mo  lugar  donde  Gelasia  habia  estado,  y  allí  comenzó  con 
desesperadas  razones  á  maldecir  su  ventura  y  la  hora  en 
que  alzó  la  vista  á  mirar  á  la  cruel  pastora  Gelasia ;  y  en 
aquel  mesmo  instante,  como  arrepentido  de  lo  que  decia, 
tornaba  á  bendecir  sus  ojos  y  á  tener  por  dichosa  y  buena  la 
ocasión  que  en  tales  términos  le  tenia;  y  luego,  incitado  y 
movido  de  un  furioso  accidente,  arrojó  lejos  de  sí  el  cavado. 
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y  desnudándose  el  pellico,  le  entregó  á  las  aguas  del  claro 
Tajo,  que  junto  al  pié  de  la  peña  corria.  Lo  cual  visto  por 
los  pastores,  que  mirándole  estaban,  sin  duda  creyeron  que 
la  fuerza  de  la  enamorada  pasión  le  sacaba  de  juicio;  y  así, 
Elicio  y  Erastro  comenzaron  á  subir  la  peña  para  estorbarle 
que  no  hiciese  algún  otro  desatino  que  le  costase  más  caro; 
y  puesto  que  Lenio  los  vio  subir,  no  hizo  otro  movimiento 
alguno ,  sino  fué  sacar  de  su  zurrón  su  rabel ,  y  con  un 
nuevo  y  extraño  reposo  se  tornó  á  sentar,  y  vuelto  el  rostro 
hacia  donde  su  pastora  huia,  con  voz  suave  y  de  lágrimas 
acompañada,  comenzó  á  cantar  desta  suerte  : 

¿Quién  te  impele,  cruel,  quien  te  desvia? 
¿  Quién  te  retira  del  amado  intento? 
¿"(j)uién  en  tus  pies  veloces  alas  cria. 
Con  que  corres  ligera  más  que  el  viento? 
¿  Por  qué  tienes  en  poco  la  fe  mia , 

Y  desprecias  el  alto  pensamiento? 

¿  Por  qué  huyes  de  mí  ?  ¿  Por  qué  me  dejas  , 
Oh  más  dura  que  mármol  á  mis  quejas  ? 

¿  Soy  por  ventura  de  tan  bajo  estado, 
Que  no  merezca  ver  tus  ojos  bellos? 
¿  Soy  pobre ,  soy  avaro  ?  ¿  Hasme  hallado 
En  falsedad  desde  que  supe  vellos? 
¿  La  condición  primera  no  he  mudado  ? 
¿  No  pende  del  menor  de  tus  cabellos 
Mi  alma?  Pues  ¿por  que  de  mí  te  alejas, 
Oh  más  dura  que  mármol  á  mis  quejas  ? 

Tome  escarmiento  tu  altivez  sobrada 
De  ver  mi  libre  voluntad  rendida; 
Mira  mi  antigua  presunción  trocada 

Y  en  amoroso  intento  convertida  \ 
Mira  que  contra  amor  no  puede  nada 
La  más  exenta  descuidada  vida ; 
Deten  el  paso  ya;  ¿  por  qué  le  aquejas, 
Oh  más  dura  que  mármol  á  mis  quejas? 

Vinie  cual  tu  te  ves,  v  ahora  veo 
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Que  como  fui,  jamas  espero  verme  : 

Tal  me  tiene  la  fuerza  del  deseo, 

Tal  quiero,  que  se  extrema  en  no  quererme. 

Tú  has  ganado  la  palma,  tú  el  trofeo 

De  que  amor  pueda  en  su  prisión  tenerme ; 

Tú  me  rendiste,  ¿y  tú  de  mí  te  alejas. 

Oh  más  dura  que  mármol  á  mis  quejas  ? 

En  tanto  que  el  lastimado  pastor  sus  dolorosas  quejas  en- 
tonaba, estaban  los  demás  pastores  reprendiendo  á  Galercio 
su  mal  propósito,  afeándole  el  dañado  intento  que  habia 
mostrado.  Mas  el  desesperado  mozo  á  ninguna  cosa  respon- 
día, de  que  no  poco  Maurisa  se  fatigaba,  creyendo  que  en 
dejándole  solo  habia  de  poner  en  ejecución  su  mal  pensa- 
miento. 

En  este  medio  Calatea  y  Florisa,  apartándose  con  Teo- 
linda,  le  preguntaron  qué  era  la  causa  de  su  tornada,  y  si 
por  ventura  habia  sabido  ya  de  su  Artidoro.  A  lo  cual  ella 
respondió,  llorando  :  i'No  sé  qué  os  diga,  amigas  y  señoras 
mias ,  sino  que  el  cielo  quiso  que  yo  hallase  á  Artidoro  para 
que  enteramente  le  perdiese ;  porque  habréis  de  saber  que 
aquella  mal  considerada  y  traidora  hermana  mia,  que  fué 
el  principio  de  mi  desventura,  aquella  mesma  ha  sido  la 
ocasión  del  fin  y  remate  de  mi  contento ;  porque  sabiendo 
ella,  así  como  llegamos  con  Galercio  y  Maurisa  á  su  aldea, 
que  Artidoro  estaba  en  una  montaña  no  lejos  de  allí  con  su 
ganado,  sin  decirme  nada,  se  partió  á  buscarle;  hallóle,  y 
fingiendo  ser  yo  (que  para  solo  este  daño  ordenó  el  cielo 
que  nos  pareciésemos),  con  poca  dificultad  le  dio  á  enten- 
der que  la  pastora  que  en  nuestra  aldea  le  habia  desdeñado 
era  una  su  hermana,  que  en  extremo  le  parecía;  en  fin,  le 
contó  por  suyos  todos  los  pasos  que  yo  por  él  he  dado  y  los 
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extremos  de  dolor  que  he  padecido ;  y  como  las  entrañas  del 
pastor  estaban  tan  tiernas  y  .enamoradas ,  con  harto  menos 
que  la  traidora  le  dijera,  fuera  de  él  creida,  como  la  creyó 
tan  en  mi  perjuicio,  que  sin  aguardar  que  la  fortuna  mez- 
clase en  su  gusto  algún  nuevo  impedimento,  luego  en  el 
mesmo  instante  dio  la  mano  á  Leonarda  de  ser  su  legítimo 
esposo,  creyendo  que  se  la  daba  á  Teolinda.  Veis  aquí,  pas- 
toras, en  qué  ha  parado  el  fruto  de  mis  lágrimas  y  sospi- 
ros ;  veis  aquí  ya  arrancada  de  raíz  toda  mi  esperanza,  y  lo 
que  más  siento  es,  que  haya  sido  por  la  mano  que  á  sus- 
tentarla estaba  más  obligada.  Leonarda  goza  de  Artidoro 
por  el  medio  del  falso  engaño  que  os  he  contado,  y  puesto 
que  ya  él  lo  sabe,  aunque  debe  de  haber  sentido  la  burla, 
hala  disimulado,  como  discreto.  Llegaron  luego  al  aldea  las 
nuevas  de  su  casamiento,  y  con  ellas  las  del  fin  de  mi  alegría; 
súpose  también  el  artificio  de  mi  hermana,  la  cual  dio  por 
disculpa  ver  que  Galercio,  á  quien  tanto  ella  amaba,  por  la 
pastora  Gelasia  se  perdia,  y  que  así  le  pareció  más  fácil  re- 
ducir á  su  voluntad  la  enamorada  de  Artidoro  que  no  la 
desesperada  de  Galercio,  y  que  pues  los  dos  eran  uno  solo 
en  cuanto  á  la  apariencia  y  gentileza,  que  ella  se  tenia  por 
dichosa  y  bien  afortunada  con  la  compañía  de  Artidoro.  Con 
esto  se  disculpó,  como  he  dicho,  la  enemiga  de  mi  gloria; 
y  así  yo,  por  no  verla  gozar  de  la  que  de  derecho  se  me 
debia,  dejé  el  aldea  y  la  presencia  de  Artidoro,  v  acompa- 
ñada de  las  más  tristes  imaginaciones  que  imaginarse  pue- 
den ,  venia  á  daros  las  nuevas  de  mi  desdicha  en  compañía 
de  Maurisa,  que  ansimesmo  viene  con  intención  de  conta- 
ros lo  que  Grisaldo  ha  hecho  después  que  supo  el  hurto  de 
Rosaura;  y  esta  mañana,  al  salir  del  sol,  topamos  con  Galer- 
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cío,  el  cual  con  tiernas  y  enamoradas  razones  estaba  persua- 
diendo á  Gelasia  que  bien  le  quisiese ;  mas  ella  con  el  más 
extraño  desden  y  esquiveza  que  decirse  puede,  le  mandó 
que  se  le  quitase  de  delante  y  que  no  fuese  osado  de  jamas 
hablarla;  y  el  desdichado  pastor,  apretado  de  tan  recio  manda- 
miento y  de  tan  extraña  crueldad,  quiso  cumplirle  haciendo 
lo  que  habéis  visto.  Todo  esto  es  lo  que  por  mí  ha  pasado, 
amigas  mias,  después  que  de  vuestra  presencia  me  partí. 
Ved  ahora  si  tengo  más  que  llorar  que  antes,  y  si  se  ha  au- 
mentado la  ocasión  para  que  vosotras  os  ocupéis  en  conso- 
larme, si  acaso  mi  mal  recibiese  consuelo.» 

No  dijo  más  Teolinda,  porque  la  infinidad  de  lágrimas 
que  le  vinieron  á  los  ojos,  y  los  sospiros  que  del  alma  arran- 
caba, impidieron  el  oficio  á  la  lengua;  y  aunque  las  de  Ca- 
latea y  Florisa  quisieron  mostrarse  expertas  y  elocuentes  en 
consolarla,  fué  de  poco  efecto  su  trabajo.  Y  en  el  tiempo 
que  entre  las  pastoras  estas  razones  pasaban,  se  acabó  de  en- 
jugar el  papel  que  Tirsi  á  Galercio  del  seno  sacado  habia,  y 
deseoso  de  leerle,  le  tomó,  y  vio  que  desta  manera  decia : 

GALERCIO  Á  GELASIA. 

Ángel  de  humana  figura, 
Euria  con  rostro  de  dama, 
Eria  y  encendida  llama. 
Donde  mi  alma  se  apura, 
Escucha  las  sinrazones 
De  tu  desamor  causadas , 
De  mi  alma  trasladadas 
En  estos  tristes  renglones. 

No  escribo  por  ablandarte. 
Pues  con  tu  dureza  extraña 
No  valen  ruegos  ni  maña , 
Ni  servicios  tienen  parte  ; 
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Escríbote  porque  veas 
La  sinrazón  que  me  haces 

Y  cuan  mal  que  satisfaces 
Al  valor  de  que  te  arreas. 

Que  alabes  la  libertad 
Es  muy  justo,  y  razón  tienes  ; 
Mas  mira  que  la  mantienes 
Sólo  con  la  crueldad  ; 

Y  no  es  justo  lo  que  ordenas, 
Querer,  sin  ser  ofendida, 
Sustentar  tu  libre  vida 

Con  tantas  muertes  ajenas. 

No  imao;ines  que  es  deshonra 
Que  te  quieran  todos  bien. 
Ni  que  está  en  usar  desden 
Depositada  tu  honra ; 
Antes  templando  el  rigor 
De  los  agravios  que  haces. 
Con  poco  amor  satisfaces  , 

Y  cobras  nombre  mejor. 

Tu  crueldad  me  da  á  entender 
Que  las  sierras  te  engendraron, 
O  que  los  montes  formaron 
Tu  duro  indomable  ser ; 
Que  en  ellos  es  tu  recreo, 

Y  en  los  páramos  y  valles. 
Do  no  es  posible  que  halles 
Ouien  te  enamore  el  deseo. 

En  una  fresca  espesura 
Una  vez  te  vi  sentada, 

Y  dije  :  u Estatua  es  formada. 
Aquella,  de  piedra  dura.it 

Y  aunque  el  moverte  después 
Contradijo  á  mi  opinión , 
uEn  fin  en  la  condición, 
Dije,  mas  que  estatua  es.» 

j  Y  ojalá  que  estatua  fueras 
De  piedra  !  que  yo  esperara 
Que  el  cielo  por  mí  cambiara 
Tu  ser,  y  en  mujer  \ol\'icras ; 
Oue  Piíimaleon  no  íuc 
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Panto  a  la  suya  rendido, 
Como  yo  te  soy  y  he  sido, 
Pastora,  y  siempre  seré. 

Con  razón  y  de  derecho 
Del  mal  y  bien  me  das  pago  : 
Pena  por  el  mal  que  hago, 
Gloria  por  el  bien  que  he  hecho. 
En  el  modo  que  me  tratas 
Tal  verdad  es  conoscida  : 
Con  la  vista  me  das  vida , 
Con  la  condición  me  matas. 

Dése  pecho,  que  se  atreve 
A  esquivar  de  amor  los  tiros, 
El  fuego  de  mis  sospiros 
Deshaga  un  poco  la  nieve  : 
Concédase  al  llanto  mió 

Y  al  nunca  admitir  descanso, 
Oue  vuelva  agradable  y  manso 
Un  solo  punto  tu  brío. 

Bien  sé  que  habrás  de  decir 
Que  me  alargo,  y  yo  lo  creo; 
Pero  acorta  tú  el  deseo, 

Y  acortare  yo  el  pedir ; 
Mas,  según  lo  que  me  das 
En  cuantas  demandas  toco, 
A  tí  te  importa  muy  poco 
Oue  pida  menos  ó  más. 

Si  de  tu  extraíia  dureza 
Pudiera  reprehenderte, 

Y  aquella  señal  ponerte 

Que  muestra  nuestra  flaqueza , 
Dijera,  viendo  tu  ser, 

Y  no  así  como  se  enseña : 
((Acuérdate  que  eres  peña, 

Y  en  peña  te  has  de  volver. » 
Mas ,  seas  peña  6  acero , 

Duro  mármol  6  diamante  , 
De  un  acero  soy  amante , 
A  una  peña  adoro  y  quiero. 
Si  eres  ángel  disfrazado  , 
O  furia,  que  todo  es  cierto, 
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Por  tal  ángel  vivo  muerto, 
Y  por  tal  furia  penado. 

Mejor  le  parecieron  á  Tirsi  los  versos  de  Galercio  que 
la  condición  de  Gelasia;  y  queriéndoselos  mostrar  á  Elicio, 
viole  tan  mudado  de  color  y  de  semblante,  que  una  ima- 
gen de  muerto  parescia.  Llegóse  á  él,  y  cuando  le  quiso 
preguntar  si  algún  dolor  le  fatigaba,  no  fué  menester  espe- 
rar su  respuesta  para  entender  la  causa  de  su  pena,  porque 
luego  oyó  publicar  entre  todos  los  que  allí  estaban  cómo 
los  dos  pastores  que  á  Galercio  socorrieron  eran  amigos  del 
pastor  lusitano  con  quien  el  venerable  Aurelio  tenia  con- 
certado de  casar  á  Galatea ;  los  cuales  venian  á  decirle  cómo 
de  allí  á  tres  dias  el  venturoso  pastor  vendria  á  su  aldea  á 
concluir  el  felicísimo  desposorio.  Y  luego  vio  Tirsi  que  es- 
tas nuevas  más  nuevos  y  extraños  accidentes  de  los  causados 
habian  de  causar  en  el  alma  de  Elicio;  pero  con  todo  esto, 
se  llegó  á  él  y  le  dijo  :  ((Ahora  es  menester,  buen  amigo, 
que  te  sepas  valer  de  la  discreción  que  tienes,  pues  en  el 
peligro  mayor  se  muestran  los  corazones  valerosos ;  y  asegu- 
róte que  no  sé  quién  á  mí  me  asegura  que  ha  de  tener  me- 
jor fin  este  negocio  de  lo  que  tú  piensas.  Disimula  y  calla; 
que  si  la  voluntad  de  Galatea  no  gusta  de  corresponder  de 
todo  en  todo  á  la  de  su  padre,  tú  satisfarás  la  tuya,  aprove- 
chándote de  las  nuestras,  y  aun  de  todo  el  favor  que  te  pue- 
dan ofrescer  cuantos  pastores  hay  en  las  riberas  deste  rio  y 
en  las  del  manso  Henares,  el  cual  favor  yo  te  ofrezco;  que 
bien  imagino  que  el  deseo  que  todos  han  conocido  que  yo 
tengo  de  servirles,  les  obligará  á  hacer  que  no  salga  en  vano 
lo  que  aquí  te  prometo.» 

Suspenso  quedó   Elicio,  viendo  el  gallardo  y  verdadero 
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ofrescimiento  de  Tirsi,  y  no  supo  ni  pudo  responderle  más 
que  abrazarle  estrechamente  y  decirle  :  «El  cielo  te  pague, 
discreto  Tirsi,  el  consuelo  que  me  has  dado,  con  el  cual 
y  con  la  voluntad  de  Calatea,  que,  á  lo  que  creo,  no  dis- 
crepará de  la  nuestra,  sin  duda  entiendo  que  tan  notorio 
agravio  como  el  que  se  hace  á  todas  estas  riberas,  en  dester- 
rar dellas  la  rara  hermosura  de  Calatea,  no  pase  adelante.)! 
Y  tornándole  á  abrazar,  tornó  á  su  rostro  la  color  perdida; 
pero  no  tornó  al  de  Calatea,  á  quien  fué  oir  la  embajada  de 
los  pastores,  como  si  oyera  la  sentencia  de  su  muerte.  Todo 
lo  notaba  Elicio,  y  no  lo  podia  disimular  Erastro,  ni  menos 
la  discreta  Florisa,  ni  aun  fué  gustosa  la  nueva  á  ninguno 
de  cuantos  allí  estaban. 

A  esta  sazón  ya  el  sol  declinaba  su  acostumbrada  carrera, 
y  así  por  esto,  como  por  ver  que  el  enamorado  Lenio  habia 
seguido  á  Celasia,  y  que  allí  no  quedaba  otra  cosa  que  ha- 
cer, trayendo  á  Calercio  y  á  Maurisa  consigo,  toda  aquella 
compañía  movió  los  pasos  hacia  el  aldea,  y  al  llegar  junto 
á  ella ,  Elicio  y  Erastro  se  quedaron  en  sus  cabanas ,  y  con 
ellos  Tirsi,  Damon,  Orompo,  Crisio,  Marsilo,  Arsindo  y 
Orfenio  se  quedaron  con  otros  algunos  pastores,  y  de  todos 
ellos  con  corteses  palabras  y  ofrescimientos  se  despidieron 
los  venturosos  Timbrio,  Silerio,  Nísida  y  Blanca,  diciéndo- 
les  que  otro  dia  se  pensaban  partir  á  la  ciudad  de  Toledo, 
donde  habia  de  ser  el  fin  de  su  viaje,  y  abrazando  á  todos 
los  que  con  Elicio  quedaban,  se  fueron  con  Aurelio,  con  el 
cual  iban  Florisa,  Teolinda  y  Maurisa,  y  la  triste  Calatea, 
tan  congojada  y  pensativa,  que  con  toda  su  discreción,  no 
podia  dejar  de  dar  muestras  de  extraño  descontento.  Con 
Daranio  se  fueron  su  esposa  Silveria  y  la  hermosa  Belisa. 
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Cerró  en  esto  la  noche,  y  parecióle  á  Elicio  que  con  ella 
se  le  cerraban  todos  los  caminos  de  su  gusto ;  y  si  no  fuera 
por  agasajar  con  buen  semblante  á  los  huéspedes  que  tenia 
aquella  noche  en  su  cabana,  él  la  pasara  tan  mala,  que  des- 
esperara de  ver  el  dia.  La  mesma  pena  pasaba  el  mísero 
Erastro,  aunque  con  más  alivio,  porque  sin  tener  respeto  á 
nadie ,  con  altas  voces  y  lastimeras  palabras  maldecia  su  ven- 
tura y  la  acelerada  determinación  de  Aurelio. 

Estando  en  esto,  ya  que  los  pastores  hablan  satisfecho  á 
la  hambre  con  algunos  rústicos  manjares,  y  algunos  dellos 
entregádose  en  los  brazos  del  reposado  sueño,  llegó  á  la  ca- 
bana de  Elicio  la  hermosa  Maurisa,  y  hallando  á  Elicio  á  la 
puerta  de  su  cabana ,  le  apartó  y  le  dio  un  papel ,  diciéndole 
que  era  de  Calatea  y  que  le  leyese  luego ;  que  pues  ella  á 
tal  hora  le  traia,  entendiese  que  era  de  importancia  lo  que 
en  él  debia  de  venir.  Admirado  el  pastor  de  la  venida  de 
Maurisa,  y  más  de  ver  en  sus  manos  papel  de  su  pastora, 
no  pudo  sosegar  un  punto  hasta  leerle,  y  entrándose  en  su 
cabana,  á  la  luz  de  una  raja  de  teoso  pino  le  leyó,  y  vio 
que  ansí  decia  : 

GALATEA  A  ELICIO. 

*(  En  la  apresurada  determinación  de  mi  padre  está  la  que 
«yo  he  tomado  de  escrebirte,  y  en  la  fuerza  que  me  hace,  la 
Dque  á  mí  mesma  me  he  hecho  hasta  llegar  á  este  punto: 
«bien  sabes  en  el  que  estoy,  y  sé  yo  bien  que  quisiera  verme 
))en  otro  mejor,  para  pagarte  algo  de  lo  mucho  que  conozco 
«que  te  debo.  Mas  si  el  cielo  quiere  que  yo  quede  con  esta 
«deuda,  quéjate  del,  y  no  de  la  voluntad  mia.  La  de  mi  pa- 
«dre  quisiera  mudar,  si  fuera  posible  ;  pero  veo  que  no  lo  es, 
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ny  así  no  lo  intento.  Si  algún  remedio  por  allá  imaginas, 
))Como  en  él  no  intervengan  ruegos,  ponle  en  efecto  con  el 
nmiramiento  que  á  tu  crédito  debes  y  á  mi  honra  estás  obli- 
))gado.  El  que  me  dan  por  esposo,  y  el  que  me  ha  de  dar 
1) sepultura,  viene  pasado  mañana;  poco  tiempo  te  queda  para 
«aconsejarte,  aunque  á  mí  me  quedará  harto  para  arrepen- 
))tirme.  No  digo  más,  sino  que  Maurisa  es  fiel  y  yo  desdi- 
))chada.)) 

En  extraña  confusión  pusieron  á  Elicio  las  razones  de  la 
carta  de  Calatea,  pareciéndole  cosa  nueva,  ansí  el  escrebirle, 
pues  hasta  entonces  jamas  lo  habia  hecho,  como  el  mandarle 
buscar  remedio  á  la  sinrazón  que  se  le  hacia;  mas  pasando 
por  todas  estas  cosas,  sólo  paró  en  imaginar  cómo  cumplirla 
lo  que  le  era  mandado,  aunque  en  ello  aventurase  mil  vi- 
das ,  si  tantas  tuviera.  Y  no  ofreciéndosele  otro  algún  reme- 
dio, sino  el  que  de  sus  amigos  esperaba,  confiado  en  ellos, 
se  atrevió  á  responder  á  Calatea  con  una  carta  que  dio  á 
Maurisa,  la  cual  desta  manera  decia: 

ELICIO  A  CALATEA. 

«Si  las  fuerzas  de  mi  poder  llegaran  al  deseo  que  tengo 
))de  serviros,  hermosa  Calatea,  ni  la  que  vuestro  padre  os 
i)hace  ni  las  mayores  del  mundo  fueran  parte  para  ofenderos; 
))pero  como  quiera  que  ello  sea,  vos  veréis  ahora,  si  la 
«sinrazón  pasa  adelante,  cómo  yo  no  me  quedo  atrás  en  ha- 
ncer  vuestro  mandamiento  por  la  via  mejor  que  el  caso  pi- 
))diere.  Asegúreos  esto  la  fe  que  de  mí  tenéis  conoscida,  y 
)) haced  buen  rostro  á  la  fortuna  presente,  confiada  en  la  bo- 
«nanza  venidera;  que  el  cielo,  que  os  ha  movido  á  acorda- 
«ros  de  mí  y  á  escrebirme,  me  dará  valor  para  mostrar  que 
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»)en  algo  merezco  la  merced  que  me  habéis  hecho;  que 
))Como  sea  obedeceros,  ni  recelo  ni  temor  serán  parte  para 
))que  yo  no  ponga  en  efecto  lo  que  á  vuestro  gusto  convie- 
))ne,  y  al  mió  tanto  importa.  No  más,  pues  lo  más  que  en 
«esto  ha  de  haber  sabréis  de  Maurisa,  á  quien  yo  he  dado 
))cuenta  dello;  y  si  vuestro  parecer  con  el  mió  no  se  con- 
))forma,  sea  yo  avisado,  porque  el  tiempo  no  se  pase,  y  con 
))él  la  sazón  de  nuestra  ventura,  la  cual  os  dé  el  cielo  como 
))  puede  y  como  vuestro  valor  meresce. » 

Dada  esta  carta  á  Maurisa,  como  está  dicho,  le  dijo  asi- 
mesmo  cómo  él  pensaba  juntar  todos  los  más  pastores  que 
pudiese,  y  que  todos  juntos  irian  á  hablar  al  padre  de  Ca- 
latea, pidiéndole  por  merced  señalada  fuese  servido  de  no 
desterrar  de  aquellos  prados  la  sin  par  hermosura  suya;  y 
cuando  esto  no  bastase,  pensaba  poner  tales  inconvinientes 
y  miedos  al  lusitano  pastor,  que  él  mesmo  dijese  no  ser  con- 
tento de  lo  concertado ;  y  cuando  los  ruegos  y  astucias  no 
fuesen  de  provecho  alguno,  determinaba  usar  la  fuerza,  y 
con  ella  ponerla  en  su  libertad,  y  esto  con  el  miramiento 
de  su  crédito  que  se  podia  esperar  de  quien  tanto  la  amaba. 

Con  esta  resolución  se  fué  Maurisa,  y  esta  mesma  toma- 
ron luego  todos  los  pastores  que  con  Elicio  estaban ,  á  quien 
él  dio  cuenta  de  sus  pensamientos,  y  pidió  favor  y  consejo  en 
tan  arduo  caso.  Luego  Tirsi  y  Damon  se  ofrescieron  de  ser 
aquellos  que  al  padre  de  Calatea  hablarían.  Lauso,  Arsindo 
y  Erastro,  con  los  cuatro  amigos  Orompo,  Marsilo,  Crisio 
y  Orfenio,  prometieron  de  buscar  y  juntar  para  el  dia  si- 
guiente sus  amigos,  y  poner  en  obra  con  ellos  cualquiera 
cosa  que  por  Elicio  les  fuese  mandada. 

En   tratar  lo  que  más  al  caso  convenia,  v  en  tomar  este 
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apuntamiento,  se  pasó  lo  más  de  aquella  noche.  Y  la  ma- 
ñana venida,  todos  los  pastores  se  partieron  á  cumplir  lo  que 
prometido  hablan,  si  no  fueron  Tirsi  y  Damon,  que  con 
Elicio  se  quedaron;  y  aquel  mesmo  dia  tornó  á  venir  Mau- 
risa  á  decir  á  Elicio  cómo  Calatea  estaba  determinada  de 
seguir  en  todo  su  parecer.  Despidióla  Elicio  con  nuevas  pro- 
mesas y  confianzas,  y  con  alegre  semblante  y  extraño  albo- 
rozo estaba  esperando  el  siguiente  dia,  por  ver  la  buena  ó 
mala  salida  que  la  fortuna  daba  á  su  hecho. 

Llegó  en  esto  la  noche,  y  recogiéndose  con  Damon  y 
Tirsi  á  su  cabana ,  casi  todo  el  tiempo  della  pasaron  en  tan- 
tear y  advertir  las  dificultades  que  en  aquel  negocio  podian 
suceder,  si  acaso  no  movian  á  Aurelio  las  razones  que  Tirsi 
pensaba  decirle.  Mas  Elicio,  por  dar  lugar  á  los  pastores 
que  reposasen,  se  salió  de  su  cabana,  y  se  subió  en  una  verde 
cuesta  que  frontero  della  se  levantaba,  y  allí,  con  el  aparejo 
de  la  soledad,  revolvia  en  su  memoria  todo  lo  que  por  Ca- 
latea habia  padecido,  y  lo  que  temia  padecer  si  el  cielo  a  sus 
intentos  no  favorescia;  y  sin  salir  desta  imaginación,  al  son 
de  un  blando  céfiro  que  mansamente  soplaba,  con  voz  suave 
y  baja  comenzó  á  cantar  desta  manera: 

Si  deste  herviente  mar  y  golfo  insano , 
Donde  tanto  amenaza  la  tormenta, 
Libro  la  vida  de  tan  dura  afrenta, 
Y  toco  el  suelo  venturoso  y  sano, 

Al  aire  alzadas  una  y  otra  mano 
Con  alma  humilde  y  voluntad  contenta, 
Haré  que  amor  conozca ,  el  cielo  sienta 
Que  el  bien  les  agradezco  soberano. 

Llamaré  venturosos  mis  sospiros , 
Mis  lágrimas  tendré  por  agradables, 
Por  refrigerio  el  fuego  en  que  me  quemo; 
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Dirc  que  son  de  amor  los  recios  tiros 
Dulces  al  alma,  al  cuerpo  saludables, 
Y  que  en  su  bien  no  hay  medio,  sino  extremo. 

Cuando  Elicio  acabó  su  canto  comenzaba  á  descubrirse 
por  las  orientales  puertas  la  fresca  aurora,  con  sus  hermosas 
y  variadas  mejillas,  alegrando  el  suelo,  aljofarando  las  yerbas 
y  pintando  los  prados;  cuya  deseada  venida  comenzaron  luego 
á  saludar  las  parleras  aves  con  mil  suertes  de  concertadas  can- 
tilenas. Levantóse  en  esto  Elicio,  y  tendiendo  los  ojos  por  la 
espaciosa  campaña,  descubrió  no  lejos  dos  escuadras  de  pas- 
tores, las  cuales,  según  le  paresció,  hacia  su  cabana  se  en- 
caminaban, como  era  la  verdad,  porque  luego  conosció  que 
eran  sus  amigos  Arsindo  y  Lauso,  con  otros  que  consigo 
traian;  y  los  otros  Orompo,  Marsilo,  Crisio  y  Orfenio,  con 
todos  los  más  amigos  que  juntar  pudieron.  Conoscidos,  pues, 
de  Elicio,  bajó  de  la  cuesta  para  ir  á  recebirlos,  y  cuando 
ellos  llegaron  junto  de  la  cabana,  ya  estaban  fuera  della 
Tirsi  y  Damon,  que  á  buscar  á  Elicio  iban. 

Llegaron  en  esto  todos  los  pastores,  y  con  alegre  sem- 
blante unos  a  otros  se  rescibieron.  Y  luego  Lauso,  vol- 
viéndose á  Elicio,  le  dijo  :  «En  la  compañía  que  traemos, 
puedes  ver,  amigo  Elicio,  si  comenzamos  á  dar  muestras 
de  querer  cumplir  la  palabra  que  te  dimos.  Todos  los  que 
aquí  ves,  vienen  con  deseo  de  servirte,  aunque  en  ello  aven- 
turen las  vidas;  lo  que  falta  es,  que  tú  no  la  hagas  en  lo  que 
más  conviniere.)) 

Elicio,  con  las  mejores  razones  que  supo,  agradesció  a 
Lauso  y  á  los  demás  la  merced  que  le  hacian;  v  luego  les 
contó  todo  lo  que  con  Tirsi  y  Damon  estaba  concertado  de 
hacerse  para  salir  bien  con  aquella  empresa.  Parecióles  bien 
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á  los  pastores  lo  que  Elicio  decia;  y  así,  sin  más  detenerse, 
hacia  el  aldea  se  encaminaron,  yendo  delante  Tirsi  y  Da- 
mon,  siguiéndoles  todos  los  demás,  que  hasta  veinte  pasto- 
res serian,  los  más  gallardos  y  bien  dispuestos  que  en  todas 
las  riberas  de  Tajo  hallarse  pudieran;  y  todos  llevaban  in- 
tención de  que  si  las  razones  de  Tirsi  no  movian  á  que  Au- 
relio la  hiciese  en  lo  que  le  pedian ,  de  usar  en  su  lugar  la 
fuerza,  y  no  consentir  que  Calatea  al  forastero  pastor  se  en- 
tregase; de  que  iba  tan  contento  Erastro,  como  si  el  buen 
suceso  de  aquella  demanda  en  solo  su  contento  de  redundar 
hubiera,  porque  á  trueco  de  no  ver  á  Calatea  ausente  y  des- 
contenta, tenia  por  bien  empleado  que  Elicio  la  alcanzase, 
como  lo  imaginaba,  pues  tanto  Calatea  le  habia  de  quedar 
obligada. 

El  fin  deste  amoroso  cuento  y  historia,  con  los  sucesos 
de  Calercio,  Lenio  y  Celasia,  Arsindo  y  Maurisa,  Crisaldo, 
Artandro  y  Rosaura,  Marsilo  y  Belisa,  con  otras  cosas  su- 
cedidas á  los  pastores  hasta  aquí  nombrados,  en  la  segunda 
parte  desta  historia  se  prometen.  La  cual,  si  con  apacibles 
voluntades  esta  primera  viere  rescibida,  tendrá  atrevimiento 
de  salir  con  brevedad  á  ser  vista  y  juzgada  de  los  ojos  y  en- 
tendimientos de  las  gentes. 


FIN     DE     LA    CALATEA. 


RELACIÓN 


DE    LO    SUCEDIDO 


EN  LA  CIUDAD  DE  VALLADOLID, 


DESDE  EL  PUNTO  DEL  FELICÍSIMO  NACIMIENTO 


DEL  PRINCIPE  DON  FELIPE  DOMINICO  VÍCTOR,  NTRO.  SEÑOR, 


HASTA  gUE  SE   ACABARON    LAS  DEMOSTRACIONES  DE   ALEGRÍA  QUE   POR    EL  SE   HICIERON. 


AL  CONDE  DE  MIRANDA. 


ADVERTENCIA. 


El  fundamento  que  tenemos  para  incluir  entre  las  obras  de  Cer- 
vantes la  siguiente  Relación  de  las  fiestas  de  Falladolid ^  puede 
verse  en  las  Notas  á  las  Investigaciones  del  señor  don  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera,  comprendidas  entre  los  preliminares  del 
tomo  primero  de  esta  nuestra  Colección  (i).  Si  se  nos  piden  otras 
razones  que  las  que  allí  se  dan,  para  atribuir  con  toda  seguridad 
este  opúsculo  al  discípulo  de  López  de  Hoyos,  confesamos  desde 
luego  que  no  acertaríamos  á  darlas,  aunque  nos  propusiéramos 
este  empeño.  ¿Cómo  imputar  á  Cervantes  una  obra  fría  y  ama- 
nerada ,  monótona  y  desabrida ,  verdadera  relación  de  Gaceta ,  en 
que  se  describen  fiestas  tan  ostentosas  con  la  más  prosaica  exacti- 
tud, con  una  prolijidad  soñolienta,  que  no  bastan  á  avivar  las 
vulgares  hipérboles  de  que  está  henchida?  Ni  su  lenguaje  y  estilo 
(con  perdón  sea  dicho  de  un  crítico  tan  autorizado  como  Pellicer) 
dejan  traslucir  al  ingenioso  autor  que  acababa  de  dar  su  Primera 
Parte  del  Don  fijóte:  en  el  modo  de  frasear  se  descubre  que  era 
un  escritor  inexperto  ó  adocenado.  Pero,  pues  Góngora  así  lo  in- 
dica, aunque  rebozadamente,  en  un  soneto,  y  el  autor  anónimo 
de  la  Segunda  relación  de  las  fiestas  reales  de  Sevilla  en  1620  ya 
terminantemente  lo  declara,  y  después  los  señores  Gallardo  y  la 
Barrera  no  se  han  atrevido  á  ponerlo  en  duda,  no  hemos  de  ser 
nosotros ,  faltos  de  nuevos  datos  y  con  menos  autoridad ,  los  que 
nos  propasemos  á  negarlo  :  contentémonos  con  esta  parte  de  es- 

(i)   Páginas  cxliv,  cxlv  \-  cxlvi. 


158  ADVERTENCIA. 

crúpulo  que  nos  cabe ,  añadiendo  que  para  este  caso  precisamente 
parece  que  escribió  su  dormitat  Homerus  el  preceptista. 

En  punto  á  la  reimpresión ,  poco  tenemos  que  prevenir.  Para 
hacerla  nos  hemos  servido  del  ejemplar  que  ha  tenido  la  condes- 
cendencia de  franquearnos  el  mencionado  señor  don  Cayetano  Al- 
berto de  la  Barrera ,  por  ser  rarísimos  (como  este  docto  investiga- 
dor deja  advertido)  los  que  en  Madrid  se  conservan  de  la  única 
edición  que  se  hizo,  á  fines  de  1605.  Hemos  respetado ,  lo  mismo 
que  en  La  Calatea ,  las  inconsecuencias  é  irregularidades  de  la  or- 
tografía de  aquella  época,  y  sólo  nos  hemos  atrevido  á  enmendar 
los  yerros  de  imprenta  evidentemente  manifiestos,  aunque  no  siem- 
pre lo  hemos  conseguido  (i),  dejando  sin  alteración  los  nombres 
propios,  sobre  todo  los  extranjeros,  bien  que  viciados  la  mayor 
parte ,  porque  dan  idea  del  modo  con  que  entonces  se  pronuncia- 
ban. Omitimos  también,  en  obra  de  tan  escasa  importancia,  las 
notas  y  aclaraciones  que  algunos  desearían ,  ya  para  no  hacer  más 
abultado  este  volumen ,  ya  porque  las  más  serian  de  poquísima 
utilidad,  y  no  servirían  de  ilustración  ni  ayuda  á  nuestros  lectores. 

(i)  Así,  por  ejemplo,  en  la  página  195  hallarán  nuestros  lectores  que  á  Esmeri 
de  Barraut,  Barón  de  Dcnasque,  etc.,  se  le  llama  senescal  Ja  Bassíidor,  título  cuya 
significación  no  hemos  podido  averiguar,  por  más  diligencias  que  hemos  hecho,  aun 
suponiéndolo  equivocado.  Senescal,  es  decir,  introductor  de  embajadores,  pudiera  ser, 
si  alguna  vez  hubiera  existido  esta  dignidad ;  mas  tampoco  hemos  hallado  noticia  de 
ella. 

En  la  página  244,  línea  17,  se  emplea  la  palabra  esquinas,  de  donde  sin  duda  pro- 
cede la  pieza  de  armadura  dicha  esquinela,  como  sinónima  de  piernas;  mas  ésta  no 
debe  considerarse  errata,  sino  arcaísmo,  ó  acepción  poco  usada  aun  en  aquel  tiempo. 
Al  extractar  Yafle?.  esta  Relación  en  su  Historia  de  Felipe  III ,  pone  basquinas,  en 
lugar  de  esquinas.  La  corrección  nos  parece  acertada  :  quede  consignada  aquí ,  pero 
sólo  como  variante. 


A  DON  JUAN  DE  ZUÑIGA,  AVELLANEDA 

Y   BAZAN, 

Co7ide  de  Miranda,  Marqués  de  la  B anexa.  Señor  de  la  Valduerna,  del  Consejo  de  Estado 
del  Rey  nuestro  señor,  y  su  Presidente  del  Supremo  de  Castilla. 


Antonio  Cuello, 

mercader  de  libros,  ■vecino  de  Valladolid. 

La  clemencia,  la  jusiicia,  la  equidad  y  la  gratitud  reinan  tanto  en  vuestra  Exce- 
lencia, que  siendo  en  estos  calamitosos  tiempos  la  coluna  que  con  estas  partes  man- 
tiene y  sustenta  la  virtud ,  no  me  ha  parecido  dedicar  á  sugeto  menos  claro  esta  ^^- 
lacion,  que  para  ser  impresa  ha  venido  á  mis  manos;  pues  que  tratándose  en  ella  de 
la  grandeza  del  Rey,  nuestro  señor,  de  su  piedad,  prudencia  y  generosidad,  y  de  las 
demás  grandes  excelencias  del  ánimo  y  del  cuerpo  de  que  su  Majestad  es  dotado, 
dignamente  puede  vuestra  Excelencia  recebir  este  trabajo  en  protección  ,  y  á  mí 
perdonar  el  atrevimiento  de  haberme  valido  de  su  ilustrísimo  nombre  para  ello,  á 
quien  humilmente  suplico  reciba  mi  voluntad,  y  con  su  clemencia  ampare  lo  que  tan 
justamente  lo  merece. 

Guarde  Dios  á  vuestra  Excelencia.   De  Valladolid,  á  9  de  Octubre  de  1605. 


RELACIÓN 


DE    LO    SUCEDIDO    EN    LA    CIUDAD    DE    VALLADOLID,    DESDE 

EL    FELICÍSIMO    NACIMIENTO    DEL    PRÍNCIPE,    NUESTRO 

SEÑOR,    HASTA    QUE    SE    ACABARON    LAS    FIESTAS 

Y     DEMOSTRACIONES     DE     ALEGRÍA 

QUE     POR    ÉL    SE     HICIERON. 


Dios,  nuestro  Señor,  según  se  debe  creer,  movido  de  su 
misericordia  infinita,  por  las  continuas  y  afetuosas  supli- 
caciones destos  reinos,  la  uso  con  ellos,  dándoles  heredero 
y  sucesor,  y  de  las  muchas  y  grandes  virtudes,  verdadera- 
mente reales,  de  su  padre;  cuyo  nacimiento,  que  placerá  á 
la  Divina  Majestad  sea  tan  dichoso  como  deseado,  comen- 
zaron á  anunciar,  como  sus  precursores,  algunos  pequeños 
dolores  que  la  Reina,  nuestra  señora,  sintió  el  Jueves  San- 
to, 7  de  Abril,  y  habiendo  cesado,  recibió  su  Majestad  el 
Santísimo  Sacramento,  y  asistió  á  todos  los  oficios  con  que 
la  Iglesia  celebra  su  divina  institución ,  y  al  acto  del  lavato- 
rio, vestuario  y  comida  de  los  doce  pobres,  que  su  Majes- 
tad ejercitó  con  su  acostumbrada  piedad  y  devoción,  y  des- 
pués oyó  el  mandato  en  la  capilla  Real,  y  se  puso  á  una 
ventana  á  ver  pasar  las  procesiones  de  los  deciplinantes ,  y 
se  volvió  á  la  capilla  y  oyó  el  oficio  de  las  Tinieblas. 

El  viernes  siguiente,  que  fué  el  dia  de  la  Cruz,  asistió  su 
Majestad  en  los  oficios;  y  hechos  tan  piadosos  y  saludables 
ejercicios,  el  mesmo  dia  en  la  tarde  la  volvieron  los  dolores 
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tan  vivos,  y  la  comenzaron  á  apretar  de  manera,  que  obli- 
garon á  doña  Catalina  de  Zúñiga  y  Sandoval,  Condesa  de 
Lémos,  su  camarera  mayor,  á  mandar  que  la  comadre,  que 
habia  dias  que  estaba  en  palacio,  viniese  al  aposento  de  su 
Majestad,  y  avisar  al  Rey,  nuestro  señor,  al  Duque  de  Ler- 
ma  y  al  Duque  de  Sessa,  mayordomo  mayor,  para  proveer 
en  todo  lo  que  conviniese;  el  cual  luego  ordenó  que  vinie- 
sen los  médicos. 

Este  aviso  halló  al  Rey,  nuestro  señor,  en  su  capilla, 
oyendo  los  maitines  desde  su  balcón ;  y  pareciendo  que  los 
dolores  apretaban  y  se  acercaba  el  parto,  y  que  el  oficio  se 
acababa,  envió  á  mandar  á  don  Alvaro  de  Carvajal  que  se 
detuviese  la  Capilla  hasta  que  otra  cosa  le  ordenase;  y  sa- 
biendo que  eran  acabados,  le  envió  á  llamar,  y  mandó  que 
se  hiciesen  las  devociones  acostumbradas  en  tales  ocasiones; 
y  comenzando  los  maitines  de  la  Natividad  de  nuestro  Se- 
ñor, al  primer  noturno,  estando  en  la  primera  lección,  que 
serian  las  nueve  y  tres  cuartos  antes  de  la  media  noche ,  algo 
más,  salió  la  alegre  y  tan  deseada  nueva  de  que  nuestro  Se- 
ñor habia  sido  servido  de  alumbrar  á  la  Reina,  nuestra  se- 
ñora, de  un  Príncipe;  con  que  en  un  momento  se  comenzó 
á  regocijar  el  palacio  Real,  y  el  Duque  de  Lerma  envió  el 
aviso  á  todos  los  grandes,  presidentes  y  del  Consejo  de  Es- 
tado, y  otras  casas  particulares  y  á  los  embajadores.  Y  juz- 
gando todos  que  Dios,  por  su  misericordia,  hacia  tan  gran 
bien  y  tanta  gracia  á  estos  reinos,  por  los  méritos  de  rev 
tan  pió  y  cristiano,  concurrió  tanta  gente  de  todas  condi- 
ciones, que  fué  muestra  bien  cierta  del  general  contento  que 
se  recibió;  porque  cuando  llegó  el  aviso  que  su  Majestad 
queria  bajar  á  la  capilla  á  dar  á  Dios  públicas  gracias  por 
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esta  merced,  todo  estaba  lleno  de  gente,  y  la  Capilla  Real  no 
cesó  en  los  maitines  de  la  Natividad,  y  cuando  llegó  al  Te 
Deum  laudamusy  paró  hasta  que  llegase  el  Rey. 

Estando  las  guardas  en  su  lugar,  y  como  se  ha  dicho,  el 
palacio  Real  lleno  de  gente,  bajó  el  Rey,  acompañado  de 
Victorio  Amadeo,  Príncipe  de  Piamonte,  y  Filiberto  Ma- 
nuel, gran  Prior  de  Castilla  de  la  Orden  de  San  Juan,  sus 
sobrinos,  y  de  los  grandes,  de  los  del  Consejo  de  Estado  y 
Guerra,  de  sus  mayordomos  y  caballeros  de  la  cámara,  y 
otros  muchos,  y  fué  recibido  en  la  capilla  con  mucha  mú- 
sica de  instrumentos;  y  habiéndose  su  Majestad  hincado  de 
rodillas,  el  coro  comenzó  el  hacimiento  de  gracias,  cantando 
con  gran  solenidad  el  cántico  de  Te  Deum  laudamus. 

Entre  las  personas  que  hablan  acudido  á  palacio,  fué  don 
Diego  Sarmiento  de  Acuña,  del  Consejo  de  Hacienda  y 
Corregidor  de  Valladolid,  y  yendo  á  la  iglesia  mayor,  llevó 
la  nueva  al  Obispo,  que  le  halló  con  sus  capitulares  á  tiempo 
que  se  habian  acabado  los  maitines;  y  luego  se  ordenó  que 
en  todas  las  iglesias  se  hiciese  la  primera  demostración ,  v  se 
dieron  gracias  á  Dios;  y  el  estruendo  de  los  repiques  y  cam- 
panas á  tal  hora,  y  en  dia  que  la  Santa  Iglesia  celebra  el 
triunfo  de  la  Santísima  Cruz,  en  punto  que  los  oficios  fúne- 
bres en  todas  partes  estaban  acabados,  y  cuando  católica- 
mente se  cree  que  nuestro  Salvador  habia  bajado  á  sacar 
aquellas  santas  almas  que  tanto  habian  aguardado  la  deseada 
hora,  dio  que  pensar  al  pueblo,  que  aun  estaba  ignorante  de 
la  dichosa  y  felicísima  causa;  por  lo  cual,  y  porque  el  naci- 
miento del  católico  y  prudente  Rey  don  Felipe  II  fué  el  año 
de  1527,  y  por  haber  nacido  este  hijo  al  Rey,  nuestro  se- 
ñor, don  Felipe  III,  á  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad. 
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V  haber  otros  veinte  y  siete  que  en  su  serenísima  casa,  con 
haber  tantos  príncipes  della,  no  ha  nacido  príncipe  varón, 
no  tendrán  para  qué  cansarse  los  astrólogos  en  levantar  otras 
figuras  ni  hacer  otras  consideraciones,  pues  de  éstas  se  puede 
justísimamente  augurar  que  este  dichoso  nacimiento  ha  de 
ser  para  grandísimo  servicie  de  Dios,  exaltación  de  su  Igle- 
sia y  bien  de  los  reinos  y  estados  desta  corona. 

Llegó  don  Juan  Bautista  de  Acevedo,  Obispo  de  Vallado- 
lid,  Inquisidor  general,  cuando  en  la  capilla  Real  se  acababa 
el  Te  Deiim  laudamus ^  y  echó  la  bendición  episcopal,  con 
las  oraciones  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  gracias,  aña- 
diendo en  ellas  Principem  nostrum,  palabras  que  acrecen- 
taron el  entrañable  regocijo  y  alegría  en  el  ánimo  de  su  Ma- 
jestad y  de  todos;  y  acabada  la  bendición,  don  Alvaro  de 
Carvajal  dio  á  su  Majestad  la  norabuena  de  su  parte  y  de 
la  Capilla,  y  le  suplicó  diese  licencia  para  que  todos  los  della 
le  besasen  la  mano,  y  su  Majestad  la  concedió  gratísima- 
mente,  y  se  abrieron  las  cortinas,  y  tras  ella  se  la  besaron 
indiferentemente  más  de  cuatrocientos  ministros  y  criados, 

V  otros  que  habian  concurrido,  y  á  todos  recibió  con  ma- 
jestad y  alegre  semblante,  y  se  retiró  casi  á  media  noche,  y 
la  gente  se  fué  á  sus  casas,  hallando  las  calles  con  muchas 
luminarias,  que  voluntariamente,  por  tan  alegre  novedad, 
pusieron. 

EL  REY  VA  Á  VISITAR  LA  SANTA  CASA  DE  NUESTRA 

SEÑORA    DE    SAN     LLÓRENTE. 

El  siguiente  dia,  víspera  de  Pascua,  fué  cosa  notable  la 
general  alegría  con  que  en  toda  la  corte  unos  á  otros  se  sa- 
ludaban V  daban  la  norabuena  de  tan    bienaventurado  su- 
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ceso;  y  como  el  Corregidor  mandó  cesar  los  oficios  mecáni- 
cos, no  se  via  sino  contento  y  placer  y  dar  gracias  á  Dios 
por  tanto  bien.  Y  reconociendo  su  Majestad  que  le  consi- 
guió por  la  intercesión  de  la  Sacratísima  Virgen,  su  madre, 
salió  este  dia,  á  las  cinco  de  la  tarde,  vestido  de  blanco,  á  ca- 
ballo, y  de  la  misma  manera  casi  toda  la  Corte,  y  en  particu- 
lar el  Duque  de  Lerma,  el  Marqués  de  Velada,  mayordomo 
mayor,  y  todos  los  mayordomos  y  caballeros  de  la  cámara, 
y  con  gran  acompañamiento  de  los  grandes  y  de  toda  la  ca- 
ballería, con  muchas  y  diversas  galas,  fué  á  visitar  la  santa 
casa  de  Nuestra  Señora  de  San  Llórente,  y  conforme  á  su 
acostumbrada  piedad,  dalla  gracias  por  tanto  bien. 

Estaba  el  Corregidor,  don  Diego  Sarmiento  de  Acuña, 
con  el  Regimiento  de  Valladolid,  en  las  ventanas  de  la  casa 
de  la  Ciudad,  que  tenia  colgadas  de  paños  de  seda,  tocando 
muchos  menestriles,  trompetas  y  atabales;  y  al  tiempo  que 
su  Majestad  iba  entrando  en  la  plaza  Mayor,  se  comenzó  á 
derramar  mucha  moneda  de  plata  desde  las  ventanas ,  siendo 
cosa  de  ver  la  grita  y  baraúnda  del  pueblo  por  tomalla;  y 
pudo  ser  mucha,  aunque  la  cantidad  no  se  pudo  averiguar, 
porque  duró  el  esparcilla  hasta  que  su  Majestad  volvió  de 
las  completas,  que  su  Capilla  le  dijo  en  Nuestra  Señora;  y  el 
Corregidor,  autor  desta  demostración,  empleada  en  tan  con- 
viniente  ocasión,  mandó  que  esta  noche  se  pusiesen  lumi- 
narias en  todas  las  ventanas  de  las  plazas  y  calles;  con  las 
cuales,  y  las  diversas  músicas  que  hubo  en  muchas  partes, 
estuvo  la  ciudad  muy  regocijada,  con  gran  concurso  de  gen- 
te, y  tan  clara,  que  parecia  de  dia;  y  los  vecinos  lo  hicieron 
siempre  con  tan  interno  amor,  que  fueron  poco  necesarias 
las  órdenes  del  Corregidor. 
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El  Duque  de  Lerma  avisó  luego  esta  nueva  al  Empera- 
dor, porque  siendo  tan  dichosa  para  su  serenísima  casa  y 
aumento  della,  se  habia  de  alegrar,  y  ansimismo  al  señor 
Archiduque  Alberto  y  á  la  señora  Infanta  doña  Isabel,  á 
Flándes,  y  á  la  señora  Archiduquesa  María,  madre  de  la 
Reina,  nuestra  señora.  Y  después  su  Majestad  lo  mandó 
avisar  más  de  propósito,  y  al  Sacro  Colegio  de  los  Cardena- 
les, que  estaban  en  el  cónclave  para  dar  sucesor  al  pontí- 
fice Clemente  VIII,  que  murió  á  4  de  Marzo,  y  ansimis- 
mo á  todos  los  reinos  y  estados,  visoreyes,  embajadores  y 
ministros,  por  los  consejos  á  quien  tocaba,  conforme  á  la 
costumbre,  con  advertencia  que  las  principales  fiestas  y  ale- 
grías fuesen  las  gracias  á  Dios,  nuestro  Señor,  por  tanto  bien. 

LOS  CONSEJOS  VAN  Á  BESAR  LA  MANO  AL  REY. 

El  dia  de  Pascua,  alegre  por  todas  razones,  fueron  los 
consejos  á  dar  á  su  Majestad  la  norabuena ,  y  fué  el  pri- 
mero el  Conde  de  Miranda,  del  Consejo  de  Estado,  que 
hallándole  la  nueva  en  el  abadía  de  Retuerta,  á  donde  se 
habia  retirado  á  tener  la  Semana  Santa,  vino  el  dia  antes,  y 
con  plumas  y  galas  se  fué  á  palacio  y  besó  la  mano  al  Rey, 
y  ahora ,  como  presidente  del  Consejo ,  llevó  consigo  al 
licenciado  Alonso  Nuñez  de  Bohorques,  de  la  cámara  y  de 
la  Santa  y  general  Inquisición  ;  el  licenciado  Tejada  ;  el 
dotor  don  Alonso  Agreda,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago y  de  la  cámara ;  el  licenciado  Francisco  de  Albor- 
noz, caballero  del  hábito  de  Santiago  y  del  Consejo  de  Cru- 
zada; el  licenciado  don  Diego  López  de  Ayala,  caballero 
del  hábito  de  Alcántara ;  el  licenciado  don  Diego  Fernando 
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de  Alarcon ;  el  licenciado  don  Francisco  de  Contreras ,  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago  y  del  Consejo  de  Hacienda; 
el  licenciado  don  Juan  de  Ocon,  caballero  del  hábito  de 
Calatrava ;  el  licenciado  don  Alvaro  de  Benavides ,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago  y  de  la  cámara;  el  licenciado 
Alonso  Ramírez  de  Prado,  del  Consejo  de  Hacienda;  el 
licenciado  don  Fernando  Carrillo,  caballero  del  hábito  de 
Santiago  y  de  la  cámara;  el  licenciado  don  Francisco  Me- 
na de  Barrionuevo ;  el  licenciado  Gonzalo  de  Aponte  de 
Quiñones ;  el  licenciado  Juan  Aldrete ,  caballero  del  há- 
bito de  Alcántara;  el  licenciado  don  Diego  de  Aldrete;  el 
licenciado  don  García  de  Medrano,  caballero  del  hábito 
de  Santiago ;  el  licenciado  Gil  Ramírez  de  Arellano ;  el 
dotor  Juan  de  la  Cruz ;  el  dotor  Antonio  Bonal ;  el  licen- 
ciado Juan  Fernandez  de  Ángulo,  Fiscal  del  Consejo. 

En  segundo  lugar,  fué  á  hacer  el  mismo  oficio  don  Diego 
de  Covarrubias,  Vicecanciller  de  Aragón,  caballero  del  há- 
bito de  Montesa ;  y  eran  los  deste  Consejo  :  el  dotor  don 
Monserrat  de  Guardiola,  Regente  de  Cataluña;  el  dotor 
don  Juan  Sabater,  también  Regente  de  Cataluña;  el  dotor 
don  Martin  Montes ,  Regente  de  Aragón ;  el  dotor  Juan 
Pérez  de  Bañatos ,  Regente  de  Valencia ;  el  dotor  don  Fe- 
lipe Tallada,  Regente  de  Valencia,  caballero  del  hábito  de 
Montesa. 

En  tercero  lugar,  fué  Juan  Fernandez  de  Velasco,  Con- 
destable de  Castilla,  del  Consejo  de  Estado  y  Presidente  del 
Sacro  Supremo  de  Italia;  y  eran  los  deste  Consejo:  El  dotor 
Miguel  de  Lanz,  Regente  de  Milán;  el  dotor  Francisco  Al- 
varez  de  Ribera,  Regente  de  Ñapóles;  el  dotor  Antonio  de 
Valcárcel,  Regente  de  Ñapóles;  don  Jerónimo  Muñoz,  ca- 
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ballero  de  la  Orden  de  Santiago,  conservador  general  del  pa- 
trimonio de  Italia. 

El  Conde  de  Lémos  y  Andrada,  don  Pedro  Fernandez  de 
Castro,  Presidente  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  In- 
dias, fué  en  cuarto  lugar;  y  los  del  Consejo  son  :  El  licen- 
ciado Benito  Rodriguez  Valtodano  y  de  la  cámara,  el  li- 
cenciado don  Tomás  Jiménez  Ortiz  y  de  la  cámara ,  el 
licenciado  don  Francisco  Arias  Maldonado,  el  licenciado 
Benavente  de  Benavides,  el  licenciado  Luis  de  Salcedo  y  de 
la  cámara ,  el  licenciado  Villagutierrez  Chumacero ,  el  li- 
cenciado Gudiel ,  el  licenciado  Bernardo  de  la  Olmedilla, 
el  licenciado  don  Francisco  de  Tejada,  el  comendador  Juan 
de  Ibarra,  del  hábito  de  Calatrava ;  el  licenciado  don  Juan 
de  Zúñiga,  el  licenciado  Solórzano,  el  licenciado  Villago- 
mez,  el  licenciado  don  Pedro  de  Marmolejo,  Fiscal  del 
Consejo. 

Siguió  luego  don  Juan  de  Idiaquez,  Comendador  mayor 
de  León,  del  Consejo  de  Estado  y  Presidente  del  de  las  Or- 
denes ;  y  los  del  Consejo  que  llevaba  eran  :  El  licenciado 
don  Antonio  de  Pedrosa,  caballero  del  hábito  de  Calatrava; 
el  licenciado  don  Egas  Venegas  Girón,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago;  el  licenciado  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  ca- 
ballero del  hábito  de  Alcántara ;  el  dotor  don  Luis  de  Pa- 
dilla, caballero  del  hábito  de  Calatrava;  el  licenciado  don 
Jerónimo  de  Medinilla,  caballero  del  hábito  de  Santiago; 
el  licenciado  don  Juan  Serrano  Zapata,  caballero  del  hábito 
de  Alcántara,  Fiscal. 

Don  Juan  de  Acuña,  Presidente  del  Consejo  de  Hacien- 
da y  de  los  tribunales  de  la  Contaduría  mayor  de  Ha- 
cienda y  Contaduría  mayor  de  Cuentas,  no  llevó  el   Con- 
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sejo  de  Hacienda  en  nombre  de  consejo,  por  la  competencia 
de  precedencia  que  tiene  con  otros  consejos,  ni  tampoco 
fueron  las  contadurías  mayores  como  tribunales ;  y  son  las 
personas  :  Luis  Gaitan  de  Ayala ,  caballero  del  hábito  de 
Santiago;  Francisco  de  Salablanca;  Esteban  de  Ibarra,  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago ;  Bernabé  de  Pedroso ;  Cris- 
tóbal de  Ipenarrieta,  caballero  del  hábito  de  Calatrava  ;  Gas- 
par de  Pons ;  don  Pedro  Mejía  de  Tovar,  caballero  del 
hábito  de  Santiago;  don  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  caba- 
llero del  hábito  de  Calatrava,  Corregidor  de  Valladolid.  Y 
los  oidores  de  la  Contaduría  mayor  de  Hacienda  eran  :  el 
licenciado  Aldaya,  el  licenciado  don  Luis  de  Santillan,  el 
licenciado  don  Juan  Beltran  de  Guevara,  electo  de  Saler- 
no ;  el  licenciado  don  Luis  de  Mercado ,  el  licenciado  Bi- 
naspre,  y  el  licenciado  Melchior  de  Molina,  Fiscal,  Los 
contadores  mayores  de  Cuentas  son  :  Sancho  Méndez  de 
Salazar,  Luis  de  Alarcon,  Diego  Chaves  de  Bañuelos,  To- 
más de  Ayardi,  Juan  de  Gamboa,  y  Diego  Pérez  de  Sal- 
cedo, Fiscal. 

Los  del  Consejo  de  Portugal  besaron  la  mano  al  Rey, 
aunque  no  en  forma  de  consejo ;  y  fueron  :  don  Juan  de 
Borja,  Conde  de  Ficallo,  del  Consejo  de  Estado,  que  preside 
en  el  de  Portugal;  don  Manuel  de  Castelblanco,  Conde  de 
Villanova;  don  Esteban  de  Faro;  Enrique  de  Sosa,  Gober- 
nador del  Puerto  ;  Pedralvez  Pereira,  caballero  del  hábito 
de  Crístus ;  Alonso  Hurtado  de  Mendoza  y  el  dotor  Fran- 
cisco Noguera,  del  hábito  de  Santiago. 

Los  consejos  de  Estado  y  Guerra  no  van  en  forma  de 
consejos,  y  porque  el  Consejo  de  la  Santa  y  general  In- 
quisición, por  la  competencia  de  precedencia  que  tiene  con 
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el  de  Aragón,  no  fué  este  dia,  el  siguiente  le  llevo  el  In- 
quisidor general  don  Juan  Bautista  de  Acevedo,  Obispo  de 
Valladolid ;  y  los  del  Consejo  son  :  El  licenciado  Vigil  de 
Quiñones,  el  licenciado  don  Juan  de  Mendoza,  el  licen- 
ciado Pedro  de  Zamora ,  el  licenciado  don  Felipe  de  Tás- 
sis,  Comisario  general  de  la  Cruzada;  el  licenciado  don 
Antonio  Venegas,  el  licenciado  Alonso  Gaitan,  el  Conde 
de  Villalonga,  Comendador  de  Silla,  del  hábito  de  Monte- 
sa,  y  el  licenciado  Alonso  Márquez,  Fiscal  del  dicho  Con- 
sejo. 

La  Ciudad,  este  mismo  dia,  besó  la  mano  á  su  Majestad, 
yendo  en  cuerpo  de  Ciudad  con  el  Corregidor  v  Regi- 
miento, con  sus  maceros  con  ropas  de  terciopelo  carmesí,  y 
el  Duque  de  Lerma,  como  regidor,  intervino  en  este  acto, 
V  quiso  honrar  á  la  Ciudad. 

También  besaron  á  su  Majestad  la  mano  la  Universidad 
y  el  insigne  Colegio  de  Santa  Cruz. 

NUEVA  DE  LA  ELECCIÓN  DE  LEÓN  XI. 

En  este  instante  se  tuvo  aviso  que  el  Sacro  Colegio  de  los 
Cardenales  habia  elegido,  ocho  dias  antes  del  nacimiento 
del  Príncipe,  nuestro  señor,  que  fué  i."  de  Abril,  á  dos  6 
tres  horas  de  la  noche,  al  Cardenal  Alejandro  de  Médices, 
Arzobispo  de  Florencia,  que  se  llama  León  XI;  y  luego  se 
dieron  gracias  á  Dios  y  se  hicieron  las  demonstraciones  de 
alegrías,  de  luminarias  v  otras  cosas  que  en  estos  reinos  se 
acostumbran  cuando  llega  la  nueva  de  la  elección  del  V'i- 
cario  de  Cristo,  y  tanto  más  se  regocijó,  cuanto  hallo  á  la 
corte  V  á  los  reinos  en  las  presentes  alegrías ;  v  destas  cosas 


DE    LAS     FIESTAS     DE     VALLADOLID.  \Jl 

y  otras,  aunque  no  sean  al  propósito  destas  fiestas,  se  hace 
mención  en  esta  Relación,  por  haber  sucedido  durante  el 
tiempo  dellas. 

PROCESIÓN  GENERAL. 

El  domingo  de  Casimodo,  habiéndose  dado  muchas  li- 
mosnas y  ordenado  que  se  hiciesen  gracias  y  perdones,  co- 
mo se  acostumbra  en  nacimiento  de  príncipes  primogéni- 
tos, porque  el  hacimiento  de  gracias  á  Dios,  nuestro  Señor, 
fuese  con  todo  cumplimiento,  se  mandó  que  se  hiciese  una 
procesión  general;  la  cual,  con  intervención  de  todos  los 
consejos,  el  Obispo,  Capítulo  de  la  iglesia  mayor,  clerecía 
y  todas  las  órdenes  y  cofi'adías,  que  en  Valladolid  son  mu- 
chas, fué  con  gran  devoción  á  la  santa  casa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  San  Llórente ;  y  el  dia  siguiente  en  la  tarde  tuvo 
el  Corregidor,  don  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  prevenida 
una  máscara  de  gran  número  de  caballeros,  con  tales  ador- 
nos, que  ilustraron  el  dia  y  la  fiesta. 

MÁSCARA  DE  LA  CIUDAD  DE  VALLADOLID. 

Primeramente,  en  la  plaza  de  la  Trinidad,  á  donde  posa 
el  Duque  del  Infantado  y  el  Conde  de  Saldaña,  se  juntaron 
los  de  la  máscara,  y  desde  allí  se  atajaron  todas  las  bocas  de 
las  calles  que  refieren  en  la  principal,  que  va  á  palacio,  por- 
que la  multitud  de  los  coches  no  hiciese  impedimento ,  y  se 
hicieron  tablados  en  la  plaza  de  Palacio  y  en  la  Mayor,  en 
los  cuales  mucha  diversidad  de  danzas  y  músicas  alegraron 
el  dia  y  entretuvieron  al  pueblo,  y  á  la  noche  se  pusieron 
extraordinarias  luminarias ,  porque  el  Corregidor  mandó  re- 
partir más  de  doce  mil  papelones  pintados,  con  las  armas 
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de  la  Ciudad,  para  que  el  aire  no  matase  las  lumbres,  que 
puestos  por  la  orden  de  los  muchos  balcones  de  las  venta- 
nas, que  es  conforme  á  la  regla  de  arquitetura,  hacian  una 
agradable  vista,  y  parecía  que  se  ardia  la  ciudad. 

El  p-asto  de  la  máscara  hizo  la  Ciudad,  v  eran  los  vesti- 
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dos :  capas  castellanas  de  grana  con  grandes  franjones  ó  pa- 
samanos de  oro ,  aforradas  de  velo  de  plata ;  caperuzas  de 
terciopelo  negro,  á  la  castellana,  guarnecidas  de  plata,  con 
plumas  blancas ;  vaqueros  de  rasos  de  colores ,  con  pasama- 
nos de  oro,  y  los  paramentos  de  los  caballos  de  lo  mismo, 
muy  empenachados,  y  todos  á  la  jineta. 

Los  caballeros  eran  los  siguientes : 

El  Corregidor,  don  Diego  Sarmiento  de  Acuña. 

El  Duque  de  Lerma,  que  quiso  dar  la  mano  derecha  al 
Corregidor,  por  honrar  á  la  Ciudad  y  autorizar  á  la  justicia. 

El  Duque  de  Cea,  gentilhombre  de  la  cámara  del  Rey. 

El  Conde  de  Lémos,  de  la  cámara  del  Rey. 

El  Duque  de  Alba,  de  la  cámara  del  Rey. 

El  Duque  de  Pastrana. 

El  Marqués  de  la  Bañeza ,  que  ahora  es  de  la  cámara 
del  Rey. 

El  Conde  de  Salinas,  del  Consejo  de  Portugal. 

El  Conde  don  Luis  Enriquez  de  Almanza,  mayordomo 
del  Rey. 

El  Conde  de  Nieva,  don  Francisco  Enriquez  de  Alman- 
za, mayordomo  del  Rey. 

El  Conde  de  Barajas,  mayordomo  del  Rey. 

El  Conde  de  Saldaíía,  de  la  cámara  del  Rey. 

Don  Enrique  de  Guzman,  de  la  cámara  del  Rey. 

El  Conde  de  Gelves,  de  la  cámara  del  Rev. 
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El  Conde  de  Mayalde,  de  la  cámara  del  Rey. 

Don  Martin  de  Alagon,  Comendador  mayor  de  Alcañi- 
ces,  de  la  cámara  del  Rey. 

Don  García  de  Figueroa,  de  la  cámara  del  Rey. 

El  Marqués  de  Alcañices. 

El  Marqués  de  Tavara. 

El  Marqués  del  Carpió. 

El  Marqués  de  Fuentes. 

El  Conde  de  Coruña. 

Don  Manuel  de  Alencastro ,  hermano  del  Duque  de 
Avero. 

Don  Eugenio  de  Padilla,  hermano  del  Adelantado  de 
Castilla. 

Don  Manuel  Manrique,  Comendador  mayor  de  Aragón 
de  la  Orden  de  Santiago. 

Don  Gaspar  de  Moscoso,  hijo  del  Conde  de  Altamira. 

Don  Fernando  de  Borja,  Comendador  mayor  de  Montesa. 

Don  Diego  Sarmiento  de  Mendoza,  hijo  del  Conde  de 
Rivadavia. 

Don  Antonio  de  Toledo,  señor  de  la  Horcajada. 

Don  Manuel  de  Ziiñiga,  hijo  del  Conde  de  Monterey. 

Don  Fernando  de  Toledo,  señor  de  Higares. 

Don  Pedro  de  Zúñiga,  señor  de  Miraflores ,  Embajador 
de  Ingalaterra. 

Don  Martin  Valero  de  Franqueza,  caballero  del  hábito 
de  Santiago  y  gentilhombre  de  la  boca  del  Rey. 

Don  Andrés  Velazquez  de  Velasco,  señor  de  Villa- Va- 
querin. 

Don  Diego  de  Sandoval ,  de  la  boca  de  su  Majestad, 
que  ahora  es  Corregidor  de  Valladolid. 
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Don  Pedro  Venegas,  de  la  boca  de  su  Majestad. 

Don  Pedro  Pacheco,  de  la  boca  de  su  Majestad. 

Don  Gómez  Zapata,  de  la  boca  de  su  Majestad. 

Don  Pedro  de  Granada,  señor  de  Campotejar. 

Diego  López  de  Sosa. 

Don  Fernando  de  la  Cerda,  del  hábito  de  Santiago. 

Don  Alonso  Ramirez  de  Peralta,  seíior  de  Liger  v  Codar. 

Don  Juan  de  Tássis,  de  la  boca  del  Rey. 

Don  Alonso  Girón,  de  la  boca  de  su  Majestad. 

Arias  Pardo  de  Figueroa. 

Don  Jusepe  de  Cardona,  del  hábito  de  Alcántara. 

Don  Bernardo  de  Rojas  y  San  do  val. 

Don  Diego  de  Espinosa,  caballero  del  hábito  de  Santiago. 

Don  Antonio  Franco  de  Guzman,  señor  de  Valoria  y 
Villafuerte. 

Don  Juan  Vicentelo,  señor  de  Cantillana. 

Don  Luis  Manuel,  del  hábito  de  Calatrava. 

Don  Luis  de  Avalos,  de  la  boca  del  Rey. 

Don  Diego  de  las  Marinas ,  mayordomo  del  Príncipe 
de  Piamonte. 

Don  Jerónimo  Muñoz,  de  su  cámara. 

Don  Juan  de  Heredia,  de  su  cámara. 

Don  Francisco  de  Córdoba,  de  su  cámara. 

Don  Alvaro  de  Mendoza,  de  su  cámara. 

Don  Vicente  Zapata,  de  su  cámara. 

Don  Alonso  de  la  Cueva,  de  su  boca. 

Don  Francisco  Terza,  de  su  boca. 

Don  Diego  Osorio. 

Don  Jerónimo  de  Sandoval. 

Don  Francisco  de  Alarcon. 
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Don  Pedro  Muñoz  de  Otalora,  caballerizo  de  la  Reina, 
nuestra  señora. 

Don  Ñuño  Pereira. 

Ruy  Díaz  de  Rojas. 

Don  Diego  de  Córdoba. 

Don  Diego  de  Oces,  del  hábito  de  Alcántara. 

Don  Pedro  Enriquez,  señor  de  Bricianos. 

Don  Luis  Niño  de  Castro. 

Don  Francisco  Zapata,  caballerizo  de  su  Majestad. 

Don  Eugenio  de  Zúñiga,  del  hábito  de  Santiago. 

Don  Gonzalo  Guiral,  del  hábito  de  Santiago. 

Domingo  Doria,  del  hábito  de  Santiago. 

Don  García  de  Cotes,  del  hábito  de  Santiago. 

Don  Francisco  de  Villacis,  del  hábito  de  Santiago. 

Don  Luis  Maza ,  alguacil  mayor  de  la  chancillería  de 
Granada. 

Don  Diego  de  Avellaneda ,  Corregidor  de  Atienza  y 
MoHna. 

Don  Jerónimo  de  Guevara. 

Don  Francisco  de  Mercado. 

Don  Francisco  de  Molina. 

Don  Antonio  de  Solís. 

Don  Francisco  de  Villacreces. 

Don  Felipe  de  Portillo  Calderón. 

Don  Fernando  Verdugo. 

Don  Francisco  de  Rivadeneyra. 

Don  Tomás  de  la  Vega. 

Don  Francisco  Mazo. 

Don  Baltasar  de  Paredes. 

Don  Francisco  de  Brizuela. 
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Don  Pedro  de  Barros. 
Don  Luis  de  Castro. 
Don  Diego  de  Orduña. 
Manuel  Juárez  de  Treviño. 
Don  Miguel  Vaca. 
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Don  Diego  de  Leiva,  del  hábito  de  Santiago. 

Don  Gonzalo  de  Villasante. 

Don  Francisco  de  los  Rios. 

Pedro  López  de  Arríete. 

Don  Luis  de  Alcaráz. 

Don  Galvan  Boneseño. 

Don  Pedro  de  Arrieta. 

Don  Alonso  López  de  Mella. 

Antonio  de  Santiago. 

Acacio  Antolínez. 

Don  Diego  Ñuño  de  Valencia. 

Francisco  Vázquez. 

Andrés  de  Castro. 

Don  Juan  de  Arguello. 

Don  Diego  de  Nebro. 

Delante  destos  caballeros  iban  cuarenta  atabales  y  trom- 
petas, de  librea  de  las  colores  de  la  Ciudad,  que  son  ama- 
rillo y  colorado,  y  multitud  de  lacayos,  asimismo  vestidos; 
y  como  los  caballeros  eran  tantos,  iban  de  dos  en  dos,  ha- 
cían admirable  vista,  y  llevaban  delante  un  gran  carro  triun- 
fal, fabricado  con  maravillosa  arquitetura,  que  fué  inven- 
ción del  secretario  Tomás  Gracian  Dantisco,  de  cuvo  ingenio 
para  ello  se  valió  la  Ciudad;  muy  adornado  de  excelentes  pin- 
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turas,  cubierto  de  tela  delgada  y  oro,  haciendo  la  sutileza 
dellas  curiosísimo  dibujo,  con  perfiles  azules  de  finísimas  ce- 
nizas, todo  curiosamente  pintado;  y  aunque  secretamente 
ayudaban  á  llevar  esta  gran  máquina  más  de  cien  hombres , 
le  tiraban  ocho  muías  de  dos  en  dos,  cubiertas  y  enjaezadas 
conforme  á  la  sinificacion  del  auriga  6  carretero  que  iba  en 
cada  una.  Los  primeros  eran  el  Tiempo  y  la  Fama;  los  se- 
gundos, la  Tierra  y  el  Agua;  los  terceros,  el  Aire  y  el  Fuego; 
los  últimos,  el  Dia  y  la  Noche;  todos  ocho  vestidos  y  tocados 
muy  ricamente,  cada  uno  confiarme  á  su  propiedad.  Iban 
en  el  tablado  del  carro  las  siete  artes  liberales  y  Apolo ,  cada 
una  vestida  en  conformidad  de  su  sinificacion,  y  éstos  eran 
músicos  muy  diestros  en  todos  instrumentos,  como  arpas, 
vihuelas  de  arco,  cítaras  y  laúdes. 

De  la  primera  base  deste  gran  carro  subian  unas  gradas, 
y  en  la  más  alta  iba  la  ciudad  de  Valladolid,  representada 
por  una  ninfa  ricamente  vestida,  que  llevaba  en  la  mano 
un  gran  escudo,  en  el  cual  iban  retratados  al  olio  el  Rey  y 
Reina,  nuestros  señores,  y  en  medio  el  Príncipe  recien  na- 
cido; encima  estaba  escrito  el  nombre  de  Dios  en  caracteres 
y  lengua  hebrea,  echando  las  llamas  y  rayos  que  decendian 
alumbrando  á  los  tres  retratos,  y  debajo  dellos,  entre  las  lla- 
mas, que  son  las  armas  de  Valladolid,  un  corazón  con  una 
letra  que  decia:  opus  amoris;  mostrando  ofrecer  sus  entra- 
ñas á  su  Rey.  La  figura  que  sinificaba  Valladolid  llevaba  á 
sus  lados  á  los  condes  Fernán  González  y  don  Pedro  An- 
zúres,  sus  antiguos  fundadores  y  gobernadores,  armados  á 
lo  antiguo,  con  sus  bastones  de  generales,  y  en  ellos  unas 
tarjetas  con  sus  armas  y  nombres. 

Arrimaba  Valladolid  las  espaldas  á  una  alta  y  cuadrada 
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base,  dentro  de  h  cual  iban  cuatro  músicos  encubiertos,  que 
con  admirables  voces,  siendo  bien  oidas  y  entendidas,  die- 
ron á  su  Majestad  la  norabuena  del  nacimiento  del  Prín- 
cipe con  un  romance  compuesto  muy  á  propósito;  y  sobre 
esta  base  iba  un  globo  grande,  que  sinificaba  el  mundo,  y 
dentro  una  estancia,  con  sus  cuadraturas,  grados  y  cosmo- 
grafía, como  se  ven  en  un  globo  terrestre,  y  á  las  cuatro 
esquinas  de  la  base  y  cuatro  partes  del  globo  iban  Europa, 
Asia,  África  y  laque  erradamente  llaman  América,  corres- 
pondiendo á  la  cosmografía  de  su  juridicion. 

Sobre  el  globo  iba  una  figura  que  representaba  la  Felici- 
dad católica,  con  la  bandera  de  Constantino  que  llaman  Lá- 
baro, con  el  nombre  de  Cristo  con  los  caracteres  griegos, 
como  se  ve  en  las  medallas  de  Constantino,  Teodosio  y 
otros  emperadores  cristianos,  v  á  los  lados  el  Alfa  y  Omega, 
conforme  á  lo  del  Apocalipsi  de  San  Juan. 

En  el  testero  del  ámbito  postrero  del  carro  iban  en  me- 
dio, sobre  una  base,  la  pública  Leticia,  que  era  un  mozo  ves- 
tido á  lo  antiguo,  que  tocaba  diestrísimamente  un  clarin,  y 
presidia  como  maestro  á  ocho  chirimías  galanamente  ves- 
tidos, que  era  la  tercera  música  que  llevaba  el  carro,  con  los 
versos  siguientes: 

DICITE    lü    PARITER,    RURsUMyUE    ITERUMíjUE    TRIUMPHE 
EN    SALIT    IN    ORTU    REGÍS    AMORE    NOVI. 

A  los  lados  de  la  pública  Leticia  iban ,  de  la  una  parte  la 
Virtud,  vestida  como  ninfa,  y  en  la  mano  una  espada  ancha 
sin  punta,  y  una  letra  que  decia :  omnia  mea  bona  tua,  y 
de  la  otra  iba  el  Honor  con  sus  vestiduras  romanas,  coronado 
de  laurel,  con   un  escudo  grande  de  las  armas  Reales,  con 
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una  letra  que  decia:  dignus  honore  coló.  Cercaba  todo  el 
carro  un  cumplido  rodapiés,  pintado  de  excelentes  pinturas 
y  extremadas  colores,  v  en  sus  lugares  compartidas  las  figu- 
ras siguientes,  de  vara  y  media  de  largo  cada  una,  al  propó- 
sito del  nacimiento  del  Príncipe,  y  entre  figura  y  figura, 
escudos  de  armas  de  todos  los  reinos  de  las  coronas  de 
Castilla,  León,  Aragón  y  Portugal. 

En  la  delantera  del  carro  iba  Mercurio,  con  su  gálea,  ta- 
lares y  caduceo,  y  en  la  basa  sobre  que  iba,  decia : 

ínclita    NEC    CYBELE     INFERIOR,    DOMUS    AUSTRIA,    GAUDE. 

Y  en  frente  de  Mercurio,  Juno  Lucina,  abogada  de  las 
paridas,  vestida  como  reina,  con  cetro  y  pavón,  respondía  á 
Mercurio,  acabando  el  dístico : 

ET    GENITORI    ET    GNATO    EUGE,    BEATA    DOMUS. 

Y  al  rededor  del  rodapiés  iba  siguiendo  la  Fortuna,  pin- 
tada con  un  gobernalle  de  navio  en  la  mano,  como  algunos 
la  figuran ;  en  su  base  decia : 

SPONDEO    DIGNA    TUIS    INGENTIBUS    OMNIA    CCEPTIS. 

Seguia  la  Felicidad  con  su  cornucopia ,  y  decia : 

TALIS    ROMA    FUIT    QUONDAM    ADMIRATA    TRIUMPHO. 

Y  la  Concordia  la  respondía,  llevando  un  cetro,  en  que 
iban  dos  manos  asidas  : 

QUALIS    NUNC    URBIS    GRATIA    PULCRA    REFERT. 

Tras  ellas  seguia  la  Fecundidad  con  su  cornucopia,  y  unos 
niños,  y  en  su  pedestal  decia  : 

EXOPTATUS    ADEST    PRINCEPS    I     ASURGITE  ,    CIVES. 

Y  la  Clemencia,  con  su  ramo  de  oliva,  respondía: 

CLAMET    10    POPULUS,    LITTUS    lOQUE    SONET. 

Después  iba  la  Paz  con  su  ramo  en  una  mano,  y  llevando 
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una  hacha  encendida  en  la  otra,  abrasaba  muchos  despojos 
y  armas  de  guerra ,  y  en  su  base  decia  : 

SPECTATA    VENI3    OH    FIDISSIMA    NOSTRA. 

Era  la  que  seguía  la  Edad,  con  la  culebra  en  redondo,  me- 
tida la  cola  en  su  boca,  y  decia  :  et  videas  filios  filiorum 

TUORUM    PACEM   SUPER   NOS. 

Era  la  última  la  Prudencia,  con  un  mundo  á  los  pies,  y 
en  la  mano  un  cetro  puesto  sobre  el  mundo,  y  decia :  egres- 

SUS    IN   SALUTEM    POPULI. 

Esta  fué  una  invención  agradable  por  la  sustancia  y  por 
la  vista,  y  admiraba  ver  la  altura  del  carro,  que  igualaba  con 
las  ventanas  más  altas,  y  la  figura  superior,  que  representaba 
la  Felicidad,  con  el  Lábaro  ó  bandera  en  la  mano,  era  un 
muchacho,  que  iba  puesto  con  tal  artificio,  que  no  padeció 
cansancio,  aunque  todos  juzgaban  que  llevaba  gran  peligro 
de  la  vida. 

AVISO  QUE  LLEGAN  NAVIOS  INGLESES 

Á    LA    CORUÑA. 

A  17  de  Abril  llegaron  al  puerto  de  la  Coruíía  cuatro  na- 
vios, que  en  las  banderas  que  traian  se  conocieron  ser  ingle- 
ses; los  cuales,  antes  de  dar  fondo,  hicieron  salva,  y  se  les 
respondió  muy  bien  del  castillo  y  de  la  ciudad.  Salieron  á 
tierra  ocho  ó  diez  caballeros,  que  dijeron  ser  del  Almirante 
de  Inglaterra,  y  que  allí  venian  criados  y  caballos  suyos 
y  parte  de  su  recámara,  y  que  el  Almirante  llegaria  presto; 
y  su  furriel  mayor  dio  á  don  Luis  Carrillo,  Conde  de  Cara- 
cena,  señor  de  Pinto,  Capitán  general  del  reino  de  Galicia 
y  Presidente  de  aquella  audiencia,  una  carta  del  Conde  de 
Villamediana,  Embajador  del  Rev,  nuestro  seiíor,  en  InQ;la- 
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térra,  en  que  avisaba  del  viaje  del  Almirante;  y  el  Conde 
mandó  luego  aposentar  á  todos  los  que  hablan  llegado,  y 
que  se  hiciese  el  aposento  para  el  Almirante  y  para  los  que 
venian  con  él,  y  una  puente  de  madera,  de  cien  pasos  de 
largo,  para  más  cómoda  desembarcacion.  Convidó  á  comer 
á  los  caballeros  que  le  pareció  que  era  justo,  y  á  los  demás 
ordenó  que  se  les  diese  cuanto  hubiesen  menester,  y  que  se 
hiciese  provisión  conviniente  para  hospedar  al  Almirante,  y 
luego  avisó  de  todo  al  Rey. 

Lunes  26  de  Abril,  en  la  tarde,  entró  en  el  puerto  el  Al- 
mirante de  Inglaterra,  con  cuatro  buenos  galeones  y  un  pa- 
taje, y  su  capitana  y  almiranta  desarbolaron  sus  estandartes 
al  de  las  armas  Reales  de  Castilla  y  de  León ,  que  estaba  en 
el  castillo  de  San  Antón;  y  la  ciudad  y  el  fuerte  de  Santa 
Cruz  le  hicieron  salva,  y  la  capitana  y  demás  navios  ingle- 
ses respondieron  con  toda  su  artillería;  y  el  Conde  de  Ca- 
racena,  en  una  falúa  bien  adornada  y  equipada,  fué  á  visi- 
tar al  Almirante  con  su  hermano  don  Juan  Pacheco  y  su 
hijo  don  Luis  y  los  capitanes  y  entretenidos  de  aquel  pre- 
sidio, y  el  Almirante  le  salió  á  recibir  á  la  escala  del  navio, 
y  porque  era  tarde  no  desembarcó,  quedando  acordado  que 
el  otro  dia  lo  haria;  y  á  la  despedida  del  Conde,  todos  los 
navios  hicieron  salva,  y  aquella  noche  le  invió  un  gran  sal- 
món y  otros  pescados,  muchos  empanados,  pavos,  perdi- 
ces, frutas,  confituras,  pan  fresco  y  vino  regalado. 

Otro  dia  fueron  don  Juan  Pacheco  y  don  Luis  Carrillo, 
hijo  del  Conde,  á  la  capitana  por  el  Almirante,  y  en  la 
puente ,  que  estaba  con  muchas  banderolas  de  diversas  colo- 
res, le  recibió  el  Conde  de  Caracena,  con  el  Audiencia,  ca- 
pitanes y  entretenidos ,  y  al  desembarcar,  fueron  grandes  las 
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salvas  de  la  ciudad,  del  castillo  y  fuerte,  y  de  la  armada,  y 
de  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  la  muralla.  Llegando  á 
la  puente,  pasaron  grandes  cortesías  entre  el  Almirante  y  el 
Conde,  y  en  particular  dijo  que  habia  estimado  esta  ocasión 
por  conocer  á  tal  caballero  y  de  tan  gran  opinión,  y  besar 
la  mano  á  su  Majestad,  porque  era  antiguo  criado  de  su 
padre.  Encamináronse  á  la  casa  del  Conde  con  mucha  mú- 
sica de  menestriles,  que  con  el  ruido  de  las  cajas  y  trompetas 
parecía  bien,  yendo  muy  galanes  todos  los  caballeros  ingle- 
ses; y  en  la  plaza  estaba  hecho  un  escuadrón  de  infantería, 
que  en  abatiendo  las  banderas  diestramente,  se  abrió  é  hizo 
calle  para  que  pasase  el  acompañamiento,  y  luego  hizo  su 
salva  de  mosquetería  y  arcabucería.  Aposentado  el  Almirante 
en  casa  del  Conde  de  Caracena,  á  la  noche  fué  el  sargento 
mayor  á  pedirle  el  nombre,  y  aunque  hubo  réplicas,  le 
hubo  de  dar  el  Almirante;  y  la  cena  fué  muy  regalada  y 
cumplida,  con  músicas  de  flautas,  vihuelas  de  arco  y  otras, 
y  cada  dia  fué  así;  en  la  cual  hubo  pasados  de  setenta  caba- 
lleros, y  dijo  el  Almirante  que  vinieron  tantos  por  la  como- 
didad del  pasaje,  y  que  los  ingleses  son  naturalmente  tan 
amigos  de  ver,  que  si  se  detuviera,  se  despoblara  Inglater- 
ra; y  después  hubo  otras  dos  mesas  de  toda  la  gente  del  Al- 
mirante, porque  este  gasto  se  hacia  por  orden  de  su  Majes- 
tad. El  dia  siguiente,  el  Almirante  pidió  licencia  al  Conde 
de  Caracena  para  poner  á  la  puerta  de  su  aposento  un  es- 
cudo de  sus  armas,  y  graciosamente  lo  tuvo  por  bien,  de- 
bajo de  las  cuales  habia  el  letrero  siguiente  :  u  El  ilustrísi- 
mo  señor  don  Carlos  Hoivard^  conde  de  Hontinghan ,  Barón 
Huibiard  Delfrighan^  gran  Almirante  de  Ingalaterra,  Irlan- 
da, Normandía,  Cíascuña  y  Aquitania,  Capitán  general  de 
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todos  los  castillos  y  fortalezas  marítimas  y  de  las  armadas  de 
los  dichos  reinos,  Justicia  mayor  de  las  florestas,  cotos  y 
parques  de  Inglaterra,  Gobernador  de  las  provincias  de  Su- 
sex  y  Surrey,  caballero  de  la  Jarretiera  y  del  Consejo  Su- 
premo, Embajador  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  é 
Irlanda,  Defensor  de  la  Fe,  á  la  majestad  de  don  Felipe  III, 
Rey  de  las  Españas,  año  de  1605.»  Y  otro  dia  comió  con 
él  la  Condesa  de  Caracena,  que  con  modestia  y  gravedad  de 
tan  gran  señora  regaló  al  Almirante,  de  que  se  tuvo  por 
muy  favorecido  y  honrado. 

Llegó  á  la  corte  el  aviso  que  quedaban  en  la  Coruña  los 
cuatro  navios  de  Inglaterra,  y  que  se  aguardaba  presto  al 
Almirante,  que  venia  con  embajada  al  Rey,  nuestro  señor,  y 
á  recebir  de  su  Majestad  la  ratificación  del  juramento  del 
tratado  de  paces  establecido  entre  estas  dos  coronas;  y  por- 
que convenia  que  se  le  hiciese  acogimiento  igual  á  la  honra 
y  recibimiento  que  se  hizo  en  Inglaterra  cuando  fué  á  este 
tratado  Juan  Fernandez  de  Velasco,  Condestable  de  Casti- 
lla, aunque  por  haberse  entendido  que  el  Almirante  habia 
de  venir  á  desembarcar  á  Santander,  se  habia  mandado  hacer 
provisión  en  aquella  villa,  su  Majestad  ordenó  á  don  Blasco 
de  Aragón,  comendador  de  la  Orden  de  San  Juan,  y  del 
consejo  secreto  de  su  Majestad  en  el  estado  de  Milán,  y  ca- 
pitán de  una  compañía  de  arcabuceros  de  infantería  espa- 
ñola, que  fuese  luego  á  visitar  de  su  parte  al  Almirante  y 
darle  la  bienvenida,  porque,  demás  de  ser  caballero  de  pru- 
dencia y  experiencia,  era  conocido  suyo,  porque  fué  con  el 
Condestable  á  Inglaterra;  y  le  ordenó  que  no  le  dejase,  sino 
que  le  viniese  acompañando  hasta  esta  corte;  y  mandó  asi- 
mismo que  Gaspar  de  Bullón,  su  aposentador  mayor,  como 
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persona  de  diligencia  y  experiencia,  partiese  con  todos  los 
oficiales  de  su  Real  casa,  para  que  se  hiciese  la  costa  al  Al- 
mirante y  á  todos  los  caballeros  y  gente  que  con  él  venia, 
haciendo  al  Almirante  todo  regalo  y  servicio,  y  á  su  gente 
buen  tratamiento,  usando  en  todo  de  liberalidad  y  abundan- 
cia; y  tomando  la  orden  del  Marqués  de  Velada,  mayordomo 
mayor  de  su  Majestad,  partió  con  más  de  mil  cabalgaduras 
de  silla  y  carga,  y  mucha  provisión  de  los  regalos  que  faltan 
en  Galicia  y  en  la  esterilidad  de  las  montañas ;  y  ordenóse 
también  que  fuesen  el  licenciado  don  Juan  Bermudez  y  el 
licenciado  Mosquera  de  Figueroa,  como  jueces  de  comi- 
sión, con  alguaciles  de  corte  y  otros  ejecutores,  para  hacer 
las  provisiones  y  ordenar  que  a  todo  se  acudiese  con  el  re- 
cado que  en  los  caminos  es  necesario. 

En  este  tiempo  habia  sido  la  fiesta  de  San  Jorge,  que  es 
la  vocación  de  la  Orden  de  la  Jarretiera,  y  el  Almirante  la 
solenizó  en  su  cuarto  con  un  gran  banquete  que  hizo  á 
los  de  su  compañía. 

Llegó  don  Blasco  de  Aragón  á  la  Coruña,  hizo  su  visita 
al  Almirante,  dándole  la  bienvenida,  mostrando  gusto  de 
que  esta  jornada  le  hubiese  tocado  á  él;  y  este  favor  del  Rey 
estimó  el  Almirante  por  grandísimo,  é  hizo  grandes  demos- 
traciones de  contento  y  de  haberlo  tenido  por  suma  gracia; 
y  regalándole  siempre  el  Conde  de  Caracena  y  asistiéndole 
continuamente  don  Blasco  de  Aragón,  se  pasaron  algunos 
dias  hasta  que  llegó  el  aposentador  mayor  Gaspar  de  Bu- 
llón, que  viendo  el  Almirante  tanto  aparato,  v  la  gran  libe- 
ralidad que  el  Rey  mandaba  usar  con  él,  quedó  admirado, 
y  mucho  más  porque  en  muchas  tierras  estériles  no  fal- 
taba ninguno  de  los  regalos  de  la  corte. 
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Estando  para  partir  de  la  Coruña,  fué  avisado  don  Blasco 
que  en  aquella  compañía  se  traian  dos  Biblias,  traducidas  en 
lengua  castellana,  impresas  en  Holanda;  y  habiéndolo  dicho 
al  Almirante,  dijo  al  que  las  traia  en  particular,  y  á  todos 
en  general,  que  á  cualquiera  que  supiese  que  traia  libros 
prohibidos  le  haria  entregar  al  santo  oficio  de  la  Santa  In- 
quisición, y  los  amonesto  que  no  diesen  ocasión  ¿escándalo 
ni  mal  ejemplo  en  las  cosas  sagradas,  porque  de  otra  ma- 
nera los  haria  castigar;  y  el  que  tenia  las  Biblias  afirmó  ha- 
berlas vuelto  á  los  navios.  También  dijo  don  Blasco  al  Al- 
mirante que  aguardándole  en  Santander,  adonde  fuera  más 
regalado,  no  sabia  cómo  habia  ido  á  la  Coruña;  respondió 
que  lo  supo  después  de  haber  enviado  delante  los  cuatro  na- 
vios, y  que  envió  un  bajel  á  alcanzarlos,  y  no  pudo;  y 
que  llegando  allí  con  ánimo  de  irse  todos  á  Santander,  fue- 
ron tantos  los  regalos  que  le  hizo  el  Conde  de  Caracena, 
diciendo  que  ya  tenia  hechas  allí  las  provisiones,  que  se  hubo 
de  quedar;  y  después,  por  consejo  de  don  Blasco  y  para 
mayor  comodidad  de  su  embarcación  á  la  vuelta,  y  de  la 
propia  armada,  la  mandó  ir  á  Santander. 

Salieron  de  la  Coruña  seiscientos  ingleses  y  doscientos 
criados  del  Rey  que  iban  para  este  servicio;  llegaron  aquella 
noche  á  Betanzos,  adonde  se  halló  la  posada  del  Almirante 
colgada  de  muy  buenas  tapicerías  del  Rey,  puesta  la  primera 
mesa  para  comer  setenta  personas,  la  cabecera  debajo  de  un 
dosel,  con  alguna  diferencia,  porque  se  ponia  un  bufete  para 
el  Almirante  y  algunos  pocos,  y  á  la  postre  hacia  la  mesa 
una  vuelta,  á  manera  de  refitorio,  donde  se  sentaban  con 
tanta  orden,  que  ninguno  tomaba  el  lugar  del  otro. 

En  la  ciudad  de  Lugo,  el  Obispo  don  Juan  García  tenia 
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con  muy  buen  ánimo  hecho  muy  grande  apercibimiento 
para  hospedar  al  Almirante  y  cuantos  venian  en  aquella  com- 
pañía; y  porque  no  pareció  á  don  Blasco  de  Aragón  que  con- 
venia, se  tuvo  por  muv  satisfecho  de  que  se  le  recibiese  en 
presente  todo  lo  que  tenia  proveído;  y  porque  la  jornada 
era  larga  hasta  Villafranca,  se  hubo  de  comer  en  el  puerto 
de  Cebreros,  adonde  el  licenciado  don  Juan  Bermudez  orde- 
nó que  se  hiciesen  ramadas  tan  acomodadas  y  con  tanto  ar- 
tificio, que  parecían  regalados  aposentos,  y  los  criados  de  su 
Majestad  fueron  tan  diligentes,  que  cuando  el  Almirante  se 
apeaba,  estaba  la  comida  en  la  mesa.  Allí  está  un  priorato 
de  la  Orden  de  San  Benito,  y  muchos  ingleses  fueron  á  ver 
un  exquisito  milagro  del  Santísimo  Sacramento,  unos  por 
curiosidad  y  otros  por  devoción,  porque  visiblemente,  por 
la  divina  misericordia,  se  apareció  el  vino  vuelto  en  sangre, 
y  la  hostia  en  carne,  y  los  que  se  edificaron  con  tan  gran 
milagro  mostraron  devoción  exquisita.  Desde  Villafranca  se 
comenzó  á  caminar  en  coches,  v  por  Astorga,  Benavente  y 
Villagarcía  se  salió  á  Simancas,  y  don  Blasco  se  adelantó  á 
Valladolid  á  dar  cuenta  de  la  jornada,  y  saber  el  dia  que  se 
habia  de  entrar  v  por  dónde. 

ENTRADA  DEL  CARDENAL  DE  TOLEDO, 

Á    25    DE    MAYO,   EN    VALLADOLID. 

Y  porque  su  Majestad,  como  era  razón,  queria  celebrar 
el  bautismo  del  Príncipe,  nuestro  señor,  con  la  decencia  y 
autoridad  conveniente  á  su  grandeza,  para  que  correspon- 
diese con  la  alegría  universal  que  por  esta  gracia  tan  particular 
de  Dios  se  ha  recibido  en  todos  sus  reinos  y  estados,  mandó 
llamar  á  don  Bernardo  de  Sandoval,  Arzobispo  de  Toledo, 
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primado  de  las  Españas,  Cardenal  de  Santa  Sabina,  de  su 
Consejo  de  Estado,  porque  en  estos  reinos  no  se  halla  per- 
sona de  tan  gran  dignidad  ni  á  quien  más  justamente  se 
pudiese  cometer  tal  acción.  Y  obedeciendo  el  Cardenal  al 
mandamiento  de  su  Majestad,  a  25  de  Mayo  llegó  al  mo- 
nasterio de  los  carmelitas  descalzos,  fuera  de  Valladolid,  y 
en  el  punto  que  se  supo,  salieron  á  visitarle  y  darle  la  bien- 
venida el  Duque  de  Cea  con  todos  los  señores  y  caballeros 
de  la  corte,  y  el  mismo  dia  en  la  tarde  se  entró  en  la  ciu- 
dad. Y  porque  quiso  entrar  en  coche,  se  vinieron  y  entra- 
ron con  el  Cardenal  solamente  los  duques  del  Infantado 
y  de  Cea.  Traia  muchos  pajes  con  sotanas  de  terciopelo 
carmesí,  los  lacayos  vestidos  de  grana,  el  coche  con  dos 
cocheros  con  sayos  húngaros  de  terciopelo  carmesí,  las 
muías  y  hacas  del  diestro,  con  gualdrapas  de  terciopelo,  y 
ellas  y  las  guarniciones  con  franjas  de  oro,  y  los  lacayos  y 
mozos  de  caballos  que  las  traian,  de  librea  de  grana;  la  silla, 
que  llevaban  cuatro  mozos,  también  era  de  carmesí,  y  las 
literas;  la  multitud  de  prebendados  de  la  iglesia  de  Toledo, 
sus  criados  eclesiásticos  y  seglares,  era  grandísima.  En  fin, 
este  gran  Príncipe  entró  como  tal  y  como  quien  venia  lla- 
mado para  tal  solenidad,  mostrando  que  su  ánimo  generoso 
cuadra  con  su  dignidad,  con  su  sangre  y  con  sus  obras.  Fué 
á  posar  con  el  Duque  de  Lerma. 

ENTRADA  EN  VALLADOLID  DEL  ALMIRANTE  DE 

INGLATERRA,    Á     20     DE     MAYO. 

Habiendo  el  Almirante  de  Inglaterra  llegado  á  Siman- 
cas, don  Pedro  de  Zúñiga,  á  quien  el  Rey  tenia  nombrado 
por  su  embajador  en  Inglaterra,  salió  por  la  posta  á  rece- 


I  88  RELACIÓN 

birle  y  visitarle  (aunque  no  como  embajador  ni  de  parte 
del  Rey),  con  cuatro  6  seis  caballeros,  para  conocerle  y  que 
le  conociese,  como  persona  que  con  él  habia  de  ir  á  residir 
en  su  embajada.  Y  su  Majestad  mandó  al  Condestable  que 
se  hiciese  el  recebimiento  el  dia  que  entró  en  Valladolid, 
que  fué  jueves,  á  26  de  Mayo,  habiendo  entrado  por  la  ma- 
ñana su  recámara,  que  eran  muchas  acémilas  con  reposte- 
ros bordados,  algunos  de  seda  y  algunos  de  paño,  muy  vis- 
tosos, con  grande  acompañamiento  de  criados  bien  vestidos 
y  con  buena  orden,  y  con  sus  trompetas  delante,  que  pare- 
cían bien.  Y  sabiendo  la  hora  que  el  Condestable  habia  de 
salir,  acudieron  á  su  casa  infinitos  señores  y  caballeros  tan 
galanes  y  en  tan  hermosos  caballos,  todos  de  camino,  que 
fué  uno  de  los  mejores  espectáculos  que  se  han  visto  en  esta 
gran  corte;  porque,  según  la  cuenta  que  se  pudo  hacer,  eran 
más  de  docientos,  con  ricos  cintillos  y  plumas  de  diaman- 
tes y  otros  aderezos.  Y  cuando  don  Blasco  de  Aragón  avisó 
al  Condestable  que  era  tiempo,  salió  de  su  casa;  y  estando  ya 
gran  rato  fuera  de  la  puerta  del  Campo,  llegó  el  Almirante, 
para  el  cual,  y  para  los  señores  y  caballeros,  se  tenian  ca- 
ballos en  que  entrasen.  El  Condestable  le  recibió  con  mu- 
cha cortesía,  y  también  le  dieron  la  bienvenida  los  duques 
de  Sessa,  del  Infantado,  de  Cea  y  Alba,  don  Juan  de  Idia- 
quez.  Comendador  mayor  de  León,  el  Almirante  de  Ara- 
gón y  los  condes  de  Salinas,  Altamira,  don  Luis  Enriquez, 
Nieva,  Medellin,  Barajas,  Villalonga,  Casarrubios,  Pare- 
des, Arcos,  Puñonrostro,  Villanueva,  Aguilar,  Coruña  y 
toda  la  nobleza,  diciendo  el  Condestable  quién  era  cada 
uno,  v  el  Almirante  conoció  á  algunos,  y  en  especial  al 
Duque  de  Pastrana,  por  nieto  del   Príncipe  Ruigomez  de 
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Silva,  á  quien  conoció  en  Inglaterra,  y  fué  su  amigo  y  del 
Marqués  de  las  Navas,  abuelo  de  don  Enrique  de  Guzman, 
de  quien  dijo  que  fué  gran  servidor,  y  á  otros.  También 
llegaron  al  Condestable  los  señores  y  caballeros  ingleses,  y 
comenzando  a  caminar,  tomaron  en  medio  al  Almirante  el 
Condestable  y  el  Duque  de  Cea,  los  duques  del  Infantado 
y  Sessa  al  Embajador  ordinario,  y  otros  señores  acompaña- 
ban á  los  señores  y  caballeros  ingleses,  los  cuales,  á  su 
usanza,  venían  muy  bien  y  ricamente  aderezados;  y  el  Al- 
mirante traia  sombrero  con  plumas  y  cintillo  de  diamantes, 
herreruelo  de  lana  con  pasamanos  de  oro,  casaca  y  calzas 
naranjadas  y  coleto  de  ámbar.  Es  hombre  de  gran  cuerpo, 
bien  proporcionado,  cano,  que  mostraba  ser  de  más  de  se- 
tenta años,  rostro  grave,  y  que  con  él  y  su  persona  repre- 
sentaba autoridad  y  grandeza,  y  todos  los  demás  caballeros 
representaban  lo  que  son  por  sus  buenos  pareceres  y  genti- 
les talles.  El  número  de  gentileshombres  y  criados,  vestidos 
de  diversas  libreas,  era  mucho  y  lucido  en  gran  manera,  y 
luciera  más  en  aquel  hermoso  espacio  de  la  puerta  del 
Campo  y  por  la  ciudad,  por  la  infinidad  de  gente  que  salió 
á  este  gran  recibimiento,  si  no  lo  enturbiara  una  lluvia  tan 
grande,  recia  é  importuna,  que  en  muchos  dias  tal  no  se 
habia  visto,  pues  por  cosa  notable  se  puede  decir  que  en 
parte  del  año  pasado  y  en  el  presente  se  pasaron  en  Es- 
paña siete  meses  sin  llover  en  las  más  provincias  della. 
Desde  la  puerta  del  Campo  se  fué  á  Santa  Cruz  por  la  po- 
sada del  Duque  del  Infantado,  adonde  estaban  muchas 
grandes  señoras,  y  camino  derecho  se  fué  á  la  Corredera  y 
se  pasó  por  delante  de  palacio,  y  sus  Majestades  miraban  el 
acompañamiento  por  las   vidrieras,  y  las   damas   desde  las 
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ventanas.  Era  su  posada  en  las  casas  del  Conde  de  Salinas, 
las  cuales  estaban  aderezadas  con  muchas  tapicerías  del 
Rey,  de  oro  y  seda,  y  muchas  camas  de  seda  y  doseles,  por- 
que en  ella  habian  de  posar,  con  el  Almirante,  el  Conde 
de  Pert,  sus  hijos,  yerno  y  sobrinos,  y  un  hijo  del  Conde 
de  Sufolc  y  otros  caballeros.  Llegado  el  Almirante  á  su  po- 
sada, se  apearon  todos  los  grandes  y  subieron  con  él  ar- 
riba, aunque  los  suplicó  é  importunó  mucho  que  no  lo  hi- 
ciesen, y  se  quedaron  don  Blasco  de  Aragón  para  tenelle 
compafíía,  y  Gaspar  de  Bullón  para  lo  que  tocaba  á  su 
tratamiento;  y  dende  á  una  hora  su  Majestad  envió  al 
Conde  de  Barajas,  su  mayordomo,  á  dar  al  Almirante  la 
bienvenida  y  á  decille  lo  que  habia  holgado  que  hubiese 
llegado  con  salud,  y  la  Reina,  nuestra  señora,  envió  al 
Conde  de  los  Arcos,  su  mayordomo,  al  mismo  efecto,  y 
también  envió  el  Príncipe  de  Piamonte  y  su  hermano;  y  el 
Almirante  supo  bien  encarecer  la  merced  que  recibía  con 
este  favor.  Otro  dia  le  fué  a  visitar  el  Duque  de  Lerma, 
el  Marqués  de  Velada,  mayordomo  mayor  del  Rey,  y  los 
duques  del  Infantado,  Alba,  Cea,  Conde  de  Lémos,  v 
los  mayordomos  y  caballeros  de  la  cámara.  Salió  el  Almi- 
rante á  recebir  al  Duque  hasta  la  escalera,  y  habiendo  du- 
rado la  visita  gran  rato,  con  muchos  comedimientos  v  cor- 
tesías de  ambas  partes,  el  Almirante  quiso  ir  hasta  poner  al 
Duque  de  Lerma  en  su  coche.  Luego  le  visitó  el  Cardenal 
de  Toledo,  y  comenzaron  las  visitas  de  los  grandes  y  de  los 
condes  de  Olivares,  Chinchón  y  don  Juan  de  Idiaquez  y 
otros  del  Consejo  de  Estado,  y  de  muchos  señores,  v  asi- 
mismo los  embajadores. 

El  sábado,   28  de  Mayo,  por  la  mañana,  porque  el  do- 
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mingo  adelante  habia  de  ser  el  bautismo  del  Príncipe,  nues- 
tro señor,  entraron  en  palacio  en  ordenanza,  con  cajas  y 
pifaros,  las  guardas  española  y  alemana,  con  la  librea  nueva 
de  su  Majestad,  de  las  colores  que  trajo  su  padre,  y  la 
guarda  de  los  archeros  que  para  este  caso  estaba  hecha.  Y 
porque  también  se  vistieron  los  pajes  de  su  Majestad  y  to- 
dos los  oficiales  de  la  caballeriza  á  quien  se  suele  dar  librea, 
estando  juntos  en  la  casa  de  los  pajes  también  aquellos  que 
no  visten  librea,  como  son  veedor,  contador,  picadores, 
armero  mayor  y  reyes  de  armas,  maceros,  furriel  mayor 
V  todos  los  demás  oficios,  llego  el  Duque  de  Lerma,  ca- 
ballerizo mayor  de  su  Majestad,  con  sus  pajes  y  lacayos 
vestidos  de  la  misma  librea,  que  es  preeminencia  de  su  ofi- 
cio ,  y  poniéndose  á  caballo ,  pasaron  primero  sus  lacayos  y 
luego  los  del  Rey,  y  rodeado  de  todos  los  oficiales  que  no 
visten  librea,  le  seguian  detras  los  menestriles,  trompetas  y 
atabales,  cocheros  y  todos  los  mozos,  y  con  este  real  acom- 
pañamiento dio  una  vuelta  por  la  ciudad.  Y  pasando  por  la 
puerta  del  Almirante  de  Inglaterra,  al  cual  y  á  sus  caballe- 
ros se  representó  bien  con  este  acto  la  grandeza  deste  Rey, 
entró  en  palacio ,  viéndolo  su  Majestad  de  una  ventana.  Iba 
el  Duque  de  Lerma  en  un  gran  caballo  napolitano,  que, 
como  se  pone  bien  y  tiene  presencia  y  talle  de  gran  señor, 
no  le  faltó  nada  para  hacer  suficiente  demostración  y  repre- 
sentación de  tan  gran  cargo. 

Este  mesmo  dia  en  la  tarde  pareció  que  era  bien  que  el  Al- 
mirante de  Inglaterra  fuese  á  la  audiencia  y  visita  de  sus  Ma- 
jestades. Fué  á  su  casa  el  Condestable  de  Castilla  en  un  rico 
coche,  llevando  consigo  á  cinco  ó  seis  señores,  y  en  los  coches 
del  Rey  fueron  el  Almirante ,  el  Condestable  y  todos  los  se- 
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ñores  y  caballeros  ingleses.  Estaban  en  palacio  las  guardas 
en  orden,  y  por  los  aposentos  todos  los  criados  del  Rey, 
gentileshombres  de  la  boca  y  de  la  casa,  y  su  Majestad  en  la 
sala,  sentado  debajo  de  un  riquísimo  dosel,  acompañado  de 
los  grandes,  del  mayordomo  mayor,  mayordomos  y  caba- 
lleros de  la  cámara,  y  de  muchos  señores  titulados.  Entró 
el  Almirante  con  el  Condestable,  acompañándole  los  ma- 
yordomos de  su  Majestad,  que  salieron  al  corredor  á  rece- 
birle,  haciendo  grandes  reverencias,  porque  en  el  punto 
de  cortesía  ninguna  cosa  le  faltaba.  Su  Majestad  se  levantó 
y  le  quitó  la  gorra,  y  hincando  el  Almirante  la  rodilla,  le 
echó  los  brazos,  y  levantándose,  le  pusieron  una  silla  rasa  de 
terciopelo  carmesí,  y  le  mandó  dos  veces  sentar;  v  mediante 
un  intérprete  que  traia,  que  estaba  con  la  rodilla  en  tierra, 
habiendo  dicho  algunas  palabras  acerca  de  su  venida,  dio  á 
su  Majestad  una  carta,  besándola  y  poniéndola  sobre  su  ca- 
beza con  gran  humildad  y  acatamiento.  Su  Majestad  con 
semblante  grave  y  amoroso  la  recibió,  y  hizo  algunas  pre- 
guntas acerca  de  la  salud  de  los  Reyes  de  Inglaterra,  de  sus 
hijos  y  otras  cosas,  porque  duró  buen  rato,  Y  últimamente 
el  Almirante  se  levantó  y  pidió  licencia  á  su  Majestad  para 
que  el  Conde  de  Pert,  sus  hijos  y  su  yerno,  sus  sobrinos  y 
otros  caballeros  besasen  á  su  Majestad  sus  reales  manos,  y 
ellos  lo  hicieron  con  muy  buen  donaire  y  reverencia,  y  el 
Rey  los  recibió  con  mucha  gracia,  diciendo  el  Almirante 
quién  era  cada  uno.  De  ahí  á  algunos  dias,  un  caballero,  de 
parte  del  Rey  de  Inglaterra,  presentó  á  su  Majestad  arca- 
buces y  ballestas  y  perros,  y  seis  hacas  inglesas  maravillo- 
sas, ricamente  guarnecidas  con  gualdrapas  de  terciopelo  de 
la  más  rica  bordadura  y  chapería  que  se  ha  visto. 


DE     LAS     FIESTAS     DE     VALLADOLID.  I  93 

Despedido  el  Almirante  de  su  Majestad,  que  se  levantó 
de  la  silla  y  le  quitó  la  gorra ,  el  Condestable  y  los  que  con 
él  hablan  venido,  acompaíiándole  los  dos  mayordomos  de 
su  Majestad,  fué  al  cuarto  de  la  Reina,  nuestra  señora,  a 
donde  le  salieron  á  recibir  sus  mayordomos.  Su  Majestad  le 
aguardó  en  pié  con  su  hija  y  con  muchas  señoras  de  la 
corte  y  sus  damas.  Llegó  á  pedir  á  su  Majestad  y  Alteza 
la  mano  con  gran  respeto  y  sumisión,  y  mediante  el  intér- 
prete (aunque  entiende  bien  la  lengua  castellana  y  la  habla 
medianamente),  dio  a  su  Majestad  grandes  recaudos  de  la 
Reina  de  Inglaterra,  á  todo  lo  cual  respondió  la  Reina, 
nuestra  señora.  Y  acabado  el  razonamiento,  llegaron,  ha- 
biendo para  ello  pedido  el  Almirante  licencia,  á  besalla  la 
mano  los  caballeros  ingleses,  y  con  esto  se  partió  el  Almi- 
rante, mostrando  gran  satisfacion  de  la  gracia  del  Rey  y  de 
su  bueno  y  agradable  término,  diciendo  que  con  majestad 
y  discreción  representaba  el  autoridad  Real,  y  pareciéndole 
que  la  benignidad  y  serenidad  de  la  Reina,  nuestra  señora, 
hacian  tal  conformidad,  que  Dios,  nuestro  Señor,  se  echaba 
bien  de  ver  que  habia  hecho  tal  conjunción.  Y  porque  el 
dia  siguiente ,  que  era  el  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  su 
Majestad  habia  resuelto  que  se  celebrase  el  bautismo  del 
Príncipe,  nuestro  señor,  dijo  don  Blasco  de  Aragón  al  Al- 
mirante que  por  la  mañana  se  habia  de  celebrar  una  pro- 
cesión de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  en  que  su  Majestad 
habia  de  intervenir,  y  por  la  tarde  el  bautismo  del  Príncipe, 
nuestro  señor,  en  el  cual  holgaria  de  saber  si  queria  asistir; 
y  porque,  después  de  haberse  tratado,  se  hallaron  dificulta- 
des, se  dio  la  orden  que  adelante  se  dirá.  Y  teniéndolo  el 

Almirante  por  sumo  favor,  acetó  la  merced,  hallándose  muy 
13  II 
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contento  del  regalo  y  tratamiento  que  se  le  hacia  con  tanta 
esplendideza  y  liberalidad,,  en  que  el  aposentador  mayor 
Gaspar  de  Bullón  usaba  gran  diligencia,  pues  á  nadie  le  ne- 
gaba abundantísimamente  lo  que  pedia.  Y  en  esta  ocasión 
llegó  el  aviso  de  la  muerte  del  Pontíhce  León  XI ,  que  fué 
miércoles,  á  27  de  Abril,  á  las  diez  de  la  mañana. 

LO    SUCEDIDO    EN    LA    PROCESIÓN    DEL    CAPÍTULO 

GENERAL  DE  LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO. 

Fray  Jerónimo  Javier,  Maestro  general  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  convocó  capítulo  general  para  celebrar  en 
Valladolid  el  dia  de  la  fiesta  de  Pentecostés;  y  habiendo  acu- 
dido los  difinidores  y  vocales  de  todas  las  partes  de  la  cris- 
tiandad, se  dio  principio  el  dia  referido,  por  la  mañana,  con 
una  procesión ,  que  salió  del  monasterio  de  San  Pablo  a  la 
Iglesia  Mayor,  en  la  cual  intervinieron  seiscientos  religiosos 
solamente  de  la  dicha  Orden;  y  el  Rey,  por  la  devoción 
que  á  ella  tenia,  la  quiso  honrar  con  el  asistencia  de  su  Real 
persona;  y  yendo  á  su  acostumbrado  lugar,  iba  á  su  mano 
derecha  el  Cardenal  de  Sandoval,  Arzobispo  de  Toledo,  de 
su  Consejo  de  Estado;  á  la  mano  izquierda  el  Príncipe  de 
Piamonte,  y  delante  (como  en  dos  coros  bien  abiertos,  de 
manera  que  en  la  distancia  entre  el  preste,  que  era  el  Pa- 
dre Maestro  general,  y  su  Majestad  no  iba  nadie),  en  el  coro 
de  la  mano  derecha,  iban  Filiberto  Manuel,  gran  Prior  de 
Castilla,  hermano  del  Príncipe  de  Piamonte;  el  Duque  del 
Infantado,  del  Consejo  de  Estado;  el  Duque  de  Alba,  Con- 
destable de  Navarra,  caballero  de  la  Orden  del  Tusón,  con 
el  collar  grande;  el  Conde  de  Alba  de  Lista  v  el  Duque  de 
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Pastrana ;  y  en  el  coro  de  mano  izquierda  iban  el  Duque 
de  Lerma,  Comendador  mayor  de  Castilla,  del  Consejo  de 
Estado;  el  Condestable  de  Castilla,  del  Consejo  de  Estado, 
Presidente  del  Consejo  de  Italia;  el  Duque  de  Sessa,  del 
Consejo  de  Estado,  mayordomo  mayor  de  la  Reina,  nuestra 
señora;  el  Conde  de  Lémos,  Presidente  del  Consejo  de  In- 
dias, y  don  Felipe,  Príncipe  de  Marruecos;  y  á  la  vuelta  el 
Duque  de  Cea.  Iban  detras  de  su  Majestad  Juan  Quebeli- 
ner.  Conde  de  Franchemburg,  caballero  de  la  Orden  del 
Tusón ,  con  el  collar  grande ,  del  Consejo  de  Estado  del 
Emperador  y  su  Embajador,  y  Esmeri  de  Barraut,  Barón 
de  Denasque,  Vicealmirante  de  la  Carona,  Senescal  da  Bas- 
sador,  capitán  de  gente  de  armas,  del  Consejo  de  Estado  del 
Rey  Cristianísimo  y  su  Embajador,  con  capa  y  gorra  caste- 
llana, bordado  el  vestido  de  seda  negra,  muy  rico,  y  con 
muchos  airones  en  la  gorra;  y  Francisco  Priuli,  Embajador 
de  la  república  de  Venecia;  y  el  Marqués  de  Velada,  ma- 
yordomo mayor  del  Rey  y  de  su  Consejo  de  Estado,  y  los 
caballeros  de  la  cámara;  y  el  Marqués  de  Falces,  capitán  de 
la  guarda  de  los  arqueros,  y  con  ellos  tres  señores  ingleses, 
que  el  uno  era  el  Conde  de  Pert,  pariente  del  Rey  de  In- 
glaterra, y  el  otro  don  Tomás,  hijo  del  Conde  de  Sufolc. 
Delante  de  su  Majestad  iban  el  Conde  don  Luis  Enri- 
quez  de  Almanza,  los  Condes  de  Orgaz,  Nieva,  Medellin 
y  Barajas,  mayordomo  de  su  Majestad,  con  sus  bastones, 
ordenando  lo  que  convenia  en  el  buen  regimiento  de  la 
procesión.  En  lo  tocante  á  lo  seglar,  iban  delante  infinitos 
señores  de  título  y  caballeros  de  la  casa  Real  y  cortesanos, 
los  cuales,  y  los  grandes,  y  todos,  como  estaba  este  sagrado 
dia  dedicado  para  el  baptismo  del  Príncipe,  nuestro  señor, 
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con  la  ocasión  desta  procesión,  salieron  infinitas  y  costosas 
libreas,  cuya  vista,  y  las  galas  de  los  grandes  sefíores  y  ca- 
balleros, parecieron  tan  hermosas,  que  no  se  puede  encare- 
cer. En  las  casas  del  Conde  de  Rivadavia,  que  están  junto  á 
San  Pablo,  en  una  gran  ventana  que  está  en  la  esquina  de  las 
dos  calles,  estaba  el  Almirante  de  Inglaterra,  con  la  gorra 
en  la  mano  y  un  capotillo  con  muchos  botones  de  diaman- 
tes ,  casaca  guarnecida  de  la  misma  manera ,  y  el  collar 
grande  de  la  Orden  de  la  Jarretiera,  y  con  él,  por  orden  de 
su  Majestad ,  don  Blasco  de  Aragón ,  que  le  decia  quién  era 
cada  uno  de  los  que  pasaban;  y  cuando  llegó  cerca  su  Ma- 
jestad, hizo  una  gran  reverencia,  y  su  Majestad  con  gran 
demostración  de  buena  voluntad  le  quito  la  gorra.  Y  comen- 
zando la  procesión ,  iba  en  unas  andas  un  pedazo  de  la  santa 
reliquia  de  Lignum  Crucis ,  en  una  hermosa  cruz  de  cristal, 
debajo  de  un  palio,  cuyas  varas  llevaba  el  Corregidor  y  el 
Regimiento  de  la  ciudad,  y  detras  de  las  andas  iba  don 
Alvaro  de  Carvajal,  capellán  mayor,  ordenando  lo  nece- 
sario, porque  delante  iba  la  Capilla  Real,  la  más  perfecta 
de  voces  y  más  numerosa  que  tiene  príncipe  en  el  mundo. 
Iba  en  andas  una  devota  imagen  de  nuestra  Señora,  y  más 
adelante,  también  en  andas,  el  bienaventurado  Santo  Do- 
mingo, y  delante  del  guión  el  Santo  Oficio  con  sus  comisa- 
rios y  familiares,  y  más  adelante  muchos  pendones  v  cofra- 
días con  gran  copia  de  cera. 

En  la  plazuela  del  Almirante  salió  á  recibir  en  procesión 
la  Orden  de  San  Francisco,  con  particular  devoción,  con  su 
ministro  general.  En  la  Iglesia  Mayor  se  dijo  una  misa  so- 
lemne ,  oficiada  por  la  Capilla  Real ,  y  allí  estaban  en  sus 
bancos  los  capellanes  y  predicadores  de  su  Majestad.   Pre- 
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dicó  muy  doctamente  el  padre  maestro  Romero,  Provincial 
del  Andalucía,  y  acabada  la  misa,  volvió  su  Majestad  en  la 
procesión  por  la  misma  orden,  cerca  de  las  tres  de  la  tarde, 
y  en  el  mismo  lugar  estaba  el  Almirante  de  Inglaterra,  y 
muchos  caballeros  y  gentileshombres  ingleses  en  las  mismas 
ventanas  de  la  misma  casa,  y  otros  anduvieron  por  la  pro- 
cesión con  mucha  reverencia  y  compostura;  y  con  haberse 
detenido  tanto  su  Majestad  en  volver,  le  quiso  aguardar  el 
Almirante  de  Inglaterra  ;  y  porque  al  pasar  le  hizo  gran  aca- 
tamiento á  su  Majestad,  también  le  quitó  la  gorra,  diciendo 
que  le  agradaba  tanto  la  persona  de  su  Majestad  y  represen- 
taba tanta  majestad  Real,  que  por  verle  le  hubiera  aguardado 
muchas  horas. 

EL  BAPTISMO    FELICÍSIMO  DEL  PRÍNCIPE,   NUESTRO 

SEÑOR,    EN    LA    IGLESIA      DE    SAN     PABLO    DE    VALLADO- 
LID,    Á    28     DE     MAYO. 

Estando  proveidas  muchas  cosas  para  dar  este  sagrado  sa- 
cramento al  mayor  Príncipe  del  mundo,  y  resueltas  muchas 
dificultades,  siendo  llegada  la  hora,  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo  se  fué  á  la  iglesia  de  San  Pablo,  en  cuya  capilla 
mayor,  y  en  medio  della,  estaba  una  gran  tarima  cuadrada, 
alta,  con  tres  gradas  cubiertas  de  alhombras,  y  en  medio  la 
pila  de  piedra  en  que  fué  baptizado  el  bienaventurado  Santo 
Domingo,  que  se  trujo  para  este  efeto  de  Caleruega,  adonde 
estaba,  por  el  favor  que  con  Dios  podia  recebir  este  Prín- 
cipe mediante  la  intercesión  de  tan  gran  santo.  Estaba 
la  pila  cubierta  con  un  gran  cielo  de  brocado,  con  sus  go- 
teras  sobre  cuatro  colunas  altas  de  plata  en  las  cuatro  es- 
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quinas  de  la  tarima.  Entendió  luego  el  Cardenal ,  con  estola 
y  su  ordinario  hábito,  en  bendecir  el  agua  de  la  pila,  ayu- 
dando los  capellanes  del  Rey;  y  á  un  lado,  y  más  abajo  de 
la  tarima,  estaba  una  cama  armada  con  cortinas,  adonde 
hablan  de  recoger  al  Príncipe,  nuestro  señor,  para  desen- 
volverle y  envolverle,  y  junto  á  ella  muchas  alhombras,  que 
era  el  lugar  de  las  señoras  y  damas  que  estaban  convidadas 
y  hablan  de  ir  en  el  acompañamiento.  Al  otro  lado  estaba 
un  gran  dosel,  adonde  se  hablan  de  poner  las  cosas  com- 
petentes á  la  ceremonia,  y  el  Cardenal  tuvo  en  la  capilla 
dos  doseles,  el  uno  sobre  la  credencia,  con  cruz,  mitra  y 
ornamentos  y  mucha  plata,  y  el  otro  sobre  su  asiento,  para 
vestirse.  Y  para  más  honrar  y  autorizar  este  acto,  ordenó  su 
Majestad  á  Antonio  Boto,  su  guarda-joyas,  que  en  el  altar 
mayor  pusiese  un  rico  frontal  bordado  de  muy  gruesas  per- 
las, y  la  flor  de  lis  de  oro,  adonde  está  el  santísimo  clavo 
de  la  cruz  de  nuestro  Redentor,  y  un  Cristo  v  cruz  del 
santo  palo  de  la  cruz,  hecho  por  mano  de  San  Jerónimo,  y 
dos  rajas  que  sobraron  de  la  hechura,  y  un  pedazo  del  manto 
de  la  Virgen,  nuestra  Señora. 

La  iglesia  estaba  colgada  con  ricos  paños  de  Arras,  de  seda 
y  oro,  del  Apocalipsis  y  otros,  y  un  palenque,  á  modo  de  ca- 
lle, desde  la  puerta  de  la  iglesia  hasta  la  capilla  mayor,  por- 
que la  gente  no  embarazase,  que  era  mucha. 

Estando,  pues,  todo  á  punto,  su  Majestad  declaró  que  era 
su  Real  voluntad  que  fuesen  padrinos  Victorio,  Príncipe  de 
Piamonte,  su  sobrino,  y  la  señora  Infanta  doña  Ana,  v  que 
llevase  al  Príncipe  el  Duque  de  Lerma ,  su  sumiller  de 
Corps.  Vestido  el  Cardenal  de  pontihcal,  le  asistieron  :  don 
Alonso  Manrique,  Arzobispo  de   Burgos;  don  Juan   Bau- 
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tista  de  Acevedo,  Obispo  de  Valladolid,  Inquisidor  general; 
don  Pedro  de  Castro ,  Obispo  de  Segovia ;  don  Antonio 
de  Cáceres,  Obispo  de  Astorga;  don  Enrique  Enriquez, 
Obispo  de  Osma,  del  Consejo  de  su  Majestad,  que  para 
esta  asistencia  fueron  llamados.  Estuvieron  esperando  para 
que  se  les  avisase  del  punto  que  hablan  de  acudir  á  su  pues- 
to ;  y  habiendo  entrado  en  palacio  por  la  puerta  de  las  casas 
que  eran  del  Conde  de  Miranda  todos  los  Consejos,  fue- 
ron pasando  por  las  salas  hasta  la  galería,  que  todo  estaba 
colgado  de  riquísimas  tapicerías  de  oro  y  seda,  y  el  suelo 
esterado  de  blanquísimas  esteras  de  palma,  y  la  escalera  cu- 
bierta de  finas  alhombras,  la  techumbre  y  pilares  della  de 
brocados,  y  pasando  para  la  galería,  iban  los  Consejos  ba- 
jando por  aquella  espaciosa  escalera  de  en  uno  en  uno,  con 
la  acostumbrada  majestad,  y  entrando  en  San  Pablo,  toma- 
ron su  lugar  en  la  capilla,  porque  se  halló  que  hablan  asis- 
tido al  baptismo  del  Príncipe  don  Fernando,  hermano  de 
su  Majestad,  y  así  era  conveniente  que  asistiesen  al  de  su 
Alteza,  como  Príncipe  primogénito. 

El  Almirante  de  Inglaterra  estaba  en  la  misma  ventana 
de  las  casas  del  Conde  de  Rivadavia,  adonde  habia  estado 
cuando  pasó  la  procesión  ,  desde  donde  via  de  cara  todos 
los  que  bajaban  de  palacio ,  y  vio  el  acompañamiento ,  y 
para  ver  el  baptismo  se  fué  por  la  puerta  falsa  de  la  casa 
del  Conde  de  Rivadavia  al  colegio  de  San  Gregorio ,  desde 
donde  pasó  á  San  Pablo  y  subió  á  una  tribunilla  que  está 
dentro  de  la  capilla  mayor,  admirándose  de  la  grandeza  deste 
día;  y  no  asistieron  embajadores  de  Príncipes  en  este  acto, 
porque  no  se  halló  haber  tenido  lugar  otras  veces.  Cuando 
el  Mayordomo  mayor  dijo  que  era  hora,  los  grandes  toma- 
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ron  seis  fuentes  con  las  cosas  que  para  el  baptismo  se  ha- 
blan de  llevar,  que  eran:  mazapán,  vela,  capilla,  salero  y 
aguamanil,  y  toballa;  que  fueron  :  don  Beltran  de  la  Cue- 
va, Duque  de  Alburquerque ;  Juan  Fernandez  de  Velasco, 
Condestable  de  Castilla;  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Duque  del  Infantado ;  don  Antonio  Alvarez  de  Toledo  y 
Beaumonte,  Duque  de  Alba;  don  Antonio  Enriquez  de 
Toledo,  Conde  de  Alba  de  Lista;  Ruigomez  de  Silva,  Du- 
que de  Pastrana;  y  comenzando  á  caminar  la  caballería,  que 
era  infinita,  salió  el  Duque  de  Lerma  con  el  Príncipe  en 
los  brazos,  en  un  gran  tafetán  blanco  anudado  al  cuello, 
en  que  iba  su  Alteza,  y  el  Duque  vestido  de  blanco,  sin 
gorra,  con  una  ropa  francesa,  con  los  braones  enroscados  de 
brocado,  aforrada  en  tela  de  plata,  guarnecida  con  grandes 
franjones  de  oro.  Delante  de  los  grandes  iban  los  mayor- 
domos del  Rey,  que  eran  :  los  condes  don  Luis  Enriquez 
de  Almanza,  de  Orgaz,  Nieva,  Medellin  y  Barajas;  y  los 
de  la  Reina,  nuestra  señora,  que  eran  :  Ruy  Méndez  de 
Vasconcelos,  los  condes  de  Casarrubios  y  de  los  Arcos,  y 
el  Conde  de  Altamira,  su  caballerizo  mayor,  y  luego  en  su 
lugar  los  reyes  de  armas  y  maceros.  Iba  detras  de  su  Alteza 
la  señora  Infanta  en  una  silla,  que  llevaban  criados  de  la 
Reina,  nuestra  señora,  y  á  su  lado  don  Antonio  de  Car- 
dona y  Córdoba,  Duque  de  Sessa,  mayordomo  mayor  de 
la  Reina,  nuestra  señora,  y  delante  de  su  Alteza  el  padrino, 
que  era  el  Príncipe  de  Piamonte,  y  al  otro  lado  su  hermano 
el  gran  Prior  de  Castilla. 

Cuando  el  Duque  de  Lerma  iba  pasando  por  las  ven- 
tanas de  la  galería  y  bajando  por  las  escaleras,  con  adver- 
tencia iba  alzando  al  Príncipe  v  mostrándole  al  pueblo,  con 
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que  recibió  tanto  contento,  que  cada  vez  se  levantaba  una 
grandísima  y  alegre  grita ,  diciendo  todos  á  voces :  /  Dios  te 
guarde! 

A  su  Alteza  seguia  su  aya,  que  es  doña  Leonor  de  San- 
doval.  Condesa  de  Altamira,  y  luego  la  Condesa  de  Mi- 
randa, la  Duquesa  de  Cea,  Condesa  de  Lémos,  Duquesa 
de  Frias,  Duquesa  del  Infantado,  Duquesa  de  Sessa  y  Du- 
quesa de  Alba,  las  condesas  de  Niebla,  Rivadavia,  Puñon- 
rostro.  Paredes  y  Villalonga,  con  muchas  otras  señoras  y  las 
damas  de  la  Reina,  nuestra  señora.  A  unas  llevaban  meninos 
las  faldas ,  otras  se  las  llevaban  ellas  por  mayor  bizarría ;  las 
señoras  daban  las  manos  á  grandes  caballeros  y  señores;  á  las 
damas  iban  acompañando  galanes  por  la  galería  que,  como 
se  ha  dicho,  va  de  las  casas  que  eran  del  Conde  de  Miran- 
da, que  es  muy  larga  y  de  mucho  ventanaje;  y  por  las  es- 
caleras era  de  ver  este  Real  acompañamiento  de  los  mayo- 
res que  en  el  mundo  se  pueden  ver,  y  porque  el  número  de 
capas  y  de  vestidos  bordados  de  varias  colores  y  labores,  de 
señoras  y  de  caballeros,  la  multitud  de  plumas,  joyas,  ca- 
denas y  botones  en  vestidos  y  gorras,  era  cosa  inestimable. 
Estaban  los  Reyes,  y  con  ellos,  para  ver  pasar  el  acompaña- 
miento, el  Marqués  de  Velada,  mayordomo  mayor  del  Rey, 
y  el  Duque  de  Cea,  en  una  ventana  con  gelosía,  al  cabo  de 
la  galería  y  en  el  principio  de  la  gran  escalera  que  bajaba 
á  San  Pablo,  y  después  se  pasaron  al  balcón  de  la  capilla 
mayor  de  San  Pablo,  para  ver  el  baptismo. 

Cuando  llegó  el  Príncipe,  nuestro  señor,  a  la  puerta  de 
la  iglesia,  llegaba,  vestido  de  pontifical,  con  su  guión  delan- 
te, y  con  los  arzobispos  y  obispos,  también  de  pontifical,  el 
Cardenal  de  Toledo,  metropolitano  deste  obispado  de  Va- 
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lladolid,  y  don  Alvaro  de  Carvajal,  capellán  mayor  del  Rey, 
nuestro  señor,  y  su  limosnero  mayor  y  de  la  Reina,  nues- 
tra señora,  y  don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  sumiller 
de  las  cortinas  del  Rey,  y  el  padre  maestro  fray  Diego  de 
Mardones,  confesor  del  Rey,  nuestro  señor,  y  el  padre  Ri- 
cardo Aller,  confesor  de  la  Reina,  nuestra  señora,  y  los  ca- 
pellanes de  su  Majestad,  con  sobrepellices,  llevando  delante 
la  cruz  de  la  capilla.  En  todo  este  tiempo  era  grande  el  es- 
truendo de  atabales,  trompetas  y  menestriles,  que  estaban 
en  diversos  puestos  de  la  plaza  de  Palacio.  Llegado  su  Al- 
teza á  la  puerta  de  la  iglesia,  luego  el  Cardenal  con  majes- 
tad de  prelado  de  tanta  grandeza,  y  como  muy  versado  en 
lo  perteneciente  á  su  dignidad,  hizo  el  oficio,  habiendo  en- 
tre tanto  muchas  músicas  en  diversos  coros  que  el  Capellán 
mayor  habia  ordenado ;  porque  se  llevó  el  órgano  de  pala- 
cio, y  los  menestriles  tocaron  con  bajones,  sacabuches  y 
cornetas. 

Acabada  la  solemnidad  de  la  puerta  de  la  iglesia,  se  co- 
menzó á  caminar  la  vuelta  de  la  capilla  mayor,  llevando 
siempre  el  padrino  al  Príncipe,  nuestro  señor,  en  los  bra- 
zos, y  en  llegando  á  la  capilla  mayor,  los  grandes  pusieron 
las  fuentes  en  una  mesa  que  estaba  cubierta  con  un  paño,  de 
tela  de  oro.  La  Condesa  de  Altamira  recibió  al  Príncipe,  y 
le  desenvolvió  en  las  cortinas,  v  le  dio  al  padrino;  y  descu- 
briendo don  Alvaro  de  Carvajal  la  pila,  que  lo  estaba  con 
un  tafetán,  el  Cardenal  comenzó  á  ministrar  el  sacramento, 
asistiendo  los  obispos  y  sirviendo  los  capellanes  de  su  Ma- 
jestad, porque  ya  estaba  asentado  que  ellos  lo  han  de  hacer, 
y  no  prebendados  de  la  iglesia  de  Toledo,  como  siempre 
han  pretendido;  v  así,  tuvo  las  crismeras  el  dotor  (ramarra. 
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cura  de  palacio,  y  la  vela  don  García  Sarmiento  de  Acuña, 
capellán  mayor,  y  la  dio  al  Cardenal,  que  la  puso  en  la  mano 
á  su  Alteza,  y  luego  con  una  pieza  de  plata  dorada  dio  el 
agua,  tomándola  de  la  pila;  porque  se  hizo  el  baptismo  por 
aspersión ,  como  se  acostumbra.  Pusiéronle  por  nombre 
Felipe  y  por  la  gloriosa  memoria  del  agüelo.  Rey  Católico; 
Domi?iico^  por  la  buena  dicha  que  justísimamente  se  puede 
esperar  que  tendrá,  mediante  la  intercesión  de  tan  gran  santo 
y  castellano  como  Santo  Domingo,  pues  ha  merecido  rece- 
bir  este  santo  sacramento  en  la  pila  donde  tantos  años  há 
que  fué  bautizado  tan  principal  lucero  de  la  cristiandad,  y 
Víctor  y  por  el  santo  mártir  Tebeo,  cuyo  cuerpo  está  en  el 
monesterio  real  de  las  Descalzas  de  Madrid,  al  cual  su  Ma- 
jestad tiene  devoción ,  y  se  le  habia  hecho  particular  oración 
por  este  buen  suceso. 

Acabada  la  solenidad,  cantó  el  Te  Deum  laudamus  la  Ca- 
pilla con  su  ordinaria  destreza  y  excelencia,  y  se  volvió  por 
el  mismo  camino  y  orden,  habiendo  pasado  todo  con  gran 
silencio  y  majestad,  sin  que  en  ninguna  cosa  sucediese  inad- 
vertencia, falta  ni  desorden ;  por  lo  cual  todos  han  confe- 
sado que  en  el  gobierno  de  todo,  en  el  número  de  tantos 
príncipes,  señores,  títulos  y  caballeros,  variedad  de  vestidos 
bordados,  galas  y  riquezas  de  joyas,  ha  sido  este  acto  de 
mayor  majestad  y  grandeza  que  jamas  se  ha  visto  ni  puede 
ver  en  corte  de  ningún  príncipe  del  mundo. 

SALE  Á  MISA  LA  REINA,  NUESTRA  SEÑORA. 

Martes,  último  dia  de  Mayo,  salió  la  Reina  á  misa  á 
Nuestra  Señora  de  San  Llórente.  El  Duque  de  Lerma  sacó 
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al  Príncipe,  nuestro  señor,  en  brazos,  y  el  Duque  del  In- 
fantado á  la  señora  Infanta,  que  con  ellos  iban  delante  de 
los  Reyes,  y  detras  de  ellos  el  Marqués  de  Velada,  mayor- 
domo mayor  del  Rey,  y  doña  Catalina  de  Zúñiga  y  Sando- 
val.  Condesa  de  Lémos,  camarera  mayor  de  la  Reina,  y 
luego  las  dueñas  de  honor  y  damas.  Delante  los  grandes  y 
toda  la  nobleza  de  la  Corte  fué  la  Reina,  nuestra  señora, 
en  una  riquísima  carroza  toda  de  oro  y  brocado,  y  seis  ca- 
ballos de  pelo  de  rata,  con  las  guarniciones  de  la  misma 
manera,  y  con  su  Majestad  iba  la  señora  Infanta,  y  el  Rey 
á  caballo  cabe  la  carroza,  vestido  de  blanco;  detras  iba  una 
litera  de  la  misma  riqueza  y  guarnición  del  coche,  donde 
iba  la  Condesa  de  Altamira,  que  llevaba  al  Príncipe,  y  á  su 
lado,  á  caballo,  el  Duque  de  Lerma,  su  hermano.  El  Prín- 
cipe de  Piamonte,  el  gran  Prior  y  los  grandes  titulados  y 
toda  la  nobleza  iban  delante  del  Rey,  á  cuyo  estribo  iba  el 
Conde  de  Gelves  haciendo  oficio  de  primer  caballerizo,  y 
delante  los  caballerizos,  pajes  y  oficiales  de  la  Real  caballeriza 
á  pié,  que  son  infinitos,  y  vellos  con  el  silencio  y  acata- 
miento con  que  iban  á  pié,  denotaba  bien  la  majestad  de  tan 
gran  monarca.  Los  coches  de  las  damas  eran  muchos,  y  to- 
dos nuevos,  guarnecidos  de  terciopelo  carmesí,  con  muchos 
caballeros ,  que  las  iban  sirviendo  y  acompañando  :  causó 
grandísima  admiración  ver  tanto  número  de  joyas,  vestidos 
y  galas,  diferentes  de  los  otros  dias.  Ya  que  llegaban  sus 
Majestades  y  Altezas  á  la  puerta,  salió  el  Cardenal,  con  su 
guión  y  con  su  propio  hábito,  á  recebillos,  y  llegada  la  Rei- 
na, nuestra  señora,  á  la  iglesia,  salió  don  Alonso  Manri- 
que ,  Arzobispo  de  Burgos ,  de  pontifical ,  acompañado  de 
los  obispos  de   Astorga,  Segovia  y  Osma,  sin  pontifical,  y 
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del  Capellán  mayor  y  capellanes.  El  cual,  habiendo  tomado 
la  Reina,  nuestra  señora,  al  Príncipe  en  brazos,  de  mano 
de  su  aya,  la  dio  una  vela  de  cera  blanca,  con  un  doblón  de 
á  diez  en  ella,  y  después  de  haber  hecho  las  acostumbradas 
ceremonias,  entraron  en  la  iglesia,  tomando  el  Duque  de 
Lerma  al  Príncipe,  nuestro  seíior,  y  el  Duque  del  Infan- 
tado llevó  á  la  señora  Infanta,  que  se  puso  con  su  madre  en 
las  cortinas,  y  el  Duque  de  Lerma  puso  el  Príncipe  en  bra- 
zos de  la  Condesa  de  Altamira,  que,  como  se  ha  dicho,  es 
la  aya.  El  Arzobispo  dijo  la  misa  de  pontifical,  diciendo  la 
confesión  al  Rey  el  Cardenal  de  Toledo,  y  la  ofició  la  Ca- 
pilla Real,  y  acabado,  se  volvieron  sus  Majestades  á  palacio 
con  el  mismo  acompañamiento.  Al  Almirante  de  Inglaterra, 
diciendo  que  tendría  por  gran  favor  ver  la  ceremonia  deste 
dia,  le  llevó  don  Blasco  de  Aragón,  por  orden  del  Duque 
de  Lerma,  y  estuvo  á  la  entrada  de  la  iglesia,  detras  de  una 
celosía,  sin  ser  visto,  y  después  le  llevó  don  Blasco  á  los  cor- 
redores de  la  iglesia  de  la  Cruz,  que  es  en  la  Platería,  desde 
donde  vio  volver  este  real  acompañamiento ;  quedando  el 
Almirante  admirado  de  tanta  riqueza  y  grandeza,  confe- 
sando esta  y  muchas  veces  que  los  reyes  de  Francia  y  de 
Inglaterra  juntos  no  la  podian  igualar. 

CONVITE  DEL  CONDESTABLE  AL  ALMIRANTE   DE 

INGLATERRA. 

Este  dia,  por  mostrar  el  Condestable  de  Castilla  la  grati- 
tud del  buen  acogimiento  que  le  hicieron  en  Inglaterra,  y 
que  méritamente  está  en  su  persona  el  grado  que  tiene,  y 
que  su  ánimo  generoso  es  para  cosas  grandes,  después  de 
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haber  visto  el  Almirante  de  Inglaterra  y  toda  la  caballería 
que  con  él  vino,  el  referido  pasaje  de  sus  Majestades,  con 
la  nobleza  de  su  corte,  como  se  ha  dicho,  á  ida  y  vuelta  de 
Nuestra  Señora  de  San  Llórente,  de  ofrecer  á  Dios  y  á  su 
Santa  Madre  aquel  fruto  para  servirle,  y  dalle  gracias  por 
haberles  dado  tan  grata  sucesión ,  llevó  á  su  casa  á  comer  al 
Almirante ,  y  no  sólo  á  los  señores  y  caballeros  ingleses, 
pero  á  todos  los  otros  que  quisieron  ir,  que  no  fueron  me- 
nos de  trecientos ;  y  para  hacer  este  convite  más  espléndi- 
do, se  puso  una  mesa  en  una  sala  que  tenia  sesenta  y  tres 
pies  de  largo,  colgada  de  tapicerías  de  Arras,  de  seda  y  oro 
con  la  historia  de  San  Pablo,  y  en  el  un  testero  estaba  un 
gran  aparador  de  piezas  de  oro  y  plata  de  diversas  hechuras 
V  maneras,  entre  las  cuales  habia  grandes  vasos,  cántaros, 
ollas,  y  once  urnas  doradas,  de  altura  de  vara  v  media,  con 
asas,  picos  y  pies  de  sierpes.  En  la  primera  estaba,  relevado 
de  figuras,  el  rey  don  Fernando  el  Cuarto,  sentado  en  silla,  v 
á  su  lado  derecho  el  Infante  don  Juan ,  v  al  izquierdo  San- 
cho Sánchez  de  Velasco,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  con 
la  espada  en  la  mano,  desafiando  al   Infante,  y  allí  pare- 
cía doña  Sancha  Osorio  Carrillo,  mujer  del  Adelantado,  con 
el  hijo  en  brazos,  que  iba  tras  el  que  seguia  á  los  Salaza- 
res  porque  dejaban  la  batalla.  En  la  segunda  estaba  escul- 
pido el  ejército  del  Rey  don  Alonso  el  Onceno  en  el  sitio 
de  Algecira,  cuando  el  Rey  con  toda  la  nobleza  acompa- 
ñaba el  cuerpo  de  Hernán  Sánchez  de  Velasco,  que  allí  mu- 
rió. En  la  tercera  parecian  el  Rey  don  Enrique  el  Segundo, 
y  don  Pedro   Fernandez  de  Velasco,  su  camarero  mavor, 
que  salian  de  la  batalla  de  Nájera,  v  después  el  mismo  don 
Pedro,  que   coronaba  al   Rey  en  Montiel.  En  la  cuarta  se 
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via  á  Juan  de  Velasco,  que  en  Antequera  socorría  contra 
los  moros  al  Arzobispo  don  Sancho  de  Rojas,  con  gran  mor- 
tandad dellos.  En  la  quinta  se  via  la  batalla  de  Olmedo  en- 
tre los  Infantes  y  el  ejército  del  Rey  don  Enrique  el  Cuarto, 
de  que  era  capitán  general  don  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
co ,  Conde  de  Haro  y  camarero  mayor,  y  los  enemigos 
vencidos.  En  la  sexta  se  notaba  el  sitio  de  Granada  y  al 
Rey  don  Fernando  V,  que  la  reconocía  con  el  Condestable 
don  Bernardino  de  Velasco.  En  la  séptima,  las  revueltas  de 
las  Comunidades,  y  cómo  el  Condestable  tomaba  á  su  cargo 
la  pacificación  del  reino,  y  la  batalla  de  Villalar,  adonde  su 
hijo  el  Conde  de  Haro  venció  á  los  comuneros;  y  parte 
destas  cosas  estaban  en  la  octava.  En  la^  novena  estaba  el 
Rey  don  Felipe  lí  ,  coronado  en  Inglaterra,  y  acompañán- 
dole para  embarcarse  para  aquella  jornada  el  Condestable  don 
Iñigo  López  de  Velasco.  En  la  décima  y  en  la  undécima 
se  conocía  al  Condestable  Juan  Fernandez  de  Velasco,  en  la 
vanguarda  del  ejército  de  Borgoña ,  con  las  ciudades  que 
en  aquellas  provincias  ganó  al  Rey  de  Francia,  y  á  los  fran- 
ceses rotos  y  al  mariscal  de  Biron  herido,  todo  muy  bien 
notado  con  claros  letreros.  En  el  otro  testero  de  la  sala  es- 
taba un  gran  dosel  de  brocado  con  las  armas  de  los  Vé- 
laseos. 

En  otra  pieza  más  adentro  habia  otra  mesa  con  otro  gran 
aparador  de  muchas  piezas,  y  entre  ellas  un  dios  Baco  sobre 
una  pipa  de  vino,  de  altura  de  una  vara,  coronado  de  ho- 
jas de  parra  y  uvas;  en  la  una  mano  tenia  una  taza,  y  en  la 
otra  una  bota,  y  un  hombre  que  bebia  del  vino  que  salia  de 
la  pipa;  y  aquí  estaba  la  vajilla  que  el  Rey  de  Inglaterra  dio 
al  Condestable,  y  otro  aparador  de  vidrios  cristalinos  v  finos 
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barros,  que  se  llevó  la  gente,  sin  podello  defender.  Más  aden- 
tro habia  otra  sala,  de  sesenta  y  ocho  pies  de  largo,  colgada 
de  tapicerías  de  Arras,  de  oro  y  seda,  de  boscajes,  con  un  dosel 
de  brocado.  Desta  sala  se  pasaba  á  una  gran  cuadra,  adonde 
estaba  una  gran  cama  de  brocado  azul  con  columnas  de  pla- 
ta, y  colgada  en  ella  la  tapicería  de  la  historia  de  Adonis  y 
Venus,  de  oro  y  seda,  y  en  todas  habia  muy  suaves  olores.  En 
la  primera  mesa  comieron  la  Duquesa  de  Frias,  la  Condesa 
de  Monterey,  las  marquesas  del  Carpió  y  Alcañices,  y  otras 
señoras,  y  con  ellas  el  Duque  de  Alcalá.  En  la  segunda,  que 
estaba  adornada  de  diversidad  de  labores  en  las  toallas,  como 
puentes,  fuentes,  castillos,  lagartos  y  otros  diversos  anima- 
les, con  varios  principios  de  frutas  y  otras  cosas,  se  sentaron 
setenta  y  dos  personas  :  fué  el  primero  el  Almirante  de  In- 
glaterra; á  sus  lados  los  duques  de  Alburquerque  y  Sessa,  y 
luego  el  Condestable,  el  Marqués  de  Cuéllar  y  el  Embaja- 
dor de  Inglaterra,  el  Conde  de  Pert,  y  los  hijos  y  yerno, 
sobrinos  del  Almirante,  y  todos  los  demás  caballeros  ingle- 
ses :  en  medio  de  la  mesa  estaba  una  gran  nao  de  plata  con 
sus  velas  tendidas,  que  parecía  en  extremo  bien.  Comenzóse 
á  servir  la  mesa  con  tanta  orden  y  abundancia  y  delicadeza 
de  manjares,  asistiendo  al  servicio  muchos  y  grandes  caba- 
lleros, que  con  esto  y  la  diversidad  de  músicas,  no  se  puede 
decir  sino  que  fué  cosa  admirable;  porque  se  certifica  que 
se  sirvieron  mil  y  docientos  platos  de  carne  y  pescado,  sin 
los  postres,  y  quedaron  otros  muchos  por  servir.  Hicié- 
ronse  bríndez  en  pié  á  la  salud  de  los  Reyes  de  Espaíia  y  de 
Inglaterra,  que  corrieron  con  alegría  por  toda  la  mesa,  v  en 
ella  se  pasó  con  mucho  amor,  deleite  y  gusto.  Hubo  otra 
mesa  donde  comieron  todos  los  caballeros  parientes  del  Con- 
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destable,  que  fueron  muchos,  y  otra  donde  comieron  los 
gentileshombres  ingleses,  que  serian  cincuenta,  y  otras 
donde  se  asentaron  otros  de  menor  condición,  que  serian 
más  de  ciento  y  cincuenta;  todas  muy  proveidas  y  servidas 
con  orden,  abundancia  y  cumplimiento  de  todas  las  cosas, 
sin  prohibir  á  nadie  de  los  que  hablan  ido  á  mirar  que  to- 
masen lo  que  quisiesen ,  y  los  caballeros  ingleses  daban  á  las 
tapadas  platos  de  conservas  y  confituras ;  y  en  suma  se  mos- 
tró en  todo  liberalidad,  y  se  echó  de  ver  cuánto  conviene  á 
los  príncipes  tener  personas  que  en  tales  casos  sepan  con 
prudencia,  destreza  y  ánimo  generoso  acudir  á  todo,  como 
lo  hizo  en  este  caso  Luis  de  Sarauz,  mayordomo  del  Con- 
destable. 

VISITA  DEL  ALMIRANTE  AL  DUOUE  DE  LERMA. 

Este  dia  el  Almirante  fué  á  visitar  al  Duque  de  Lerma, 
acompaíiado  del  Condestable.  Entró  por  el  cuarto  de  sumi- 
ller, y  se  fué  á  dar  á  una  galería  que  estaba  aderezada  con 
una  colgadura  de  oro  y  plata,  bordada  con  muchas  perlas  y 
preciosas  piedras,  con  figuras  á  pincel,  que  demás  de  su  ri- 
queza, parecía  muy  hermosa.  Sentáronse  los  tres  señores,  y 
tuvieron  grande  espacio  con  mucho  gusto,  discurriendo  en 
diversas  materias,  y  algunas  de  estado,  con  que  se  acabó 
este  dia,  comenzando  el  Almirante  desde  luego  á  solicitar 
su  despacho,  diciendo  que  por  haberse  de  hallar  en  ciertas 
dietas  que  se  hablan  de  tener  para  la  concordia  de  los  rei- 
nos de  Inglaterra  y  Escocia,  no  podia  dejar  de  abreviar  su 
vuelta;  y  entendió  en  visitar  al  Príncipe  de  Piamonte,  y  al 

gran  Prior,  su  hermano;  al  Conde  de  Miranda,  Presidente 

14  II 
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del  Consejo;  al  Cardenal  de  Toledo  y  otros  señores  y  seño- 
ras, y  á  los  embajadores,  y  envió  á  su  hijo  mayor  á  Madrid 
á  visitar  á  la  Duquesa  de  Feria. 

NUEVA  DE  LA  ELECCIÓN  DE  PAULO  V. 

A  los  2  de  Junio  llegó  nueva  que  el  Sacro  Colegio  de 
Cardenales  habia  elegido  en  pontífice,  á  i6  de  Mayo,  á  las 
diez  horas  de  la  noche,  al  Cardenal  Burgesio;  y  demás  de  la 
costumbre  que  en  estos  reinos  se  tiene  de  hacer  demostra- 
ciones de  alegrías  por  la  elección  del  Pontífice  romano, 
quiso  su  Majestad  que  se  hiciesen  duplicadas  por  haber  sido 
su  padre  y  abuelo  muy  devotos  servidores  de  su  corona,  y 
asimisrno  el  Pontífice,  y  bien  afecto  al  nombre  español;  y 
así,  se  hizo  una  devota  procesión  general  y  tres  dias  de  lu- 
minarias, con  particulares  y  generales  gracias  á  Dios. 

CONVITE  OUE  HIZO  EL  DUOUE  DE  LERMA 

AL  ALMIRANTE  DE  INGLATERRA. 

Quiso  en  todo  caso  el  Duque  de  Lerma  que  el  Almi- 
rante de  Inglaterra  conociese  por  diversos  caminos  de  amor 
y  cortesía,  que  se  correspondia  á  la  estimación  que  mostraba 
de  la  confederación  hecha  entre  las  coronas  de  España  y  la 
Gran  Bretaña,  y  que  por  su  parte  habia  de  procurar  que  la 
buena  inteligencia  que  desde  España  se  tuvo  siempre  con  el 
serenísimo  Jacobo  VI,  Rev  de  Escocia,  que  ahora  es  Primero 
deste  nombre  en  Inglaterra,  se  conservase  para  siempre;  y 
para  mayor  demostración  dello,  el  Duque  le  convid()  á  comer, 
á  7  del  dicho,  en  su  posada,  que  está  unida  con  el  palacio 
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Real,  y  desto  mostró  el  Almirante  muy  gran  contento  y 
gusto.  El  dicho  dia,  porque  la  gente  de  la  corte  es  deseosa  de 
ver  cosas  nuevas,  y  en  las  tales  suele  cargar  tanta,  que  em- 
baraza é  impide,  el  capitán  Calderón,  caballero  del  hábito 
de  San  Juan  y  gobernador  de  la  guarda  alemana,  puso  á  la 
primera  puerta  soldados  alemanes  con  un  oficial,  y  en  la  es- 
calera soldados  de  la  guardia  española,  de  que  es  teniente;  y 
él  se  puso  con  el  Vicealmirante  de  Inglaterra  y  don  Blasco 
de  Aragón,  para  que  no  entrasen  sino  los  caballeros  ingleses 
y  gente  suya. 

En  subiendo  la  escalera,  estaba,  después  de  un  recebimien- 
to,  una  gran  sala,  colgada  de  ricas  tapicerías,  y  dos  aparado- 
res, que  tomaban  casi  toda  la  sala  de  largo,  y  llegaban  con 
sus  gradas  hasta  casi  el  techo  :  el  uno  era  de  plata  dorada, 
de  grandes  cántaros  y  vasos  de  diversas  hechuras,  fuentes, 
aguamaniles  y  otras  tales  piezas  y  vasijas;  el  otro  de  plata 
blanca  en  grandísima  cantidad,  también  de  grandes  vasos 
y  piezas  de  diversas  hechuras,  y  muchas  mesas  de  botille- 
rías, con  gran  recado  de  lo  que  era  menester,  todo  puesto 
con  gran  orden  y  pulicía,  y  criados  para  acudir  al  servicio. 
En  otra  cuadra,  que  estaba  colgada  de  tela  de  oro,  habia 
otros  dos  aparadores  con  fuentes  y  diversidad  de  muchas 
piezas  de  oro  macizo  y  de  cristal  de  roca,  guarnecidas  de 
oro  con  fina  pedrería,  y  muchas  piezas  de  aguas  marinas  ri- 
camente adornadas,  que  parecían  esmeraldas.  El  otro  apa- 
rador era  de  vidrios  de  Venecia  y  Barcelona,  muchos  y  muy 
galanes,  de  varias  hechuras,  que  hacian  hermosa  vista,  con 
muchos  barros  finos  de  Portugal  y  botillería,  con  muchos 
fiascos  de  plata  y  cantimploras  con  diversidad  de  vinos  y 
cerveza  al  uso  de  Inglaterra.  La  tercera   pieza  estaba  tam- 
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bien  con  ricas  tapicerías  de  oro  y  un  rico  dosel.  La  cuarta 
era  una  gran  sala  de  ochenta  pies  de  largo,  que  llaman  la 
galería,  aderezada  con  tapicerías  de  brocado,  labradas  á  modo 
de  grotesco,  y  en  ella  estaba,  en  un  corredor,  acomodada  la 
música,  sin  que  hiciese  impedimento,  y  con  diversos  instru- 
mentos y  voces  muy  escogidas  hacia  su  oficio  á  cuatro  co- 
ros, y  juntándose,  parecia  cosa  del  cielo;  y  en  otra  pieza  fué 
la  comida.  En  la  quinta  pieza,  que  es  una  gran  cuadra,  es- 
taban unas  tapicerías  de  seda  v  oro,  figurados  en  ellos  los 
hechos  de  los  Sandovales,  deviseros  de  Castilla,  y  entre  ellos 
Ruy  Gutiérrez  de  Sandoval  y  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
peleando  en  la  conquista  de  Sevilla,  y  Gutierre  Díaz  de  San- 
doval, que  murió  con  los  Infantes,  peleando  con  los  moros 
en  la  vega  de  Granada,  y  Gómez  Gutiérrez  de  Sandoval  v 
Gutierre  Díaz  de  Sandoval,  que  defendian  á  Lerma  de  todo 
el  poder  de  Castilla,  y  después  el  uno  destos,  que  peleaba  con 
los  moros,  siendo  general  en  la  frontera  de  Jaén,  y  ambos, 
que  servian  al  Rey  don  Alonso  en  el  sitio  de  Algeciras,y  el 
uno  dellos,  que  murió  en  una  emboscada  que  se  hizo  á  los 
moros.  En  otra  parte  se  vian  Diego  Gómez  de  Sandoval  y 
Pedro  Díaz  de  Sandoval,  que  morian  en  la  batalla  de  Ná- 
jera,  sirviendo  al  Rey  don  Pedro,  y  los  hermanos  Hernán 
Gutiérrez  y  Alvar  Gutiérrez  de  Sandoval,  muertos  en  la 
batalla  de  Aljubarrota,  en  servicio  del  Rey  don  Juan.  A 
otro  lado  parecia  Diego  Gómez  de  Sandoval,  peleando  en 
las  guerras  de  Antequera  con  los  moros,  v  cómo  los  vencia 
en  la  batalla  de  Setenil,  y  peleando  en  la  de  Olmedo,  v 
triunfando  de  los  valencianos,  vencidos  en  batalla  con  la  mi- 
tad menos  gente  que  ellos,  y  cómo  era  uno  de  los  gober- 
nadores de  Castilla  en  tiempo  de  don   Juan  II,  v  él  v  su 


DE     LAS     FIESTAS     DE     VALLADÜLID.  21  3 

mujer  doña  Beatriz  de  Avellaneda,  padrinos  en  el  baptismo 
del  Príncipe  don  Enrique.  También  se  via  don  Hernando  de 
Sandoval,  que  juntamente  con  el  Rey  don  Alonso  combatía 
en  la  reñida  batalla  naval  contra  ginoveses,  en  la  isla  de 
Ponza;  y  á  otro  lado  don  Bernardo  de  Sandoval,  en  las  guer- 
ras de  Granada,  mayordomo  mayor  del  Rey  Católico  y  de 
su  Consejo,  que  llevaba  su  cuerpo  á  Granada,  y  que  después 
tenia  á  su  cargo  á  la  Reina  doña  Juana  en  Tordesillas,  y 
preso  por  los  capitanes  de  las  Comunidades;  y  á  don  Luis,  su 
hijo,  en  el  mismo  oficio;  y  á  don  Francisco  Gómez  de  San- 
doval, sirviendo  en  la  jornada  del  Peñón  de  Velez,  y  que 
iba  por  embajador  á  Portugal;  y  á  su  hijo  don  Francisco 
Gómez  de  Sandoval,  Duque  de  Lerma,  Marqués  de  Denia, 
Comendador  mayor  de  Castilla,  del  Consejo  de  Estado,  su- 
miller de  Corps  y  caballerizo  mayor  del  Rey,  nuestro  señor, 
y  su  Capitán  general  de  la  caballería  de  España.  Todas  las 
dichas  piezas  estaban  con  muchos  perfumes  y  olores  muy 
perfetos,  y  las  mesas  en  la  mayor  sala  también  y  curiosa- 
mente puestas,  y  los  aposentos  dichos  con  los  aparadores  y 
demás  cosas  con  mucha  curiosidad. 

Viniendo  el  Almirante,  tocaban  muchos  atabales  y  trom- 
petas, que  estaban  en  la  plazuela,  adonde  cae  la  sala  de  la 
comida,  y  el  Duque  y  el  Almirante  se  sentaron  en  la  ca- 
becera de  la  mesa,  que  era  algo  más  ancha  que  lo  demás 
della,  y  luego  el  Embajador  de  Inglaterra,  y  cada  uno  en  su 
lugar,  no  hubo  ningún  español,  si  no  es  don  Pedro  de 
Zúñiga,  que  iba  por  embajador  á  Inglaterra,  por  el  co- 
nocimiento que  ya  tenia  con'  los  caballeros  ingleses  y  in- 
troducción que  con  ellos  iba  tomando,  y  don  Pedro  Pa- 
checo, hermano  del  Conde  de  Caracena,  como  conocido  v 
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amigo,  para  que  los  tuviese  compañía,  brindase  y  regalase. 
Comenzóse  la  comida  con  tantas  y  tan  diversas  viandas  ex- 
quisitas y  delicadas,  que  fué  cosa  maravillosa,  no  cesando 
jamas  la  música  en  son  tal,  que  no  ofendía,  sino  que  delei- 
taba al  Almirante  y  al  Duque.  A  cada  uno  se  ponia  plato 
entero  de  cada  cosa,  que  fué  mucha  grandeza,  y  los  ser- 
vian  los  caballeros  de  la  cámara  y  muchos  señores  de  títu- 
lo; y  el  Marqués  de  San  Germán  y  don  Blasco  de  Aragón 
ponian  las  viandas  en  la  mesa  y  levantaban  los  platos,  y  á 
los  caballeros  ingleses  asistían  otros  muchos  señores  y  caba- 
lleros, para  hacerlos  servir  y  dar  de  beber,  porque  en  nada 
se  faltase. 

A  su  tiempo  se  pusieron  las  postres  de  frutas  varias  y 
admirables,  y  cuando  fué  tiempo  se  quitaron  los  primeros 
manteles,  y  en  un  momento  se  vio  la  mesa  llena  de  grandí- 
sima diversidad  de  confituras  y  conservas,  en  tanto  grado, 
que  causó  gran  maravilla. 

Cuando  se  sentaron  á  comer,  el  Duque  y  el  Almirante 
se  lavaron  en  dos  fuentes  de  oro  macizo,  y  cuando  acaba- 
ron ,  en  dos  de  cristal ,  guarnecidas  con  pedrería.  Acabada  la 
comida,  se  pasó  el  Almirante  por  otra  galería,  que  estaba 
muy  bien  aderezada,  á  reposar  en  una  pieza  colgada  de 
muy  ricos  paños  labrados  en  las  Indias,  v  entre  tanto  co- 
mieron todos  los  señores  y  caballeros  que  hablan  asistido  á 
la  comida,  y  más  de  docientos  gentileshombres  ingleses  y 
criados  del  Almirante;  y  cuando  fué  tiempo  se  bajaron  á  un 
patio,  adonde  habia  una  fuente  y  estaba  cubierto  con  un 
toldo  muv  fresco  y  muy  bien  aderezado,  y  allí  se  representó 
una  comedia,  que  fué  recetada  con  general  aplauso  y  gusto, 
y  los   Revés  la  vieron  desde  una  o^elosía.  Este  dia  volvió  el 
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Almirante  á  solicitar  su  despacho,  para  el  cual  se  resolvie- 
ron algunos  puntos  que  habia  pedido  á  su  Majestad. 

Con  esta  resolución,  de  que  el  Almirante  se  tuvo  por 
muy  contento,  ordenó  su  Majestad  que  el  Condestable  le 
llevase  á  la  segunda  audiencia,  y  así  lo  hizo,  acompañado 
de  todos  los  deudos  y  amigos  suyos,  que  fueron  muchos,  y 
su  Majestad  le  recibió  en  pié  en  la  galería,  arrimado  á  un 
bufete,  y  allí  se  hizo  la  presentación  del  Embajador  ordi- 
nario, y  hablaron  en  otras  materias.  Acabada  el  audiencia 
del  Rey,  pasaron  el  Almirante  y  el  Embajador  con  el  mismo 
acompaíiamiento  al  cuarto  de  la  Reina,  nuestra  señora,  y 
las  damas  dieron  lugar,  como  se  hace  en  semejantes  au- 
diencias, y  le  tomaron  algunos  caballeros  ingleses,  que  este 
dia  fueron,  como  los  demás,  a  su  usanza,  ricamente  vestidos; 
V  habiéndole  presentado  también  al- Embajador  á  la  Reina, 
nuestra  señora,  que  le  recibió  en  pié,  como  en  la  primera 
audiencia,  y  después  de  grandes  recados  de  la  serenísima 
Reina  de  Inglaterra,  de  su  parte  dio  á  su  Majestad  una  rica 
joya,  que  era  una  águila  de  diamante,-  coronada,  y  el  tusón 
por  pendiente,  con  dos  riquísimas  perlas,  que  toda  ella  fué 
estimada  en  doce  mil  ducados;  y  su  Majestad  la  recibió  con 
su  acostumbrada  benignidad,  y  respondió  con  tan  gratas 
palabras,  que  quedó  muy  alegre  y  contento,  y  el  Condes- 
table le  volvió  á  su  posada.  Y  habiéndose  concertado  los 
puntos  arriba  dichos,  sobre  que  el  Almirante,  por  algunas 
dudas  que  se  le  ofrecieron,  tuvo  algunas  juntas  con  el  Em- 
bajador ordinario  y  con  el  Veedor  general  de  la  armada, 
quitándose  y  poniéndose  en  los  capítulos  algunas  palabras, 
todo  como  lo  afirma  don  Blasco  de  Aragón  y  se  vio  con 
efeto,  á  fin  de  que  se  conserve  largamente  la  paz,  de  cuyo 
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deseo  daba  el  Almirante  claras  y  evidentes  muestras,  llegó 
el  dia  del  Corpus. 

PROCESIÓN  DEL  CORPUS. 

El  dia  de  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  que  llaman 
de  Corpus  Christi,  como  el  Rey,  nuestro  señor,  lo  acostum- 
bra, fué  á  la  procesión,  y  salió  con  ella  desde  la  Iglesia  Ma- 
yor, y  siempre  anduvo  con  la  gorra  en  la  mano  y  una  vela 
encendida,  con  el  ejemplo  de  católica  piedad  que  siempre  ha 
mostrado.  Iba  el  Obispo  de  Valladolid,  Inquisidor  general, 
vestido  de  pontifical,  y  el  Regimiento,  como  es  costumbre, 
llevaba  las  varas  del  palio  del  Santísimo  Sacramento;  cerca 
de  la  persona  de  su  Majestad,  en  los  lugares  ya  conocidos, 
iban  el  Cardenal  de  Toledo,  el  Príncipe  de  Piamonte,  y  el 
gran  Prior,  su  hermano,  el  Duque  de  Lerma,  los  duques 
de  Alburquerque,  Infantado,  Cea,  Alba,  Pastrana,  v  el 
Conde  de  Alba,  y  detras  el  Marqués  de  Velada  y  el  Mar- 
qués de  Falces,  capitán  de  la  guarda  de  los  archeros.  De- 
lante de  su  Majestad,  en  dos  coros,  como  se  usa,  iban  los 
Consejos,  cada  uno  en  su  lugar,  con  velas  encendidas,  y  los 
mayordomos  del  Rey  haciendo  su  oficio.  Toda  la  clerecía, 
las  órdenes  y  cofradías,  con  sus  insignias,  que  eran  muchas, 
llevaban  su  lugar,  con  mucha  cera,  y  asimismo  los  señores  y 
caballeros,  todos  muy  galanes,  y  la  procesión  fué  grande  y 
bien  ordenada.  Salió  de  la  Iglesia  Mayor  á  la  Corredera,  v  la 
Reina,  nuestra  señora,  con  el  Duque  de  Sessa  v  la  camarera 
mayor,  estaban  en  una  ventana,  v  en  las  otras  las  damas,  y 
con  grandes  muestras  de  devoción  adoró  su  Majestad  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  pasado,  estuvo  en  pié  hasta  que  pasó 
el  Rey.  El  Almirante  de  Inglaterra,  con  sus  hijos  v  sobri- 
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nos  y  muchos  caballeros  ingleses ,  estuvieron  en  las  ventanas 
de  su  posada,  en  la  casa  del  Conde  de  Salinas. 

Una  parte  de  los  caballeros  ingleses  anduvieron  en  la  pro- 
cesión, so  color  de  curiosos,  con  gran  acatamiento,  habiendo 
parecido  á  todos  notable  cosa  la  grandeza  con  que  lo  espi- 
ritual y  temporal  se  celebra  en  esta  corte;  porque  en  las  ca- 
lles habia  mucha  riqueza  de  tapicería  y  pinturas,  y  en  to- 
das habia  grandes  toldos  de  lienzo,  que  con  gran  gusto  puso 
la  Ciudad,  y  con  brevedad,  por  la  buena  diligencia  del  Cor- 
regidor don  Diego  de  Sandoval. 

RATIFICACIÓN  DEL  JURAMENTO  DE  LAS  PACES 
CON     INGLATERRA. 

El  dicho  dia  de  Corpus  Christi  en  la  tarde  mandó  su 
Majestad  que  se  celebrase  la  ratificación  del  juramento 
de  las  paces  establecidas  con  la  corona  de  Inglaterra,  que 
era  el  principal  efeto  de  la  venida  del  Almirante;  y  para 
ello  el  Condestable  de  Castilla  fué,  muy  acompaiíado  de 
muchos  sefíores  y  caballeros  muy  galanes,  á  la  posada  del 
Almirante ,  adonde  don  Blasco  de  Aragón  habia  pro- 
veído de  caballos  para  todos  los  señores  y  caballeros  in- 
gleses; y  llevando  el  Condestable  a  su  mano  derecha  al  Al- 
mirante, que  llevaba  el  collar  de  la  Orden  de  la  Jarretera, 
y  la  misma  Jarretera  de  oro  de  martillo,  guarnecida  de 
diamantes,  en  la  pierna  izquierda,  y  muy  galán,  como  lo 
iban  todos  los  caballeros  ingleses,  fueron  á  palacio,  y  su- 
biendo a  la  antecámara,  toparon  a  su  Majestad  en  la  galería, 
que  iba  acompaiíado  de  los  grandes,  que  eran  los  duques 
de  Alburquerque,  Alba,  Infantado,  Sessa,  Pastrana,  Cea, 
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Conde  de  Alba  y  el  Marqués  de  Velada,  su  mayordomo 
mayor,  y  de  los  demás  mayordomos  y  caballeros  de  su  cá- 
mara; el  cual  tomó  á  su  lado  al  Almirante,  pasándose  el 
Condestable  con  los  grandes.  Delante  de  su  Majestad  iba  el 
Duque  de  Lerma,  que  llevaba  el  estoque,  como  caballerizo 
mayor,  y  los  cuatro  reyes  de  armas  con  sus  cotas  y  cuatro 
maceros  con  sus  mazas  en  el  lugar  que  les  tocaba;  se  fué  ca- 
minando por  las  galerías,  cuyas  ventanas  estaban  abiertas,  por 
lo  cual  se  veia  muy  bien  pasar  todo  el  acompañamiento  y  á 
su  Majestad  desde  la  plaza,  adonde  habia  un  tablado,  en  el 
cual  estaban  tocando  siempre  los  atabales  y  trompetas.  La 
sala  Real,  que  comunmente  se  dice  el  salón,  estaba  colgada 
de  ricas  tapicerías,  y  en  la  frente  un  rico  dosel  y  una  silla 
de  brocado,  con  una  gran  tarima  de  dos  gradas  en  alto,  cu- 
bierta de  alhombras,  y  allí  estaba  aguardando  el  Cardenal 
de  Sandoval,  Arzobispo  de  Toledo.  Sentado  su  Majestad,  á 
su  mano  derecha,  debajo  de  la  segunda  grada  de  la  tarima, 
se  sentó  el  Cardenal  en  silla  alta  de  terciopelo  carmesí,  y 
consecutivamente  della  se  sentaron  los  grandes  en  su  banco, 
estando  cabe  su  Majestad  el  Duque  de  Lerma,  en  pié,  con 
el  estoque,  y  el  Marqués  de  Velada,  mayordomo  mayor,  á 
la  mano  izquierda  del  Rey.  Enfrente  del  Cardenal  se  sentó 
el  Almirante  de  Inglaterra  en  silla  rasa  de  terciopelo  car- 
mesí, y  más  abajo,  en  banco,  el  Embajador  don  Carlos 
Cornewalis,  caballero  de  la  cámara  privada  del  Rey,  uno 
de  los  lugartenientes  Reales  en  la  provincia  de  Nortfolc,  y 
de  su  Consejo,  y  no  hubo  más  embajadores. 

El  Rey  tuvo  por  bien  de  dar  satistacion  al  Almirante, 
que  quiso  que  juntamente  con  él  asistiese  el  Embajador  or- 
dinario, como  era  razón.  Y  habiéndose  sentado  todos  en  la 
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forma  referida,  después  de  un  Credo,  que  se  estuvo  con  gran 
silencio  v  quietud,  el  Rey  hizo  seíía  á  Andrés  de  Prada, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  su  secretario  de  Es- 
tado, que  estaba  junto  al  Cardenal,  el  cual  le  puso  en  la 
mano  un  papel,  que  leido  en  voz  inteligible,  estando  en 
pié,  contenia  lo  siguiente: 

«Vuestra  Majestad  promete,  sobre  su  fe  y  palabra  Real,  que 
observará  y  cumplirá,  y  hará  observar  y  cumplir,  inviolable, 
realmente  y  con  efeto,  sin  fraude  ni  dolo  alguno,  todos  los 
puntos  y  artículos  contenidos  en  el  tratado  de  la  confedera- 
ción y  liga  que  se  ha  acordado  y  concluido  entre  vuestra 
Majestad  y  el  serenísimo  Rey  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
que  entonces  se  intitulaba  Rey  de  Inglaterra,  Escocia  é  Ir- 
landa, por  los  despachos  de  entrambas  partes,  en  la  ciudad 
de  Londres,  á  veintiocho  de  Agosto  del  año  próximo  pasado 
de  mil  y  seiscientos  y  cuatro;  y  asimismo  los  dos  capítulos 
que  Juan  Fernandez  de  Velasco,  Condestable  de  Castilla, 
en  nombre  de  vuestra  Majestad  concedió  á  los  subditos  del 
dicho  serenísimo  Rey  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  para 
que  pudiesen  trasportar  las  mercaderías  de  Alemania  á  Es- 
paña libres  del  derecho  de  treinta  por  ciento,  en  la  forma 
que  en  los  dichos  capítulos  más  largamente  se  contiene,  su 
fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Londres,  á  dos  dias  del  mes  de 
Setiembre  del  dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro,  sin 
jamas  contravenir,  ni  consentir  que  se  contravenga  á  ello,  ni 
á  cosa  ni  parte  dello  en  ninguna  manera,  por  vuestra  Ma- 
jestad ni  por  sus  subditos,  ni  por  vuestra  Majestad  ni  por 
ellos  se  asentará  ni  innovará  cosa  alguna  contra  la  dicha  con- 
federación y  liga,  directa  ni  indirectamente.»  Y  habiendo 
puesto  el  tapicero   mayor  delante   del   Rey   un   sitial  v  un 
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cojin  de  terciopelo,  don  Alvaro  de  Carvajal,  limosnero 
mayor,  puso  encima  un  misal  y  una  cruz.  Prosiguió  el  Car- 
denal diciendo  que  si  lo  juraba  sobre  la  cruz  y  los  Santos 
Evangelios,  que  para  tal  efeto  tocaba  con  sus  Reales  manos. 
El  Rey  se  hincó  de  rodillas  y  puso  las  manos  sobre  la  cruz 
y  el  misal  que  el  Cardenal  tenia  en  las  suyas,  y  respondió: 
«Así  lo  juro,  y  prometo  de  guardar  estas  capitulaciones»;  las 
cuales  firmó  allí  su  Majestad. 

Acabado  este  acto,  volvió  su  Majestad  á  su  cámara  con 
el  mismo  acompañamiento  que  habia  llevado,  y  dejándole 
en  ella  el  Almirante  y  el  Embajador,  se  volvieron  á  su  posa- 
da, acompañándolos  el  Condestable  y  todos  los  caballeros 
que  con  ellos  fueron;  y  en  todo  este  tiempo  nunca  cesaron 
los  atabales  y  trompetas,  que  estaban  en  parte  que  ningún 
impedimento  daban ,  y  luego  se  comenzó  á  tratar  la  par- 
tida, solicitándolo  mucho  el  Almirante. 

JUEGO  DE  CAÑAS  Y  TOROS. 

Viernes,  que  se  contaron  lo  de  Junio,  después  del  dia 
del  Corpus,  habiendo  el  Rey  mandado  que  se  hiciese  este 
dia  el  juego  de  cañas  en  la  plaza  Mayor  de  Valladolid,  que 
por  su  grandeza  y  proporción,  en  forma  casi  cuadrada,  y 
por  las  tres  órdenes  de  balcones  de  hierro  que  tiene  á  com- 
pás, es  la  mejor  del  mundo,  estando  adornada  de  muchas 
tapicerías  de  brocados,  telas  de  oro  y  sedas,  y  los  tablados 
debajo  de  las  ventanas  en  torno,  de  manera  que  hacian  un 
grande  y  bien  compuesto  teatro,  con  el  lugar  que  en  las  ga- 
lerías ó  terrados  se  habia  hecho  para  que  tanto  mavor  nú- 
mero de  gente  se  pudiese  acomodar;  entre  las  doce  v  una 
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horas  de  mediodia  entró  la  Reina,  nuestra  señora,  en  una 
hacanea  con  sillón  de  plata  y  gualdrapa  bordada,  yendo 
delante  toda  la  nobleza  de  la  Corte,  el  Príncipe  de  Pia- 
monte  y  su  hermano  el  gran  Prior  de  Castilla,  y  los  grandes 
del  reino  que  se  hallaban  en  ella,  todos  tan  ricamente  vesti- 
dos y  galanes,  diferentes  de  los  otros  dias,  que  admiraba 
tanta  grandeza  justamente  empleada  en  ocasión  de  tan  digno 
regocijo.  La  Reina,  nuestra  señora,  llevaba  saya  entera  de 
gurbión  de  oro  y  gorra  aderezada,  con  grandísima  cantidad 
de  joyas  por  todo  el  vestido,  y  un  pinjante  con  un  dia- 
mante con  una  preciosa  perla  de  extraordinaria  grandeza, 
que  como  heria  el  sol  en  los  diamantes,  hacia  lindísima  vis- 
ta, y  lo  mismo  eran  en  cuantos  los  llevaban,  que  eran  casi 
todos,  porque  otras  joyas  no  habia.  Al  lado  de  la  Reina, 
nuestra  señora,  iba  el  Rey,  nuestro  señor,  á  la  jineta,  y  lle- 
vaba un  hermoso  y  rico  jaez,  bordadas  en  la  mochila,  de 
oro  y  perlas,  las  armas  de  todos  los  reinos  de  su  corona.  Se- 
guía á  su  Majestad  la  camarera  mayor,  y  después  todas  las 
damas,  en  palafrenes,  con  riquísimos  sillones  de  plata  y  guar- 
niciones, unos  bordados,  otros  chapados,  y  ellas  en  cuerpo, 
con  gorras  aderezadas  y  plumas  y  sayas  enteras  de  diferentes 
telas  de  oro ,  rasos  cortados ,  aforrados  de  velos  de  oro  y  plata, 
y  bordados  con  multitud  de  joyas,  acompañándolas  los  ga- 
lanes tan  lucidos  y  vistosos,  que  verdaderamente  fué  acom- 
pañamiento de  tal  dia  y  de  tales  príncipes. 

Apeáronse  sus  Majestades  en  las  casas  de  la  Ciudad, 
adonde  se  les  tenia  aparejada  la  comida,  porque  allí  hablan 
de  estar  á  la  fiesta.  Poco  antes  que  se  soltasen  los  toros,  sa- 
lieron sus  Majestades  á  la  galería  de  la  Ciudad,  que  es  muy 
grande  y  desenfadada  y  muy  á  propósito  para  tales  fiestas; 
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y  tomando  su  lugar  en  el  balcón,  se  preguntó  de  parte  de 
su  Majestad  al  Almirante  si  holgaría  de  ver  la  fiesta  con  las 
damas,  de  lo  cual  mostró  recibir  gusto,  y  así  vio  la  fiesta 
sentado  con  ellas.  Los  caballeros  ingleses  estuvieron  en  los 
balcones  largos,  debajo  de  su  Majestad,  en  la  misma  casa. 

Antes  de  estar  sus  Majestades  en  su  lugar,  entró  el  Conde 
de  Miranda  con  el  Consejo  Real,  alcaldes  de  la  casa  y  cor- 
te, y  ministros  y  oficiales  del  Consejo,  que  así  por  represen- 
tación de  la  mucha  excelencia  del  Conde,  como  por  la  gran 
autoridad  de  tan  excelso  Consejo,  fué  vista  de  grande  esti- 
mación y  á  todos  muy  grata;  y  se  fueron  á  apear  á  su  lu- 
gar, estando  todos  los  consejos  en  los  suyos;  porque  en  tales 
dias  se  acostumbra  de  señalarlos  á  los  tribunales  v  á  las 
personas  de  autoridad. 

Entró  luego  el  Marqués  de  Camarasa  á  caballo,  y  detras 
del  la  guarda  española,  de  que  es  capitán ,  en  orden  de  guer- 
ra, con  pifaros  y  cajas,  y  luego  la  alemana,  guiándola  su 
alférez,  y  en  medio  della,  á  caballo,  el  capitán  Calderón, 
caballero  del  hábito  de  San  Juan,  su  gobernador,  también 
en  orden  de  guerra,  y  después  el  Marqués  de  Falces,  capi- 
tán de  los  archeros,  con  ellos  en  tropa.  Y  habiendo  los 
guardas  tomado  su  acostumbrado  lugar,  se  mandó  que  se 
limpiase  la  plaza,  porque  habia  mucha  gente,  y  no  con  venia 
que  quedasen  más  de  los  toreadores.  Y  luego  entraron  ca- 
torce carros  en  ala,  con  largas  cubas  de  agua,  que  en  un 
momento  la  regaron  y  la  dejaron  muy  fresca,  y  pareció 
bien  aquel  gran  teatro  con  tanta  gente,  ventanaje  y  terra- 
dos, adonde  se  juzgó  que  habia  poco  menos  de  cien  mil 
personas.  Soltáronse  los  toros,  que  fueron  bravos,  y  se  tue- 
ron  corriendo  por  su  orden;   v  quiso  Dios  que  tanto  más 
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alegre  fué  la  fiesta,  cuanto  que  hicieron  poco  daño,  aunque 
dos  ó  tres  veces  desbarataron  la  guarda,  que  fué  vista  ale- 
gre y  apacible.  Celebráronse  mucho  dos  lanzadas  que  se 
dieron  y  los  garrochones  que  hubo,  porque  salieron  á  la 
plaza  con  multitud  de  lacayos  vestidos  de  librea,  en  lindísi- 
mos caballos  con  ricos  jaeces,  el  Duque  de  Alba,  el  Duque 
de  Pastrana,  el  Conde  de  Salinas,  el  Conde  de  Coruña,  el 
Marqués  de  Tavara,  el  Marqués  de  Villanueva,  de  Barcarota 
y  otros  caballeros.  Y  fué  cosa  agradable  para  los  extranjeros 
ver  las  muchas  y  buenas  suertes  que  se  hacian  con  los  toros, 
admirando  la  ligereza  de  los  caballos,  la  destreza  y  ánimo 
de  los  caballeros ,  y  no  menos  maravilla  causaban  las  buenas 
suertes  que  hacian  los  de  á  pié,  provocando  al  toro,  y  sa- 
biendo ligeramente  excusar  el  encuentro,  dejándole  frustrado. 
Siendo  tiempo,  el  Rey  y  los  Príncipes  se  fueron  á  vestir 
para  las  cañas,  y  los  señores  y  caballeros  que  andaban  en  la 
plaza  se  salieron  para  el  mismo  efeto,  quedando  en  compa- 
ñía de  la  Reina  el  Duque  de  Sessa,  su  mayordomo  mayor, 
y  entre  tanto  se  prosiguió  en  el  correr  de  los  toros ;  notán- 
dose mucho  que  el  Almirante  de  Inglaterra  se  entretenía 
con  doña  Catalina  de  la  Cerda,  dama  de  la  Reina,  nuestra 
señora,  hermosa  y  de  mucha  gentileza,  y  con  ella  hizo  el 
Almirante  demostraciones  de  buen  galán  y  discreto  corte- 
sano. Y  estando  la  plaza  despejada  de  gente,  en  que  por  una 
parte  el  Marqués  de  Camarasa  con  la  guarda  española,  y 
por  otra  parte  el  capitán  Calderón  con  la  alemana,  usaron 
mucha  diligencia,  la  Reina,  nuestra  señora,  mandó  que  la 
entregasen  la  llave  del  toril,  porque  siendo,  como  es,  cos- 
tumbre echar  toros  para  despartir  las  cañas,  no  quiso  que 
esto  se  hiciese  estando  el  Rey  en  la  plaza;  en  que  su  Ma- 
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jestad  mostró  mucha  discreción.  Vestido  su  Majestad  en  la 
posada  del  Marqués  de  la  Laguna,  que  es  junto  al  pasadizo 
de  Don  Alonso,  desde  una  ventana  fué  ordenando  todo  lo 
que  se  habia  de  hacer  para  el  juego  de  cañas;  y  en  ejecu- 
tar sus  órdenes  entendían  don  Alonso  de  Cárcamo  y  Haro, 
Corregidor  de  Toledo,  del  hábito  de  Calatrava,  y  don  Gon- 
zalo Manuel,  de  la  misma  Orden,  caballeros  cordobeses, 
que,  como  ejercitados  en  tal  juego,  fueron  llamados  para 
que  asistiesen  en  él  y  hiciesen  ejecutar  lo  que  su  Majestad 
mandase.  Estando,  pues,  todo  á  punto,  y  juntas  las  cuadri- 
llas, su  Majestad  se  puso  á  caballo,  y  desde  la  puerta  de  la 
plaza  mandó  que  comenzasen  á  entrar.  Fueron  los  primeros 
treinta  y  cuatro  trompetas  y  atabales;  que  aunque  éstos  en- 
traron haciendo  grandísimo  estruendo,  porque  en  las  cuatro 
esquinas  de  la  plaza  habia  otros  muchos  trompetas  y  me- 
nestriles,  que  desde  que  se  comenzaron  los  toros  y  mien- 
tras duraron,  á  veces  tocaban,  sin  que  jamas  dejase  de  ha- 
ber música,  en  esta  entrada  tocando  todos  juntos,  pareció 
muy  bien.  Guiaba  los  trompetas  y  atabales  uno  á  caballo, 
vestido  de  la  misma  librea  de  seda ,  de  las  colores  de  la 
Reina,  nuestra  señora,  y  ellos  también  con  las  banderolas 
de  las  trompetas,  las  gualdrapas  de  los  atabales,  cubiertas  v 
guarniciones  de  los  caballos ,  sombreros  v  plumas.  Y  estando 
la  plaza  muy  despejada,  y  habiéndose  puesto  las  trompetas 
y  atabales  en  los  cuatro  ángulos  de  la  plaza,  para  que  sin 
embarazar  pudiesen  hacer  su  oficio,  entraron  doce  acémilas 
de  una  en  una,  llevadas  de  diestro  de  acemileros,  vestidos 
de  librea,  guarnecidas  con  patenaje  de  plata  v  pretales  de 
plata  y  borlaje  de  seda  de  las  colores  de  la  Reina ,  con 
grandes  penachos   en   las   cabezas  v  traseros  de  los  bastos. 
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con  dos  haces  de  cañas  para  el  juego  en  cada  una,  cubier- 
tas de  reposteros  de  terciopelo  carmesí ,  bordadas  en  ellos , 
de  oro  y  plata  y  seda,  las  armas  Reales,  con  sogas  de  seda 
de  las  mismas  colores  y  garrotes  de  plata.  Seguían  á  las 
acémilas  todos  los  oficiales  de  la  caballeriza  del  Rey,  y  luego 
seguia  el  caballo ,  y  tras  él  otros  veinticinco ,  llevados  de 
diestros  de  lacayos,  vestidos  de  encarnado,  blanco  y  mora- 
do, que  son  las  colores  de  la  Reina,  nuestra  señora,  con  es- 
padas y  dagas  plateadas.  Los  jaeces  eran  de  oro  y  plata,  con 
muchas  joyas  y  recamados;  las  mochilas  de  pedrerías,  cu- 
biertas con  tellices  de  terciopelo  carmesí  y  franjas  de  oro, 
bordadas  en  ellos  unas  cifi^as  de  tela  de  oro. 

Hecha  esta  suntuosa  entrada,  estando  la  plaza  muy  re- 
gada y  despejada,  y  todos  en  sus  lugares,  haciendo  un  lin- 
dísimo espectáculo,  y  con  universal  aplauso,  silencio  y  as- 
pectacion,  entró  la  cuadrilla  del  Rey,  nuestro  señor,  que 
eran  :  su  Majestad,  el  Duque  de  Lerma,  su  caballerizo  ma- 
yor, en  dos  maravillosos  caballos  blancos,  y  corrieron  una 
pareja  tan  igual,  comenzando  y  parando  tan  á  tiempo,  y 
blandiendo  sus  lanzas  con  tal  gracia  y  gallardía,  que  causó 
mucho  contento.  Siguió  el  Duque  de  Cea  y  el  Conde  de 
Gelves,  gentilhombre  de  su  cámara;  don  Pedro  de  Castro  y 
el  Conde  de  Mayalde,  también  gentileshombres  de  su  cá- 
mara; el  Marqués  de  la  Bañeza  y  don  García  de  Figueroa, 
gentileshombres  de  la  cámara;  don  Enrique  de  Guzman  y 
el  Marqués  de  San  Germán,  gentileshombres  de  su  cámara, 
con  marlotas  y  capellares  de  raso  encarnado  y  morado,  bor- 
dado de  plata,  con  rapacejos  y  franjas  de  lo  mismo,  que 
eran,  como  se  ha  dicho,  las  colores  de  la  Reina,  nuestra  se- 
ñora. Y  porque  las  labores  bordadas  eran  unas  cornucopias. 


15 


220  RELACIÓN 

salían  mucho,  y  estaban  bien  compartidas  y  matizadas,  y 
las  tocas  moriscas  iban  bien  hechas  con  lindas  plumas;  y  de 
la  misma  manera  eran  las  libreas  de  las  otras  cuadrillas,  sin 
quitar  ni  poner  más  de  las  colores.  Y  aquí  se  notó  la  gran 
atención  con  que  todos  volvieron  los  ojos  á  su  Rey,  con 
grande  amor  y  estimación,  admirando  y  ensalzando  la  gen- 
tileza con  que  iba,  con  mucha  destreza  y  donaire. 

Siguió  á  la  cuadrilla  de  su  Majestad  la  de  la  ciudad  de 
Valladolid,  que  fué  la  segunda,  que  era  el  nuevo  Corregi- 
dor don  Diego  de  Sandoval,  gentilhombre  de  la  boca  de  su 
Majestad,  y  Antonio  de  Santiago,  don  Luis  de  Alcaraz, 
don  Pedro  de  Arrieta,  don  Diego  Ñuño  de  Valencia,  don 
Galvan  Boniseñe,  don  Alonso  López  de  Mella,  don  Diego 
de  Nebro,  don  Diego  de  Leiva,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, todos  regidores,  y  don  Jerónimo  de  Sandoval,  hijo  del 
Corregidor,  y  eran  sus  colores,  colorado,  amarillo  y  plata. 

La  tercera  cuadrilla  fué  el  Condestable  de  Castilla,  de 
verde,  negro  y  plata;  y  fueron  el  Condestable,  el  Marqués 
de  Cuéllar,  el  Conde  de  Aguilar,  don  Alonso  de  Velasco, 
señor  de  Revilla,  veedor  general  de  las  galeras  y  armadas 
del  Rey ;  el  Marqués  del  Carpió,  don  Manuel  de  Zúñiga, 
hijo  del  Conde  de  Monterey ;  don  Pedro  Enriquez,  her- 
mano del  Duque  de  Alcalá ;  don  Andrés  Velazquez  de 
Velasco,  señor  de  Villavaquerin ;  don  Francisco  de  Velasco, 
del  hábito  de  Santiago,  gentilhombre  de  la  boca  del  Rey,  y 
su  hermano  don  Antonio  de  Velasco. 

En  la.cuarta  cuadrilla  fué  el  Duque  de  Pastrana,  y  con  él 
el  Conde  de  Concentaina,  el  Comendador  mayor  de  Mon- 
tesa,  don  Fernando  de  Borja,  don  Carlos  de  Borja,  su  her- 
mano, el  Marqués  de  Fuentes,  don   Bernardo  de  Rojas  y 


DE     LAS     FIESTAS     DE    VALLADOLID.  227 

Sandoval,  don  Pedro  Niño,  don  Alonso  Girón,  don  Fer- 
nando de  la  Cerda,  del  hábito  de  Santiago,  capitán  de  ca- 
ballos ligeros,  y  don  Pedro  de  Fonseca,  vestidos  de  mora- 
do, naranjado  y  plata. 

La  quinta  cuadrilla  fué  la  del  Duque  del  Infantado,  ves- 
tido de  negro,  leonado  y  plata;  y  entró  con  el  Duque,  don 
Dieeo  Sarmiento  de  Acuña,  caballero  del  hábito  de  Cala- 
trava,  del  Consejo  de  Hacienda  de  su  Majestad.  Siguieron: 
el  Almirante  de  Aragón,  don  Francisco  Enriquez  de  Al- 
manza,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  Conde  de  Nieva, 
mayordomo  del  Rey  ;  el  Conde  de  Coruña ,  don  Diego 
Sarmiento ,  hijo  del  Conde  de  Rivadavia ;  don  Juan  de 
Tássis,  del  hábito  de  Santiago,  hijo  del  Conde  de  Villame- 
diana.  Embajador  en  Inglaterra;  el  Conde  de  Barajas,  ma- 
yordomo del  Rey,  y  su  hermano  don  Gómez  Zapata,  gentil- 
hombre de  la  boca  de  su  Majestad,  del  hábito  de  Alcántara. 

La  sexta  cuadrilla  fué  del  Duque  de  Alba,  de  azul,  leonado 
y  plata,  y  con  el  Duque,  don  Diego  Sarmiento  de  Silva, 
Conde  de  Salinas ,  del  hábito  de  Alcántara ;  los  marqueses 
de  Cerralvo  y  Tavara,  don  Pedro  deZuñiga,  señor  de  Mi- 
raflores,  que  va  de  embajador  á  Inglaterra;  don  Miguel  de 
Alencastro,  hermano  del  Duque  de  Avero ;  el  Conde  de 
Ayala,  don  Diego  Pimentel,  del  hábito  de  Santiago  y  del 
Consejo  de  Guerra;  don  Luis  Valero  de  Franqueza,  del 
hábito  de  Santiago,  gentilhombre  de  la  boca  de  su  Majes- 
tad, y  el  Marqués  de  Villanueva  de  Barcarota. 

La  sétima  cuadrilla  fué  del  Conde  de  Alba,  de  oro, 
plata  y  encarnado,  y  entraron  con  el  Conde,  don  Bernar- 
dino  de  Toledo,  su  hermano,  comendador  de  la  Orden  de 
San  Juan ;  don  Juan  de  Guzman ,  Martin  de  Guzman ,  se- 
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ñor  de  Montalegre  y  M  en  eses ;  el  Marqués  de  Falces,  ca- 
pitán de  los  archeros ;  don. Francisco  Zapata,  caballerizo  del 
Rey;  don  Felipe  de  Valencia,  del  hábito  de  Santiago,  so- 
brino del  Bailío  de  Lora;  don  Juan  Vicentelo  de  Toledo, 
señor  de  Cantillana ;  don  Antonio  de  Toledo,  señor  de  la 
Horcajada,  y  don  Luis  de  Guzman. 

La  última  fué  la  del  Príncipe  Vitorio  de  Piamonte  y  de 
su  hermano  Filiberto  Manuel,  gran  Prior  de  Castilla,  de  la 
Orden  de  San  Juan,  y  entraron  con  ellos,  don  Alvaro  de 
Mendoza,  don  Jerónimo  Muñoz  ,  don  Francisco  de  Cór- 
doba, don  Juan  de  Heredia,  gentileshombres  de  su  cámara; 
don  Pedro  de  Lizama,  del  hábito  de  Calatrava;  don  Fran- 
cisco Terza,  del  hábito  de  Montesa,  caballero  de  su  boca; 
el  Marqués  de  Este,  su  mayordomo  mayor,  y  don  Diego 
de  las  Marinas,  su  mayordomo,  del  hábito  de  Santiago,  de 
plata  y  negro. 

Pasada  la  primera  carrera  por  medio  de  la  plaza,  fué  la 
segunda  por  debajo  del  balcón  de  la  Reina,  nuestra  señora, 
y  otra  por  el  otro  lado.  Y  habiéndose  pasado  muy  bien  y 
con  gran  orden  y  concierto,  pareciendo  muy  agradable  la 
vista  de  tantos  caballeros  solos  en  la  plaza,  con  tan  hermo- 
sas, ricas  y  varias  libreas,  con  tanta  gentileza  y  diversidad 
de  plumas,  hallándose  todos  en  el  puesto  del  Ochavo  para 
dividirse  y  saliV  á  mudar  caballos  y  tomar  cañas  y  adargas, 
se  salió  su  Majestad  por  allí  con  las  cuadrillas  de  su  puesto, 
que  eran  la  de  la  Ciudad,  el  Condestable  y  el  Duque  de 
Pastrana ;  y  las  otras  cuatro  se  fueron  de  galope  por  la  acera 
donde  estaba  la  Reina,  nuestra  señora,  guiándolas  don  Diego 
Sarmiento  de  Acuña,  para  salir  para  el  mismo  efeto  por  la 
puerta  de  arriba.  Su  Majestad  fué  tan  diligente  en  mudar  ca- 
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bailo,  y  por  consiguiente  todos  los  de  su  puesto,  que  estuvo 
á  la  puerta  gran  rato  con  su  adarga  embrazada,  solicitando 
y  llamando  á  los  contrarios  con  una  trompeta,  y  envió  á 
ello  al  Marqués  de  Camarasa.  Y  estando  á  punto,  salieron 
los  unos  y  los  otros  por  sus  puertas  á  un  mismo  tiempo, 
guiando  su  Majestad  á  los  de  su  puesto,  y  el  Príncipe  de  Pia- 
monte  á  los  del  suyo ;  y  habiendo  escaramuzado  y  torneado 
la  plaza  buen  rato  con  gran  concierto  de  galope,  dándose 
lugar  los  unos  á  los  otros,  sin  embarazarse,  se  volvieron  á 
sus  lugares,  poniéndose  todas  las  cuadrillas  de  por  sí  á  la 
frente  las  unas  de  las  otras.  Y  cuando  fué  tiempo,  llevando 
su  Majestad  el  cabo  de  la  suya,  arremetió  con  toda  ella  á 
desembarazar  las  cañas  sobre  el  puesto  enemigo,  y  revol- 
vió, recogiendo  la  cuadrilla  y  guiándola,  y  tomando  la  carga 
con  tan  buena  orden  y  compostura,  no  sólo  para  el  jue- 
go, sino  para  gobernarle,  como  si  cada  dia  lo  hubiera  ejer- 
citado. Y  aunque  los  hábitos  con  que  se  hace  este  juego 
y  la  caballería  son  á  usanza  morisca,  la  forma  de  pelear 
es  antigua  romana,  con  aquellos  rodeos  y  vueltas,  dándose 
las  cargas  los  unos  á  los  otros.  Prosiguió  el  juego  por  gran 
rato,  haciéndolo  todos  muy  bien ;  porque  con  mucha  con- 
sideración se  daban  lugar,  arremetiendo  sobre  el  enemigo, 
á  espaldas  vueltas,  por  no  mezclarse;  pero  su  Majestad  se 
hubo  tan  extremadamente  de  bien ,  que  por  el  adargarse  con 
maiía  y  desembarazar  la  caña  con  brío  y  gracia,  llevó  á  sí 
todos  los  ojos  de  aquel  gran  teatro.  Al  fin  la  noche  despartió 
el  juego,  que  fué  maravilloso,  muy  concertado  y  ordenado, 
y  el  pueblo  quedó  contentísimo,  juzgando  que  á  su  Majes- 
tad no  le  faltó  nada  para  hacer  lo  que  debe  en  tal  ocasión 
un  verdadero  caballero  y  perfeto  jinete. 
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Acabado  el  juego,  se  fueron  á  desnudar,  y  volvió  por  la 
Reina,  nuestra  señora,  con  la  cual  se  fué  á  palacio  en  su 
coche,  estando  la  plaza  y  calles  con  muchas  luminarias.  Al 
Almirante  de  Inglaterra  y  al  Embajador,  y  á  todos  los  ca- 
balleros ingleses,  dio  esta  manera  de  fiesta,  no  usada  sino 
en  España,  mucho  contento,  gustando  mucho  de  la  riqueza 
de  las  libreas  tan  bien  matizadas ,  de  la  ligereza  y  virtud  de 
los  caballos,  de  la  gentileza  y  disposición  de  los  caballeros, 
en  aquella  manera  de  silla  tan  ejercitados. 

MUESTRA  GENERAL  QUE  SE  TOMÓ  A  LA  CABALLERÍA 

DE    LAS    GUARDAS    DE    CASTILLA,    EN     LA    PUERTA    DEL 
CAMPO    DE    VALLADOLID,    SÁBADO     II     DE    JUNIO. 

Desde  que  el  Duque  de  Lerma  tuvo  el  título  de  capitán 
general  de  la  caballería  de  España,  deseó  reconocerla  me- 
diante una  muestra  general,  y  en  particular  á  la  gente  que 
llaman  las  guardas  de  Castilla  la  Vieja,  desde  muy  antiguo 
tiempo  instituidas ;  y  pareciendo  que  por  estar  alojadas  cerca 
de  Valladolid,  y  ser  en  esta  ocasión  el  tiempo  que  se  suele 
mudar  la  parte  dellas,  que  de  dos  en  dos  años  va  á  residir 
al  reino  de  Navarra ,  adonde  parecia  que  ahora  no  hacia 
falta,  se  mandó  venir  sin  aguardar,  como  se  suele  hacer,  la 
que  entra  en  su  lugar,  salvo  la  compañía  de  caballos  ligeros 
del  Condestable  de  Navarra,  que  por  ser  de  naturales,  pare- 
ció no  desacomodarla  en  hacerla  venir  para  este  efeto;  porque 
si  las  otras  compañías  venian ,  era  para  quedarse  en  Castilla. 

Acordado,  pues,  que  esta  muestra  fuese  el  dia  referido, 
en  la  puerta  del   Campo  de  Valladolid,  como  todo  movi- 
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miento  de  armas  es  grato  espectáculo  á  los  hombres,  los 
consejos  lo  quisieron  ver ;  por  lo  cual  se  mandaron  hacer 
tablados  para  ellos,  y  otro  se  hizo  junto  á  las  casas  de  don 
Bernardino  de  Velasco,  al  lado  del  puesto  que  tenian  el  Rey 
y  Reina,  nuestros  señores,  y  sus  sobrinos,  adonde  estuvo  el 
Almirante  de  Inglaterra. 

Habiéndose,  pues,  acercado  algunos  dias  antes  la  caba- 
llería á  sus  alojamientos  cómodos,  las  compañías  se  fueron 
allegando  á  Valladolid  y  recogiéndose  hacia  la  parte  que 
llaman  del  Espolón;  y  cuando  pareció  que  era  hora,  porque 
su  Majestad,  como  se  ha  dicho,  se  hallaba  con  la  Reina, 
nuestra  señora,  en  las  casas  de  don  Bernardino  de  Velasco, 
adonde  habian  comido,  las  compañías  fueron  entrando  en 
la  plaza,  y  tomando  los  puestos  que  se  les  mandaron,  con 
muy  buena  orden;  y  las  quince  de  lanzas  gruesas,  que  así 
llaman  á  los  hombres  de  armas,  en  aquella  espaciosa  plaza, 
que  es  á  manera  de  teatro,  y  uno  de  los  mejores  del  mundo, 
formaron  dos  grandes  escuadrones,  poniendo  los  estandartes 
en  su  lugar,  y  en  la  primera  hilera  los  caballos  encuberta- 
dos, estando  sus  capitanes  delante  en  hermosos  caballos  con 
ricas  armas  doradas  y  ricos  gíreles,  y  algunos  con  bardas  ó 
cubiertas  de  acero,  doradas,  nieladas  y  labradas  de  ataugía, 
que  fué  mucho  de  ver.  En  los  dos  cuernos  destos  escuadrones 
se  pusieron  en  cada  uno  dos  compañías  de  caballos  ligeros, 
y  delante  dellos  una  de  arcabuceros  de  á  caballo. 

Estando  de  la  manera  referida  en  ordenanza  á  la  mira  de 
su  Majestad,  era  la  vista  muy  hermosa,  porque  los  escua- 
drones, divididos  con  un  buen  espacio  el  uno  del  otro,  con 
el  relumbrar  de  las  armas,  el  mover  de  los  estandartes,  cua- 
dretes  y  banderolas  de  las  lanzas  de  los  caballos  ligeros,  la 
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espesura  de  grandes  penachos,  y  los  buenos  arneses  que  to- 
dos llevaban  muy  limpios,  y  los  faldones  de  diversos  colo- 
res, con  el  gran  rumor  de  las  trompetas,  hacian  una  agra- 
dable vista,  estando  grandísimo  numero  de  gente  en  torno.  Y 
cuando  pareció  que  no  faltaba  más  que  proveer,  fué  don 
Juan  de  Mendoza,  Marqués  de  San  Germán,  Capitán  ge- 
neral del  reino  de  Portugal  y  lugarteniente  del  Duque  de 
Lerma  desta  caballería,  que  para  esto  fué  llamado,  y  avisó  al 
Duque,  el  cual  salió,  llevando  todos  sus  pajes  delante,  y  los 
oficiales  de  la  caballería  en  hermosos  caballos,  vestidos  con 
casacas  de  terciopelo  negro,  con  ricos  pasamanos  de  plata. 
Los  pajes  llevaban  la  celada  y  otras  piezas  de  armas ,  y  el 
Duque  iba  en  un  gran  caballo  corsel,  con  gireles  de  ter- 
ciopelo negro,  con  mucha  chapería  de  plata,  con  armas  do- 
radas, con  una  rica  banda,  bordada  de  preciosa  pedrería.  Y 
habiendo  mandado  quedar  á  los  oficiales  y  á  los  pajes,  lle- 
vando el  bastón  de  capitán  general,  fué  reconociendo  los 
escuadrones  y  dando  vuelta  por  ellos ;  y  acabado,  estando 
la  plaza  bien  despejada,  en  que  habian  entendido  los  jine- 
tes, estando  cada  capitán  en  su  puesto,  el  Duque  se  puso 
solo  delante  de  los  escuadrones,  y  á  buen  paso  los  hizo  me- 
jorar dos  veces,  caminando  á  frente  de  su  Majestad,  y  cuando 
pareció  que  estaban  en  el  puesto  conveniente,  los  arcabu- 
ceros de  á  caballo  del  un  cuerno  arremetieron ,  acometiendo 
á  los  del  otro,  los  cuales  salieron  cargándolos  y  tomando  la 
carga.  Arremetió  contra  ellos  una  comparíía  de  caballos  li- 
geros, y  de  mano  en  mano  las  unas  se  fueron  cargando  á 
las  otras  con  buena  orden  y  tiento. 

En  acabando  los  arcabuceros  y  caballos  ligeros  de  esca- 
ramuzar, arremetió  el  Duque  delante,  v  siguiéndole  los  dos 
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escuadrones,  guardando  muy  bien  la  ordenanza,  con  grande 
igualdad  fueron  á  romper  debajo  la  ventana  de  sus  Majes- 
tades, adonde  los  estandartes,  cuadretes  y  toda  la  lancería 
se  abatieron  á  un  tiempo,  y  revolviendo  cada  escuadrón  por 
su  parte,  fueron  á  tomar  puesto  el  uno  frontero  del  otro, 
desde  donde  arremetieron  el  uno  contra  el  otro,  y  pasán- 
dose por  los  lados,  se  volvieron  á  juntar  con  muy  buena 
orden  y  tino,  y  en  habiendo  sosegado  un  poco,  se  salie- 
ron, deshaciendo  los  escuadrones,  á  dar  muestra  y  pasar  por 
delante  de  su  Majestad,  compañía  por  compañía,  lo  cual  fué 
muy  conforme  al  uso  de  guerra,  y  abatiendo  los  estandartes 
á  su  Majestad,  pareció  muy  bien;  y  las  compañías  fueron  las 
siguientes  : 

Primeramente,  el  Duque  de  Lerma  con  su  compañía  de 
hombres  de  armas,  llevando  delante  de  todos,  los  oficiales 
de  las  guardas  y  sus  pajes  en  hermosos  caballos  muy  bien 
guarnecidos,  como  arriba  se  ha  dicho. 

La  compañía  de  los  Cien  Continuos,  que  hasta  ahora  no 
tiene  capitán,  y  la  gobierna  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  con 
sus  pajes  á  caballo,  de  librea. 

El  Duque  de  Cea,  de  la  cámara  de  su  Majestad,  con  su 
compañía,  y  doce  pajes  ricamente  aderezados,  en  lindos  ca- 
ballos. 

El  Conde  de  Alba  de  Lista,  cazador  mayor  de  su  Ma- 
jestad, asimismo  con  muchos  pajes  y  caballos.  Y  lo  mismo 
hicieron  los  demás  capitanes ,  que  son  los  siguientes  : 

El  Marqués  de  San  Germán,  de  la  cámara  de  su  Majes- 
tad, con  la  suya. 

Don  Enrique  de  Guzman,  clavero  de  Alcántara,  de  la 
cámara  de  su  Majestad,  con  la  suya. 
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Don  Pedro  de  Castro,  de  la  cámara  de  su  Majestad,  con 
la  suya. 

El  Conde  de  Gelves,  don  Fernando  de  Castro,  de  la  cá- 
mara de  su  Majestad,  con  la  suya. 

Don  Diego  de  Sandoval ,  Corregidor  de  Valladolid ,  gen- 
tilhombre de  la  boca  de  su  Majestad,  con  la  suya. 

Don  Luis  de  Guzman,  gentilhombre  de  la  boca  de  su 
Majestad,  con  las  suyas. 

Las  siguientes  compañías  salieron  con  los  tenientes,  por 
estar  ausentes  los  capitanes : 

El  Adelantado  de  Castilla,  Capitán  general  de  las  galeras 
de  Sicilia. 

La  del  Marqués  de  Villamizar,  de  la  cámara  de  su  Ma- 
jestad, Visorey  de  Valencia. 

La  del  Marqués  de  Cañete. 

La  de  don  Jusepe  Vázquez  de  Acuña,  del  consejo  se- 
creto, y  castellano  de  Milán. 

La  del  Conde  de  Oñate,  Embajador  de  Saboya. 

La  del  Marqués  de  Montesclaros,  Visorey  de  los  reinos 
de  Nueva  España. 

Los  cuadretes  ó  cornetas  de  caballos  ligeros  fueron  los 
siguientes,  que  fueron  muy  bien  en  orden  como  las  demás. 

Don  Francisco  de  Bobadilla,  Conde  de  Puñonrostro,  del 
Consejo  de  Guerra  de  su  Majestad. 

El  Marqués  de  Tavara. 

Don  Pedro  Pacheco,  de  la  boca  de  su  Majestad. 

Don  Sancho  Bravo  de  Acuña. 

Una  compañía  de  sesenta  arcabuceros  de  á  caballo  v  cua- 
renta lanzas  jinetas,  de  don  Gaspar  de  Guevara. 

Otra  compañía   de  sesenta  arcabuceros  á   caballo  de  la 
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guarda  del  Capitán  general ,  de  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Conde  de  Saldaña,  su  hijo,  cuyo  teniente  es  don 
Gonzalo  Guiral,  del  hábito  de  Santiago. 

Todos  los  estandartes  tienen  á  sesenta  lanzas,  y  el  de  los 
Continuos  ciento,  que  son  mil  lanzas  gruesas;  las  cuatro 
compañías  de  caballos  ligeros,  á  ochenta  lanzas,  que  son 
trecientas  y  veinte;  las  dos  compañías  de  arcabuceros,  con 
los  jinetes  son  ciento  y  sesenta,  y  con  la  compañía  del  Con- 
destable de  Navarra  son  todos  mil  y  quinientos  y  sesenta 
caballos  pagados  de  ordenanza  de  solo  el  reino  de  Castilla 
la  Vieja,  sin  la  caballería  de  la  costa  de  Granada,  que  allí 
asiste,  y  sin  los  caballeros  de  cuantía,  que  en  algunas  mues- 
tras han  llegado  á  cinco  mil  y  setecientos,  sin  otra  caballe- 
ría que  el  reino  tiene.  Acabada  la  muestra,  la  caballería  se 
entro  en  Valladolid,  y  se  puso  en  todas  las  calles  en  ala,  por 
donde  su  Majestad  pasó,  que  tomó  casi  desde  la  puerta  del 
Campo  hasta  palacio,  que  es  un  gran  trecho,  y  al  Almi- 
rante de  Inglaterra  pareció  cosa  admirable ,  por  ir  tan  en 
orden  armada  y  en  tan  buenos  caballos,  que  al  fin,  como 
dijo,  son  españoles;  y  así  fué  ésta  una  muestra  concertada, 
con  juicio  ordenada,  conforme  á  experiencia  militar,  y  que 
denotó  la  potencia  de  un  gran  príncipe  en  sola  una  parte 
deste  reino  de  Castilla. 

PROCESIÓN  DE  SAN  DIEGO. 

Viernes,  3  del  dicho,  estando  acabada  la  iglesia  del  mo- 
nasterio de  los  religiosos  descalzos  franciscos,  que  pegada 
al  palacio  Real,  ha  hecho  el  Duque  de  Lerma,  con  la  buena 
ocasión  del  otavario  del  Corpus  se  pasó  á  ella  el  Santísimo 
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Sacramento  con  una  solene  procesión ,  que  anduvo  por  la 
plaza  que  está  detrás  de  palacio,  que  estaba  colgada  de  ri- 
quísimas tapicerías,  con  cuatro  altares  en  los  cuatro  ángu- 
los de  la  plaza,  que  pusieron  el  Duque  de  Lerma,  la  Con- 
desa de  Miranda,  la  Condesa  de  Lémos  y  la  Duquesa  de 
Cea,  adornados  de  tanta  curiosidad  de  reliquias,  imágenes 
y  otras  cosas  devotas  y  diversas,  y  delicados  perfumes,  que 
hubo  mucho  que  ver,  y  tanto  más  hermosearon  la  proce- 
sión los  motes  y  villancicos  que  cantó  la  Capilla  Real,  y  la 
autorizaron  los  Reyes  con  su  presencia  Real  y  la  del  Prín- 
cipe de  Piamonte  y  de  su  hermano  el  gran  Prior  de  Cas- 
tilla, y  la  intervención  del  Cardenal  de  Toledo,  del  Inqui- 
sidor general,  del  Arzobispo  de  Burgos  y  otros  prelados,  de 
los  grandes  y  nobleza  de  la  Corte,  y  de  la  camarera  ma- 
yor. Condesa  de  Miranda,  Duque  de  Cea,  Condesa  de  Lé- 
mos, y  otras  muchas  señoras  y  damas  de  la  Reina,  nuestra 
seííora.  Salió  la  procesión  de  la  iglesia  vieja,  llevaron  el 
palio  capellanes  de  su  Majestad  con  capas  de  coro.  Hizo  el 
oficio  el  General  de  San  Francisco  y  predicó  un  padre  des- 
calzo, y  se  llevó  el  Santísimo  Sacramento  á  la  iglesia  nue- 
va, que  está  fabricada  con  maravillosa  arquitetura,  y  cada 
dia,  hasta  que  acabó  el  otavario,  la  Capilla  Real,  con  asisten- 
cia de  don  Alvaro  Carvajal,  hizo  los  oficios,  interviniendo 
sus  Majestades  por  las  gelosías  de  la  iglesia,  adonde  pasan 
desde  palacio;  y  el  dia  de  la  otava  por  la  tarde  se  encerró 
el  Santísimo  Sacramento  después  de  vísperas,  y  los  Reyes  ba- 
jaron á  la  procesión,  que  se  hizo  por  el  claustro,  que  aun- 
que pequeño,  estaba  muy  ricamente  aderezado  con  cuatro 
altares,  donde  se  cantaron  otros  diferentes  villancicos  y  mo- 
tetes. Y  también  llevaron  las  varas  los  capellanes  de  su  Ma- 
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jestad,  y  el  Cardenal  de  Toledo  dio  la  bendición  solene 
cantada,  con  que  se  acabó  el  oficio,  y  sus  Majestades  se  re- 
cogieron por  la  misma  escalera  que  sale  a  la  iglesia,  por 
donde  habian  bajado. 

MASCARA  Y  SARAO    QUE    SE    HIZO,  A    16   DE  JUNIO, 

EN      LA     GRAN     SALA     QUE     COMUNMENTE     LLAMAN      EL 
SALÓN,     EN     EL     PALACIO     REAL     DE    VALLADOLID. 

Porque,  no  obstante  que  el  palacio  Real  de  Valladolid 
tiene  muy  grandes  comodidades,  faltaba  en  él  una  sala  tan 
capaz  como  requieren  los  saraos  Reales,  que  se  representan 
con  gran  pompa  y  majestad,  y  adonde  concurre  la  mayor 
nobleza  y  gran  número  della,  el  Rey,  nuestro  señor,  con  su 
ánimo  generoso,  considerando  que  en  las  casas  del  Conde 
de  Miranda,  que  se  agregaron  á  palacio,  habia  bastante 
dispusicion  para  fabricar  una  sala  como  se  deseaba,  mandó  a 
sus  arquitetos  que  lo  mirasen,  y  hallando  que  surtia  bien  su 
designio,  sacasen  la  planta;  y  vista,  contentando  á  su  Ma- 
jestad, mandó  que  luego  se  pusiese  en  efeto;  y  porque  como 
se  iba  labrando  se  iba  conociendo  que  la  obra  salia  bien  (por- 
que no  todas  las  veces  suceden  las  cosas  en  efeto  como  pa- 
rece en  los  modelos  y  trazas),  ordenó  su  Majestad  que  se 
metiese  gente  y  se  diese  mucha  priesa  en  la  fábrica,  la  cual 
se  hizo  con  tanta  brevedad,  que  las  objeciones  que  á  esto  se 
ponian,  se  convirtieron  en  alabanzas,  pues  la  fábrica  ha  sido 
de  las  mejores  del  mundo,  porque  de  longitud  tiene  ciento 
y  cincuenta  pies  de  vara  castellana,  y  el  tercio  de  latitud,  y 
el  altura  tiene  la  necesaria  proporción,  conforme  á  las  re- 
glas de  arquitetura;  la  claridad  que  tiene  es  maravillosa,  y 
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el  techo  está  pintado  de  excelente  mano,  con  una  traza  muy 
disimulada  para  poder  abrir  algunos  espacios  del,  para  que, 
como  los  saraos  son  de  noche,  y  en  tan  gran  pieza  necesa- 
riamente ha  de  haber  muchas  lumbres,  el  humo  tenga  res- 
piración, sin  que  ofenda.  Tiene  en  torno  un  corredor,  en  el 
cual  se  hace  una  hermosa  galería,  y  más  abajo  mucho  ven- 
tanaje en  aposentos  y  apartamientos,  con  escaleras  secretas 
y  muchas  puertas  en  convinientes  lugares,  por  donde  con 
la  escalera  se  comunica  la  fábrica  con  artificiosa  correspon- 
dencia, de  manera  que  viene  á  ser  á  modo  de  teatro.  Para 
el  sarao  se  colgó  la  sala  de  las  ricas  tapicerías  de  Túnez ,  de 
oro  y  seda.  Los  intermedios  que  hacia  el  ventanaje,  por  no 
caber  tapicería,  se  cubrieron  de  raso  de  oro  verde,  y  en  las 
ventanas  se  pusieron  cortinas  de  tafetán  verde.  En  la  galería 
estaba  un  candilon  grande  de  plata,  con  su  bola  en  cada 
espacio,  que  tenia  cuatro  luces,  que  serian  treinta  y  cuatro 
candiles,  y  otros  tantos  en  las  claraboyas  que  están  encima 
del  ventanaje  de  la  galería,  y  por  la  cornisa,  que  está  al  pié 
de  la  galería  que  iba  rodeando  toda  la  sala,  estaban  pues- 
tos otros  tantos  grandes  candeleros  de  plata  con  hachas  de 
cera  blanca,  que  eran  hechos  como  medias  pinas.  En  la 
misma  sala  habia  otros  tantos  grandes  blandones  de  plata 
con  hachas ,  porque  estaba  tan  clara  como  el  dia.  En  el 
ventanaje  se  señalo  lugar  para  el  Conde  de  Miranda,  para 
el  Cardenal  de  Toledo,  para  el  Almirante  de  Inglaterra  y 
Embajador  ordinario  y  los  más  principales  caballeros  que 
con  él  vinieron,  y  para  todos  los  demás  embajadores,  para  los 
grandes,  para  el  Inquisidor  general  y  para  los  del  Consejo 
de  Estado  y  Guerra.  En  la  galería  se  repartieron  los  lugares 
á  los  Consejos  y  criados  de  la  casa  Real.  Por  los  lados  de 
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la  sala  se  pusieron  bancos,  como  se  usa  en  los  saraos,  cu- 
biertos de  alhombras,  para  arrimarse  las  señoras  damas  y  ca- 
balleros que  tienen  lugar,  y  porque  los  caballeros  que  están 
detras  no  diesen  molestia;  y  aquí  hubo  una  discreta  consi- 
deración :  que  en  la  distancia  desde  los  bancos  y  las  paredes 
se  hablan  puesto  tres  gradas,  una  más  alta  que  otra,  porque 
los  caballeros  de  atrás  no  pudiesen  ser  impedidos  de  los  de 
delante,  y  así  vino  á  quedar  la  sala,  en  lo  bajo,  en  el  medio 
y  en  lo  alto,  como  un  bien  proporcionado  teatro;  y  con  la 
experiencia  se  vio  que  el  designio  de  su  Majestad  salió  pru- 
dentísimo, pues  habiendo  mandado  á  sus  mayordomos  de 
la  manera  que  se  habían  de  repartir  los  lugares  y  acomodar 
las  personas,  no  siendo  escasos  en  dar  entrada  como  fuesen 
personas  dignas,  se  juzgó  que  no  hubo  menos  de  tres  mil 
hombres. 

Estando  puesto  con  el  referido  ornamento  y  orden,  con 
grandísimo  silencio  y  quietud,  casi  á  las  nueve  horas  de  la 
noche,  una  figura  de  mujer  que  estaba  en  la  cúpula  de  un 
templo  de  gentil  arquitetura  labrado,  en  el  testero  de  la 
sala,  que  era  la  Fama,  tocó  un  clarin,  con  que  llevó  á  sí  con 
gran  aplauso  toda  la  gente ;  y  luego  comenzó  un  coro  de 
música,  que  estaba  en  las  ventanas  en  medio  de  la  sala,  á 
cantar  los  versos  siguientes  con  coros  angelicales,  respon- 
diendo otro  de  las  ventanas  fronteras ,  y  á  voces  cantando 
todos  la  letra  siguiente,  con  el  espíritu  que  la  letra  pedia,  la 
cual  declara  la  intención  de  la  máscara  : 

La  virtud  generosa, 
Cercada  de  ministros  celestiales, 
Y  de  su  luz  hermosa. 
Para  comunicarla  á  los  mortales. 
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Descendió  adonde  baña 

Pisuerga  el  trono  superior  de  España, 

Dando  en  la  antigua  Pincia, 
Oue  Olid  restituyó,  donde  sus  Reyes 
Dan  á  tanta  provincia 
Como  su  imperio  abarca,  justas  leyes. 
Un  subcesor  augusto 
A  luz  salió,  terror  del  pueblo  injusto. 

Para  que  esta  esperanza 
Crezca,  excediendo  á  todo  humano  ejemplo, 
Hoy,  para  su  crianza. 
Se  le  dedica  en  su  palacio  un  templo, 

Y  con  piadosa  mano 

Cierra  la  paz  las  puertas  del  de  Jano. 

Jazmin,  rosas,  violetas. 
Súbitas  nacerán  en  la  Real  cuna. 
Donde  sirven  sujetas 
Hoy  la  naturaleza  y  la  fortuna. 
Porque  muy  superiores 
Virtudes  le  producen  estas  flores. 

Al  punto  que  la  música  acabó,  se  abrió  en  el  otro  testero 
de  la  sala,  que  está  frontero  del  templo,  una  gran  puerta, 
por  la  cual  se  aparecieron  entre  muchas  luces  diversas  figuras 
de  máscaras,  al  rededor  de  un  hermoso  coro,  y  no  se  movie- 
ron hasta  que  los  coros  cantaron  la  siguiente  estancia: 

Mas  ya  el  virgíneo  coro 
Ocupa  con  su  diosa  la  Real  puerta, 
Oue  sobre  quicios  de  oro. 
La  humana  majestad  le  tiene  abierta, 

Y  es  por  donde  visita 

Al  hijo  de  Felipe  y  Margarita. 

Acabando  los  coros  á  un  tiempo,  comenzaron  músicas  de 
cornetas  y  otras,  en  particular  una  gran  tropa  de  violones 
enmascarados,  vestidos  con  ropones  de  seda  naranjada,  guar- 
necidos de  oro,  al  uso  veneciano,  y  sombreros  con  plumas, 
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y  tañendo  cierta  sonada  deleitosa,  compuesta  para  tal  efeto. 
Comenzaron  a  caminar,  que  como  eran  muchos,  iban  en 
tropa;  con  aquel  traje  parecieron  bien;  seguían  muy  despa- 
cio á  los  lados  veinte  y  cuatro  pajes  con  hachas,  máscaras 
y  vaqueros  de  lo  mismo,  y  sombreros  con  penachos,  entre 
los  violones,  y  en  el  carro  iban  seis  meninas,  que  eran  doña 
Juana  y  doña  Isabel  de  Aragón,  doña  María  de  Velasco  y 
doña  Catalina  de  Guzman,  doña  Bárbara  del  Maino  y 
doña  María  Zapata,  que  representaban  las  virtudes  á  un 
príncipe  pertenecientes  :  la  Magnanimidad  con  una  espada 
con  dos  cuchillas,  cuyas  puntas  son  diversas  flores;  la  Libe- 
ralidad se  mostraba  pintada  en  una  tarja  con  un  sol,  que  es  la 
criatura  que  más  se  comunica;  la  Seguridad,  que  se  demos- 
traba con  una  áncora  de  plata  asida  de  una  maroma  de  seda; 
la  Prudencia,  embrazado  un  escudo  en  un  espejo,  y  un 
triángulo  en  medio,  de  oro,  que  significaba  los  tres  tiempos, 
pasado,  presente  y  futuro,  que  de  todo  hombre  prudente 
deben  ser  considerados;  la  Esperanza,  con  unos  ramos  de 
laurel,  porque  como  siempre  está  verde,  así  vive  siempre  la 
esperanza;  y  la  Paz,  que  iba  sucediendo  con  unos  ramos  de 
oliva.  El  vestido  destas  seis  virtudes  era  de  velo  de  oro  y 
plata,  y  los  tocados  eran  muy  galanes  y  artificiosos.  Iban 
danzando  graciosamente,  y  detras  la  señora  Infanta  doña 
Ana,  que  representaba  la  sola  virtud  que  comprende  todas 
las  otras,  sentada  en  un  carro  á  modo  de  popa  de  navio,  de 
veinticinco  palmos  en  alto,  con  muchas  labores  de  relieve, 
que  eran  sirenas,  tarjetas,  trofeos  y  otras  cosas,  todas  dora- 
das, y  en  su  campo  pintadas  diversas  fantasías  poéticas.  Ti- 
raban el  carro  dos  hacas  muy  pequeñas,  cubiertas  con  para- 
mentos de  tela  de  oro  carmesí,  con  sus  penachos,  y  en  una 
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silla,  en  lo  más  alto  del  carro,  iba  la  señora  Infanta,  con  una 
celada  de  oro  en  la  cabeza,  con  muchos  diamantes  y  pena- 
chos, y  en  la  mano  llevaba  un  cetro  de  oro,  y  en  el  cabo  dé] 
un  pájaro  celeste,  y  á  los  dos  lados  y  pies  de  la  silla  iban  sen- 
tadas dos  niñas ,  que  eran  doña  Sofía  de  Araiz  y  doña  Luisa 
Pacheco,  con  dos  hachas  en  las  manos;  más  abajo  de  su  Al- 
teza, en  medio  de  unas  gradas  que  habia  en  lo  interior  del 
carro,  iba  sentada  la  Duquesa  de  Villahermosa,  represen- 
tando la  Felicidad,  que  es  la  fuerza  de  la  virtud,  con  una 
cornucopia,  y  entre  las  frutas  della  se  mostraba  una  reja  de 
arado,  y  sobre  su  tocado  un  ave  fénix  :  su  vestido  era  de 
tela  de  oro  carmesí,  con  mucha  pedrería. 

Fué  caminando  en  el  referido  carro  y  con  el  dicho  acom- 
pañamiento la  Virtud,  hasta  el  templo,  al  cual  se  subió  por 
unas  gradas  cubiertas  de  riquísimas  alhombras;  formábanle 
dos  colunas  con  su  pórtico,  historiadas  y  doradas,  con  sus 
basas  y  capiteles,  y  en  los  nichos,  de  jaspe  y  pórfido,  estaban 
cuatro  grandes  figuras  de  oro.  La  una  era  la  Religión,  te- 
niendo el  caduceo  de  Mercurio  en  la  mano,  que  significaba 
abundancia  de  bienes  espirituales;  otra,  con  el  rayo  de  Júpi- 
ter en  la  mano,  denotaba  la  Justicia;  la  Prudencia  tenia 
una  esfera  de  oro ,  que  significaba  los  cielos ,  con  cuyo 
movimiento  socorre  al  mundo  inferior;  la  cuarta  era  la  Vi- 
toria, que  blandía  unas  palmas.  Llegada  su  Alteza  á  las 
gradas  del  templo,  habiendo  ido  con  reposo  y  majestad  más 
que  de  criatura,  se  apeó,  y  fué  á  sentarse  en  una  silla  de  bro- 
cado que  estaba  en  medio  de  otras  dos;  las  otras  virtudes  se 
sentaron  por  su  orden  en  las  gradas  del  templo,  el  cual, 
como  toda  su  arquitetura,  era  de  oro  :  en  la  cúpula  y  cor- 
nices  y  por  todo  el  frontispicio  liabia  muchas  hachas  y  velas. 
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que  resplandecían  maravillosamente  y  mostraban  gran  au- 
toridad. El  carro  se  volvió  para  donde  vino,  que  hizo  muy 
linda  vista,  y  los  músicos  se  fueron  á  poner  en  su  tabladillo 
debajo  de  los  coros  de  los  cantores,  los  cuales  volvieron  á 
cantar  el  himno  siguiente,  con  que  se  acabó  de  entender  la 
intención  de  la  máscara : 

Filipo  el  Cuarto  vino 
A  merecer,  como  Hércules  tebano, 
Aquel  premio  divino 
Oue  dan  los  dioses  al  valor  humano, 
Que  en  competencia  suya, 
Paz  y  descanso  público  instituya  ; 

Mas  domará  primero. 
Si  en  la  cuna  le  embisten,  los  dragones; 
En  edad  más  entera, 
Las  quimeras,  las  hidras  y  leones, 
Y  en  el  infierno  mismo 
Pondrá  en  prisión  las  furias  de  su  abismo. 

Cuando  en  sus  hombros  quiera 
Poner  Filipo,  como  Atlante,  el  mundo, 
De  la  misma  manera 
Que  Carlos  los  libró  desde  el  Segundo, 
Emulo  del  abuelo , 
Podrá  en  la  tierra  sostener  el  cielo. 

En  acabando  los  coros,  se  cayeron  unas  telas  que  cubrían 
todo  el  testero  de  la  sala  que  miraba  al  templo,  y  luego  se 
mostró  un  ancho  aposento,  como  cimborrio  de  templo,  fa- 
bricado para  lo  alto  y  para  los  lados  con  muchas  lunas  de 
espejos,  que  pareció  un  hermoso,  resplandeciente  y  traspa- 
rente cielo ,  y  dentro  del  catorce  héroes  y  catorce  ninfas  con 
antorchas  encendidas,  de  cuya  luz  y  de  otras  muchas  secretas, 
resplandecía  mucho,  y  con  la  transparencia  del  cielo  se  mos- 
traban muy  claros  aquellos  simulacros,  vestidos  todos  con 
sayos  de  tela  de  oro  naranjado  hasta  la  rodilla,  con  faldetes 
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y  almenaje  á  la  usanza  y  traje  antiguo  romano,  bordados  y 
guarnecidos  de  oro,  y  encima  mantos  de  tela  de  plata  que 
desde  el  hombro  iban  cayendo  hasta  los  pies,  y  se  recogían 
en  el  brazo  izquierdo  por  encima  de  la  espada.  Llevaban 
morriones  de  la  misma  tela  de  oro,  bordados  de  grandes  per- 
las, con  altos  penachos  de  diversas  colores,  de  los  cuales 
pendía  una  toca  de  velillo  de  plata,  y  todos  llevaban  cade- 
nas riquísimas  de  diamantes.  Las  ninfas  llevaban  basquinas 
y  jubones  de  tela  de  plata  bordada  de  cordoncillo  de  plata 
y  escarchado,  y  encima  unos  faldones  hasta  la  mitad  de  las 
esquinas,  con  sus  cueras  con  mangas  en  punta,  y  de  la  cin- 
tura de  las  cueras  colgaban  almenillas  con  botones  y  borlas, 
todo  de  oro;  los  tocados  eran  bizarros,  ricos  y  extraor- 
dinarios, con  muchas  plumas  blancas,  y  colgando  dos  cabos 
de  velillo  de  plata,  que  el  uno  iba  revuelto  á  un  brazo  y  el 
otro  caia  hasta  el  suelo;  pero  las  joyas  de  diamantes  y  rubíes 
que  llevaban  en  los  tocados  era  cosa  de  admiración.  Los  hé- 
roes tenian  máscaras,  y  las  ninfas  también ,  rajadas,  que  pare- 
cían bien,  y  en  suma,  éste  también  era  hábito  á  lo  romano; 
y  desde  que  los  referidos  héroes  y  ninfas  se  mostraron  en  el 
cielo,  los  coros  cantaron  lo  siguiente: 

CORO    PRIMERO. 

Ya  la  Deidad  eterna , 
üue  en  los  anfiteatros  celestiales 
Sus  fábricas  gobierna, 
Ha  rasgado  los  cóncavos  cristales , 
Y  en  ellos  muestra  abiertas  , 
Entre  los  rayos  de  su  luz  ,  las  puertas. 

CORO    SEGUNDO. 

Pues  decid  vos  agora 
Para  quien  las  abriu,  si  el  tieriu)  Alcídes 
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En  pura  infancia  llora, 

Y  hasta  que  coronado  en  esas  lides 
Lo  suban  sus  victorias, 

No  participará  de  tantas  glorias. 

CORO    PRIMERO. 

Porque  el  Olimpo  ordena 
Que  los  héroes  y  ninfas  que  ya  habitan 
En  su  cumbre  serena. 
Con  las  virtudes  ínclitas  compitan, 

Y  á  la  tierra  desciendan , 

Donde  á  la  grave  educación  atiendan. 

CORO     SEGUNDO. 

Y  en  este  breve  espacio 
Que  interpone  á  ese  bien  naturaleza. 
Pues  todo  el  gran  palacio 
Haciendo  en  torno  y  resonando  empieza 
El  aplauso  del  hijo , 
Darán  ellos  tributo  al  regocijo. 

CORO     PRIMERO. 

Como  Apolo  algún  dia, 
Con  los  jóvenes  de  Argos  y  Diana, 
Con  sus  ninfas  solia 

Danzar,  tomando  entrambos  forma  humana, 
Veréis  coros  sagrados 
No  de  inferiores  dioses  imitados. 

LOS     DOS    COROS. 
Viva,  pues,  viva,  viva 
El  Príncipe  español,  y  todo  el  orbe 
Subdito  le  reciba; 

Que  el  sol ,  sin  que  haya  dios  que  se  lo  estorbe, 
Como  por  ministerio , 
Siempre  alumbra  algún  reino  de  su  imperio. 

En  acabando  los  coros,  comenzó  la  música  de  los  violo- 
nes un  son  inventado  para  este  propósito ;  y  apareciendo  en 
aquel  resplandeciente  cielo  una  nube,  se  via  que  poco  á 
poco  iba  bajando,  con  dos  héroes  y  dos  ninfas,  que  en  lie- 
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gando  á  tierra  los  despedía  de  sí,  y  se  volvía  á  subir,  y  ellos 
con  sus  hachas  sahan  danzando,  y  se  iban  acercando  al  tem- 
plo de  la  Virtud  hasta  hacerle  reverencia,  y  entre  tanto  su- 
bía y  bajaba  la  nube  de  cuatro  en  cuatro.  Los  primeros  fue- 
ron el  Duque  de  Cea  con  doña  Antonia  de  Toledo,  don 
Enrique  de  Guzman  con  doña  Madalena  de  Ulloa;  segun- 
dos, el  Condestable  de  Castilla  con  doña  Inés  de  Zúñiga, 
y  el  Conde  de  Gelves  con  doña  Leonor  Pimentel;  terce- 
ros, el  Duque  de  Pastrana  con  doña  Beatriz  de  Villena,  y 
el  Conde  de  Mayalde  con  doña  Luisa  Osorio;  cuartos,  el 
Conde  de  Lémos  con  doña  Elvira  de  Guzman,  y  el  Du- 
que de  Alba  con  doña  Antonia  Manrique;  quintos,  el 
Duque  del  Infantado  con  doña  Juana  Portocarrero,  y  el 
Marqués  de  la  Bañeza  con  doña  Aldonza  Chacón;  sextos, 
el  Príncipe  Filiberto  con  doña  Catalina  de  la  Cerda,  y  el 
Duque  de  Lerma  con  doña  Juana  de  Mendoza;  sétimos, 
el  Rey  y  Reina,  nuestros  señores,  y  el  Príncipe  de  Piamonte 
con  doña  Mariana  Riedren ,  todas  damas  de  la  Reina,  nues- 
tra señora;  y  con  maravilloso  concierto  y  orden,  como  baja- 
ban de  cuatro  en  cuatro ,  iban  á  hacer  reverencia  al  templo, 
y  cuando  salían  los  otros  de  la  nube,  va  volvían  á  saludarlos; 
y  la  nube  se  volvió  á  su  lugar,  y  se  pusieron  en  el  cíelo,  en 
acabando  de  cerrarse,  aquellos  pajes  de  su  Majestad  con  sus 
hachas  en  lugar  de  los  héroes,  que  con  aquella  lucida  librea 
y  tantas  lumbres  parecía  cosa  divina.  Esta  danza  duró  gran 
rato,  con  diversas  mudanzas  y  artificios;  unas  veces  danzando 
en  cuadro,  otras  en  círculo,  unas  juntas  y  otras  divididas,  con 
universal  gusto  de  todos,  por  la  variedad,  novedad  y  artificio 
de  la  cosa,  gracia  y  destreza  de  los  héroes  y  ninfas. 

Acabada  esta  danza,  que  era  viva  v  alegre  v  que  levantaba 
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el  espíritu,  los  Reyes  se  fueron  á  asentar  en  las  dos  sillas  de 
brocado  que  estaban  en  el  templo  de  la  Virtud,  y  se  quita- 
ron las  máscaras,  y  todos  hicieron  lo  mismo,  y  tomaron 
sombreros  con  ricas  plumas  y  cintillos  de  diamantes,  y  las 
ninfas,  quitadas  sus  máscaras,  se  sentaron  en  sus  lugares,  y 
con  ellas  los  héroes  y  caballeros  que  tenian  lugar,  conforme 
á  orden  de  sarao.  A  los  lados  del  templo,  bajadas  las  gradas, 
en  riquísimos  tapetes  estaban  infinitas  señoras,  no  dándose 
almohadas,  salvo  á  las  mujeres  de  los  grandes,  como  se  usa 
en  la  casa  Real.  Comenzaron  las  seis  ninfas  entre  ellas  otra 
maravillosa  danza,  compuesta  con  gran  juicio,  porque 
trocándose,  volviendo  y  revolviendo  y  mudando  lugares, 
como  diestrísimas  y  airosas,  lo  hicieron  muy  bien  y  dieron 
gran  contento.  El  sarao  fué  prosiguiendo,  danzando  los 
Reyes  y  todos  conforme  lo  iba  su  Majestad  ordenando  : 
unos  turdion,  otros  madama  de  Orliens,  otros  pavanas  y 
gallardas,  y  porque  el  Rey  (como  quien  sabe  acudir  á  todo 
con  mucho  cumplimiento)  quiso  honrar  á  los  caballeros  in- 
gleses, mandó  que  danzase  el  Conde  de  Pert,  pariente  del 
Rey  de  Inglaterra,  mancebo  de  gentil  talle  y  disposición,  y 
fué  á  sacar  á  doña  Catalina  de  la  Cerda,  y  entrambos  lo 
hicieron  con  tanta  admiración,  que  no  se  supo  distinguir 
cuál  lo  habia  hecho  mejor,  la  dama  ó  el  caballero.  Danza- 
ron el  Conde  de  Lémos  y  su  hermano  el  Conde  de  Gelves, 
que  son  muy  diestros,  y  luego  mandó  su  Majestad  que 
danzase  el  Milort  Guillibi,  que  sacó  á  doña  Antonia  de 
Toledo;  pero  el  Milort  causó  grande  maravilla,  porque 
danzó  á  la  gallarda,  con  saltos  y  cabriolas  tan  á  compás  y  á 
tiempo,  que  después  del  Rey,  tuvo  el  segundo  lugar  en  la 
excelencia  del  danzar. 
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Finalmente,  pareciendo  al  Rey,  nuestro  seiñor,  que  va 
era  tiempo,  ordenó  que  los  menestriles  que  estaban  en  aquel 
relumbrante  cielo  tocasen  la  danza  de  la  hacha,  que  es  el 
remate  de  los  saraos.  Y  las  meninas  y  damas  sacaron  di- 
versos caballeros  y  señores,  entre  ellos  el  Duque  de  Sessa, 
que,  como  mayordomo  mayor,  estaba  junto  a  la  Reina, 
nuestra  señora,  y  aunque  no  le  falta  nada  para  gran  corte- 
sano, todavía  trocara  el  favor  con  otro  galán.  Sacaron  al 
Duque  de  Lerma  y  al  Conde  de  Pert,  y  últimamente  doña 
Catalina  de  la  Cerda,  cuya  gentileza  es  más  que  ordinaria, 
sacó  al  Rey,  nuestro  señor,  y  al  Almirante  de  Inglaterra, 
por  satisfacer  á  quien  habia  hecho  grandes  demostraciones 
de  ser  galán;  y  en  esta  danza  se  mostró  como  tal,  corres- 
pondiendo con  lo  que  debia  al  respeto  Real,  á  su  edad  y  á 
la  obligación  de  galán,  dando  á  entender  que  tenia  tantas 
partes  de  gentil  caballero  y  grato  como  de  gran  soldado.  Y 
mientras  la  dama  cumplia  con  las  obligaciones  de  la  danza, 
el  Rey  habló  con  ¿1  y  le  entretuvo,  porque  en  ninguna  cosa 
se  ve  que  falta  este  príncipe  á  la  grandeza  y  cumplimiento. 
La  dama  dio  á  su  Majestad  la  hacha,  y  tomó  de  la  mano 
al  Almirante  y  le  llevó  á  su  lugar,  y  el  Rey  acabó  el  sarao 
á  las  dos  de  la  mañana;  el  cual,  sin  faltar  á  su  Real  autori- 
dad, con  gracia,  espíritu  y  proporción  hizo  todas  las  accio- 
nes y  movimientos  del  danzar,  siendo,  á  juicio  universal,  el 
que  mereció  en  esto  el  primer  lugar;  de  que  no  se  maravi- 
llan los  que  tratan  de  ordinario  á  su  Majestad,  pues  ninguna 
cosa  de  cuantas  ejercita,  deja  de  hacer  con  particular  juicio 
y  discreción. 

A  este  tiempo  ya  el  Almirante  tenia  sus  negocios  acaba- 
dos, y  pidió  á  su  Majestad  que  le  diese  licencia  para  besarle 
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la  mano  y  despedirse;  y  teniéndolo  por  bien,  le  envió  un 
diamante  punta  en  una  pluma  de  oro,  puesto  en  el  aire, 
que  se  tasó  en  siete  mil  y  seiscientos  ducados,  y  una  sarta 
de  perlas,  en  cinco  mil,  y  otras  diferentes  joyas,  que  todas 
montaron  más  de  treinta  y  cuatro  mil.  Y  la  Reina,  nuestra 
señora,  que  también  quiso  hacer  demostración  con  él,  le 
envió  una  cadena  de  oro  de  diamantes,  que  valia  cuatro  mil 
ducados,  para  la  Condesa,  su  mujer,  y  otras  joyas,  que  va- 
lian  otros  tantos.  Envió  su  Majestad  al  Rey  de  la  Gran  Bre- 
taña seis  hermosos  caballos  españoles  con  ricos  jaeces,  y 
dio  al  Almirante  el  caballo  en  que  entró  en  Valladolid.  Al 
Conde  de  Pert,  al  Vicealmirante,  yerno  del  Almirante,  á 
sus  dos  hijos,  á  don  Tomás,  hijo  del  Conde  de  Sufolc,  á  un 
sobrino  del  Almirante,  al  Milort  Guillibi,  al  Barón  Noris 
y  á  otros  caballeros,  y  al  Veedor  general  de  la  armada,  dio 
muchas  y  muy  ricas  joyas,  y  á  capitanes  y  entretenidos  del 
Almirante,  al  intérprete,  al  rey  de  armas,  á  los  médicos  y 
á  todos  sus  criados  mayores  mandó  repartir  muy  buenas 
cadenas;  á  los  pajes,  á  los  músicos,  á  los  ayudas  de  cámara 
y  trompetas,  y  á  los  de  su  guarda,  lacayos  y  toda  la  gente 
menuda,  mandó  dar  dinero,  de  manera  que  no  hubo  nin- 
guno que  no  gozase  de  la  liberalidad  deste  príncipe. 

El  Duque  de  Lerma  presentó  al  Almirante  dos  buenos 
caballos  españoles  muy  ricamente  guarnecidos;  y  porque  dio 
una  cadena  al  criado  que  se  los  llevó,  quiso  que  don  Blasco 
de  Aragón  le  llevase  otro  gran  presente  de  cueros  de  ám- 
bar, guantes  adobados,  pastillas  y  pebetes,  miquillos  y  pa- 
pagayos, porque  don  Blasco  no  habia  de  tomar  nada. 

El  Condestable,  el  Duque  del  Infantado,  don  Pedro  de 
Zúñiga  y  otros  le  presentaron  caballos,  y  muchas  señoras, 
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en  especial  la  Condesa  de  Villamediana,  le  presentó  cosas 
de  olores  y  ricas  labores. 

Llevó  el  Condestable  al  Almirante  á  despedirse  de  su 
Majestad  y  del  Duque  de  Lerma,  muy  reconocido  de  los 
favores  y  regalos  que  habia  recebido;  y  el  Rey  y  el  Duque 
le  hablaron  por  los  católicos  de  Inglaterra,  rogándole  muy 
afectuosamente  que  los  tuviese  por  más  encomendados  que 
cualquiera  otro  negocio.  Y  á  los- 17  de  Junio  se  partió  con 
el  mismo  aparato  de  servicio  y  gasto  de  muías  y  acémilas 
que  cuando  vino,  yendo  con  él  don  Blasco  de  Aragón,  el 
aposentador  mayor  Gaspar  de  Bullón  y  los  jueces,  para  no 
apartarse  del  hasta  dejarle  embarcado.  Salió  el  Condestable 
con  él  hasta  fuera  de  Valladolid  :  estuvo  tres  dias  en  Santan- 
der, adonde  se  le  hizo  todo  buen  recebimiento;  y  habiéndose 
embarcado  la  ropa  y  caballos,  se  le  envió  un  gran  presente 
de  vinos,  cosas  de  comer  y  conservas,  que  sobre  los  demás 
regalos  recebidos,  agradeció  con  gran  amor  y  voluntad;  y 
entre  los  criados  de  la  casa  Real  que  le  habian  ido  sirviendo 
repartió  muy  liberalmente  cadenas  y  muchos  dineros,  y 
hasta  los  mozos  de  muías ,  y  dio  generalmente  á  todos ,  en 
su  capitana,  una  gran  colación,  y  en  particular  á  don  Blasco 
de  Aragón  y  á  Gaspar  de  Bullón  quiso  hacer  grandes  pre- 
sentes, y  aunque  los  importunó  mucho,  ellos  no  tomaron 
nada;  y  en  suma,  se  gobernó  en  todo  con  gran  discreción  y 
prudencia,  y  todos  los  caballeros  y  gente  suya  con  mucho 
miramiento  y  quietud,  sin  dar  en  nada  causa  de  escándalo. 

KIN     DE     LA    RELACIÓN     DE    LAS    FIESTAS    DE    V  ALl.  ADtlLl  D. 


CARTA 

A   DON   DIEGO   DE   ASTUDILLO   CARRILLO, 

EN   gUE  SE  LE   DA  CUENTA 
DE  LA   FIESTA   DE  SAN  JUAN   DE  ALFARACHE,   EL  DÍA   DE  SANT  LAUREANO; 

DESCUBIERTA,  PUBLICADA    É  ILUSTRADA 

POR    DON    A.    FERNANDEZ-GUERRA    Y    ORBE. 


ADVERTENCIA. 


El  año  1845  halló  el  señor  don  Aureliano  Fernandez-Guerra  y 
Orbe,  diligente  cuanto  erudito  ilustrador  de  Quevedo,  en  la  bi- 
blioteca Colombina  de  Sevilla,  fundada  por  don  Fernando  Colon, 
hijo  del  insigne  Almirante,  un  precioso  códice  de  miscelánea,  que, 
entre  otros  opúsculos  ( i ) ,  contenia  el  titulado  :  Carta  á  don  'Diego 
de  Astudillo  Carrillo^  en  que  se  le  da  cuenta  de  la  fiesta  de  San  Juan 
de  Alfar ache ,  el  dia  de  Sant  Laureano.  No  hubo  menester  mucho 
estudio  el  diestro  investigador  para  descubrir  que  esta  obra,  á 
pesar  de  conservarse  anónima,  llevaba  el  sello  de  un  ingenio  pri- 
vilegiado, que  no  podia  ser  otro  que  el  de  Cervantes;  guardó 
para  sí  tan  notable  curiosidad,  aunque  dando  cuenta  á  sus  amigos 

(i)  Enumerados  por  su  orden,  son  los  siguientes  : 

1.  Genealogía  de  los  Modorros. 

2.  Premática  burlesca. 

3.  Vexámen  en  Granada,  año  1598. 

4.  Fr.  Ildeplwnsus  de  Mendoza ,  ^ctus  Gallicus  ¡n  gradu. 

5.  Sueño  de  las  calaveras,  de  don  Francisco  de  Que  vedo. 

6.  Alguacil  endemoniado,  del  mismo. 

7.  Paradoxa  en  alabanca  de  las  Narices  grandes. 

8.  Paradoxa  en  alabanza  de  Bubas. 
g.  Novela  de  la  Tía  Fingida. 

10.  Paradoxa  en  alabanca  de  los  cuernos. 

1 1 .  Torneo  burlesco  en  San  Juan  de  Atfarache. 

12.  Casa  de  locos  de  amor,  de  Quevedo. 

13.  Relación  de  lo  que  pasa  en  la  cárcel  de  Sevilla,  en  tres  partes. 

Este  códice  está  registrado  con  la  marca  A^- 14 1-4,  que  indica  el  estante  y  tabla 
en  que  se  conserva,  y  su  número  particular. 
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del  peregrino  descubrimiento;  archivó  la  copia  en  su  biblioteca, 
resolvióse  no  há  mucho  á  publicarla  en  la  revista  llamada  La  Con- 
cordia; la  publicó  en  efecto  con  muchas  é  interesantes  ilustraciones; 
y  hoy,  por  último,  accediendo  á  los  ruegos  de  nuestra  antigua  y 
cordial  amistad,  nos  permite  incluirla,  con  las  notas  que  para 
mejor  inteligencia  del  texto  le  ha  parecido  conveniente  conservar, 
en  la  presente  Colección  de  las  obras  del  autor  que  más  ha  con- 
tribuido á  la  propagación  y  gloria  de  nuestras  letras. 

Si  al  tratar  de  la  Relación  de  las  fiestas  de  Valladolid  hemos 
mostrado  algún  reparo  en  adjudicar  á  Cervantes  una  obra  que 
quizá  no  le  pertenece,  en  ésta  no  podríamos  incurrir  en  igual  sos- 
pecha sin  que  se  nos  tildase,  y  con  razón,  de  sobrado  incrédulos 
y  temerarios.  Aquí  se  nos  manifiesta  á  cada  paso  el  inimitable 
autor  del  ^ijote^  con  todos  los  rasgos  propios  de  su  jovial  y  franca 
fisonomía  :  el  mismo  modo  de  frasear,  la  misma  destreza  y  gracia 
en  el  describir,  idéntica  exactitud  en  la  locución,  y  en  el  estilo 
igual  corrección ,  lozanía  y  seguridad.  Sabe  combinar,  como  en 
todos  sus  escritos,  el  discreteo  peculiar  del  asunto  con  el  espontá- 
neo desenfado  de  una  carta  familiar,  lo  ridículo  con  lo  inofensivo, 
la  crítica  con  la  narración ,  y  los  retratos  de  las  personas  con  la 
pintura  sobria  y  puntual  de  sus  caracteres.  Mal  conocerla  á  Cer- 
vantes quien  en  esta  obra  le  desconociese,  ó  quien,  después  de 
leida,  se  empeñase  en  atribuirla  á  ningún  otro  escritor  de  los  que 
más  fama  obtuvieron  entre  sus  contemporáneos.  No  tuvo  necesi- 
dad de  estampar  su  nombre  :  los  grandes  pintores ,  aun  omitiendo 
también  el  suyo,  saben  que  la  posteridad  no  ha  de  confundirlos 
jamas  con  sus  copiantes  ni  con  sus  imitadores. 

Este  escrito  pertenece  al  año  1606;  de  modo  que,  cronológica- 
mente considerado,  ocupa  aquí ,  entre  las  demás  obras  de  nuestro 
autor,  el  lugar  que  le  corresponde. 


CARTA 

A  DON  DIEGO   DE  ASTUDILLO  CARRILLO. 


Conozco  que  soy  deudor  de  una  palabra  que  os  di,  y 
trato  de  cumplirla  ahora;  que  ya  que  es  forzoso  ser  esta 
paga  en  mala  moneda,  porque  corre  así  la  de  mi  caudal, 
quiero  á  lo  menos  ser  puntual,  tanto  en  no  perder  ocasión, 
como  en  referir  fiel  y  legalmente  la  fiesta  de  Aznalfarache , 
el  dia  de  San  Laureano,  donde,  como  sabéis,  se  determinó 
celebrar  con  un  torneo,  comedia  y  otros  juegos  la  transfe- 
rida festividad  de  Santa  Leocadia;  y  deciros  los  muchos 
hermanos  y  devotos  de  esta  cofadría  que,  cuáles  de  luz  y 
cuáles  de  sangre,  se  hallaron  allí  y  ayudaron  á  este  piadoso 
intento.  Y  no  referiré,  pues  lo  sabéis,  cómo  todo  esto  tuvo 
fundamento  y  principio  en  el  ingenio  y  valor  de  don  Diego 
Jiménez,  hermano  mayor  desta  hermandad,  que  firmando 
el  cartel  de  desafío,  dio  ocasión  á  que  diversos  aventureros 
hiciesen  lo  mesmo;  pero  no  todos  los  que  firmaban  se  ad- 
mitían, no  habiendo  sido  de  los  del  primer  viaje.  Y  así,  las 
causas  que  dieron  los  nuevamente  recibidos  en  éste,  para 
serlo,  fueron  las  siguientes: 

El  primero  que   las   exhibió   ante  el  Fresidente  fué   Ci- 
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priano  de  la  Cerda  ^  diciendo  que  él  era  tan  caballero  y  de 
tanto  valor  y  ánimo,  que  sustentaba  sus  caballos  con  más 
regalo  que  los  de  su  caballeriza  el  mesmo  Rey,  como  cons- 
taba de  uno  que  al  presente  tenia,  de  que  baria  presenta- 
ción en  caso  necesario,  el  cual  en  muchos  dias  no  habia 
comido  otra  cosa  sino  es  miel  rosada ;  y  que  esto  le  habili- 
taba para  ser  admitido  en  el  torneo,  pues  semejantes  cuida- 
dos nunca  suceden  sino  es  á  personas  muy  ejercitadas  en  se- 
mejante acto  de  tornear.  Dudóse  mucho  si  por  ser  torneo 
de  á  pié  se  podia  recibir  persona  que  forzosamente  hubiese 
de  andar  á  caballo;  pero  la  palabra  que  dio  de  hacer  lo  po- 
sible por  no  lo  estar  para  entonces,  fué  causa  de  ser  admi- 
tido con  las  ceremonias  ordinarias  y  el  ordinario  juramento. 

Para  firmar  el  cartel  del  mantenedor,  pidió  Lorenzo  de 
Medina  la  licencia  al  Preside?íte  y  la  pluma  al  Secretario , 
dando  sólo  por  causa  que  queria  tornear,  y  que  en  año  tan 
estéril  de  torneantes  no  era  menester  más  razón  que  ésta. 
Fué  tenido  por  caballero  determinado,  y  firmó  el  cartel, 
dando  prendas  para  el  cumplimiento  de  su  palabra,  aunque 
sola  ella  era  bastante. 

El  licenciado  Gajoso  hizo  presentación  de  su  persona, 
protestando  hacerla  en  el  torneo  de  una  buena  invención,  y 
así  pidió  ser  admitido  á  él;  y  en  cuanto  al  ser  benemérito, 
dijo  que  él  es,  de  tres  años  á  esta  parte,  devoto  de  una  mon- 
ja, y  que  quien  ha  tenido  paciencia  para  llevar  esto,  es  cierto 
que  la  tendrá  para  sufrir  los  golpes  de  un  mantenedor  dies- 
tro y  la  sentencia  de  un  juez  ignorante.  Fué  admitido,  con 
cargo  de  llevar  esto  último  muy  en  la  memoria,  porque  se 
tenian  grandes  esperanzas  de  que  se  ofrecerian  muchas  oca- 
siones para  hacer  experiencia  dello. 
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yuan  de  Ochoa  Ibañez  firmó  también  el  cartel,  declarán- 
dose por  torneante,  y  declarándole  don  Diego  Jiménez  por 
su  Ayudante  en  el  torneo.  No  hubo  más  causas  para  esto  que 
quererlo  así  el  Mantenedor ;  y  supuesto  que  era  cosa  que  cor- 
ría por  su  cuenta,  mandó  el  Presidente  que  no  se  tratase  de 
más  averiguación,  sino  que  fuese  admitido  con  sus  tachas 
malas  y  buenas. 

T)on  Diego  de  la  Hoz  también  pidió  ser  admitido  para 
tornear ,  alegando  que  aunque  no  lo  habia  hecho  en  su 
vida,  al  menos  habia,  con  ayuda  de  vecinos,  compuesto  un 
Soneto  de  Proserpina,  cuyo  fin  es: 

¿  Ramón  es  éste?  Vuélvome  al  infierno. 

Junta  con  esta  desgracia,  hizo  muestra  de  otras  gracias;  y 
en  fin,  prometiendo  ensayarse  en  el  tornear  mejor  que  lo 
estaba  en  ellas,  fué  recibido  y  firmó  el  cartel. 

Don  Diego  de  Castro,  picado  de  haber  sido  juez  en  el 
certamen  de  San  Antonio  de  Lisboa,  pidió  se  le  permitiese 
usar  el  mismo  oficio  en  el  torneo,  y  que  no  le  obligasen  á 
salir  en  él,  prometiendo  seis  pares  de  guantes  para  premios 
de  los  que  torneasen.  Remitióse  á  la  consulta,  y  salió  della 
que,  supuesto  que  habia  de  ser  tan  mal  torneante  como 
yuez,  y  que  de  lo  primero  sólo  podia  resultar  enfado,  y  de 
lo  segundo  se  sacaban  guantes,  se  le  admitiese,  como  pedia; 
no  obstante  que  se  opuso  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  nuestro 
Fiscal,  diciendo  que  aquellos  guantes  eran  resultas  de  los 
premios  del  certamen  de  Santo  Antonio,  y  que  así,  no 
podian  ni  debian  admitirse,  ya  que,  por  permisión  del  Santo 
ó  por  cuidado  de  algún  pecador,  no  fueron  á  nadie  de  pro- 
vecho los  dichos  guantes,  aunque  se  repartieron   por  pre- 
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mios;  pues  me  certifican  que  los  pares  que  se  dieron,  ó 
eran  entrambos  de  la  mano  derecha  ó  de  la  izquierda  -.justo 
castigo  de  aplicar  á  cosa  profana  lo  sisado  á  lo  divino.  En 
fin ,  fué  admitido  con  tal  condición  :  que  porque  constase  de 
su  atrevimiento  en  pretender  tan  grande  oficio,  llevase  á  la 
fiesta  unas  tan  malas  calzas,  que  á  cualquiera  que  las  mirase 
se  le  quitase  el  deseo  de  ser  juez  de  torneos  para  siempre 
jamas,  por  no  encontrar  junto  un  oficio  tan  bueno  con  otras 
calzas  tan  malas. 

Firmaron  también  el  cartel  Juan  Ruiz  de  Alar  con,  Fer- 
nando de  Castro,  Juan  Antonio  de  Ulloa  y  Roque  de  Her- 
rera, sin  hacer  muestra  de  causas,  por  haberla  ya  hecho  en 
el  primer  viaje  que  se  hizo  á  esta  ínsula,  como  vistes  en  el 
proceso  y  relación  del. 

Otras  personas  se  admitieron  para  padrinos,  ayudantes  y 
vestuarios,  cuyos  nombres  no  referiré,  procurando  la  bre- 
vedad. Con  cuyo  presupuesto  digo,  que  después  de  esto  se 
ordenó  que  el  Mantenedor  fuese,  la  víspera  de  la  fiesta,  á  pre- 
venir sitio  y  á  fijar  su  cartel,  para  mayor  justificación  de  la 
verdad  que  sustentaba.  Y  porque  el  camino  es  enfadoso 
siempre,  mandó  el  Préndente  que  se  diesen  algunos  sugetos, 
sobre  los  cuales  las  personas  de  nuestro  torneo  y  sus  ayu- 
dantes compusiesen  versos,  con  cuya  letura  se  engañase  el 
deseo  de  llegar  y  el  calor  del  tiempo;  y  que  esto  tuese  co- 
mún á  todos  los  que  cupiese  la  suerte,  sin  reparar  en  que 
cayese  en  ingenios  hábiles  adquiridos,  donados  motilones, 
novicios  traineles,  impertinentes  mirones,  v  principiantes, 
pues  no  se  reiría  menos  lo  malo  que  se  solenizaria  lo  bueno. 
Hízose  así,  y  mandóse,  después  de  esto,  que  todos  madruga- 
sen mucho  V  se  juntasen  en  el  pasaje  donde  habian  de  estar 
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prevenidos  los  barcos.  Con  estas  órdenes,  y  algunas  otras 
desórdenes,  anocheció  el  lunes,  y  cada  caballero  se  recogió, 
unos  a  componer  sus  armas  y  otros  sus  versos;  y  á  cuál  lu- 
ció más  este  trabajo  oiréis  después,  porque  ahora  me  llaman 
á  cenar. 

Apenas  el  sol  empezaba  á  abrir  sus  ventanas ,  y  la  trasno- 
chada doncella  á  cerrar  las  suyas,  y  apenas  el  lacayo  de 
Apolo  empezaba  á  prevenir  los  caballos  para  el  coche  de  su 
amo,  dando  ejemplo  á  que  los  gallegos  del  suelo  hiciesen  lo 
mesmo,  cuando  Alonso  de  Camino^  repostero  de  la  fiesta, 
en  un  espacioso  rocin  y  en  un  sosegado  jumento  cargó  un 
arca  y  dos  cofines,  vasija  del  matalotaje  de  nuestros  estóma- 
gos; y  caminando  á  lento  paso  al  rio,  halló  á  la  orilla  del  á 
algunos  amigos.  Y  después  de  haberse  juntado  el  resto  de 
los  demás,  dejando  todos  depositado  el  juicio,  con  las  cere- 
monias acostumbradas,  de  esta  parte  de  Sevilla,  y  orden  ex- 
presa que  ningún  arráez  fuese  osado  de  le  pasar  de  la  otra 
parte  del  rio,  nos  entregamos  á  él  en  diversos  barcos,  to- 
dos cubiertos  con  anchos  toldos,  y  pocos  adornados  con 
verdes  ramos  y  juncia;  que  fué  de  mucha  consideración 
para  quien  conoce  lo  poco  que  deste  género  se  puede  fiar 
á  algunos  de  los  que  pisaron  sus  planchas,  y  se  verifica  la 
opinión  de  los  que  dicen  que  puede  haber  arráeces  profetas. 
En  fin,  ya  que  no  nos  fiaron  el  verde,  fiáronnos  el  dinero 
del  concierto  de  los  barcos;  que  no  sé  cuál  fué  mayor,  la 
discreción  de  temer  el  malogramiento  de  sus  juncias,  ó  el 
disparate  de  fiar  dineros  á  poetas  y  estudiantes.  Fuese  lo 
uno  por  lo  otro;  y  nosotros  con  próspero  tiempo  nos  aleja- 
mos de  la  torre  del  Oro;  digo  de  la  torre,  que  del  oro  ya 
vos  sabéis  cuánto  há  que  estamos  lejos,    Y  como  no  todo 
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puede  suceder  como  se  desea,  sabed  que  los  versos  que  se 
habían  mandado  hacer  para  entretener  el  viaje,  no  se  logra- 
ron en  él;  porque  como  iban  á  San  Juan  tantos  barcos,  en 
llegando  cada  caballero  al  rio,  se  metia  con  el  lio  de  sus  ar- 
mas en  el  primero  que  hallaba  de  partida,  y  la  embarcación 
del  último  nos  tocó  al  resto  de  los  amigos  más  perezosos. 
Pero  no  faltó  en  qué  pasar  el  tiempo,  pues  hubo  más  de 
dos  torneantes  en  mi  rancho  que  no  llevaban  versos  para  la 
entrada  del  torneo,  y  más  de  tres  padrinos  que  también 
procuraron  prosa  para  persuadir  á  los  jueces  la  anticipada 
justicia  de  sus  ahijados.  Con  esto,  y  con  algunas  glosas  tan 
malas  como  de  repente,  y  otros  versos  peores  que  de  pen- 
sado, descubrimos  el  puerto,  tan  deseado  por  el  sol,  que  ya 
picaba,  cuanto  por  la  comida,  que  corria  riesgo  de  que  la 
picase  el  calor.  Sacóse  á  tierra  el  bagaje;  y  sirviendo  de  car- 
ros los  hombros  de  algunos  prevenidos  fámulos,  comenza- 
ron á  caminar  nuestros  caballeros,  sin  irlo  ninguno,  con 
haber  en  la  rueda  algunos  asnos  de  vacío. 

Llegamos  pues  con  la  repostería,  y  descubrimos  la  casa 
de  nuestro  hospedaje  por  las  señas  que  se  hallan  las  taber- 
nas, porque  nuestro  Mantenedor  adornó  de  manera  la  puerta 
de  ramos,  que  puede  callar  la  mañana  de  San  Juan;  y  de 
suerte  hinchó  el  suelo  de  espadañas,  que  mal  año  para  las 
bodas  de  las  aldeas;  y  adornó  de  manera  las  paredes  de  do- 
seles, que  podian  competir  con  los  evangelistas.  Habia  tam- 
bién fijado  el  cartel  junto  á  su  tienda,  encima  de  un  luciente 
escudo  de  fino  metal,  y  á  otro  lado  puesto  el  asiento  de 
los  "Jueces y  formado  de  mucha  diversidad  de  bancos,  tari- 
mas y  alfombras;  y  junto  á  él  una  mesa  v  silla,  lugar  seña- 
lado para  el  Secretario.  Demás  desto,  habia  tantos  caballeros 
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de  Sevilla  y  tantas  damas ,  que  se  tuvo  por  cierto  que ,  re- 
celosos de  que  no  paresciese  bien,  dudaron  nuestros  amigos 
de  hacer  el  torneo ,  porque  su  intento  fué  siempre  hacerle  á 
solas;  y  aunque  las  invenciones  eran  tan  buenas,  cuanto  des- 
pués lo  parecieron,  el  gusto  dellos  es  de  manera,  que  todo 
les  parecia  poco.  Y  fué  tan  cierto  y  tan  público  este  pensa- 
miento, que  llegó  á  oidos  de  los  deseosos  de  ver  nuestra 
fiesta;  y  con  cuidado  de  que  tuviese  efecto,  inviaron  con  un 
criado  el  siguiente  soneto,  que  la  fama  publicó  ser  in-soli- 
dum  de  don  Francisco  de  Calatayud;  aunque  lo  cierto  es 
que  se  hizo,  como  el  Credo,  entre  catorce,  que  fueron  los 
convidados  justamente  del  veinte  y  cuatro  Diego  de  Colin- 
dres,  á  pié  por  barba.  Decia  así : 

No  es  bien  que  el  bien  mayor  que  tiene  el  cielo, 
Que  se  os  dio  para  ser  comunicado, 
Cuando  ha  de  ser  de  todos  celebrado, 
Cubriendo,  le  cubráis  la  luz  al  suelo. 

Veamos  remontar  el  sacro  vuelo 
Al  monte  de  las  musas  coronado, 
Donde ,  como  es  razón ,  será  premiado 
Del  rubio  dios,  señor  de  Delfo  y  Délo. 

Admita  vuestra  culta  compañía 
La  humilde  que  ha  venido  á  celebraros 
En  los  brazos  del  Bétis  caudaloso. 

Gocemos  todos  tan  dichoso  dia  ; 
Que  en  las  memorias  prometemos  daros 
Más  fama  que  dio  á  Rodas  el  Coloso. 

A  este  soneto  se  le  respondió  con  el  siguiente : 

Si  la  humildad  es  bien  mayor  del  cielo, 
El  torneo  será  comunicado 
A  vuestra  discreción,  y  celebrado 
De  vuestras  lenguas ,  gloria  deste  suelo. 

Pues  si  faltare  á  nuestro  humilde  vuelo 
Valor  digno  de  ser  hoy  coronado, 
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Con  verlo  vos  será  muy  más  premiado 
Que  con  el  árbol  del  señor  de  Délo. 

Honre  vuestra  dichosa  compañía 
La  humilde  nuestra  (pues  venis  á  holgaros, 
En  los  brazos  del  Bétis  caudaloso 

A  San  Juan  de  Alfarache ) ;  que  este  dia 
Con  gloria  tal  más  gloria  piensa  daros 
Oue  aras  le  rindió  Rodas  al  Coloso. 


Todo  esto  estaba  mirando  y  oyendo  el  pobre  del  Despe?ise- 
rOy  en  tanto  que,  por  estar  ocupadas  todas  las  cocinas  del  lu- 
gar, no  halló  ninguna  donde  poner  las  ollas  de  la  comunidad 
ni  las  cazuelas  de  la  particularidad.  Y  después  de  haber  dado 
diversos  arbitrios,  viendo  que  el  calor  entraba,  aunque  no 
tan  aprisa,  que  bastase  á  suplir  la  falta  de  la  lumbre  necesa- 
ria para  los  guisados,  ni  tan  de  espacio,  que  no  hiciese  harto 
daño  á  lo  poco  que  habia  que  guisar,  eligió  un  camino  car- 
retero, que  fué  hacer  de  todo  una  olla  podrida  :  título  justo 
y  atributo  muy  proprio  de  la  olla  de  este  dia,  así  por  la  di- 
versidad de  las  cosas  que  le  echaron  dentro,  como  porque 
algunas  dellas  eran  de  manera,  que  pudiera  ser  la  dicha  olla 
la  primera  de  este  nombre,  de  podrida;  y  más,  que  aun  no 
fuimos  tan  venturosos,  que  hallásemos  olla  desocupada  en 
todo  el  lugar.  Y  así,  fué  caldera  la  que  remedió  esta  falta; 
y  aun  no  faltó  quien  dijo  que  más  parecia  arca,  según  la 
diversidad  de  animales  que  habia  dentro.  Pero  esto  no  se 
advirtió,  porque  con  haber  tantos  en  aquella  casa,  no  la 
mudaban  el  nombre  y  el  parecer;  y  así,  tampoco  era  justo 
se  le  mudasen  á  la  caldera.  En  ella,  en  hn,  se  metió  toda  la 
comida,  y  tuvimos  á  buena  suerte  que  hubiese  donde  co- 
cerlo, para  no  obligarnos  á  seguir  el  estilo  de  los  indios,  se- 
gún nuestra  hambre;  tal  fué  la  penuria  de  cocinas  v  la  falta 
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de  leña  que  aquel  dia  se  experimentó.  Conforme  esto,  con- 
sidere el  discreto  lector  cuál  seria  la  comida,  y  discurra  de 
la  suerte  que  quisiere,  que  por  mucho  mala  que  la  consi- 
dere, no  cargará  su  conciencia;  verdad  es  que  se  suplió  con 
dárnosla  presto,  pues  á  las  dos  del  dia  ya  nos  decian  que  la 
caldera  habia  dado  el  primer  hervor.  En  fin,  en  tanto  que 
llegaba  su  hora,  á  cosa  de  las  diez  nos  desayunamos  con  un 
poco  de  jamón,  anuncio  de  los  conejos  que  después  comi- 
mos. Y  para  que  estos  males  no  viniesen  solos ,  no  sé  á  quién 
se  le  antojó  decir  que  pues  que  la  comida  estaba  tan  atrasada, 
y  tan  adelantada  la  hambre ,  la  divirtiésemos  con  referirse  los 
versos  encomendados,  mandando  admitirlos  todos,  así  ma- 
los como  buenos,  y  que  el  Secretario  los  leyese  por  la  or- 
den que  los  tenia  puestos  por  auto.  Lo  cual  se  hizo  de  esta 
manera. 

A  yuan  Antonio  de  JJlloa  le  cupo  en  suerte  alabar  á  los 
que  hablan  mucho  y  mal,  en  cuatro  quintillas ;  y  saliéndose 
luego  de  la  sala  con  este  cuidado,  encontró  con  Roque  de 
Herrera,  y  le  dijo,  encomendándole  el  secreto:  «Hermano, 
¿qué  son  quintillas?»  De  aquí  se  infiere  que  las  que  ahora  dio 
para  que  se  leyesen  no  eran  suyas,  aunque  la  fuerza  del  su- 
geto  hace  hablar  á  las  piedras.  Y  así,  considerando  este  ca- 
ballero que  alabando  á  los  que  hablan  mucho  y  mal ,  se  ala- 
baba á  sí  propio,  ya  que  no  las  hizo,  á  lo  menos  puso  el 
papel  siguiente,  cerrado,  en  manos  del  Secretario.  El  cual 
vio  que  tenia  un  título  que  decia  así : 

Quintillas  de  yuan  Antonio^ 
De  quien  se  tiene  conceto 
Que  sólo  imita  su  objeto: 
Lo  demás  es  testimonio. 
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Rióse  esta  voluntaria  confision  en  tanto  que,  habiendo 
abierto  el  papel ,  se  prosiguió  así : 

Es  el  hablar  prueba  clara 
De  la  ignorancia  6  saber , 

Y  las  palabras  son  jara 
A  veces,  para  ofender 

Al  que  á  escuchallas  se  para. 

Ofende  el  hombre  imperfeto 
Mil  buenos,  cuando  está  hablando, 

Y  el  sabio  guarda  secreto  ; 

Y  así  dicen  que,  callando. 
El  necio  se  hace  discreto. 

Calle,  pues,  el  más  sutil 
Cuando  el  grosero  provoque 
Su  entendimiento  cerril, 

Y  calle  el  amigo  Roque, 
Que  es  en  esta  ciencia  arfil. 

Callemos  todos ,  señores , 
Pues  Dios  nos  manda  callar 
Como  los  frailes  menores ; 

Y  pues  nos  vamos  á  holgar. 
No  es  bueno  ser  habladores. 

Diéronse  estas  coplas  por  conformes  en  su  mal  lenguaje, 
aunque  muy  disconformes  según  el  sugeto  que  se  le  dio.  Fué 
condenado  su  fingido  autor  á  que  toda  su  vida  imitase  lo 
que  no  habia  alabado;  y  apelando  deste  auto,  replicó  el  Fis- 
cal que  esta  sentencia  misma ,  dada  en  otro  tribunal ,  há 
muchos  dias  que  la  consintió  el  dicho  reo,  y  que  así  en  él 
está  pasada  en  cosa  juzgada,  y  no  se  le  debe  admitir  apela- 
ción. Hallóse  ser  así,  y  todos  dijeron  :  «Lo  proveido.» 

Juan  Bautista  de  Espinosa,  más  por  cumplir,  según  dijo, 
el  mandato  del  Fresidejite ,  que  por  pensar  de  sí  otra  nin- 
guna cosa,  fuera  de  lo  que  todos  esperábamos  y  lo  que  des- 
pués pareció,  hizo  presentación  (¡que  nunca  la  hiciera!)  de 
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la  virginidad  de  su  poesía,  en  seis  redondillas  que  le  cupie- 
ron en  suerte ,  alabando  el  cuidado  del  Mantenedor.  Y  para 
que  siendo  todos  participantes  en  el  estupro,  holgándose  con 
el  fructo  del,  le  cupiese  menos  parte  del  daño  al  Presidente  y 
cuyo  mandato  fué  la  principal  causa  deste  exceso,  se  man- 
daron leer  sus  malos  versos,  cuyo  mal  tenor  es  el  siguiente 
(y  traian  por  título  esta  copla  primera)  : 

'Juan  Bautista  de  Espinosa 
Presenta  en  estos  umbrales 
Versos  de  pies  tan  cabales, 
Que  pueden  pasar  por  prosa. 


Oue  me  quiero  hacer  poeta  : 
Óiganme,  señores,  todos; 
Oue  he  de  alabar  de  mil  modos 
Al  mantenedor  y  fiesta. 

Estaba  muy  enfadado 
El  otro  dia  en  su  casa 
Porque  no  tenia  una  maza  : 
Advertid  su  gran  cuidado. 

Procuró  clarin  y  caja  : 
La  caja  es  cosa  muy  justa  ; 
El  clarin  diz  que  es  injusta. 
¿Ouién  me  mete  en  esta  paja? 

A  cuantos  pudo  ha  llamado 
Oue  le  den  una  invención 
Con  gallarda  discreción  ; 
Advertid  su  gran  cuidado. 

Nuestras  leyes  nos  baraja, 
Que  ha  gastado  más  de  veinte 
Y  aun  de  treinta,  y  no  consiente. 
¿Ouien  me  mete  en  esta  paja? 

El  pabellón  ha  colgado, 
La  olla  nos  tiene  puesta  ; 
Grande  ha  de  ser  esta  fiesta  : 
Advertid  su  gran  cuidado. 
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Vistas  estas  coplas,  se  mandó  las  pusiesen  en  el  archivo 
de  yuan  de  Leganés ,  y  á  su  dueño  perpetuo  silencio  en  esta 
materia. 

Quiso  Lorenzo  de  Medina  gozar  desta  buena  ocasión,  pa- 
reciéndole  que  hecho  el  gusto  á  tan  malos  versos,  se  encu- 
bririan  mejor  las  faltas  de  los  suyos ;  y  así,  sin  esperar  á  que 
llegase  su  vez,  hizo  presentación  de  ocho  coplas  de  un  Ro- 
mance á  la  pereza  i  que  son  las  que  le  tocaron.  Mandósele  que 
jurase  si  eran  hechas  á  costa  de  su  ingenio ;  y  él  dijo  que  si 
no  lo  eran,  al  menos  que  lo  parecían,  como  dellas  constaba; 
cuyo  tenor,  aunque  se  pudiera  haber  por  expreso,  le  quiso 
expresar  aquí.  El  título  ó  sobreescrito  es  la  primera  copla. 

Romance  á  cuyo  mal  hn 
No  le  puedo  dar  alcance  ; 
Su  autor  dice  que  es  romance, 
Y  yo  digo  que  es  latin. 


Musas  del  Castalio  coro, 
Dad  luz  á  mi  torpe  ingenio 
Para  que  de  la  pereza 
Cante  los  malos  efectos, 

Y  el  mundo  sepa  que  es  vicio 
Do  se  pervierte  el  discreto, 
Do  se  entorpecen  las  fuerzas 
Y  se  inhabilita  el  cuerpo. 

Si  con  el  trabajo  dicen 
Se  olvidan  malos  intentos, 
En  la  pereza  consisten 
Siempre  malos  pensamientos. 

iOue  virtud  se  hizo  con  ella  r 
¿Cuándo  causó  algún  provecho 
Jamas  ni  al  cuerpo  ni  al  alma, 
Sino  un  sueño  casi  eterno  ? 

j  Plega  al  cielo,  vicio  torpe, 
Oue  en  el  insigne  torneo 
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No  asistas,  porque  sin  tí 
Se  excusarán  muchos  yerros ! 
Pero  yo  confio  en  Dios, 

Y  también  en  San  Lorenzo, 
Santo  de  mi  nombre,  que 

Me  he  de  llevar  yo  dos  premios ; 

Que  aunque  dellos  no  soy  digno. 
Por  no  hacer  muy  buenos  versos, 
Por  mi  entrada  é  invención 
Los  mereceré  á  lo  menos. 

Cesa,  pluma  :  bueno  está; 
Que  ya  has  dado  harto  tormento, 
A  mí  con  haberte  escrito, 

Y  á  los  demás  con  leerlo. 

Las  ocho  coplas  deste  romance  se  iban  á  condenar  ri- 
gurosamente ,  cuando  se  advirtió  la  humilde  confision 
del  título  dellas,  que  declaraba  á  su  fingido  autor  por 
inocente  de  la  culpa  que  se  le  podia  imputar;  y  el  ver- 
dadero no  lo  pasara  muy  bien,  á  no  alegar  que  sólo 
porque  las  hiciese  le  dieron  un  pastel  de  á  ocho.  Y  cons- 
tando de  esta  verdad,  se  declaró  haber  sido  engañado  el 
dicho  Lorenzo  de  Medina  en  más  de  la  mitad  del  justo 
precio;  y  así  que  por  la  enorme  lesión,  se  debia  rescindir 
el  contrato.  Lo  cual  se  reservó  para  lugar  más  espacioso, 
dando  lugar  á  los  versos  de  don  Diego  Jiménez,  meritísimo 
mantenedor. 

Cupiéronle  á  don  Diego  Jiménez  seis  estancias  de  cancio- 
nes reales,  para  que  hiciese  en  ellas  discrepcion  del  invierno 
y  de  la  primavera,  tres  de  cada  cosa,  aunque  él  se  procuró 
excusar  con  el  cuidado  y  ocupación  de  su  oficio.  Pero  como 
no  le  valió  excusa,  acogióse  al  sagrado  de  la  obediencia, 
componiendo  estas  canciones  reales,  que  allí  presentó,  con 
un  título  que  decia  desta  manera : 
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Hace  el  faltar  galeones 
Que  en  mi  ingenio,  por  mis  males, 
Halle  canciones  reales, 
No  real  en  mis  canciones. 

CANCIÓN. 

El  invierno  caduco,  seco  y  cano. 
De  sus  grutas  horrendas , 
Coronado  de  hielo  blanco  y  liso. 
Sobre  el  cierzo  veloz,  fiero,  inhumano, 
Sale,  picadas  riendas, 
Al  pobre  miedo,  al  poderoso  aviso. 
Huella  el  bello  narciso. 
Cárdenos  lirios,  clavellinas  rojas; 

Y  los  árboles  verdes  del  verano. 
Como  cruel  tirano , 

De  escarcha  viste,  y  los  desnuda  de  hojas. 

Y  viendo  sus  congojas 

El  campo,  á  quien  asombra, 

Porque  no  se  la  pise,  alza  su  alfombra. 

Beben  las  nubes  del  profundo  charco ; 
Publican  luego  guerra 
Los  discordes  y  airados  elementos  ; 
Cubren  de  negro  luto  el  cielo  zarco; 
Arrancan  de  la  tierra 
Arboles,  chapiteles  y  cimientos. 
Braman ,  gimen  los  vientos  ; 

Y  los  cíclopes  fieros  y  Vulcano 
De  la  confusa  fragua  del  infierno 
Invian  al  invierno 
Relámpagos  y  rayos  de  su  mano. 

Y  del  presente  ufano , 
Hiela,  nieva,  graniza. 

El  cielo  enluta,  truena,  atemoriza. 

El  marinero  tímido  y  experto. 
Que  con  vil  avaricia 
Dio  la  vida  á  merced  del  mar  impío. 
Medroso  busca  el  abrigado  puerto 
Casi  ya  sin  codicia  ; 

Y  el  rústico  pastor,  helado  y  frió. 
Con  leños  que  el  estío 
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Cortó  de  secos  troncos  con  sosiego, 
Teosos  pinos  y  empinados  chopos, 
No  respeta  á  los  copos 
De  nieve  blanca,  con  el  humo  ciego; 

Y  en  su  cabana ,  el  fuego 
Con  otros  guarda-bueyes. 

Vive  sin  ley  y  al  mundo  le  da  leyes. 

Á  LA  PRIMAVERA. 

En  andas  de  marfil  y  pedrería, 
Cuajadas  de  amatista, 
Ricos  diamantes  y  esmeraldas  bellas, 
Que  daba  invidia  á  Febo  y  luz  al  alba, 

Y  temiendo  su  vista. 

Por  sol  la  obedecieron  las  estrellas ; 

Arrojando  centellas, 

Entró ,  y  de  cada  piedra  echando  un  rayo , 

Tiranizando  la  favonia  lumbre, 

A  pasear  la  cumbre 

En  los  brazos  de  Marzo,  Abril  y  Mayo, 

Con  un  gentil  desmayo 

Asombrando  la  esfera. 

La  pródiga  y  lozana  primavera. 

Las  pardas  nubes  el  divino  Eolo, 
Bullicioso  y  bizarro. 
Pisando  el  cielo  cristalino,  avienta; 

Y  alzadas  las  cortinas ,  entra  Apolo 
En  su  soberbio  carro, 

Oue  el  monte  dora  y  el  escarcha  argenta. 

La  enojosa  tormenta 

Del  mar  permite  descansar  las  ondas  ; 

Y  el  encerrado  marinero  experto 
Deja  el  ocioso  puerto. 

Limpias  las  playas ,  sus  arenas  mondas ; 

Y  en  sus  cavernas  hondas 
El  húmedo  elemento 

Las  nubes  guarda,  la  tormenta  y  viento. 

Tienden  los  campos  sus  pintadas  faldas 
De  verdes  mirabeles. 
Jazmines,  clavellinas  y  alehelíes  ; 

Y  en  los  ricos  tapetes  de  esmeraldas 
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Las  rosas  y  claveles 

Parecen  sementera  de  rubíes, 

Gualdadas  y  turquíes 

Alfombras  persas ,  donde  la  mañana 

En  dorados  y  hermosos  bastidores 

Borda  yerbas  y  flores 

De  perlas  finas  y  de  plata  cana; 

Y  da,  bella  y  lozana, 

Por  la  recien  venida 

Alma  á  las  flores ,  á  los  troncos  vida. 

Canción,  pasó  el  invierno. 
Vino  la  primavera  : 
j  Triste  del  que  jamas  remedio  espera  ! 

Estas  canciones  parecieron  dignas  de  su  autor,  aunque  el 
Fiscal  pidió  declarase  cuáles  eran  hechas  á  la  primavera  y 
cuáles  al  invierno,  pues  la  frialdad  de  las  unas  y  de  las  otras 
era  tan  igual,  que  no  acertaba  á  distinguirlas.  Aprobóse  esta 
objeción;  y  para  excluirla  se  mandó  al  Secretario  pusiese 
con  letras  góticas  dos  rétulos  en  las  dichas  canciones,  por 
donde  constasen  los  sugetos  á  que  fueron  hechas.  Y  en  tanto 
se  suspendió  la  sentencia. 

Ya  le  habian  hecho  del  ojo  al  licenciado  Gayoso,  diciendo 
que  llegaba  la  ocasión  de  la  muestra  de  su  ingenio;  v  él, 
fiado  en  su  presunción  y  en  los  conceptos  pedidos  á  su  com- 
padre Juan  de  Castro,  sacó  á  luz  unas  glosas,  que  por  nues- 
tra mala  suerte  le  cupieron,  deste  pié: 

Ahr'ildas  bien  que  el  entierro... 

glosado  con  dos  sentidos;  y  el  título  decia  así: 

Estos  mal  glosados  pies 
De  el  licenciado  Gayoso: 
El  verso  es  dificultoso, 
Mas  la  glosa  no  lo  es. 

Abriendo  el  papel,  era  tan  mala  la  letra,  que  no  lo  acertó 
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á  leer  el  dicho  Secretario;  y  así,  pidió  lo  hiciese  su  autor.  El 
cual ,  abriendo  los  labios ,  con  más  sonora  voz  que  si  cantara 
un  prefacio,  se  dejó  decir  estos  exorbitantes  versos ,  por  cum- 
plir con  ambos  sentidos : 

Ahrildas  bien  que  el  entierro... 
GLOSA  Á  LO  DIVINO. 

Las  ventanas  de  mi  alma, 
En  quien  todo  mi  bien  consiste, 
Cerradas  quedan  en  calma, 

Y  al  demonio  se  resisten 
Porque  quiere  llevar  mi  palma. 

Con  cuidado,  en  fin,  me  encierro; 

Y  aunque  el  mirar  me  fatiga. 
Si  entierro  pasa,  las  cierro. 
Aunque  el  más  amigo  diga: 

/  Ahrildas  bien ,  que  el  entierro  ! 

GLOSA  Á  LO  HUMANO. 

Hame  enterrado  mi  dama 
Con  duro  olvido  y  confusión  ; 
Ella  dice  que  me  ama, 

Y  no  le  falta  razón, 

Aunque  me  ha  dejado  en  calma. 

Como  conozco  su  yerro. 
De  no  vella  me  destierro, 

Y  cierro  todas  mis  pasiones, 
Aunque  digan  sus  razones : 

/  Ahrildas  bien  ,  que  el  entierro  ! 

Aunque  de  hombre  humano  no  se  puede  presumir  pié 
tan  bien  glosado,  tiene  tan  asentado  su  partido  el  autor  deste, 
que  se  tuvo  por  suyo,  y  por  causas  particulares,  y  por  pies 
mayores  de  marca,  fueron  condenadas  estas  glosas  a  cárcel 
perpetua,  y  su  autor  á  que  sea  devoto  otros  tres  años  en  el 
convento  donde  lo  ha  sido  hasta  agora;  usando  con  él  de 
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tanto  rigor  porque  sea  ejemplo  á  otros  glosadores  seme- 
jantes. 

A  don  Diego  Arias  de  la  Hoz  dijo  el  Secretario  que  le  to- 
caba presentar  sus  versos.  El  cual,  según  después  se  supo, 
se  vio  muy  fatigado  en  componerlos,  porque  le  tocó  alabar 
el  arráez  del  barcoy  en  seis  redondillas,  diciendo  en  ellas  quién 
fué  el  primero  deste  nombre.  Por  esto  afirman  que  el  lu- 
nes, víspera  de  la  fiesta,  á  las  nueve  de  la  noche,  le  vieron 
en  el  pasaje  haciendo  inquisición,  entre  unos  barqueros,  del 
sugeto  que  le  habia  cabido  en  suerte  por  su  suerte  mala;  y 
de  vuelta,  juntó  sin  duda  los  siguientes  versos,  de  limosna, 
que  hasta  en  pedirlos  de  noche  se  echó  de  ver  haber  sido 
poeta  vergonzante,  aunque  muy  sin  vergüenza  en  presen- 
tarlos. Siendo  así,  diólos  cerrados  y  sellados;  encima  un  tí- 
tulo que  decia :  • 

Heléme  anoche  en  el  rio 
Buscando  de  arríiez  el  nombre  ; 
Por  eso  nadie  se  asombre 
Si  compusiere  muy  frió. 


Ninfas  del  profundo  mar, 
Invoco  vuestro  favor, 
Para  que  pueda  mejor 
De  los  arráez  tratar. 

A  Neptuno  y  su  tridente 
Pido  socorro  también ; 
Oue  es  bien  que  todos  le  den 
A  mi  estilo  impertinente. 

¡Válgate  el  diablo,  sugeto! 
Que  há  dos  dias  que  lo  estoy 
Tanto  á  tí,  que  vengo  y  voy 
Sin  hallar  ningún  conceto. 

Pero  ya  que  el  discurrir 
En  tí  es  cansancio  excusado. 
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Y  Apolo  no  me  ha  inspirado 
Oué  pueda  en  esto  decir, 

Echo  por  medio,  y  si  fueren 
Ridiculas  estas  coplas, 
No  me  consientan  manoplas 
Cuando  tornear  me  vieren. 

Pregúntanme  que  quién  fué 
En  el  mundo  arráez  primero : 
Digo  que  Jason  el  Fiero; 

Y  si  éste  no ,  no  lo  sé. 

Mucho  indignaron  estas  coplas  los  oidos  de  todos,  por  no 
haber  dicho  en  ellas  alabanzas  del  arráez,  que  era  el  prin- 
cipal intento  que  se  le  encomendó.  El  replicó  que  jamas  en 
sus  versos  habia  habido  alabanzas,  ni  vístolas  nadie,  y  que 
así  no  se  atrevió  á  meterlas  en  ellos,  ni  aun  en  tercera  per- 
sona. No  obstante  esta  réplica,  que  se  tuvo  por  certísima, 
fué  condenado  á  que  á  la  vuelta  de  viaje  fuese  remero  de 
nuestro  arráez,  para  que,  ya  que  no  habia  sabido  hablar 
bien  del,  supiese  por  experiencia  decir  mal  de  su  oficio. 

Entró  otro  luego,  que  fué  don  Andrés  de  la  Plaza,  á 
quien  le  hablan  sido  encomendados  doce  tercetos,  en  que 
refiriese  los  trabajos  de  los  poetas.  Sacó  veinte  y  cuatro  en 
dos  medios  pliegos,  de  por  mitad,  diciendo  que  escogiesen 
de  los  dos  los  que  querían;  pues  siendo  herraduras  y  de  sus 
manos,  por  fuerza  hablan  de  ser  dos.  Miráronse  los  unos  y 
los  otros,  y  mirámonos  los  unos  á  los  otros;  y  en  fin,  por  la 
autoridad  que  su  autor  dice  tener,  viéndolos  tan  iguales  en 
bondad,  se  mandaron  meter  en  un  sombrero,  y  que  el  que 
de  los  dos  sacase  un  inocente  ó  un  simple,  éste  fuese  admi- 
tido. A  este  simple  de  plaza,  digo,  á  esta  plaza  de  simple, 
hubiera  muchos  pretendientes,  si  el  primero  que  se  opuso  á 

ella  no  fuera  don  Diego  de  Castro,  que  viendo  los  demás  que 
18  " 
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estaba  en  tan  buena  mano,  dijeron  todos  :  "¡Buena  pro  le 
haga!))  Y  así,  metiendo  la  suya  en  el  sombrero,  sacó  un 
papel  doblado  con  una  redondilla  arriba,  que  decia: 

Estos  tercetos  escojo, 
Aunque  todos  son  perfetos: 
Nadie  ria  mis  concetos, 
Pues  que  saben  que  me  enojo. 

TERCETOS. 

Trabajos,  aflicción  y  desconsuelo 
Retratará  mi  mal  cortada  pluma; 
Aunque  con  todo  su  poder,  recelo 

No  los  alcanza  número  ni  suma , 
Por  ser  al  fin  trabajos,  y  en  poeta, 
Oue  crecen  y  se  aumentan  como  espuma. 

Para  hacer  profesión  en  esta  seta 
Se  tiene  noviciado  de  Cupido, 
Rigurosa  pasión  que  el  alma  inquieta. 

Y  si  que  es  inquietud  está  sabido. 
Que  produciendo  este  ordinario  efeto , 
Sigúese  que  á  su  causa  es  parecido ; 

Y  desta  se  deriva  andar  inquieto, 
Asegurarse,  ó  disponerse  á  nada, 

Y  estar  libre  del  bien,  y  al  mal  sujeto ^ 

Y  como  es  esta  ciencia  tan  traqueada, 
Oue  no  se  estima  ó  tiene  por  buen  moro 
Ouien  al  Pegaso  no  le  da  lanzada. 

Las  verdades  que  saca  del  tesoro 
Del  tierno  corazón,  y  que  son  dinas 
De  duración  eterna  en  bronce  y  oro, 

Las  oiréis  sobajadas,  en  cocinas. 
De  Juanilla  y  Aneta,  que  una  friega 

Y  otra  calienta  afrecho  á  las  gallinas. 
Paséase  el  orate,  y  no  sosiega; 

Vuelve  y  revuelve;  y  si  el  conecto  acierta 
Meloso,  que  parece  que  se  pega, 
Hácele  pago  su  desgracia  cierta 
Con  que  lo  escriba  un  baladren  lacayo 
Con  un  carbón  ei\  una  casa-puerta. 
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Abrase  tal  semilla  un  fiero  rayo, 
Nacida  sin  sembrar,  de  espinas  llena. 
Aunque  no  llegue  yo  al  primero  Mayo. 

Digo,  cortando  el  hilo,  que  la  pena 
Anuda  la  garganta ,  y  es  regalo 
No  ser  fraile  en  dar  trece  por  docena : 
Oue  esto  es  del  bueno  j  ¿que  será  del  malo? 

Temerosos  de  las  amenazas  del  título  de  estos  tercetos, 
nadie  se  osó  reir,  aunque  ellos  dieron  bastante  causa;  mas 
secretamente  se  mandaron  llevar  á  encerrar  con  el  encan- 
tado vejamen  que  de  su  letra  mesma  está  en  nuestro  primer 
proceso,  para  que  llegue  á  noticia  de  nadie. 

La  suerte  que  le  cupo  á  Juan  de  Ochoa  fué  hacer  un  so- 
neto en  alabanza  de  la  esgrima;  y  fué  grima  la  presteza  con 
que  le  exhibió,  viendo  que  llegaba  su  vez,  deseoso,  según 
dijo,  de  que  se  sepa  que  hasta  en  versos  sabe  esgrimir  y  es 
diestro.  Miróse  el  título  de  encima,  que  decia  así: 

La  destreza  es  de  Carranza , 
Los  versos  de  Juan  de  Ochoa  : 
Ella  tan  digna  de  loa, 
Cuanto  ellos  de  alabanza. 

De  cuernos,  uñas,  dientes,  ligereza. 
El  toro,  jabalí,  tigre,  venado, 
Para  defensa  propia  nació  armado 
En  mano,  boca,  cuerpo,  pies,  cabeza. 

Sólo  al  hombre  crió  naturaleza 
De  otras  armas  y  destas  despojado. 
Porque  esta  gloria  heroica,  este  cuidado 
Se  le  diese  después  á  la  destreza. 

¡Oh  sciencia  sobrehumana,  suplemento 
De  las  faltas  y  sobras  naturales. 
Del  ánimo  furor,  quietud  y  aumento! 

Más  que  á  naturaleza  los  mortales 
Os  deben,  pues  con  vuestro  movimiento 
Se  contrastan  las  fuerzas  desio-uales. 
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El  arrogante  título  deste  soneto  declaraba  bien  su  autor, 
aunque  en  él  no  se  dijera  el  nombre;  y  temerosos  de  sus  ré- 
plicas, no  se  quiso  dar  la  sentencia  en  público  auto.  Sólo 
por  entonces  mandaron  que,  hasta  ordenar  otra  cosa,  estu- 
viese recluso  en  el  olvido,  y  excluso  de  la  memoria  de  los 
hombres;  lo  cual  todos  los  presentes  tomaron  muy  á  su 
cargo ,  habiendo  primero  pedido  el  Fiscal  que  el  suplemento 
deste  soneto  lo  restituyese. 

Ya  a  Roque  de  Herrera  le  comian  los  pies  por  hacer  mues- 
tra de  los  quebrados  que  le  cupieron  en  suerte;  y  viéndole 
con  tanta  priesa,  le  preguntaron  qué  le  habia  tocado.  Y 
mostrada  la  cédula,  decia:  «A  Roque  de  Herrera,  que  com- 
ponga cinco  cuartetas  de  sílabas  quebradas,  alabando  los  dó- 
mines ó  pedantes.))  Y  él,  con  poco  temor  de  Dios  y  menos- 
cabo de  nuestros  oidos,  las  dio  al  Secretario  para  que  las 
leyese.  Cuyo  título  decia  así : 

Versos  de  Roque  de  Herré- ^ 
Para  cumplir  el  manda- 
De  un  Presidente  bella- 
Y  el  gusto  de  muchos  ne-. 


Mandóme  el  señor  Presi- 
Oue  en  versos  de  pié  quebra- 
Hiciese  algunas  copla- 
Alabando  los  domi-; 

Y  bien  lo  pudiera  excu-, 
Pues  es  cosa  más  sabi- 
Oue  las  historias  anti- 
Del  gran  capitán  Castru-. 

Pedantes  éstos  se  lia- , 
Que  viene  de  pedago-^ 
Dicción  que  en  el  latin  so- 
Lc)  mismo  que  ayo  en  Espa-; 
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Porque  cual  padres  nos  cri-, 
Y  en  la  tierna  edad  nos  mues- 
Para  que  seamos  des- 
Al  mundo  hombres  de  valí-  . 

Aquesto  á  mí  se  me  alca- ; 
Si  alguien  sabe  más  y  quie- 
Decir,  harto  lugar  que- 
Donde  sus  coplas  aña-. 

Declaróse  haber  cumplido  con  el  mandato;  pero  por  ha- 
ber sido  pies  quebrados ,  tan  quebrados  algunos,  fué  su 
autor  condenado  á  braguero  perpetuo  en  el  ingenio,  con 
que  soldase  las  quiebras  del  de  que  nacen  sus  coplas. 

Dio  esto  bastante  materia  de  risa;  y  por  aumentarla  más, 
prosiguiendo  ridículos  sugetos,  mostró  su  persona  Alar  con  y 
sus  cuatro  décimas,  que  fueron  consohmdo  á  una  da?na  que 
está  triste  porque  la  sudan  mucho  las  manos ;  la  cual  suerte 
le  tocó,  y  túvola  muy  buena  en  que  pareciese  bien.  El  tí- 
tulo de  encima  era  éste: 

De  mis  deseos  prometo 
Que,  aunque  en  aqueste  papel 
Hice  lo  que  veis  por  él, 
Más  hiciera  en  el  sugeto. 


Mientras  del  mudable  Otubre 
Al  invierno  borrascoso , 
Cano  el  tiempo  y  quejumbroso, 
El  cuerpo  de  martas  cubre ; 
Mientras  el  árbol  descubre 
A  la  inclemencia  del  cielo 
Las  ramas,  porque  su  velo 
Hojoso ,  aunque  en  el  estío 
Resiste  del  sol  al  brío , 
No  puede  al  rigor  del  hielo ; 

En  tanto  el  oso  afligido , 
Que  ayunos  padece  largos 
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Por  ser  el  invierno  un  Argos, 
Oue  tiene  el  ganado  unido. 
Hasta  que  lleg^ue  el  florido 
Verano,  que  es  un  pastor 
Oue  por  coger  una  flor 
Deja  al  ganado  espaciarse. 
Lame,  para  sustentarse. 
De  sus  manos  el  humor. 

Pues  si  tus  manos  nevadas 
Son  de  masa  de  azucenas, 
A  que  dan  azules  venas 
Lirios  en  hebras  delgadas-, 
Destas  flores,  destiladas 
Con  el  divino  calor 
De  tu  pecho,  en  que  está  Amor, 
El  licor  que  salga,  arguyo 
Ser  de  ángeles,  por  tuyo, 

Y  por  tus  manos,  de  olor. 
Y  si  el  néctar  es  comida 

Oue  hacen  manos  celestiales, 

Y  á  los  dioses  inmortales 
Sustenta  la  eterna  vida, 
Justa  ocasión  te  convida 

A  que  alegre  y  franca  estes  ; 
Oue  pues  en  tus  manos  ves 
Este  licor,  de  tus  manos 
Da  á  los  dioses  soberanos 
Comida,  que  néctar  es. 

Muy  contento  quedó  su  autor  de  oir  leer  estas  décimas, 
como  si  fueran  buenas ;  en  cuya  vista  fué  declarado  que, 
atento  que  consta  haber  sudado  en  hacerlas  más  que  la  se- 
ñora que  con  su  sudor  dio  el  sugeto  para  ellas,  la  dicha 
señora  sea  obligada  á  sudar  con  su  autor  lo  que  pareciere  ir 
de  más  á  más  del  uno  al  otro;  y  si  ajustando  la  cuenta  des- 
to,  el  dicho  ytía?2  Riiiz  de  Alarcoii  le  quedare  deudor,  sude 
este  alcance  por  quince  dias  continuos  en  el  hospital  de 
Sant  Cosme  v  Sant  Daniian  de  esta  ciudad  ;  para  lo  cual  se 
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nombren  dos  contadores,  y  tercero  en  caso  de  discordia. 
A  Hernando  de  Castro  le  tocó  alabar  la  sopa  en  vino,  en 
seis  quintillas.  El  cual  las  exhibió,  con  juramento  que  era 
aquel  el  original  proprio ;  y  pareciéndole  que  no  lo  creía- 
mos, lo  volvió  á  afirmar  con  nuevos  juramentos.  Y  empe- 
zándolas a  leer  el  Secretario,  empezaron  ellas  á  decir  con 
cuan  justa  razón  juraba  su  dueño,  y  cuánto  mejor  fuera 
creido  por  las  simples  palabras  dellas  que  no  por  sus  enca- 
recidos juramentos.  Habíase  olvidado  de  leer  el  título,  que 
era  lo  mejor,  el  cual  decia  así : 

Dicen  que  la  sopa  en  vino 
No  emborracha  ;  pero  aquí 
No  se  dirá  esto  por  mí, 
Pues  con  ella  desatino. 


Mandan  que  la  sopa  en  vino 
Alabe,  y  hay  gran  razón, 
Pues  es  mejor  que  el  pepino, 
Mejor  que  algún  buen  turrón, 
Tan  buena  como  el  tocino. 

Dícese  que  no  emborracha, 
Oue  da  famoso  color  : 
No  halló  en  ella  alguna  tacha, 

Y  alabóme  su  sabor 
Un  fraile  de  la  capacha. 

Muy  buena  es  para  dormir, 
Para  digerir  muy  buena. 
Bien  puede  hacer  y  decir, 

Y  díceme  Magdalena 
Que  al  partir  llaman  partir. 

Para  la  mañana  es  tal , 
Que  no  sé  cosa  mejor ; 
Gasto  en  ella  mi  caudal , 

Y  si  fuera  emperador, 
Lo  gastara  otro  que  tal. 
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Limpia  el  diente ,  y  sus  efetos 
Son,  señores,  de  manera, 
Oue  hiciera  dos  mil  concetos 
En  su  alabanza ,  si  fuera 
El  alabarla  en  tercetos. 

Oue  los  hago,  aunque  con  ayo. 
Tan  bien  cual  sabéis  vosotros. 
Sopa  en  vino,  no  desmayo  : 
Muy  buena  eres  para  potros , 
Muy  malo  es  por  tí  mi  sayo. 

Por  haber  malogrado  en  tan  malas  coplas  los  maravillo- 
sos efectos  de  la  sopa  en  vino,  fué  su  autor  condenado  á 
comerlas  en  agua  todas  las  mañanas  en  ayunas,  por  tiempo 
y  espacio  de  cuatro  años,  si  antes  no  constare  estar  enmen- 
dado. El  cual,  en  suplicación  de  esta  sentencia,  alegó  que 
porque  siempre  bebe  agua,  no  entiende  de  vinos.  Y  confir- 
mándola,  se  le  mandó,  en  revista  de  sus  alegaciones,  que 
todo  el  dicho  tiempo  sea  platicante  en  la  taberna  de  jaques 
y  Juan  Callo,  famosos  humilladeros  de  monas,  de  las  cua- 
les aprenda  las  excelencias  que  agora  no  supo  dar  á  tan  grave 
sugeto. 

Bien  quisiera  el  Secretario  que  se  pasaran  en  silencio  sus 
malos  versos;  y  saliérase  con  ello,  á  no  haberlo  advertido 
algunas  personas ,  que  habiéndole  visto  reir  de  los  que  ellos 
habian  hecho,  procuraron  hacer  lo  mesmo  oyendo  los  su- 
yos;  porque  les  constaba  que,  según  el  ingenio  del  Secre- 
tario, sólo  consistia  su  venganza  en  que  saliesen  los  tales 
versos  en  público.  Declaróse  el  sugeto,  que  era  un  romance 
de  doce  coplas,  tratando  de  las  ahnorranas  y  sus  alabanzas. 
Y  el  dicho  Secretario  alegó  que  el  sugeto  era  bajo,  como  del 
constaba ,  y  que  por  esta  ocasión  eran  así  los  versos  que  tra- 
taban del.  El  modo  de  recibir  esto  á  prueba  fué  mandan- 
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dolos  leer ;  y  empezando  por  el  sobrescrito  que  tenia  enci- 
ma ,  decia  así : 

Este  romance  imperfeto 
Da  el  Secretario  fiel  : 
Pasen  los  ojos  por  él; 
Las  lenguas  por  el  sugeto. 


Mandóme  vueseñoría 
Que  tratase,  cuando  están 
Cerca  los  caniculares, 
De  parte  canicular; 

Y  aunque  la  historia  es  más  propia 
De  un  autor  de  Portugal , 

Diré  lo  más  bien  que  pueda 
Alabanzas  deste  mal. 

Son,  señor,  las  almorranas 
De  tan  grande  autoridad, 
Oue  en  el  propio  culiseo 
Tienen  su  asiento  y  lugar. 

Viene  de  Fuente-rabia 
Su  origen  y  antigüedad , 
Y  otros  dicen  que  en  Ravena 
Tienen  su  casa  y  solar. 

No  son  gente  que  se  esconden 
De  un  lugar  á  otro  lugar. 
Pues  nadie  las  pierde  de  ojo. 
Desde  el  papa  al  sacristán. 

De  manera  son  humildes, 
Oue  á  la  casa  donde  van 
No  se  aposentan  en  cuadras. 
Sino  sólo  en  el  umbral, 

Y  otras  veces  son  tan  graves, 
Oue  puedo  certificar 

Oue  á  nadie  que  está  con  ellas 
Le  dan  asiento  jamas. 

En  su  aduana  se  registra 
Cuanto  á  Darro  va  á  parar. 
Cuanto  Tagarete  lleva. 
Cuanto  á  Esgueva  nombre  da. 
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Précianse  de  comer  mucho, 
Que  dicen  que  en  esto  va 
El  ser  de  sangre  en  el  ojo 
Y  de  mayor  calidad. 

Y  aunque  comen  á  su  dueño. 
De  ninguno  se  dirá 
Oue  le  comen  medio  lado, 
Oue  antes  le  comen  de  atrás. 

En  fin ,  son  las  almorranas 
Cosa  tan  particular, 
Oue  callar  sus  alabanzas 
Será  caso  criminal. 

Mande  vuesa  señoría 
Que  las  prosiga  el  Fiscal^ 
Pues  es  tan  público  ser 
Cofrade  de  su  hermandad. 

Plaza  de  bueno  pasara  este  romance,  á  no  haber  á  la  pos- 
tre del  acordádose  del  Fiscal,  que  picado,  replicó  de  ofi- 
cio ser  los  concetos  del  hurtados  del  doctor  Salinas  en  otro 
que  hizo.  El  Secretario  volvió  por  sí  y  por  él ;  cuyas  alega- 
ciones no  obstantes ,  habiéndose  hallado  ser  el  dicho  ro- 
mance hurtado  (y  no  de  Mendoza),  y  su  autor  ladrón  (y 
no  de  Guevara),  fué  condenado  á  restituir  los  dichos  con- 
cetos al  doctor  Salmas ;  y  por  el  deshonesto  título,  en  seis 
años  de  almorranas,  con  protestación  que  si  replicase,  se  le 
pasarían  á  la  lengua. 

Más  coplas  se  iban  á  leer,  si  á  este  punto  no  asomara  por 
la  puerta  de  la  sala  el  Repostero,  con  nuevas  de  la  comida: 
causa  bastante  á  poner  silencio  á  los  versos  y  aun  á  la  pro- 
sa ,  porque  enmudecieron  todos ,  suspendiendo  los  demás 
sentidos  para  emplearse  mejor  en  el  cuarto  v  quinto ;  que 
lo  que  es  el  tercero,  ya  hablan  tenido  noticia  de  lo  que  les 
convenia  para  no  acordarse  del.  Pusiéronse  los  manteles  en 
el  suelo,  á  la  usanza  morisca,  por  falta  de  mesas  v  sobra  de 
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comedores,  que  para  dar  gracias  á  Dios  éramos  treinta  y 
tres.  En  mi  vida  os  deseé  en  ningún  paso,  si  no  fué  en  éste, 
porque  viésedes  suplir  faltas  á  fuerza  de  ingenio,  sirviendo, 
con  cinco  platos  solos  que  hallamos  en  el  lugar,  toda  esta 
legión  de  güéspedes.  Y  así,  acabado  un  manjar,  tardaba  tanto 
en  venir  otro,  que  daba  lugar  á  Juan  de  Ochoa  para  que  es- 
grimiese sobre  los  manteles,  a  Alarcon  para  que  voltease,  y 
á  Gajoso  que  se  mejorase  de  puesto.  To,  como  no  soy  es- 
crupuloso, aprovechándome  en  tales  ocasiones  de  la  risa  de 
mis  compañeros,  hacia  mi  diligencia  para  mejorarme  en 
tercio  y  quinto  del  plato,  mientras  los  que  á  ellos  ponian 
pasaban  banco :  los  guisados  por  no  estar  con  sazón,  los  co- 
nejos por  oler,  la  olla  ó  caldera  por  ser  podrida  (como  os 
dije)  en  nombre  y  obras,  los  platos  de  arroz  y  fideos  por 
cálidos  más  que  pudiera  llevar  luia  boca  que  no  estuviese 
empedrada.  En  conclusión ,  todo  tuvo  tantas  faltas ,  que  casi 
todos  fueron  Tántalos  con  los  manjares ;  aunque  la  bebida 
lo  suplió ,  pues  con  especias ,  según  estaba  caliente ,  pudo 
servir  de  potaje.  Llegó  el  fin  con  los  postres  de  ciruelas, 
uvas  y  manzanas  y  peras,  que  aunque  se  sacaron  en  canti- 
dad, según  la  liberalidad  con  que  se  desaparecieron,  ju- 
gando todos  de  rapiña,  pareció  juego  de  manos. 

Ya  las  de  los  relojes  señalaban  las  tres  de  la  tarde,  cuando 
llegaron  á  tomar  puerto  en  nuestra  insola  muchos  barcos  de 
damas ^  unas  convidadas  de  algunos,  y  otras  de  sólo  la  fama. 
Salímoslas  á  recibir,  y  á  darlas  lugar  y  asiento  en  una  sala, 
con  otras  muchas  dajnas  que  en  ella  estaban.  Esta  pareció 
buena  ocasión  para  representar  la  farsa  de  Persea  y  An- 
drómaca;  y  así  se  puso  por  obra,  y  se  solenizaron  tanto  las 
coplas  ridiculas  que  vos  vistes,  cuanto  las  invenciones  y  tra- 
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jes  de  los  que  la  hadan.  Aunque,  si  se  ha  áe  decir  verdad, 
en  esto,  como  en  todo,  sabed  que  la  comedia  pareció  muy 
de  repente ;  porque  la  bella  de  Andrómaca  (ó  el  bellaco 
que  hacia  su  figura)  se  puso,  por  falta  de  saya,  una  frazada; 
y  por  no  tener  toca,  un  paño  basto  que  halló  tras  de  una 
cama  para  bien  diferente  ministerio.  Y  Perseo,  para  ir  por 
la  cabeza  de  Medusa,  sacó  por  alas  dos  muy  sucios  aventa- 
dores, y  por  escudo  un  tapadero  de  tinaja;  que  por  estos  do- 
nes sacareis  cuál  fué  el  Mercurio  y  cuál  fué  la  Palas  que  se 
los  dieron.  Otras  muchas  cosas  hubo  á  este  tono;  dando  fin 
á  todo  con  unos  volteadores,  aunque  no  tuvieron  el  lugar 
necesario  para  esto,  lo  uno  por  estar  la  sala  muy  ocupada,  v 
lo  otro  porque  de  afuera  dieron  voces  que  los  mirones  iban 
hinchendo  apriesa  las  sillas  y  bancos  del  patio;  con  lo  cual 
acudieron  todos,  unos  á  armarse  y  otros  á  vestirse,  en  que 
tardaron  poco,  por  estar  todo  prevenido.  Sólo  faltaba  para 
empezar  el  torneo  un  Juez  del,  que  se  esperaba  de  Sevilla; 
y  viendo  que  tardaba  tanto,  se  eligió  en  su  lugar  á  don  Diego 
de  Castro  y  Portugal  y  don  Andrés  de  la  Plaza ,  con  don 
Alonso  de  Paz.  Y  al  son  de  cuatro  cajas  y  dos  pífanos,  y  con 
mucho  acompañamiento  de  aquellos  caballeros  güespedes,  que 
nos  quisieron  honrar  en  esto  y  en  ser  padrinos  en  el  torneo 
de  los  que  no  los  tenian,  fueron  á  ocupar  sus  sillas;  donde 
los  dejaré  sentados,  porque  ya  en  mi  casa  lo  están  á  la  mesa. 
Y  así ,  reservo  para  la  siesta  deciros  el  suceso  del  torneo. 

TORNEO. 

Cuando  parece  que  el  sol  da  alguna  más  priesa  á  su  de- 
clinación, V  muestra  del  deseo  que  tiene  de  irse  á  conjugar 
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con  SU  antigua  esposa;  y  cuando  conociendo  por  brújula  el 
céfiro  de  la  tarde,  sosiega  la  cantimplora,  y  el  galán  vuelve 
á  vestirse  de  negro;  y  en  fin,  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 
estando  todos  esperando  el  principio  del  torneo,  se  vio  mo- 
ver una  gran  enramada  á  manera  de  monte,  y  dentro  della 
sonó  una  música  de  cuatro  voces,  cantando  un  ronumce^  cuya 
letra  no  entendí  tan  bien,  que  me  atreva  á  referirla  aquí. 
Duró  un  rato  esto,  y  acabado,  fueron  saliendo  de  la  enra- 
mada, de  tres  en  tres,  hasta  doce  negros ^  vestidos  de  indios, 
con  panderetes,  adufes  y  guitarras,  entretejiendo  al  compás 
de  su  son  un  vistoso  cruzado.  Tras  ellos  seguia  el  Caballero 
del  Buen  Gusto ^  mantenedor  del  torneo,  que  por  tenerle  tan 
bueno,  firmó  este  nombre  en  su  cartel;  el  cual,  sin  exceder 
las  condiciones  del,  salió  con  armas,  y  vestido  de  primavera, 
tan  galán  como  ella.  Las  armas  eran  de  blanquísimo  y  bru- 
ñido papelón,  sembradas  por  ellas  diversas  flores  y  labores 
de  matices,  con  listas  de  relumbrante  papel,  puesto  á  manera 
de  puntas  de  diamante.  La  celada  era  de  lo  mesmo,  con  su 
penacho  de  flores  y  argentería,  tan  vistoso,  que  él  solo  bas- 
tara á  adornar  y  á  lucir  toda  la  fiesta.  Las  calzas  eran  de  la 
propria  labor  que  las  armas  y  del  recamado  mismo,  aun- 
que con  mayor  lustre,  por  estar  las  colores  más  juntas.  De 
esta  suerte,  llevando  por  padrino  al  alférez  Francisco  Duarte 
de  Cuadros  y  á  do?í  Nujio  de  Colindres,  y  entre  ellos  un  paje 
vestido  de  su  librea,  con  el  cartel  fijado  en  una  acerada  ro- 
dela, al  ruido  de  cuatro  sonoras  cajas  y  pifaros,  y  al  son  de 
los  instrumentos  de  su  cuadrilla  de  negros, — con  una  pla- 
teada pica  al  hombro,  dio  nuestro  Mantenedor  vuelta  al  pa- 
tio; y  habiendo  hecho  reverencia  á  las  damas,  al  hacerla  á 
los  jueces ,  les  dieron  sus  padrinos  estas  letras,  y  ellos  al  Se- 
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cretario;  el  cual,  esperando  á  que  el  ruido  de  las  cajas  pa- 
rase, vio  que  cesó,  habiendo  llegado  el  Mantenedor  á  su 
puesto  y  sentádose  en  una  silla  debajo  de  su  pabellón  ó 
tienda;  y  entonces  leyó  las  letras,  que  decian,  conforme  las 
condiciones  del  cartel: 

VERAS. 

La  invención 
Es  como  mi  corazón. 

BURLAS. 

Las  calzas  son  de  papel , 
Las  armas  de  papelón , 

Y  de  negros  la  invención. 
Ofrézcome  á  San  Miguel 

Y  al  cuervo  de  San  Antón. 

Otras  dos  letras  recogí  de  las  que  iban  dando  á  las  damas: 

La  fuerza  de  mis  agravios 
Me  ha  mudado  de  color, 
Porque  es  tintorero  Amor. 

El  color  y  mi  afición 
Para  en  uno  son. 

Habiendo  leido  estas  letras,  mandaron  los  jueces  que  se 
leyese  el  cartel  y  las  condiciones  del;  el  cual  decia  así: 


CARTEL. 

«El  Caballero  del  Buen  Gusto ^  hijo  natural  de  su  inclina- 
ción y  adoptivo  de  sus  pensamientos,  que,  deseoso  de  ha- 
llar buenos  ingenios,  ha  andado  las  academias  del  mundo, 
haciendo  muchos  tuertos  y  deshaciendo  algunas  doncellas 
con  el  valor  de  su  fuerte  brazo,  agradando  en  tan  loable 
ejercicio  á  la  dama  que  en  secreto  adora,  en  la  nave  de  su 
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deseo ,  ha  tomado  puerto  en  esta  fértil  provincia ;  y  por 
cumplir  con  su  dama  y  satisfacer  á  su  gusto ,  habiendo  visto 
las  deleitosas  ínsulas  della,  escoge  por  más  agradable  la  fru- 
tuosa  de  San  Juan  de  Alfarache.  Y  así,  en  ella  sustentará  y 
defenderá  el  martes  primero,  que  se  contarán  3  de  Julio, 
de  sol  á  sol,  que  de  cuantas  mujeres  hay,  tomadas  una  por 
una,  la  que  él  sirve  es  más  probada  en  firmeza  y  la  más 
aventajada  en  hermosura;  defendiendo  la  razón  que  tiene  á 
tres  botes  de  pica  y  cinco  golpes  de  espada,  y  otras  cuales- 
quiera armas  que  le  fueren  pedidas,  no  excediendo  de  las 
condiciones  siguientes : 

«Primeramente,  es  condición  que,  por  cuanto  el  valor  y 
fortaleza  propria  se  pudiera  disimular  con  la  industria  y  de- 
fensa de  los  cobardes,  no  puedan  ser  las  armas  de  fierro, 
acero  ni  otro  metal,  ni  las  espadas  menos  que  de  fina  ma- 
dera, con  tal  que  tengan  los  filos  botos. 

-i) ítem  :  Es  condición  que  las  calzas,  toneletes  y  calzones 
no  sean  de  lino,  lana,  seda  ni  otro  género  de  tejedura. 

))Item  :  Es  condición  que  en  los  botes  de  pica,  el  primer 
encuentro  no  sea  de  la  gola  arriba,  dejando  el  recuentro  al 
suceso  de  la  fortuna  y  buena  suerte  del  torneante. 

))Item  :  Que  los  cinco  golpes  de  espada  se  hayan  de  dar 
en  las  espaldas;  que  seria  gran  desmán  que  alguno  saliese 
descalabrado. 

))  ítem  :  Que  para  ser  premiadas  se  hayan  de  traer  dos  le- 
tras, una  grave  y  otra  picara. 

))Los  premios  comunes  deste  torneo  serán  guantes,  cin- 
tas y  sortijas;  y  los  particulares  los  siguientes : 

«Primeramente,  al  que  mejor  invención  sacare,  se  le  da- 
rán unos  antojos  labrados  con  tan  maravilloso  artificio,  que 
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poniéndoselos  un  tuerto,  no  pueda  ver  más  que  por  el  un 
ojo;  y  si  se  los  pone  un  ciego,  no  pueda  ver  de  ninguna 
manera.  Tal  es  y  tan  singular  el  cristal  de  sus  lunas. 

))A1  que  en  segundo  lugar  se  aventajare  en  invención,  se 
le  dará  una  espada,  labrada  con  tan  maravillosa  arte,  que 
con  ser  tan  pequeña  que  cabe  en  una  mano,  se  pueden  ha- 
cer con  ella  cincuenta  y  cinco. 

))A1  que  llevare  mejores  motes,  letras  ó  jeroglíficas,  se  le 
dará,  en  premio  de  su  agudo  ingenio,  una  pluma  del  vigi- 
lante pájaro,  á  quien  los  antiguos  veneraron  por  mensajero 
del  sol ,  y  nosotros  llamamos  g¿i//o. 

))A1  que  más  se  aventajare  en  los  cinco  golpes  de  espada, 
se  le  dará  una  taza  que  no  sea  de  oro  ni  de  plata,  pero  con 
tan  costosas  piedras,  que  valga  de  cien  escudos  abajo. 

))  Al  mejor  hombre  de  armas,  se  le  mandará  echar  al  cuello 
una  cadena  de  veinte  y  tres  quilates  vizcaínos. 

«Al  que  generalmente  se  señalare  mejor  en  los  tres  botes 
de  pica,  se  le  dará  una  sortija  cornerina,  muy  preciosa,  por- 
que se  ha  puesto  muchas  veces  en  precio,  y  porque  tiene 
tal  virtud,  que  si  llevándola  un  hombre  en  el  dedo,  se  que- 
brare la  cabeza ,  sanará  encomendándose  á  un  buen  ciru- 
jano y  queriendo  Dios,  y  esto  por  grande  y  peligrosa  que 
sea  la  herida.  Y  si  la  llevare  mujer,  será  lo  mesmo;  quedando 
siempre  la  dicha  sortija  entera  y  con  la  propria  virtud  que 
antes. 

)iAl  que  entrare  más  galán,  se  le  dará  por  premio  de  su 
cuidado  un  vistoso  cintillo  de  costosas  piezas  de  ajedrez. 

))A1  que  más  se  señalare  en  la  folla,  se  le  dará  una  sarta  de 
perlas  quitadas  del  cuello  de  la  misma  aurora. 

«Y  finalmente,  al  que  hiciere  la  entrada  con   más  buen 
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aire,  se  le  dará  un  curioso  brinco,  no  de  oro  ni  de  plata, 
pero  de  tal  metal,  que  lo  pueda  emplear  en  su  dama.» 

Los  caballeros  que  firmaron  el  cartel : 

El  Caballero  del  Buen  Gusto, 

Don  Metrilino  Arriando  de  Dada, 

Don  Rocandolfo  de  la  ínsula  Firme , 

El  Satánico  Príncipe  Moscovita, 

Pandulfo  Kutillon  de  Trastamara, 

Don  Golondronio  Gatatumbo, 

Don  Tal,  Príncipe  de  Para-cual  la  Baja, 

Don  Floripando  Talludo,  Príncipe  de  Chunga, 

Rilandulfo  de  Ilenia  Atabaliva, 
estaban  todos  riendo  las  letras,  librea,  entrada,  cartel  y  con- 
diciones y  premios  del  Mantenedor,  cuando  lo  estorbó  un 
desconocido  y  desarmado  caballero  que  pareció  en  el  patio; 
el  cual,  haciendo  mesura  á  los  jueces,  les  dio  un  papel,  el 
cual  decia  así : 

«El  Caballero  del  Naufragio ,  el  más  desgraciado  de  todos, 
el  blanco  de  las  desgracias  y  el  negro  de  las  venturas,  fiado 
de  vuestro  mesurado  talante  y  ennoblecida  cortesía,  muy 
apuestos  jueces,  me  presento  ante  vuestro  tribunal,  corte  ha- 
bitada de  ingenios,  y  en  el  patio  tan  ennoblecido  por  los 
discretos  que  le  habitan,  cuan  temido  por  los  caballeros  que 
le  defienden;  y  dándoos  de  mis  males  cuenta,  si  es  que  la 
puede  haber  en  ellos  :  —  Sabed  que  en  la  próspera  y  nom- 
brada ciudad  de  Troconisa,  corte  del  bravo  Coteuferro,  pa- 
dre de  la  bella  Trinconia,  por  cuyo  servicio  asisto  en  el  de 
su  padre,  tuve  nuevas  del  agravio  que  á  esta  bella  infanta 
se  hacia,  en  defender  que  hubiese  otra  más  probada  en  her- 
mosura y  valor  que  ella.  Y  movido  desta  sinrazón,  incitado 
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deste  atrevimiento,  y  cierto  de  su  venganza,  me  partí  en 
busca  del  Caballero  del  Buen  Gusto.  Y  habiendo  surcado  el 
mar,  cuando  el  próspero  viento  me  habia  puesto  á  vista 
desta  ínsula,  me  fué  después  tan  contrario,  que  con  una  in- 
clemente borrasca,  vi  ir  á  fondo  toda  mi  armada  en  el  an- 
cho y  extendido  Tagarete,  y  yo  escapé  solo  della  en  una 
tabla  de  la  suerte  que  veis,  llamándome  por  esto,  y  por  en- 
cubrir mi  nombre,  el  Caballero  del  Naufragio.  Y  todo  esto 
no  bastara  para  hacer  mella  en  mi  sentimiento,  si  no  me 
hallara  desapercebido  para  poder  probar  en  este  torneo  el  va- 
lor de  mi  brazo  y  el  intento  que  me  hizo  dejar  los  ojos  de 
mi  dama.  Y  así,  os  pido,  valerosos  jueces,  mandéis  que  el 
Mantenedor  me  provea  de  armas,  pues  conforme  las  leyes 
de  caballería  lo  debe  hacer;  que  con  ellas  yo  espero  hacerle 
conocer  el  yerro  que  sustenta,  y  volver  á  mi  patria,  ya  que 
sin  naves,  con  vitoria.  —  £/  Caballero  del  Naufragio.)) 

Habiendo  visto  \os>  jueces  lo  que  el  caballero  les  pedia,  les 
pareció  que  era  justo  que  el  Mantenedor  lo  cumpliese;  el  cual 
respondió  que  él  no  debia  dar  armas  contra  sí  mismo,  ni  con- 
forme las  leyes  de  caballería  era  obligado  á  ello :  lo  cual  de- 
fenderia,  al  caballero  extraño  sin  armas  ningunas,  como  él 
estaba;  y  armado,  á  todos  los  caballeros  del  mundo. 

A  este  tiempo  se  oyó  un  gran  ruido  á  un  lado  del  patio; 
y  volviendo  todos  los  ojos,  vieron  entrar  en  un  blanco  pala- 
fren  u?ia  doncella,  con  antifaz  delante  del  rostro  y  una  carta 
en  la  mano.  La  cual,  llegándose  al  caballero  extraño,  se  la 
dio,  y  junto  con  ella  un  lio  de  armas  que  traia  colgado  del 
arción;  y  volviendo  al  punto  la  rienda  á  su  palafrén  y  dán- 
dole con  el  azote,  se  dio  tanta  priesa  á  caminar,  que  en  poco 
rato  se  perdió  de  vista. 
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Suspensos  quedamos  todos  de  ver  esta  aventura,  y  el  ca- 
ballero extraño  contento  de  aventura  tan  buena;  y  deseando 
saber  lo  que  la  carta  contenia,  la  pidieron  los  jueces,  y  vie- 
ron que  decia  así : 

«L<rz  Sabia  Maguncia,  señora  de  las  Imaginadas  ínsulas, 
))á  tí,  el  valeroso  Caballero  del  Naufragio,  te  envia  salud 
))para  que  con  ella  resistas  tus  males  y  halles  los  bienes  que 
1)  merecen  tus  hechos  en  armas.  Sabrás  que  como  nada  no 
))hay  oculto  que  á  mí  no  me  sea  claro  y  notorio  por  mis 
«artes,  he  sabido  tu  derrota  y  pérdida  de  tu  armada  en  el 
)) fiero  piélago  del  extendido  Tagarete,  y  cuan  desapercebido 
))llegastes  á  esta  ínsula  para  conseguir  los  intentos  que  te  sa- 
nearon de  tu  patria.  Y  así,  cuidadosa,  como  siempre,  de  tu 
))bien,  te  he  querido  enviar  con  esta  mi  doncella  unas  armas 
))de  tan  fuerte  temple,  que  puedes  seguramente  probarte 
))Con  ellas  en  ese  torneo;  asegurándote  en  la  razón,  que  está 
))de  tu  parte,  que  ganarás  el  premio  del,  llevando  en  tu  com- 
«pañía  otro  caballero  que  por  otra  extraña  aventura  aportó 
))en  esta  ínsula,  á  quien  también  he  proveído  de  armas. 
))  Guárdete  el  cielo,  etc. — La  Sabia  Magujicia.)) 

Todos  quedaron,  habiendo  oido  esta  carta,  deseosos  de 
conocer  los  caballeros  extraños,  cuando  al  son  de  dos  tem- 
pladas cajas  y  un  claro  pífaro,  pareció  en  el  patio  Do?i  Ro- 
candolfo  de  la  ínsula  Firme  ( para  entre  los  dos  fuan  Anto- 
nio de  Ulloa,  nuestro  amigo);  el  cual  salió  con  tanta  gracia 
y  tanto  aire,  que  se  echó  bien  de  ver  que  lo  tenia  de  cose- 
cha, y  en  caso  que  ésta  fuese  estéril,  estaba  cerca  la  fiadora 
cabeza  para  suplir  por  él,  pues  también  iba  por  su  cuenta 
el  lucir  en  este  acto.  Sacó  armas  azules  y  blancas,  de  muy 
fino  papelón,  y  unas  calzas  enteras   de  costoso    esterlin  de 
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tres  altos,  color  leonado,  sembrados  por  ellas  muchos  cara- 
coles. Y  aunque  esta  siembra  fué  por  Julio,  no  faltó  quien 
afirma  que  cogió  su  dueño  el  fruto  que  semejante  fruta 
suele  llevar,  como  lo  muestra  bien  esta  letra,  que  habiendo 
hecho  seis  reverencias,  dieron  sus  padrinos  á  los  jueces: 

Los  caracoles  me  han  dado 
Su  lujuria ,  y  mi  sefiora 
Me  la  quita  cada  hora. 

Púsose  en  su  puesto,  donde  corrió  las  tres  picas  ó  cañas  y 
dio  los  cinco  golpes  de  espada,  conservando  en  todo  el  buen 
concepto  que  con  verle  habia  cobrado  el  auditorio  (ó  mira- 
torio,  porque  hablemos  con  más  propiedad);  y  así  Xo^  jueces 
le  premiaron  con  cuatro  sortijas,  y  al  Mantenedor  con  un 
par  de  guantes.  Y  él  hizo  lugar  á  otro  aventurero,  que  el 
ruido  de  las  cajas  dijo  se  acercaba  ya  al  patio. 

El  cual  entró  jugando  una  pica,  como  si  fuera  una  pro- 
pia cosa  las  liciones  della  y  las  de  la  espada  negra.  Llevaba 
delante  de  sí  dos  leones  con  unas  tarjetas  en  unas  astas,  y 
en  ellas  pintados  jeroglíficos  de  música,  no  sé  si  por  signi- 
ficar con  ellos  la  consonancia  que  hacen  con  la  poesía  de  su 
aventurero,  que  era  don  MetrUino  Arrianzo  de  Dacia  (por 
no  decir  fuan  Oc/wa)^  el  cual  llevaba  armas  conforme  las 
condiciones  del  cartel,  de  tan  maravillosa  traza,  que  nadie 
las  juzgara  por  menos  que  de  engrudadas  hojas  de  des- 
hechos libros,  por  más  que  las  disimuló  el  traje  azul  de  que 
venian  compuestas  y  lo  jaquelado  de  cuadros  de  oropel.  La 
celada  fué  de  cresta,  correspondiente  á  las  armas,  con  unas 
bandas  muy  largas  que  de  ella  colgaban,  de  papel  blanco  y 
azul,  cortado,  de  tan  sutiles  labores,  que  mostraban  no  ser 
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lo  primero  que  su  dueño  habia  hecho,  aunque  la  invención 
fué  la  primera  de  este  corte;  calza  tudesca,  azul  y  blanca, 
pegadas  en  las  cuchilladas  azules  cortaduras  de  papel  azul. 
Desta  suerte  dio  vuelta  al  patio,  v  las  letras  á  los  jueces: 

Yo  tengo  celos  del  sol, 

Y  tengo  celos  de  un  duende. 
Entiéndame  quien  me  entiende. 

Yo  soy  Adán  y  ella  es  Eva, 

Y  es-parto  el  que  ansí  me  lleva. 

Cuando  se  acabaron  de  leer,  ya  el  Mantenedor  y  él  ha- 
blan tomado  las  primeras  lanzas.  Y  quebradas  éstas  y  corri- 
das las  otras  dos,  echaron  mano  á  las  espadas;  y  al  primer 
golpe  de  ellas  se  abrazaron,  quedando  el  aventurero  cono- 
cido del  mantenedor  y  escogido  por  su  ayudante,  dándole, 
como  á  tal,  asiento  en  su  tienda,  y  igual  al  que  él  tenia, 
que  era  una  silla  de  costillas,  para  que,  como  él,  se  las  mo- 
liera. 

Y  prevínose  de  ayudante  á  muy  buen  tiempo,  pues  á  este 
tiempo,  al  son  de  muchas  cajas  y  pifaros,  se  fueron  descu- 
briendo dos  padrinos  y  vestidos  todos  de  verdaderas  hojas  de 
hiedra,  plateada  á  trechos,  tan  verde,  que  parecía  no  ha- 
berse quitado  de  su  tronco.  El  traje  dellos  era  vizcaíno ,  y 
así  llevaban  calzas  altas  y  gorras  bajas,  adornadas  de  la 
mesma  suerte;  en  la  mano  llevaban  bastones  de  la  propia 
color.  A  éstos  seguían  dos  caballeros  con  armas  verdes,  ar- 
ponadas de  listas  de  fino  oropel,  y  ellas  de  verdadero  papel 
y  engrudo;  pero  tan  perfetas  y  bien  acabadas,  que  fué  ne- 
cesario que  el  Secretario  diese  fe  de  ser  conformes  á  las 
constituciones  del  torneo.  Las  calzas  de  estos  dos  caballeros 
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también  eran  verdes,  llenas  las  cuchilladas  de  ellas  de  rosas 
de  diversos  matices  y  colores.  En  las  celadas,  que  eran  tam- 
bién verdes,  llevaban  unos  vistosos  penachos,  tan  perfectos 
como  si  la  primavera  misma  los  hubiera  producido  para 
este  efeto;  y  no  fué  menos,  pues  según  después  se  supo,  se 
acababan  de  quitar  de  unas  macetas  de  albahaca  larga.  Con 
lo  cual,  y  con  platear  muchas  hojas  dellas,  acabaron  de  pa- 
recer tan  bien  estos  caballeros ,  que  se  publicó  luego  ser  los 
del  Naufragio  y  á  quien  la  Sabia  Maguncia  proveyó  de  ar- 
mas. El  uno  era  don  Tal,  príncipe  de  Par  a- cual  la  Baja ,  y 
el  otro  el  Satánico  Principe  Moscovita  (y  por  otros  nombres 
Fernando  de  Castro  y  Lorenzo  de  Medina^ ,  personas  no  co- 
nocidas en  estas  partes,  aunque  lo  pudiera  ser  este  último, 
por  una  jeroglífica  ó  mote  que  llevaba  en  una  tarjeta,  pin- 
tadas en  ella  unas  grandes  narices  y  una  flor,  y  decia  la 
letra  : 

La  gala  de  Medina, 
La  flor  de  Olmedo. 

Empezaron  á  dar  la  vuelta  con  las  acostumbradas  cere- 
monias; y  llegando  los  padrinos  á  los  jueces,  alargaron  los 
bastones  para  que  tomasen  las  letras.  Y  apenas  lo  hubieron 
hecho,  cuando  de  ellos  salieron  dos  caños  de  agua  de  ma- 
ravilloso olor,  que  duró  hasta  ponerse  en  su  puesto.  Las 
letras  eran  éstas  : 

Vamos  vestidos  de  verde 
Por  mostrar  nuestra  esperanza; 
Oue  quien  no  espera  no  alcanza. 

Sobra  el  verde  en  el  vestido, 
Porque  jamás  le  comemos  ; 
Oue  para  dar  lo  traemos. 
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Otras  letras  recogí,  que  iban  echando  por  el  patio: 

Agradézcanme,  señores, 
El  cuidado  que  he  tenido, 
Pues  verde  les  he  traido. 

Cuidadoso  deste  dia, 
De  la  comida  he  ahorrado 
El  verde  que  hoy  he  sacado. 

Adoro  una  bella  fiera, 
Y  por  ella  vengo  y  voy 
Harto  más  armado  que  hoy, 
Pero  muy  de  otra  manera. 

No  me  aprovecharon, 
Madre,  las  yerbas. 
Pues  saliendo  de  verde, 
No  engordé  en  ellas. 

Acabadas  de  leer  las  letras  y  de  celebrar  la  entrada,  die- 
ron estos  caballeros  extraños  tan  buena  cuenta  de  su  des- 
treza, torneando  el  uno  con  el  Mantenedor  y  el  otro  con  su 
Ayudante ^  que  á  todos  cuatro  mandaron  premiar  los  jueces 
igualmente;  y  así  á  los  dos  les  dieron  media  docena  de  cin- 
tas á  cada  uno,  de  fina  seda  de  Granada;  y  á  los  otros,  ocho 
sortijas  tan  finas,  que  de  azabache  no  fueran  más  negras  ni 
menos  costosas.  Presentaron  apriesa  los  premios  á  sus  da- 
mas, porque  ya  se  acercaba  mucho  el  ruido  de  un  sonoro 
pito,  que  hizo  estar  á  todos  atentos  hasta  ver  salir  por  un 
lado  del  patio  un  correo^  causa  de  este  estruendo,  y  tras  del 
un  embozado  de  menos  que  mediana  estatura.  Venían  en  dos 
caballos,  ó  por  mejor  decir,  los  caballos  venían  en  ellos 
(pues  eran  de  los  que  se  usan  en  las  danzas  del  dia  del  Cor- 
pus). Desta  suerte  dieron  una  presurosa  vuelta  al  patio,  y 
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se  volvieron  á  salir  por  otra  puerta;  dejando  esta  aventura 
suspensas  en  los  altos  á  las  asomadas  damas,  y  en  los  bajos 
á  los  caballeros  mirones. 

Pero  divirtióles  desto  la  venida  de  Rilandulfo  de  Ilenia, 
el  cual  pareció  en  el  patio  después  que  el  son  de  las  cajas 
previno  muy  de  antes  su  venida.  Llevaba  delante  de  sí  á  el 
ínteres  y  todo  vestido  de  guardamecí  dorado,  y  junto  á  él  el 
Amor,  lleno  el  vestido  de  plumas  de  colores;  el  bíteres  con 
una  tarjeta  alta,  puestas  estas  letras : 

Ardo  de  suerte  en  codicia, 
Oue,  por  apagar  mi  fragua, 
Vivo  en  la  calle  del  Agua, 

Nací  en  Italia,  y  pase 
Pobre  á  España,  y  vivo  ahora 
Con  Ilenia ,  mi  señora. 

El  Amor  llevaba  otra  tarjeta,  y  en  ella  esta  letra: 

ínteres  y  yo^metemos 
Por  mitad  esta  invención  : 
Yo  la''pluma,  él  el  cañón. 

Y  sueltas  cogí  algunas  letras,  que  decian  así: 

Por  mi  mayor  interés 
Tengo  que  mi  amor  os  venda 
Fina  muestra  v  falsa  hacienda. 

Portugués  era  el  Amor; 
Mas  después  que  hay  ínteres, 
El  Amor  es  «linoves. 


Si  por  suerte  me  perdiere, 
Ouien  me  quisiere  buscar. 
En  las  damas  me  ha  de  hallar. 
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Tras  ellos  seguía  nuestro  caballero,  con  armas,  brazaletes 
y  celada  de  palma,  tejidas  á  manera  de  espuerta,  pero  tan 
ajustadas  al  cuerpo,  que  de  acero  fino  no  pudieran  ser  ni 
más  perfectas  ni  menos  blandas.  El  penacho  de  la  celada 
era  una  lucida  y  vistosa  escoba;  las  calzas,  hechas  con  tan 
notable  artificio,  que  no  hubiera  vista,  por  sutil  que  fuera, 
que  las  juzgara  por  menos  que  de  blanco  papel,  enlazado  y 
entretejido  con  oropel  cortado  á  listas,  sin  faltar  entre  lo 
uno  y  lo  otro  el  engrudo  tan  conocido  en  este  torneo.  Y 
para  declarar  el  costo  de  su  invención,  aprovechándose  de 
la  letra  del  Rey  don  Fernando,  llevaba  un  muchacho  una 
tarjeta  desta  suerte : 

MEMORIA  DE  MI  INVENCIÓN. 

De  espuertas 32  Mrs. 

De  pleita •  i?         '^ 

De  papel  blanco 12         » 

De  papel  azul  carmesí.     ...  14         )) 

De  oropel  fino 22         » 

De  espada  y  otros  gastos..      .      .  30         » 

Con  esto  y  con  una  caña  larga,  cuándo  en  el  hombro  y 
cuándo  en  el  aire,  llegó  delante  de  los  jueces,  á  los  cuales, 
haciendo  reverencia,  dio  el  padrino  estas  letras: 

La  palma  me  dio  el  Amor, 
Y  jamas  el  fruto  della, 
Porque  quiero  una  doncella. 

Aunque  mi  Amor  lleva  plumas, 
Todas  por  defuera  son , 
Porque  de  dentro  es  pelón. 

Ya  habia  llegado  al  puesto,  donde,  quebrando  las  cañas 
y  dando  los  golpes  de  espada,  salió  premiado  con  cintas  y 
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sortijas,  y  el  Mantenedor  con  un  par  de  guantes.  A  este  ca- 
ballero aventurero  desearnos  todos  conocer,  porque  tuvo 
siempre  echada  la  celada;  mas  sacónos  de  duda  ver  dar  su 
premio  á  una  dama,  que  en  su  mala  cara  se  conoció  ser  el 
cuidado  de  Koque  de  Herrera^  y  que  sus  años  dijeron  lo 
mismo. 

A  este  tiempo  se  oyeron  voces  de  que  el  Principe  de 
Chunga  (por  otro  nombre  'Juan  Ruiz  de  Alarco?i)  se  acer- 
caba á  tornear,  y  que  era  el  embozado  que  hizo  la  entrada 
en  los  caballos  que  os  dije.  Con  deseo  de  conocer  este  nuevo 
aventurero,  volvimos  todos  el  rostro,  á  tiempo  que  ya  él 
entraba  en  el  patio  haciendo  piernas,  con  unas  armas  de 
pasta,  color  de  hierro,  recamadas  de  oro;  el  penacho  de  la 
celada  era  un  manojo  de  hojas  de  cañas,  tan  verde  como  las 
que  aquel  punto  se  acababan  de  cortar  dellas;  sus  calzas 
eran,  en  el  fondo,  de  papel  amarillo,  con  cuchilladas  de  lo 
propio,  aunque  coloradas,  con  diversas  labores  hechas  dello 
y  del  más  fino  y  sonoroso  papel  que  ha  producido  Flándes 
ni  visto  Alemania.  A  su  lado  deste  caballero  iba  un  hombre 
vestido  át  perro,  con  un  rótulo  de  letras  grandes  debajo  de 
la  cola,  que  decia:  ^(Así  es  mi  dicha.»  Desta  suerte  dio  la 
vuelta,  y  los  padrinos  las  letras  á  los  jueces : 

Yo  tome  la  rabia  al  perro; 
Vos  para  ayuda  tomaldo, 
Mantenedor,  ó  besaldo. 

Torneó  con  el  Ayudante  del  mantenedor;  y  con  tan  buen 
brío  lo  hicieron  entrambos,  que  salieron  premiados  con  dos 
pares  de  guantes.  Presentólos  á  una  dama  tapada  el  aventu- 
rero, y  el  ayudante  á  sí  propio,  dando  lugar  á  nuevo  tor- 
neante, que  se  iba  acercando  al  patio  al  ^ów  de  gran  multi- 
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tud  de  instrumentos  indios;  y  no  tardó  mucho  en  entrar  en 
él  don  Golondronio  Gatatumba  Atabaliva. 

Venia  puesto  de  pies  en  unas  andas,  aderezadas  de  juncia 
y  arrayan,  las  cuales  llevaban  en  los  hombros  cuatro  indios 
con  arcos  en  las  manos,  y  vestidos  con  guaypiles  de  algo- 
don,  con  muchas  plumas  en  la  cabeza.  Venia  afirmando  en 
el  suelo  con  una  larga  pica,  negra  y  dorada  á  trechos;  el 
vestido  era  de  cordobán  leonado,  todo  listado  de  plata,  y  de 
los  hombros  pendiente  un  manto  de  cendal  blanco ;  traia 
adornada  la  cabeza  al  uso  de  los  indios.  Habiendo  andado 
desta  suerte  cosa  de  veinte  pasos,  pusieron  las  andas  en  el 
suelo;  y  bajando  dellas,  prosiguió  la  vuelta  con  mucho  do- 
naire y  ocupó  su  puesto,  donde  todos  ocupamos  los  oidos  en 
las  letras  que  su  padrino  habia  dado  á  los  jueces  : 

Es  mi  dama  codiciosa ; 

Y  para  poder  gozarla , 

Con  Indias  quiero  engaríarla. 

Soy  indio  sólo  en  el  traje  \ 

Y  tanta  pluma  es  certeza 
Del  aire  de  mi  cabeza. 

Con  esta  última  letra  se  certificaron  ser  éste  don  Diego 
Arias ,  que,  pedida  licencia  para  tornear,  y  alcanzada  de  los 
jueces,  anduvo  tan  bien,  que  le  dieron  por  premio  cuatro 
sortijas  de  azabache  y  media  docena  de  cintas ,  declarando 
dárselas  sólo  por  cortesía  y  por  lo  bien  que  pareció.  Dio  los 
premios  á  las  damas,  ya  que  daba  señal  el  grande  estruendo 
con  que  abrieron  unas  puertas  que  al  lado  del  patio  esta- 
ban, descubriéndose  un  Hércules  abrazado  con  dos  colum- 
nas, que  era  Patidulfo  Rutillofi  de  Trastamara.  El  cual  se 
empezó  á  mover,  llevando  delante  de  sí  un  negro  de  hasta 
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doce  años,  con  traje  de  Cupido  (que  era  tan  atezado  como 
si  de  ébano  se  hubiera  hecho),  sin  ropa  ni  vestido,  eceto 
un  cendal  de  velillo  en  la  parte  que  se  le  pone  á  Adán  ;  por 
todo  el  cuerpo  iba  plateado  á  trechos,  y  con  venda  en  los 
ojos  y  carcax  de  saetas  alas  espaldas,  y  en  una  alta  vara 
puesta  la  tarjeta  con  las  letras  del  torneo.  Detras  seguia  el 
Hércules,  como  dije,  abrazado  con  dos  columnas ;  el  vestido 
todo  pintado  de  hojas  verdes  sembradas  de  plata,  máscara 
en  el  rostro,  y  en  la  cabeza  un  gran  penacho  de  plumas.  Y 
habiendo  andado  poco  espacio,  dejó  las  colunas,  tomando 
una  pica,  con  la  cual  prosiguió  hasta  ponerse  en  el  puesto; 
habiendo  dado  dos  letras  á  los  jueces,  que  de  la  segunda  se 
coligió  su  nombre,  aunque  él  procuró  encubrirse  (mas  para 
los  dos,  sabed  que  era  el  licenciado  Gayoso) : 

Son  de  un  negro  amor  las  fuerzas 
Oue  traigo  para  el  torneo, 

Y  un  Hércules  mi  deseo. 

Gayo  soy;  y  en  la  coluna 
Puesto,  pareció  invención 
Del  gallo  de  la  Pasión. 

Otras  dos  letras  recogí  de  las  que  dio  á  las  damas  : 

Hace  mi  afición  vaivenes ; 

Y  antes  de  verla  caer. 
Colunas  la  he  de  poner. 

Entre  dos  colunas  puesto. 
Soy  legítimo  traslado 
Del  dos-bastos  retratado. 

Ya  contra  nuestro  aventurero  se  habia  levantado  el  j^yu- 
dante  del  mantenedor;  y  haciendo  las  cajas  son  de  batalla, 
mostró  muy  bien  que  no  era  menos  su  destreza  que  su  ga- 
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llardía.  Y  habiendo  quebrado  las  tres  lanzas,  pidió  batalla 
de  martillos  por  no  traer  espada  :  envió  uno  al  contrario , 
plateado,  quedando  él  con  otro,  con  que  entrambos  mos- 
traron su  valor.  Y  así  salió  premiado  el  Mantenedor  con  tres 
sortijas  y  guantes,  y  el  aventurero  con  otras  tres  y  cintas. 
Los  padrinos  repartieron  algunos  destos  premios,  en  tanto 
que  ocho  de  los  caballeros  del  torneo  se  previnieron  para  la 
folla. 

Y  tomando  picas,  quebrándola  cada  uno  en  su  contrario, 
echaron  mano  á  las  espadas,  donde  procuró  cada  uno  aven- 
tajarse. Pusieron  diversas  veces  paz  los  padrinos,  hasta  que 
en  fin  la  hubo,  y  fin  nuestro  torneo;  declarando  los  jueces 
los  premios  á  cada  uno  : 

Al  Mantenedor^  el  premio  de  más  galán. 

A  don  Metrilino,  su  ayudante,  el  premio  de  mejor  hom- 
bre de  armas. 

A  don  Tal  y  principe  de  Para-cualy  el  de  mejor  invención. 

Al  Satánico  Principe  y  segundo  lugar  y  premio  de  inven- 
ción. 

A  Pandulfo  Rutillon,  el  premio  de  los  de  mejores  botes  de 
pica. 

A  don  Rocandolfo  y  el  de  mejores  golpes  de  espada. 

A  Rilandulfo  de  Ilenia,  el  de  mejores  letras. 

A  don  Golondronioy  el  de  mejor  aire  en  la  entrada. 

A  do7i  Floripandoy  el  de  más  extremado  en  la  folla. 


FIN    DE   LA    CARTA    A    DON    DIEGO    DE    ASTUDILLO. 
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NOTAS  BIOGRÁFICAS. 


AGUAYO  {Don  Juan). 

AGUILAR  [Diego  de).  Residió  en  la  ciudad  de  León  del  Guanuco, 
en  el  Perú ,  situada  cincuenta  leguas  al  norte  de  Lima. 

ALCÁZAR  (  Baltasar  del).  Este  ingenio,  á  quien  han  dado  lugar  muy 
distinguido  en  nuestro  Parnaso  lírico  su  fácil  vena,  puro  y  castizo  len- 
guaje, y  la  ingeniosa  y  picante  agudeza  de  sus  pensamientos,  fué  uno  de 
los  esclarecidos  hijos  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Nació  por  los  años  de  1530 
á  1531.  Fueron  sus  padres  Luis  del  Alcázar ,  jurado  y  veinticuatro  de  la 
misma,  y  doña  Leonor  de  León  Garabito.  Por  la  línea  paterna  descendia 
de  los  Martinez  del  Alcázar,  y  tuvo  relaciones  de  parentesco  más  ó  me- 
nos próximas  con  personas  muy  distinguidas  :  los  señores  de  la  Palma , 
Gelo  y  Puñana,  el  Arzobispo  de  Sevilla  Fernandez  de  Córdoba  y  Mos- 
coso,  el  Obispo  de  Bona  don  Juan  de  la  Sal,  los  poetas  sevillanos  don 
Juan  Antonio  y  don  Melchor  del  Alcázar,  el  escritor  jesuíta  Luis  del  Al- 
cázar, el  analista  de  Sevilla  don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  y  el  escritor 
jurista  don  Francisco  de  León  Garabito,  esposo  de  la  célebre  poetisa  doña 
Feliciana  Enriquez  de  Guzman,  hija  de  la  misma  ciudad.  Recibió  una 
esmerada  educación;  se  dedicó  muy  preferentemente  al  estudio  del  idioma 
latino,  familiarizándose  con  sus  autores  clásicos  y  tomando  por  modelo  en 
la  composición  epigramática  al  festivo  y  desenvuelto  Marcial.  Adquirió 
extensos  conocimientos  en  historia  natural  y  geografía,  y  los  consiguió 
muy  especiales  de  la  música  y  del  dibujo.  Dedicado  por  sus  padres  á  la 
carrera  de  las  armas,  esforzado  y  de  gentil  disposición,  militó  por  mucho 
tiempo  en  la  armada,  á  las  órdenes  del  famoso  don  Alvaro  Bazan,  primer 
Marqués  de  Santa  Cruz ,  logrando  reputación  de  valiente  soldado.  Dejó 
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luego  el  servicio,  y  retirado  á  su  patria,  casó  con  doña  María  Aguilera, 
su  prima  hermana,  hija  del  Mariscal  de  León.  Así  lo  afirma  su  biógrafo 
Pacheco;  mas  un  erudito  moderno,  el  académico  de  la  sevillana  de  Bue- 
nas Letras,  don  Juan  Nepomuceno  Fernandez  de  León,  asegura  que 
estuvo  casado  con  doíía  Luisa  Fajardo,  hija  de  Francisco  Hernández 
Marmolejo,  veinticuatro  de  Sevilla,  y  de  otra  doña  Luisa  Fajardo,  y  que 
tuvo  de  ella  un  hijo,  llamado  don  francisco  del  Alcázar.  Sirvió  cerca  de 
veinte  años,  en  la  villa  de  Los  Molares,  á  los  segundos  duques  de  Alcalá, 
don  Fernando  Enriquez  de  Ribera  y  doña  Juana  Cortés,  con  los  honro- 
sos destinos  de  alcaide  y  alcalde  mayor.  En  Sevilla  fué  tesorero  de  la  Casa 
de  la  Moneda,  y  desempeñó  algunas  veces  el  cargo  de  alcalde  de  la  herman- 
dad ó  cuerpo  colegiado  que  formaban  los  hidalgos.  Hubo  de  residir  al- 
gún tiempo  en  las  ciudades  de  Jaén  y  Ronda,  según  lo  indica  su  graciosa 
Cena^  composición  tan  conocida  y  apreciada. 

Pasó  Baltasar  del  Alcázar  trabajosamente  los  últimos  años  de  su  vida. 
Agravados  los  antiguos  achaques  de  gota  y  piedra  que  padecia,  al  fin  le 
imposibilitaron  del  todo,  aunque  no  le  abandonó  su  festiva  musa  en  medio 
de  estos  padecimientos.  Falleció  en  Sevilla,  el  i6  de  Enero  de  1606,  á 
los  setenta  y  seis  años  de  edad,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Pedro. 

((Tuvo  por  amigos  (dice  Pacheco)  los  más  doctos  y  sabios  varones  de 
))su  tiempo,  que  lo  celebraron  con  singulares  alabanzas.))  Cervantes  de- 
bió de  tratarle  con  grande  intimidad  y  aprecio  durante  su  larga  estancia  en 
Sevilla.  De  Lope  de  Vega,  tan  pródigo  en  elogios,  no  mereció  ni  la  más 
ligera  mención. 

De  las  poesías  de  Baltasar  del  Alcázar  sólo  se  publicaron,  que  sepa- 
mos, durante  su  vida,  seis  epigramas  en  las  Flores  de  poetas  ilustres^  que 
colectó  Pedro  de  Espinosa  (Valladolid,  1605).  Conservadas  en  varios 
códices,  cuya  enumeración  y  descripción  dilataria  mucho  esta  nota,  han 
visto  la  luz  en  las  modernas  colecciones  antológicas  número  considerable 
de  ellas,  y  últimamente  se  han  reimpreso  juntas  las  ya  conocidas,  en  un 
volumen  titulado  :  ((Poesías  de  Baltasar  del  Alcázar;  colección  más  com- 
pleta que  todas  las  anteriores.  Sevilla,  1856  :  La  Publicidad,  imprenta  y 
centro  de  suscriciones... ))  (8.").  Débese  esta  edición  al  señor  don  José 
Asensio. 

ALFONSO   [Gaspar). 

AL  VARADO   [Don  Pedro  de).  Ingenio  americano. 

AR  riEDA  (Alicer).  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda.  Nació  este  emi- 
nente ingenio  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  hijo  de  Juan  Rev  de  Artieda,  in- 
fanzón, y  de  Angela  de  Alfona,  en  el  año  de  1549.  A  los  catorce  de  su 
edad  se  graduó  de  artes  en  la  universidad  de  Valencia,  y  á  los  veinte,  de 
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doctor  en  jurisprudencia  civil  y  canónica  en  la  de  Tolosa.  Sólo  contaba 
quince  años  cuando  Gil  Polo  estampó  su  elogio  en  el  Canto  de  Turia. 
Ejerció  algún  tiempo  la  abogacía,  y  descontento  de  ella,  abrazó  la  car- 
rera militar,  sirviendo  por  más  de  treinta  años  con  el  grado  de  capitán  de 
infantería,  desde  la  edad  de  veinte  y  dos  próximamente,  puesto  que  se 
halló  en  la  gloriosa  jornada  de  Lepanto  (1571),  donde  recibió  tres  heridas. 
Durante  sus  temporadas  de  licencia  residió  alternativamente  en  su  ciudad 
patria,  en  Barcelona  y  Zaragoza  :  cultivó  sin  interrupción  las  letras,  y  es- 
pecialmente la  poesía ,  granjeándose  cada  vez  mayor  fama  y  renombre. 
En  1 58 1  dio  á  la  imprenta,  en  Valencia,  su  tragedia  Los  Amantes  (de  Te- 
ruel), que  sin  duda  se  representaría,  como  las  demás  producciones 
dramáticas  de  su  pluma;  El  Príncipe  vicioso^  Amad'is  de  Gaula ^  Los  En- 
cantos de  Merlin^  y  otras  varias,  de  que  no  resta  ya  noticia  ni  aun  de  sus 
títulos.  Publicó  en  Valencia,  1586,  Octavas  á  la  venida  del  Rey  don 
Phelipe  á  la  misma  ciudad;  y  en  Zaragoza,  1605,  una  selecta  colec- 
ción de  sus  poesías  líricas,  intitulada  Discursos^  epístolas  y  epigra?nas  de 
Artemidoro^  que  comprende  su  notable  Epístola  al  Marqués  de  Cuéllar 
sobre  la  comedia.  Dejó  inéditas  muchas  poesías  y  algunas  obras  en  prosa. 
Estuvo  casado  con  Catalina  de  Monave,  de  la  cual  tuvo  cuatro  hijos: 
uno  de  ellos,  fray  Jacinto  Rey  de  Artieda,  dominico,  se  distinguió  en  el 
pulpito   y  concurrió  á  varios  certámenes  poéticos. 

Falleció  Micer  Andrés  en  Valencia,  el  16  de  Noviembre  de  1613. 

AVALOS   Y   DE   RIBERA   {Don  Juan  de). 

BACA  Y  DE  QUIÑONES  {Jerónimo).  Licenciado  Jerónimo  Faca 
y  de  fuñones.  Le  elogia  Cervantes  entre  los  ingenios  ribereños  del  Pi- 
suerga.  Escribió  dos  composiciones  laudatorias,  soneto  y  canción,  al 
frente  del  curioso  poema  en  verso  suelto  :  (( Lucero  de  la  Tierra  Santa , 
y  Grandezas  de  Egipto  y  monte  Sinaí .,  compuesto  por  Pedro  de  Escobar 
Cabeza  de  Vaca;  impreso  en  Valladolid,  1594.)) 

Acaso  fué  este  mismo  «el  doctor  Vaca,  cura  y  beneficiado  en  Toledo)), 
poeta  dramático  de  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  siguiente,  de  quien 
hace  mención  el  doctor  Antonio  Navarro,  en  su  Discurso  apologético  de  las 
comedias. 

BARAHONA  DE  SOTO  {Licenciado  Luis).  Nació  en  la  villa  de 
Lucena  del  Puerto,  arzobispado  de  Sevilla  (no  en  Lucena  de  Córdoba: 
véase  el  artículo  del  señor  don  Jaime  Salva ,  relativo  á  este  insigne  inge- 
nio, Revista  de  Madrid.,  serie  3.'',  tomo  iii ,  página  283),  entrado  ya  el 
segundo  tercio  del  siglo  xvi.  Militó  en  su  juventud,  sirviendo  (según  se 
infiere  de  la  dedicatoria  de  sus  sátiras)  en  la  guerra  contra  los  moriscos  de 
Granada.  A  vueltas  de  la  milicia  siguió  las  letras ;  estudió  filosofía  y  me- 
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dicina,  se  graduó  de  licenciado,  y  obtuvo  la  plaza  de  médico  de  Archido- 
na  estado  del  Duque  de  Osuna,  Inclinóse  desde  su  juventud,  con  dispo- 
sición felicísima,  al  cultivo  de  la  poesía,  y  ya  de  edad  madura,  publicó  su 
poema  caballeresco  :  Primera  Parte  de  la  Angélica  (Granada,  1586),  tan 
celebrado  de  Cervantes,  Lope  y  todos  los  ingenios  de  aquel  tiempo,  con 
quienes  Barahona  estuvo  en  íntimas  relaciones.  Dedicó  el  poema  al  fa- 
moso Virey  de  Ñapóles,  don  Pedro  Tellez  Girón,  Duque  de  Osuna;  y 
años  después  al  nieto  de  éste  procer,  don  Juan  Tellez  Girón,  Marqués 
de  Peñafiel,  cuatro  sátiras  en  tercetos,  fruto  de  sus  primeras  tareas  lite- 
rarias. Fueron  estas  sátiras  (en  cuya  composición  declara  Barahona  que 
tuvo  parte  el  Duque,  hijo  del  célebre  Virey)  dadas  á  luz  por  López  Se- 
daño, en  el  tomo  ix  del  Parnaso  Español^  juntamente  con  la  Fábula  de 
Acteon^  en  quintillas,  escrita  por  el  mismo  Barahona;  sacado  todo  de  los 
orio-inales  que  poseia  en  Sevilla  el  Conde  del  Águila.  A  la  expresada  Fá- 
bula de  Jetean  aludió  Cervantes  cuando,  en  el  escrutinio  de  la  librería  de 
Don  Ouijote,  después  de  alabar  tan  encarecidamente  el  poema  de  Angé- 
lica ^  celebró  á  su  autor  de  «felicísimo  en  la  traducción  de  algunas  fábulas 
))de  Ovidio)).  Hállanse  poesías  de  Barahona  entre  las  Obras  de  Pedro  Sil- 
vestre ,  su  grande  amigo ,  y  en  las  Flores  de  poetas  ilustres. 

Falleció  ab-intestato  en  Archidona,  dia  6  de  Noviembre  de  1595.  Su 
partida  de  defunción  la  publicó  don  Bartolomé  José  Gallardo  en  el  Diario 
Mercantil  ^&  Cádiz  del  13  de  Noviembre  de  1831. 

BAZA  {Doctor). 

BECERRA  [Doctor  Domingo  de).  Natural  de  Sevilla,  presbítero;  gastó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  buenos  estudios  ;  residió  en  Madrid,  y  via- 
jando á  Roma,  fué  cautivado  y  conducido  por  los  berberiscos  á  las  prisio- 
nes de  Argel.  Compañero  allí  de  infortunio  de  su  panegirista  Cervan- 
tes, sirvió  también  al  rey  Azan,  y  el  infame  Blanco  de  Paz  le  imputó  la 
delación  que  él  mismo  habia  hecho  del  proyecto  de  fuga.  No  declaró  en 
la  información  de  Cervantes,  con  quien  fué  rescatado,  año  de  1580, 
contando  á  la  sazón  cuarenta  y  cinco  de  edad.  Habiendo  en  Argel  llegado 
á  sus  manos  el  Galatheo.,  de  Giovanni  della  Casa,  libro  que  habia  sido  bien 
recibido  en  Italia,  «y  comparando  por  él  la  policía  de  la  república  cris- 
«tiana  con  la  torpeza  y  grosería  de  la  canalla  turquesca, í)  deseó  traducirle 
entonces  á  nuestra  lengua,  pero  como  se  lo  estorbasen  los  grandes  traba- 
jos de  la  esclavitud,  lo  difirió  hasta  que,  libre  de  ellos,  pasó  á  Roma  po- 
bremente, donde  hallándose  necesitado  y  sin  acomodo,  llevó  á  cabo  su 
pensamiento.  Dedicó  el  Galatheo.,  traducido,  á  Francisco  de  Vera  y  Ara- 
gón, del  Consejo  de  su  Majestad,  con  fecha  en  Roma,  á  15  de  Setiembre 
de  1584.  Imprimióle  en  Venecia  Juan  Varisco,  año  de  1585,  en  12.", 
y  de  la  dedicatoria  consta  parte  de  los  datos   referidos.  Tomás  Gracian 
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Dantisco  hizo,  algunos  años  después,  una  imitación  del  mismo  libro,  con 
título  de  Calateo  Español ^  Madrid,  1599.  ^^  título  de  la  versión  de  Be- 
cerra es  :  i(  El  tratado  de  las  costumbres ,  ó  Galateo ,  de  Monseñor  de  la 
Casa. )) 

BERRIO  [Gonzalo  Mateo  de).  Nació  en  Granada,  por  los  años  de  1554. 
Jurisconsulto  insigne,  poeta  lírico  y  dramático  celebradísimo  de  sus  con- 
temporáneos. En  10  de  Octubre  de  1599  firmó  en  Madrid  la  aprobación 
del  Templo  militante  ( primera  parte ) ,  de  Bartolomé  Cairasco  de  Figueroa. 
Aun  vivía  en  el  año  de  1607,  cuando  Bermudez  de  Pedraza,  en  su  libro 
Antigüedad  y  excelencias  de  Granada,  le  incluyó  en  el  catálogo  de  poetas 
hijos  de  aquella  ciudad. 

El  doctor  Navarro,  Agustin  de  Rojas  Villandrando,  y  Lope  de  Vega  en 
la  Dorotea.^  le  mencionan  y  alaban  como  autor  dramático,  y  dicho  Rojas 
como  á  inventor  de  las  farsas 

De  moros  y  de  cristianos 
Con  ropas  y  tunicelas. 

No  se  ha  conservado,  que  sepamos,  ninguna  de  sus  producciones 
cómicas.  De  las  líricas ,  sólo  conozco  dos  sonetos ,  que  se  hallan  en 
las  Flores  de  poetas  ilustres^  colectadas  por  Pedro  de  Espinosa.  Aunque  el 
uno  de  ellos  va  impreso  bajo  el  nombre  de  don  Cristóbal  de  Villarroel, 
consta,  por  una  expresa  cita  de  Lope,  en  el  Laurel  de  Apolo.,  que  pertenece 
á  Berrio. 


CAIRASCO  {Bartolomé  Cairasco  de  Figueroa).  Nació  en  la  Gran  Ca- 
naria, de  padres  nobles,  año  de  1540.  Fué  canónigo,  y  luego  prior,  de 
aquella  iglesia  catedral,  de  cuyos  cargos  estaba  ya  jubilado  por  los  años 
de  1602.  Murió  en  16 lO,  y  se  enterró  en  una  capilla  que  á  su  costa  ha- 
bía edificado  en  la  misma  catedral ,  con  este  epitafio  : 

Lyricen  et  vates  tota  celebratus  iti  orbe 
Hic  jacet  inclusus,  notnine  ad  astra  volans. 

Se  cree  generalmente  que  fué  el  inventor  de  los  esdrújulos  castellanos  ; 
por  lo  menos,  como  escribe  un  crítico  moderno,  los  redujo  á  estilo  y 
usanza  entre  nosotros.  A  esto  alude  Cervantes  en  la  octava  que  le  de- 
dica : 

Tú,  que  con  nueva  musa  extraordinaria, 

Cairasco,  cantas  del  amor  el  ánimo..., 

haciendo  esdrújulos  cinco  de  los  versos  de  este  elogio.  Ingenio  de  fácil  y 
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fecunda  vena,  escribió  y  dio  á  luz  el  Templo  7n¡litantt  ^  triunfos  de  virtudes^ 
festividades  y  vidas  de  santos ,  dividido  en  cuatro  partes  ;  obra  poética  verda- 
deramente colosal,  pues  consta  de  más  de  quince  mil  octavas,  aparte  de 
otros  muchos  metros  en  ella  intercalados.  Refiere  en  ella  las  vidas  de  todos 
los  santos  del  Calendario  romano,  siguiendo  el  feliz  pensamiento  de  poner 
su  relación  en  boca  de  las  virtudes  6  excelencias  en  que  más  sobresalie- 
ron, y  que  va  presentando  personificadas.  En  Valladolid,  año  de  1602,  pu- 
blicó la  primera  edición  de  la  parte  primera  de  esta  obra,  dedicándola  al 
Príncipe  don  Felij^e  III.  Salió  la  segunda,  reunida  con  la  primera,  en  la 
misma  ciudad,  1603  ;  la  tercera  en  Madrid,  1609,  y  la  cuarta  y  última 
en  Lisboa,  1615,  dedicada  al  Duque  de  Lerma. 

Tamayo  de  Vargas  asegura  haber  visto  manuscrita  una  relación,  escrita 
por  Cairasco,  del  desembarco  de  Draice  en  las  islas  Canarias.  Hizo  tam- 
bién, cuando  joven,  una  traducción  de  Ynjerusalen  del  Tasso,  que  dedicó  al 
Cardenal  Castro,  de  la  cual  han  visto  algunos  fragmentos  los  señores  Ga- 
yangos  y  Vedia,  que  dan  estas  noticias  en  sus  adiciones  y  notas  al  Ticknor, 
calificando  esta  dicha  versión  de  muy  superior  á  las  de  Sedeño  y  Sarmiento. 
En  ella  introduce  Cairasco  una  descripción  poética  de  su  isla  natal  y  del 
Pico  de  Tenerife. 

Se  le  celebra  como  diestro  en  la  música  y  hábil  guitarrista. 

CALDERA  {Benito  de).  Dice  nuestro  Cervantes  : 

Tú,  que  del  Luso  el  singular  tesoro 
Trajiste  en  nueva  forma  á  la  ribera 
Del  fértil  rio,  á  quien  el  lecho  de  oro 
Tan  famoso  le  hace  donde  quiera... 

Refiérese  á  \o%  *\Lusiadas  de  Luis  deCamoens,  traducidos  en  octava 
rima  castellana  por  Benito  Caldera.  Alcalá  de  Henares,  1580»  (en  4.°). 
Tenemos  otras  dos  versiones  antiguas  de  los  Lusiadas  :  la  del  maestro 
Luis  Gómez  de  Tapia,  impresa  en  Salamanca,  en  el  mismo  año  que  la  de 
Caldera,  con  un  prólogo  del  Brócense  ;  y  la  de  Enrique  Garcés  (á  quien 
celebra  también  aquí  Cervantes). 

CAMPUZANO  {Doctor).  Insertó  el  insigne  fray  Pedro  de  Padilla,  en 
su  Jardin  espiritual.,  impreso  en  Madrid,  1584,  y  publicado  el  año  si- 
guiente, varias  composiciones  que  á  su  ruego  escribieron,  en  loor  de  San 
Francisco,  u algunos  de  los  famosos  poetas  de  Castilla,»  y  entre  ellas  se  en- 
cuentra una  del  doctor  Campuzano,  á  quien  Lope,  en  la  Dorotea.,  cuenta 
asimismo  entre  (dos  grandes  poetas  de  aquella  edad^n  Escribió  un  soneto 
panegírico  en  el  Pastor  de  Fílida.,  de  Galvez  de  Montalvo  (Madrid,  1582), 
mereciendo  de  este  señalado  ingenio  lu<íar  distinguido,  con  el  nombre  de 
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Campiano,  entre  los  interlocutores  de  aquella  ficción  pastoril.  Asegura 
don  Juan  Antonio  Mayans  que  fué  Campuzano  doctor  en  medicina,  y  le 
supone  del  linaje  de  los  Campuzanos  de  Hita,  que  se  fijaron  en  Guada- 
lajara.  Al  mismo  va  dirigida  una  epístola  de  López  Maldonado,  inserta  en 
su  Cancionero ^  en  la  cual  le  dice,  hablando  del  rio  Henares  : 

En  él,  de  mil  contiendas  vitorioso, 
Te  vi  yo,  coronadas  ambas  sienes 
Del  árbol  que  fué  á  Apolo  tan  penoso. 

CANGAS  [Fernando  de).  Poeta  sevillano  ;  habito  en  aquella  ciudad  en 
el  distrito  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz,  según  afirma  el  erudito 
don  Antonio  Gómez  Acéves,  y  acaso  fué  pariente  de  otro  vate  sevillano 
llamado  Jerónimo  de  Cangas.  Es  el  primero  de  los  ingenios  que  menciona 
y  elogia  Fernando  de  Herrera ,  en  sus  Anotaciones  á  las  obras  de  Garcllaso  de 
la  Vega  (Sevilla,  1580),  También  le  alaba  Cristóbal  de  Mesa,  en  el  libro  x 
de  su  poema  La  Restauración  de  España  (Madrid,  1607);  y  Juan  de  la 
Cueva,  al  tratar  de  las  canciones,  en  el  Ejemplar  poético.^  ó  Arte  poética  es- 
pañola ^  cuya  dedicatoria  es  de  Noviembre  de  1607,  escribe  estos  versos  : 

Dicen  que  de  alabanza  carecemos 
Si  una  canción  hacemos  á  un  sugeto, 
Y  más  de  quince  estanzas  le  ponemos. 

Contra  este  Ruscélico  preceto 
Don  Pedro  de  Guzman  hizo  al  olvido 
Una  canción ,  y  traspasó  el  decreto. 

Sin  ser  de  él  ni  sus  leyes  compelido. 
El  culto  Cangas  hizo  en  tres  canciones 
La  descripción  de  Pafo  y  la  de  Gnido. 

CANTORAL  {^Jerónimo  de  Lomas).  Distinguido  ingenio  de  los  que, 
honraban  las  riberas  del  Pisuerga.  Dio  á  luz  sus  composiciones  líricas , 
libro  en  extremo  raro  :  (( Las  obras  poéticas  de  Hierónimo  de  Lomas  Can- 
toral., en  tres  libros  divididas.  Madrid,  1578»  (8.**).  De  ellas  reimpri- 
mió Bóhl  de  Faber,  en  la  primera  parte  de  su  Floresta  de  Rimas  antiguas 
castellanas^  la  que  Ticknor  llama  con  justicia  «encantadora  elegía», 
convidando  á  la  quietud  y  regalo  de  la  vida  campestre  ,  y  otra  compo- 
sición pastoril,  que  empieza  : 

En  tanto  que  tu  manada. 
Harta  de  yerba  sabrosa , 
En  esta  siesta  reposa, 
Filis  ingrata  y  amada  ; 
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Y  en  tanro  que  el  sol  declina 

Y  Filomena  suspira 

Al  blando, viento  que  aspira 
Por  entre  esta  verde  encina... 

En  el  códice  M-82  de  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  un  soneto,  que 
acaso  es  autógrafo,  de  Lomas  Cantoral,  escrito  en  alabanza  de  cierta  co- 
lección de  poesías,  cuyo  título  y  autor  no  se  expresan  en  él  ni  en  su  epígrafe. 

CARRANZA  (^Don  'Jerónimo).  Noble  sevillano,  caballero  del  hábito 
de  Cristo.  Escribió  :  ^(Filosofía y  destreza  de  las  armas^  por  Hierónimo  Car- 
ranza, 1582.  Imprimióse  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  casa  del  au- 
tor, 1582»  (4.°).  Libro  que  celebraron  con  elegantes  versos  Fernando  de 
Herrera  y  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa.  No  menos  que  diestro  esgri- 
midor, fué  Carranza  discreto  poeta,  y  de  tal  se  halla  alabado  por  el  se- 
vero Cristóbal  de  Mesa,  en  el  poema  La  Restauración  de  España  (1607). 
En  1589  pasó  de  gobernador  á  la  provincia  de  Honduras,  en  América,  y 
terminado  el  período  de  este  cargo,  regresó  á  España,  según  refiere  don 
Nicolás  Antonio,  sin  dar  noticia  de  la  época  de  su  fallecimiento. 

CARVAJAL  [Don  Gutierre). 

CERVANTES  SAAVEDRA  {Gon%alo).  Es  en  extremo  singular  esta 
mención  panegírica  hecha  por  Cervantes  de  un  ingenio  de  sus  mismos 
apellidos,  con  la  circunstancia  de  ser  también  militar,  y  del  cual  no  ha 
llegado  á  nuestros  dias  otra  noticia.  En  mis  artículos  de  la  Revista  de 
Ciencias  .y  Literatura  y  Artes.,  de  Sevilla,  la  di  sumariamente  de  los  escri- 
tores que  en  España  han  llevado  el  apellido  del  autor  del  Quijote.  Há- 
llanse  comprendidos  en  esa  nómina  :  Fray  Gonzalo  de  Cervantes,  natural 
de  Sevilla,  jesuíta,  y  después  agustiniano  en  aquella  ciudad,  doctísimo  en 
los  idiomas  hebreo,  griego  y  latino,  catedrático  en  las  escuelas  de  la  Com- 
pañía, donde  hizo  sus  estudios.  Escribió  y  publicó  :  Comentarios  y  teorías 
sobre  el  Libro  de  la  Sabiduría  (Sevilla,  16 14),  y  Parecer  de  San  Agustín  en 
favor  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora  (Ib.^  1618).  Gonzalo  Gómez  de 
Cervantes,  corregidor  de  Tlascala,  en  Nueva-España,  compuso  y  dedicó, 
en  1599,  al  doctor  Eugenio  Salazar  de  Alarcon,  ingenio  madridense,  un 
Memorial  sobre  las  cosas  y  gobierno  de  Méjico;  manuscrito  que  vio  don 
Nicolás  Antonio;  y  acaso  fué  el  autor  de  la  Crónica  de  Cervíintes^  de  las 
Indias.,  que  existia  inédita  en  la  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Olivares. 
No  es  probable  que  la  octava  del  Canto  de  Canope  aluda  á  ninguno  de  estos 
dos.  Más  bien  pudiera  conjeturarse  alusiva  á  Gonzalo  ó  Gonzalvo  de  Saa- 
vedra,  natural  de  Córdoba  y  veinticuatro  de  Sevilla,  autor  de  una  colec- 
ción de  Poesías  líricas  ^  vagamente  citada,  y  de  la  novela,  del  genero  de 
la  Galatea,  Los  pastores  del  Bctis.,  impresa  en  Trani  (Italia),   1633  (el 
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colofón  final  es  de  1634),  que  lleva  añadidos  ciertos  consejos  religiosos  y 
morales,  dirigidos  por  el  autor  á  un  hijo  suyo,  que  pasaba  de  gobernador 
á  una  provincia  del  reino  de  Ñapóles.  Esta  adición  milita  en  favor  de  la 
conjetura,  indicando  que  Gonzalo  de  Saavedra  era  ya,  en  1634,  de  edad 
avanzada;  debiendo  contar,  por  lo  menos,  sobre  setenta  años,  si  fué  el 
nombrado  en  el  Canto  de  Calíope. 

COLOMA  [Don  yuan)^  Conde  de  Elda.  Natural  de  EIda,  diócesis  de 
Orihuela  y  moderna  provincia  de  Alicante,  y  el  primero  de  aquella  ba- 
ronía que  llevó  el  título  de  conde ,  por  haber  sacado  el  privilegio  de  esta 
merced,  que  á  su  abuelo  Mosen  Juan  Coloma,  fiel  y  entendido  secreta- 
rio de  los  Reyes  Católicos,  habia  concedido  el  mismo  don  Fernando  V. 
Fue'  alcaide  del  castillo  de  Alicante  por  el  Rey  Felipe  II ,  y  después  ob- 
tuvo el  importante  cargo  de  virey  y  capitán  general  de  Cerdeña.  Por  esta 
época  escribió  y  dio  á  la  estampa  dos  poemas  sagrados ,  reunidos  en  un 
volumen,  titulado  :  Década  de  la  Passion  de  jfesuchristo^  con  el  cántico  de 
su  gloriosa  Resurrección  ^  que  salió  á  luz  en  Caller,  1576,  imprenta  de 
Vicente  Semberino  (8."),  y  fué  reimpreso  en  Madrid,  por  Querino  Ge- 
rardo, J586  (8.").  La  Década  consta  de  diez  libros  en  tercetos,  y  el 
Cántico  forma  uno  solo  en  octavas.  Llegó  á  una  edad  muy  avanzada,  y 
perdió  la  vista  al  fin  de  sus  años.  Tuvo  catorce  hijos,  entre  los  cuales  se 
cuentan  :  don  Alonso,  Obispo  de  Barcelona,  después  de  Cartagena  y 
Murcia,  elegante  poeta  latino,  alabado  por  Mariner;  don  Antonio,  se- 
gundo Conde  de  Elda,  Capitán  general  de  Cerdeña  y  General  de  las  gale- 
ras de  Sicilia  y  Portugal ;  don  Francisco ,  General  de  los  galeones  de  Es- 
paña, y  don  Carlos,  primer  Marqués  de  la  Espina,  Maestre  de  campo. 
Capitán  general  de  Cambresí,  etc.,  célebre  historiador  de  Las  guerras  de 
los  Estados-Bajos  (Ambéres,  1625)  y  traductor  de  las  Obras  de  Cayo  Cor- 
nelia Tácito  (Douay,  1629). 

Hállase  también  loado  como  poeta  nuestro  don  Juan  Coloma,  primer 
Conde  de  Elda,  en  el  poema  de  don  Luis  Zapata,  Carlos  famoso  (Valen- 
cia, 1566),  y  en  la  traducción  hecha  por  Gregorio  Hernández  de  Velasco 
del  Parto  de  la  Virgen^  de  J.  Sannazaro  (Salamanca,  1569). 

CÓRDOBA  [Maestro').  Lo  fué  de  Lope,  y  á  entrambos  leyó  filoso- 
fía el  padre  Salablanca.  Así  lo  declara  el  Fénix  de  los  ingenios,  al  hacer 
su  elogio  en  el  Laurel  de  Apolo.  Fué  excelente  poeta  latino,  según  el  tes- 
timonio conforme  de  Cervantes,  Lope  y  Espinel,  y  hubo  de  escribir 
algún  poema  en  dicho  idioma.  En  Salamanca  floreció  un  célebre  catedrá- 
tico de  filosofía,  llamado  Alfonso  de  Córdoba,  que  escribió  de  Dialéctica 
y  otras  obras.  Hállase  celebrado  un  poeta  de  este  apellido  en  el  poema 
Casa  de  la  Memoria.,  que  compuso  Vicente  Espinel,  e  insertó  entre  sus 
Diversas  rimas  (Madrid,  1591). 
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CUEVAS  [Don  Francisco  de  las).  Don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva. 
Jurisconsulto  insigne,  erudito  filólogo,  poeta  lírico  y  dramático.  La  mayor 
parte  de  los  datos  que  tenemos  acerca  de  este  escritor  se  reducen  á  elogios. 
Pocos  habrá  que  hayan  merecido  tantos  y  tan  pomposos  encomios  bajo  el 
doble  concepto  en  que  se  le  tributaron,  como  legista  y  como  poeta.  Nació 
en  Medina  del  Campo,  de  ilustre  familia,  consanguínea  de  los  duques  de 
Alburquerque,  por  los  años  de  1550.  Rojas  Villandrando  le  nombra  entre 
los  autores  que  después  de  Lope  de  Rueda  fueron  ensanchando  el  dominio 
de  la  fábula  teatral,  y  le  atribuye  una  comedia  titulada  El  bello  Adonis.,  que 
no  ha  llegado  á  nuestros  dias.  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  se  con- 
serva el  manuscrito  autógrafo  de  su  tragedia  Narciso.,  en  cuatro  jornadas,  por 
él  firmado,  pero  sin  fecha  :  debe  corresponder  á  los  años  de  1576  á  1580. 
Lope  de  Vega,  al  dedicarle  su  drama  La  mal  casada .,  le  calificó  de  escri- 
tor dramático  «al  uso  de  España»,  de  poco  escrupuloso  en  la  observancia 
de  los  preceptos  clásicos.  De  las  composiciones  líricas  de  Cueva  y  Silva 
sólo  conocemos  un  soneto,  publicado  por  Espinosa  en  las  Flores  de  poetas 
ilustres  (Valladolid,  1605).  Escribió  (según  don  Nicolás  Antonio,  que  le 
llama  «príncipe  de  los  jurisconsultos  de  su  tiempo»)  una  Información  de 
derecho  divino  y  humano  por  la  purísima  Concepción  de  la  Virgen ,  nuestra 
Señora.,  que  se  imprimió  postuma,  en  Madrid,  1625.  Falleció  á  últimos 
del  año  de  1621.  Se  atribuyó  á  veneno  su  muerte,  y  se  creyó  hallar  co- 
nexión entre  este  suceso  (á  la  verdad  bien  poco  extraño,  dado  que  Cueva 
ya  llegaba  á  los  setenta  años )  y  la  enemistad  que  parece  se  habia  gran- 
jeado con  el  Conde -Duque  de  Olivares.  Lope  le  lloró  sentidamente  en  el 
Laurel  de  Apolo. 

CUEVAS  [Juan  de  las).  Juan  de  la  Cueva.  Fecundo  ingenio,  poeta 
de  los  más  célebres  que  produjo  la  escuela  sevillana  á  fines  del  segundo 
tercio  del  siglo  xvi.  Nació  en  Sevilla,  de  esclarecida  familia,  por  los  años 
de  1550.  Conocido  y  estimado,  desde  la  primera  juventud,  por  algunas 
bellas  composiciones  líricas,  se  dedicó  á  las  tareas  dramáticas,  secundando 
el  impulso  que  su  ilustre  compatricio  Lope  de  Rueda  habia  dado,  con  su 
feliz  inventiva  y  práctica  dirección,  al  teatro  nacional.  Prefiriendo  los 
asuntos  históricos,  y  muy  especialmente  los  relativos  á  España,  escribió 
catorce  dramas,  que  fueron  representados  en  Sevilla,  de  1579  '^  ^5^^  ^  Y 
que  siete  años  después  hizo  imprimir  allí,  (u  Primera  parte  de  Comedias  de 
Juan  de  la  Cueva,  Sevilla,  1588.)))  Dio  a  luz  sus  Obras  líricas  en  la 
misma  ciudad,  1582 ,  así  como  su  Coro  yl'/it'í?  de  romances  historiales .,  I5^7i 
reimpreso  en  el  siguiente  año.  Desde  esta  época  hasta  1607  se  dedicó 
á  la  composición  de  un  excelente  poema  heroico,  de  asunto  nacional,  y 
á  reunir  y  perfeccionar  sus  obras  líricas.  Dio  á  la  estampa,  en  efecto. 
Va  i^  Conquista  de  la    Betica   (por  el  Santo   Rey  don   Fernando),  en  Sevi- 
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lia,  1603»,  y  reunió  sus  poesías  sueltas  en  dos  volúmenes,  autógrafos  en 
su  mayor  parte,  con  dedicatoria  al  doctor  Claudio  de  la  Cueva,  su  her- 
mano, inquisidor  y  visitador  de  la  Inquisición  de  Sicilia,  fechada  en  Sevilla, 
á  I."  de  Enero  de  1603  ;  colección  que  inédita  poseía  el  Conde  del  Águila 
en  1774,  y  de  la  cual  se  conserva  un  tomo  (el  2.°  )  en  la  librería  del 
señor  Duque  de  Gor,  en  Granada.  Comprende  este  volumen  el  Ejemplar 
poético^  ó  Arte  poética  espaíiola ^  en  tres  epístolas,  que  sacó  á  luz  López 
de  Sedaño  (tomo  viii  del  Parnaso  Español).  No  tenemos  noticia  de  la 
época  del  fallecimiento  de  La  Cueva  :  sabemos  únicamente  que  á  9  de 
Mayo  de  1607  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Cuenca  ,  donde,  con  esa  fecha, 
firmó  la  epístola  dedicatoria  del  poema  Los  cuatro  libros  de  los  inventores  de 
las  cosas;  ampliación  de  la  obra  de  Polidoro  Virgilio. 

Su  familia  debió  de  tener  conexión  con  la  de  los  duques  de  Alburquer- 
que,  y  así  constará  tal  vez  en  el  poema  inédito  que,  titulado  Historia  de  la 
Cueva ^  escribió,  refiriendo  la  genealogía  de  los  mismos,  dedicándole  á  la 
Marquesa  de  Tarifa,  doña  Ana  Tellez  Girón. 

DAZA   {Licenciado). 

DÍAZ  [Doctor  Francisco  ).  El  ya  citado  en  mis  Investigaciones  acerca 
de  la  vida  y  escritos  de  Cervantes.  Fué  doctor  en  medicina  y  maestro  en 
filosofía  por  la  universidad  de  Alcalá,  y  de  allí  pasó  á  la  célebre  escuela 
de  Valencia,  donde  concluyó  y  perfeccionó  sus  estudios.  En  1575,  al  pu- 
blicar su  Compendio  de  cirujía  (  Madrid,  dicho  año),  era  ya  médico  y  ciru- 
jano del  Rey  don  Felipe  II.  Dio  á  la  estampa  en  Madrid,  1588,  su  Tra- 
tado de  todas  las  enfermedades  de  los  ríñones^  etc.,  que  alabaron  con  sendos 
sonetos  Cervantes  y  Lope  de  Vega. 

DURAN  {Diego).  Hállase  una  composición  poética  suya  al  principio 
del  Cancionero  de  López  Maldonado  (Madrid,  1586),  en  alabanza  de  la 
obra  y  de  su  estimable  autor. 

ERCILLA  {Don  Alonso  de  Er cilla  y  Zúñiga).  La  más  completa  y  pun- 
tual biografía  que  yo  conozco  del  ilustre  autor  de  la  Araucana .,  es  la  publi- 
cada por  el  señor  don  N.  Magan,  en  el  Semanario  pintoresco  español  del  16 
de  Junio  de  1842.  Habia  cumplido  Ercilla  cincuenta  años  (nació  en  Madrid, 
el  7  de  Agosto  de  1533)  al  celebrarle  nuestro  Cervantes  en  el  Canto  de 
Calíope.  Se  conjetura  que  por  esta  época  vivia  retirado  en  Madrid.  Seis 
años  antes  habia  desempeñado,  por  encargo  del  Rey  Felipe  II,  una  co- 
misión, cuya  noticia  se  debe  á  las  investigaciones  del  señor  don  Martin 
í'ernandez  de  Navarrete  :  la  de  cumplimentar  en  Zaragoza  al  Duque  En- 
rique de  Brunswik  y  á  su  esposa,  para  lo  cual  se  le  confirieron  despachos 
e  instrucciones,  y  mediaron  contestaciones,  que  existen  en  el  Archivo  de 
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Simancas  ;  de  ellas  aparece  que  Ercilla  cumplió  su  cometido  muy  á  satis- 
facción del  Rey.  No  es  conocida  la  fecha  de  la  muerte  de  este  insigne  in- 
genio. El  licenciado  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa,  al  escribir  su  Elogio 
al  frente  de  la  completa  edición  de  ((La  Araucana^  impresa  en  Madrid,  en 
casa  del  licenciado  Varez  de  Castro,  año  de  1597»,  se  expresa  de  un 
modo  tan  ambiguo,  que  no  puede  claramente  deducirse  si  Ercilla  vivia  ó 
no  á  la  sazón.  Pero  consta  por  otra  parte  que  en  1595  la  esposa  de  éste, 
doña  María  de  Bazan ,  ya  viuda,  fundó  en  sus  propias  casas  de  la  villa  de 
Ocaña  el  convento  de  carmelitas  que  allí  existe,  y  cuya  posesión  toma- 
ron las  monjas  en  22  de  Noviembre  de  dicho  año.  A  una  bóveda  de  este 
convento  fueron  trasladados,  por  disposición  de  doña  María,  los  restos 
mortales  de  su  esposo. 

A  principios  de  1592  firmó  Ercilla  la  aprobación  del  conocido  libro: 
y^rte  poética  española^  por  Juan  Díaz  Rengifo  (su  verdadero  autor  es  el 
Padre  Diego  García  Rengifo) ,  que  va  estampada  en  la  primera  y  extre- 
madamente rara  edición,  hecha  en  Salamanca,  en  casa  de  Miguel  Serrano 
de  Vargas,  año  1592  (4.°). 

ESCOBAR  [Baltasar  de).  Distinguido  ingenio  sevillano;  era  joven 
cuando  Cervantes  escribió  el  Canto  de  Calíope.,  y  residía  desde  algunos 
años  antes  en  Roma,  donde  continuaba  en  12  de  Marzo  de  1589,  fecha 
que  lleva  su  elegantísima  Carta  (en  prosa)  analítico-apologética  del  poema 
de  Cristóbal  de  Virués,  El  Monserrate .,  inserta  en  su  segunda  edición  de 
Madrid,  1601,  y  en  la  refundición  del  mismo,  titulada  El  Monserrate  se- 
gundo., en  sus  diversas  impresiones.  Hállase  también  alabado  como  poeta 
Baltasar  de  Escobar  en  el  poema  La  Restauración  de  España.,  de  Cristó- 
bal de  Mesa  (Madrid,  1607).  Compuso  un  bellísimo  soneto,  que  se  halla 
inserto  en  las  Flores  de  poetas  ilustres  (Valladolid,  1605),  panegírico  de 
Fernando  de  Herrera  y  de  sus  versos,  impresos  en  Sevilla,  1582  y  1619. 
Otros  dos  sonetos  del  mismo  ingenio  concurren  á  embellecer  ese  ramillete, 
formado  por  Pedro  de  Espinosa:  uno  dedicado  á  cierto  ilustre  don  Pedro, 
de  claros  talentos,  que  residía  en  el  Perú  ;  y  otro  el  que  por  muestra  in- 
sertamos á  continuación  : 


Entrada  á  fuerza  de  armas  Cartagena 
Y  rendida  al  ejército  romano  , 
Dieron  al  saco  la  violenta  mano 
Que  hace  propia  la  rique/.a  ajena. 

Reservan  de  la  presa  la  más  buena 
Joya ,  para  Scipion  guardada  en  vano , 
Pues  al  común  desorden  el  humano 
Querer  el  joven  capitán  refrena. 
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La  esposa  de  Luccyo  al  afligido 
Amado  esposo,  ¡liberal  hazaña! 
Sin  violar  su  honestidad  ,  envia. 

Luceyo ,  á  tal  valor  reconocido  , 
La  tierra  le  rindió,  y  así  la  España 
Vencida  fué,  mas  fué  de  cortesía. 

ESPINEL  [Licenciado  Vicente).  Nació  en  Ronda,  por  los  años 
de  1535.  Siguió  estudios  en  Salamanca,  y  siendo  todavía  muy  joven, 
obligado  de  la  necesidad,  se  dedicó  á  las  armas,  sirviendo  por  algún  tiempo 
en  Italia  y  Flándes.  Vuelto  á  España,  se  ordenó  de  sacerdote  con  el  favor 
y  la  protección  del  Obispo  de  Málaga  don  Francisco  Pacheco,  á  quien 
alabó  siempre  como  á  Mecenas  y  patrono,  y  obtuvo  un  beneficio  ó  capella- 
nía en  el  hospital  de  Ronda.  Cultivó  con  lustre  y  singular  aceptación  de 
sus  contemporáneos  la  poesía  y  la  música  ;  inventó,  regularizó  más  bien, 
las  décimas,  que  de  su  nombre  se  llamaron  espinelas.,  y  añadió  á  la  gui- 
tarra la  quinta  cuerda.  Fué  laureado  con  grande  aplauso  en  la  Academia 
de  Madrid,  que  presidió  y  fomentó,  á  fines  del  siglo  xvi,  don  Félix  Arias 
Girón,  y  mereció  las  más  lisonjeras  alabanzas,  como  poeta  lírico,  de  Er- 
cilla,  Lope  de  Vega,  los  Argensolas  y  Cervantes;  si  bien  éste,  que  en 
la  Adjunta  al  Parnaso  le  declara  por  auno  de  sus  más  antiguos  y  verdade- 
«ros  amigos»,  no  le  disimula,  en  el  Viaje .,  los  defectos  de  mordaz  y  criti- 
cón solapado  ,  que  afeaban  su  carácter  : 

Este,  aunque  tiene  parte  de  Zoilo, 

Es  el  grande  Espinel ,  que  en  la  guitarra 

Tiene  la  prima,  y  en  el  raro  estilo. 

Juicio  que  años  después  confirmó  plenamente  Espinel  con  ciertas  frases  y 
alusiones  que,  al  parecer  relativas  á  Cervantes  y  al  fijóte.,  estampó  en 
la  dedicatoria  y  el  prólogo  de  su  Escudero  Marcos  de  Obregon. 

Publicó  Vicente  Espinel,  en  1591,  sus  poesías,  que  comprenden  el 
poema  Casa  de  la  Memoria^  panegírico  de  grandes  ingenios  españoles,  y 
sus  traducciones  de  Horacio,  Es  libro  peregrino,  aunque  en  mucha  parte 
reimpreso;  su  título  :  ((Diversas  rimas  de  Vicente  Espinel,  etc.  Con  privi- 
legio, en  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  1591»  (8.°).  Conocida  es  la  reñida 
polémica  entre  López  Sedaño  y  don  Tomás  de  Iriarte  acerca  de  la  versión 
hecha  por  Espinel  del  Arte  poética  de  Horacio. 

En  Madrid,  1618,  dio  á  la  estampa  su  interesante  y  estimable  novela 
Relaciones  de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon ,  que ,  á  no  dudarlo , 
tiene  mucho  de  autobiográfica.  Llegaba  entonces  á  los  ochenta  y  tres  años 
de  edad,  era  capellán  del  albergue-hospital  de  Santa  Catalina  de  los  Dona- 
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dos  de  esta  corte,  y  recibia  una  pensión  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  á  quien  dedicó  el  Múreos  de  Obregon. 

Falleció  en  Madrid,  á  los  noyenta  años  de  edad,  el  de  1625.  Las  fechas 
de  su  nacimiento  y  muerte  que  dan  López  Sedaño  y  otros  biógrafos  son 
completamente  equivocadas. 

Hemos  tenido  otros  dos  ingenios  de  su  apellido  :  Jacinto  de  Espinel 
Adorno,  natural  de  Manilva  y  criado  en  Munda,  provincia  de  Málaga, 
autor  de  la  novela  pastoril  en  prosa  y  verso ,  El  premio  de  la  constancia  y 
Pastores  de  Sierra-Bermeja  (Madrid,  1620) ;  y  León  Espinel,  de  quien  hay 
un  buen  soneto  en  las  Flores  de  poetas  ilustres. 

El  señor  don  Eustaquio  Fernandez  de  Navarrete,  en  su  erudito  y  ele- 
gante Bosquejo  histórico  sobre  la  novela  española  .^  que  precede  al  segundo 
tomo  de  Novelistas  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  del  señor  Rivade- 
neyra,  estampa,  como  perteneciente  al  maestro  Vicente  Espinel,  la  si- 
guiente partida  bautismal ,  que  se  halla  al  folio  36  del  segundo  de  los  libros 
antiguos  de  bautismos  que  existen  en  la  parroquia  de  Santa  Cecilia  de  la 
ciudad  de  Ronda,  arrabal  llamado  el  Mercadillo  : 

«Año  1551. — En  domingo,  28  de  Diciembre,  año  susodicho,  bapticé 
))yo  Francisco  de  Valdealmendras  á  Vicente,  hijo  de  Francisco  Gómez  y 
«  de  su  legítima  mujer  Juana  Martin.  Fueron  sus  padrinos  Gonzalo  Her- 
nnandez  y  el  bachiller...  (no  puede  leerse;  parece  que  dice  Camacho),  y 
))las  madrinas  María  de  León  y  Catalina  Alonso.  —  Francisco  de  Valde- 
r) almendras.))  Así  se  traslada  este  documento  en  una  certificación  original, 
dada  por  don  Fernando  de  Cabrera  y  Rivas,  colector  y  teniente  cura  de 
dicha  parroquia,  en  12  de  Enero  de  1799. 

Para  el  ilustrador  expresado  «no  cabe  duda»  en  que  esta  partida  es  la  de 
Vicente  Espinel,  quien,  afirma  dicho  señor,  tomó  el  apellido  «de  una  de 
))sus  abuelas  maternas,  como  era  frecuente  en  el  siglo  xvi«.  Pero,  como 
contra  esta  aserción,  cuyas  pruebas  no  vemos,  habla  la  muy  expresa  y 
terminante  de  Lope  de  Vega,  que  termina,  en  el  Laurel  de  Apolo  (silva  i.'), 
su  elogio  de  nuestro  Espinel  con  estos  versos : 

Honraste  á  Manzanares , 
Oue  venera  en  humilde  sepultura 
Lo  que  el  Tajo  envidió  ,  Tórmes  y  Henares ; 
Mas  tu  memoria  eternamente  dura. 

Noventa  años  viviste , 
Nadie  te  dio  favor,  poco  escribiste. 
Sea  la  tierra  leve 
A  quien  Apolo  tantas  glorias  debe ; 

el  señor  don  Eustaquio  Fernandez  Navarrete,  que  dos  paginas  antes,  al 
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comenzar  su  noticia  crítico-biográfica  de  este  ingenio,  escribe  que  «vivió 
«cerca  de  un  siglo »,  opina  luego ,  en  apoyo  de  la  dudosa  partida  bautismal, 
que  «la  expresión  de  Lope  de  Vega  sólo  puede  considerarse  como  una 
«hipérbole».  Siento  no  convenir  con  esta  opinión;  y  aunque  no  tengo  por 
imposible  el  que  Lope  hablase  de  la  edad  de  Espinel  por  informes  equivo- 
cados, mientras  no  vea  los  fundamentos  con  que  se  atribuye  la  partida  en 
cuestión  al  insigne  escritor  rondeño,  no  puedo  en  manera  alguna  admitirla 
como  suya. 

ESPINOSA   {Silvestre  de). 

ESTRADA  [Alonso  de).  Residía  en  América  al  escribir  Cervantes  el 
Canto  de  Calíope .,  y  era  sin  duda  natural  de  aquel  país. 

FALCON  [Doctor).  Doctor  don  yaime  Juan  Falcan  o  Falco.  Nació  en 
Valencia,  año  de  \'>)11.,  de  ilustre  familia;  se  dedicó  desde  muy  niño  á  los 
estudios  humanísticos  y  de  filosofía  y  ciencias  matemáticas,  y  sobresalió 
de  tal  manera  en  el  cultivo  y  ejercicio  de  la  poesía  latina,  que  entre  los 
modernos  apenas  tenemos  en  España  quien  bajo  este  concepto  se  le  aven- 
taje. Salieron  á  luz,  postumas,  sus  Obras  poéticas  latinas.,  en  Madrid,  año 
de  1600,  por  cuidado  de  su  discípulo  don  Manuel  de  Sousa  Coutiño,  y  se 
reimprimieron  en  Barcelona,  muy  añadidas,  en  1624.  Publicó  un  tratado 
De  Cuadratura  circuli  (Valencia,  1587,  y  Ambéres,  1591),  y  dejó  ma- 
nuscritas varias  obras  de  filosofía  y  matemáticas.  Fué  estimado  de  los  hom- 
bres más  insignes  de  su  época,  así  españoles  como  extranjeros,  y  Felipe  II 
le  honró  y  apreció  en  extremo ,  llegando  á  decir  que  en  todos  sus  reinos 
no  tenia  hombre  como  Falcó.  Recibió,  en  1559,  el  hábito  de  la  Orden 
militar  de  Montesa,  y  en  20  de  Junio  de  1593  obtuvo  el  caro;o  de  lugar- 
teniente general  de  ella,  que  desempeñó  poco  tiempo,  habiendo  fallecido 
en  Madrid,  el  31  de  Agosto  de  1594.  Hállase  enterrado  en  la  iglesia  co- 
legiata de  San  Isidro  el  Real  de  esta  corte. 

FERNANDEZ  DE  PINEDA  [Rodrigo). 

FERNANDEZ  DE  SOTOMAYOR  [Gon^^alo).  Ingenio  ameri- 
cano, de  profesión  militar,  y  no  menos  famoso,  al  decir  de  Cervantes, 
por  la  espada  que  por  la  pluma. 

FIGUEROA  [Francisco  de  Figueroa .,  llamado  el  Divino).  Escribió  la 
vida  de  este  insigne  poeta,  á  quien  se  concede  uno  de  los  primeros  lugares 
en  el  Parnaso  español,  el  docto  Luis  Tribáldos  de  Toledo,  en  1626. 

«Fué  (dice  este  biógrafo)  de  tan  pocas  palabras  y  procedió  con  tanto  se- 
))creto  Francisco  de  Figueroa,  que  aun  su  misma  familia,  que  hoy  vive..., 
))no  sabia  dar  otra  razón  de  su  vida  á  los  curiosos,  más  de  que  fué  natural 
))de  aquella  villa  y  universidad  insigne  de  Alcalá  de  Henares,  de  casa  noble, 
»  con  el  apellido  de  Figueroa.  n  Su  nacimiento  puede  aproximadamente  fi- 
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jarse  hacia  los  años  de  1528  á  1536.  Inclinóse  á  las  buenas  letras  desde  su 
edad  más  tierna;  estudiólas  en  aquella  famosa  escuela,  sobresaliendo  entre 
los  más  aventajados.  «Siendo  mancebo  pasó  á  Italia,  donde  parte  (del 
))tiempo)  fué  soldado,  y  parte  prosiguió  su  intento  en  las  letras,  en  Roma, 
))Boloña ,  Sena,  y  no  sé  bien  si  en  Ñapóles,  señalándose  particularmente 
))en  la  poesía  castellana  y  toscana,  con  tanta  maravilla  de  aquella  nación... , 
))que...  no  le  pudo  negar  el  epíteto  de  Divino^  ni  el  laurel  que,  después  del 
«Petrarca,  ninguno  tan  conocidamente  mereció.»  Vuelto  á  España,  casó 
en  Alcalá ,  con  una  señora  de  noble  estirpe,  de  la  cual  tuvo  sucesión.  Al- 
gunos años  después,  en  1579  ->  viajó  á  Flándes  con  don  Carlos  de  Aragón, 
primer  Duque  de  Terranova,  «persuadido  de  este  magnate,  que  le  estimó 
))por  el  primer  hombre  de  España  en  letras,  prudencia,  discreción  y  ánimo 
)) cortés  y  generoso».  Habia  servido  antes,  en  Italia,  á  don  Juan  de  Men- 
doza y  Luna,  segundo  Marqués  de  Montesclaros,  caballero  de  relevante 
ingenio,  celebrado  entre  los  mejores  poetas  de  aquella  edad,  á  quien  de- 
dicó su  elegía  ítalo-castellana,  que  comienza: 

Montano  che  nel  sacro  e  chiaro  monte 
De  las  hermanas  nueve,  coronado 
Di  allori  e  palme  la  famosa  frente... 

Retiróse  en  fin  á  su  patria  y  rio  Henares  (dice  Tribáldos) ,  y  allí  perma- 
neció el  resto  de  su  vida,  admirado  y  singularmente  honrado  de  los  más 
eminentes  profesores  que  ilustraban  las  aulas  complutenses.  Se  ignora  el 
año  de  su  fallecimiento ;  el  elogio  que  anotamos  nos  prueba  que  aun  vi- 
vía en  el  de  1584.  La  mayor  parte  de  los  escritores  panegiristas  han  can- 
tado y  escrito  sus  alabanzas.  Debió  de  ser  compañero  de  estudios  y  es- 
pecial amigo  del  ilustre  y  olvidado  poeta  Francisco  de  la  Torre,  cuya 
memoria  debe  tanto  en  nuestros  dias  al  señor  don  Aureliano  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe.  Tuvo  muy  íntimo  trato  con  el  docto  zaragozano  Juan 
Verzosa,  poeta  latino,  de  rica  y  elegante  vena,  que  le  dirigió,  hallándose 
Figueroa  en  Siena,  aquella  preciosa  epístola: 

Tu  ducis  choreas ,  dulcesque  decenter  amores , 
Et  lusus  Senis  tr actas,  cochleare  superbus 
Ante  focum  :  nos  attoniti  deliria  Zanni 
Rotiiíe  delectant ,  et  (Fiqueroa)   morantur : 
Sic  levihus  tnixtis  tolera  mus  seria  -vit^e... ,  etc. 

Mandó  Figueroa,  en  su  postrera  enfermedad,  quemar  todas  sus  obras. 
Conserváronse  únicamente  las  que  antes  habia  recogido  y  guardaba  don 
Antonio  de  Toledo,  señor  del  Pozuelo,  grande  amigo  suvo,  que  las  co- 
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municó  al  referido  licenciado  Luis  Tribáldos  de  Toledo.  Como  este  eru- 
dito á  la  sazón  no  se  hallase  en  disposición  de  imprimirlas,  hizo  de  ellas 
galante  obsequio  á  su  discípulo  el  malogrado  Conde  de  Villamediana , 
quien  las  presentó  á  don  Vicente  Noguera,  ilustre  y  docto  caballero 
portugués,  de  cuyas  manos,  con  especial  favor  y  cortesía,  volvieron  á 
poder  de  Tribáldos.  Diólas  éste  inmediatamente  á  la  estampa  (aObras  en 
verso  de  Francisco  de  Figueroa ;  Lisboa,  Pedro  Crasbeeck,  1625»),  de- 
dicándolas, en  justo  agradecimiento,  al  mismo  don  Vicente  Noguera, 
á  quien  más  adelante  dedicó  también  la  edición  príncipe  de  la  Guerra  de 
Granada^  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (i).  Reimprimió  las  poe 
sías  de  Figueroa  el  encubierto  don  Ramón  Fernandez  (don  Pedro  Estala), 
en  Madrid,  1785;  tomo  que  forma  parte  de  su  Colección  de  antiguas  poe- 
sías castellanas ^  y  que  volvió  á  imprimirse  en  Madrid,  1804;  una  y  otra 
vez  con  supresión  de  la  dedicatoria  de  la  edición  primitiva.  Ademas  escri- 
bió y  publicó  Estala  Respuesta  sonicrítica  ci  la  Carta  hipercrítica  que  se  in- 
serto en  el  Memorial  Literario  contra  Francisco  de  Figueroa  (Madrid,  1786). 
El  crítico  de  Figueroa  fué  el  padre  fray  Pedro  Centeno,  agustiniano. 

frías  [Da?nasio  de).  Natural  del  país  de  Castilla  la  Vieja  que  baña  el 
rio  Pisuerga,  ó  residente  en  aquella  comarca.   López  de  Sedaño  le  dio  á 

( I )  Con  gusto  aprovecho  esta  ocasión  que  se  me  ofrece  de  patentizar  y  desvane- 
cer el  error  con  que  don  Nicolás  Antonio  7  la  mayor  parte  de  los  bibliógrafos  pos- 
teriores han  supuesto  haber  salido  á  luz  por  primera  vez  en  Madrid ,  año  de  1 6 1  o , 
la  Guerra  de  Granada ,  escrita  por  don  Diego  de  Mendoza.  Ya  un  moderno  editor 
de  tan  preciado  libro  ha  llamado  la  atención  sobre  ese  equivocado  aserto,  aunque  sin 
lograr  que  se  aprecien  sus  razones.  La  « Guerra  de  Granada ,  hecha  por  el  Rey  de  Es- 
paña don  Philippe  II...  contra  los  moriscos  de  aquel  reino...  historia  escrita  en  cuatro 
libros  por  don  Diego  de  Mendoza...  publicada  por  el  licenciado  Luis  Tribáldos  de 
Toledo...  y  por  él  dedicada  á  don  Vicente  Noguera,  referendario  de  ambas  signaturas 
de  su  Santidad,  del  Consejo  de  las  dos  Majestades  Cesárea  y  Católica...»  se  imprimió 
por  primera  vez  «en  Lisboa,  por  Giraldo  de  la  Viña,  con  privilegio,  año  1627», 
en  4.°  En  la  dedicatoria ,  que  Tribáldos  firma  en  Madrid ,  á  4  de  Diciembre  de  1626, 
dice:  dCon  ocasión  de  dedicar  á  v.  m.  esta  Historia...  (deuda  forzosa,  pues  fueron 
«sus  exhortaciones  i  gusto  el  mayor  motivo  para  que  yo  la  publicase...)  Pero  tan 
«léxos  está  v.  m.  de  desealle  (este  premio),  que  mui  de  veras  se  me  quexó  de  que 
ole  hubiesse  alabado  i  dicho  mucho,  quando  le  offrecí  el  librillo  de  Figueroa...)^  En 
el  prólogo  (  iel  cual  consta  que  Tribáldos  estaba  enfermo  en  Madrid ,  y  que  un 
amigo  suyo  cuidaba  de  la  edición  en  Lisboa)  dice  terminantemente:  «Ouanto  á  lo 
))  segundo,  oi,  que  son  yapassados  cerca  de  sessenta  años,  i  no  ai  vivo  ninguno  de  los 
nque  aquí  se  nombran...»  La  guerra  de  los  moriscos  de  Granada  duró  desde  1568 
á  1570;  hablan  transcurrido,  pues,  en  1627,  fecha  del  libro,  cincuenta  y  siete  años 
desde  su  terminación.  ¿Se  quiere  más  evidencia? 
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conocer  en  el  Parnaso  Español^  tomos  ii  y  vii,  publicando,  sin  expresar 
de  qué  manuscrito  las  tomaba,  tres  bellas  composiciones  suyas  :  una  can- 
ción : 

La  alegre  primavera, 

Ouc  cerca  ya  venia, 

Los  árboles  de  flores  adornaba... ; 

el  Retrato  de  Silvia ,  en  doce  octavas,  y  el  soneto  que  comienza  : 

Mostróme  un  dedo  amor,  blanco  y  hermoso... 

y  concluye  : 

¡Ay  cuan  mejor  será  ser  atrevido! 
Que  amor  no  quiere  hidalgo  encogimiento, 
Sino,  si  dan  el  dedo,  asir  la  mano. 

Bóhl  de  Faber  ha  reproducido  esta  última  en  su  tercera  parte  de  la  Flo- 
resta de  Rimas  antiguas  castellatías. 

El  padre  Baltasar  Gracian,  en  la  Agudeza  y  arte  de  ingenio^  cita  con  elo- 
gio una  Fábula  de  Adonis  (romance) ,  de  Frias,  que  debe  de  ser  este  mismo 
poeta. 

Espinel ,  en  su  poema  Casa  de  la  Aíemoria ,  panegírico  de  célebres  inge- 
nios [Diversas  Rimas ^  Madrid,  1591),  incluye  con  grande  elogio  á  Da- 
masio  de  Frias. 

GARAY  [Maestro).  El  doctor  Garay.  Natural  de  un  pueblo  ribereño 
del  Duero,  como  lo  comprueban  dos  pasajes  de  sus  poesías  :  Carta  a  Ri- 
selo  (Pedro  Liñan  de  Riaza)  : 

Con  esto  queda  á  lo  que  tú  mandares, 

Codicioso,  obligado,  diligente, 

Fabio  el  de  Duero ,  morador  de  Henares ; 

y  el  de  la  composición  que  intitulo  su  Testajnento  : 

Llegados  al  lugar,  ordeno  y  quiero 

Canten  alguna  cosa  en  alabanza 

Del  suelo  patrio  y  de  mi  patrio  Duero. 

Fué  muy  posterior  al  racionero  Blasco  de  Garay,  autor  de  las  Cartas  en 
refranes.  Nuestro  doctor  Garay  era  aún  joven  cuando  escribió  su  Canción 
al  casamiento  de  la  Infanta  doña  Catalina.,  año  de  1585,  y  sus  cuatro  So- 
netos á  la  muerte  de  doña  Ana.,  íiltima  esposa  de  Felipe  II.  Fue  desgraciado 
en  amores  ;  los  tuvo  con  una  dama,  á  quien  llama  Fabia ;  hubo  de  gozar 
favores,  v  á  vuelta  de  ellos,  sufrir  desdenes  de  esta  señora,  que  al  fin  se 
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casó  con  cierto  Ardonio,  brindando,  sin  embargo,  después  al  despreciado 
amante  con  su  trato  y  comunicación.  Contestóla  el  poeta  en  una  sentida 
epístola,  negándose  á  tal  deseo,  aunque  mostrándose  firme  en  su  cariño. 
Varias  de  sus  composiciones  ofrecen  por  asunto  estas  penas  y  quejas  amo- 
rosas, y  muy  señaladamente  dos  canciones,  una  de  las  cuales,  la  que  em- 
pieza : 

Si  en  cuanto  mover  puede  mi  fatiga... 

es  la  citada  por  Lope  de  Vega,  en  su  Respuesta  á  un  señor  de  estos  reinos^ 
sobre  la  nueva  poesía^  en  el  siguiente  pasaje:  «Decia  el  doctor  Garay, 
))  poeta  laureado  por  la  universidad  de  Alcalá ,  como  él  dijo  en  aquella 
))  canción  : 

))  Tengo  una  honrada  frente, 
»De  laurel  coronada, 
))  De  muchos  envidiada  ; 

))  que  la  poesía  habia  de  costar  grande  trabajo  al  que  la  escribiese,  y  poco 
))al  que  la  leyese.»  En  la  Arcadia^  la  Dorotea  y  el  Laurel  de  Apolo  recibió 
también  grandes  alabanzas  de  Lope. 

El  doctor  Garay  declara  en  otras  composiciones  que  fué  pobre,  y  pa- 
rece indicar  que  seguia  la  carrera  eclesiástica  : 

Y  que  la  profesión  que  agora  sigo 
No  sufre  galas  que  te  den  contento. 

No  estoy,  sin  embargo,  plenamente  persuadido  de  ello.  Debió  gran  pro- 
tección y  favor  al  insigne  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  que  luego 
fué  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal,  bienhechor  de  Cervantes.  En  ser- 
vicio suyo  desempeñaba  en  Pamplona,  al  dirigirle  una  de  sus  epístolas, 
cierta  comisión,  á  lo  que  parece  administrativa,  con  ínfulas  de  jurídica  y 
pesquisitoria.  Otra  carta  panegírica  escribió  en  verso  al  Obispo  de  Osma, 
Velazquez. 

Consérvanse  sus  obras  en  dos  códices:  uno  de  letra  del  siglo  xvii,  que 
posee  mi  amigo  el  señor  don  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  y 
comprende  :  cObras  poéticas^  'meditas ^  del  doctor  Juan  de  Salinas,  de  Bal- 
tasar de  Alcázar  y  del  doctor  Garay»;  otro  propio  del  señor  don  José  María 
de  Álava,  en  Sevilla,  del  cual  ha  sacado  el  señor  don  Adolfo  de  Castro 
las  composiciones  de  Garay  que  forman  parte  del  tomo  11  de  Poetas  líricos 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  del  señor  don  M.  Rivadeneyra. 

GARCERAN  {Don  Luis),  Maestre  de  Montesa.  Don  Pedro  Luis  Gar- 
cerán  de  Borja.  Fué  hijo  de  don  Juan  de  Borja  y  Enriquez,  tercer  Duque 
de  Gandía,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Francisca  de  Castro  y  Espinosa. 
Nació  por  los  años  de  1538.  Obtuvo,  á  los  diez  y  siete  años,  el  maestrado 
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de  Montesa,  y  casó  á  los  treinta,  por  bula  pontificia,  con  doña  Eleonor 
.Manuel  de  Portugal,  Marquesa  de  Navarrés,  de  la  casa  Real  portuguesa. 
Fué  virey,  capitán  general  de  Tremecen  y  Túnez,  Oran  y  Mazarquivir, 
en  cuyo  car^o  alcanzó  de  los  moros  notables  victorias.  Vuelto  á  Espa- 
ña, renunció  el  maestrado,  que  se  incorporó  en  la  corona  de  Aragón,  año 
de  1587;  dióle  el  Rey  la  encomienda  mayor  de  Calatrava  en  1590,  nom- 
brándole virey  y  capitán  general  de  Cataluña ;  pero  disfrutó  poco  este 
empleo  :  murió  á  20  de  Marzo  de  1592. 

Vicente  Mariner  incluyó  al  maestre  Garcerán  en  su  elegía  In  priscos  et 
celebres  Falentini  Regni  Poetas^  y  Gil  Polo  cantó  sus  alabanzas,  bajo  el 
mismo  concepto,  en  el  Canto  de  Turia  [D'uma  enaíiiorada ^  1564). 

GARCES  {Enrique).  Residia  en  el  Perú  al  tiempo  de  ser  citado  en 
el  elogio  que  anotamos.  Del  mismo  consta  que  hizo  en  aquel  país  su  tra- 
ducción de  las  rimas  de  Petrarca,  impresa  con  esta  portada  :  (i  Los  sonetos  y 
canciones  del  poeta  Francisco  Petrarca  ^  que  traducía  Henrique  Garcés  de 
lengua  toscana  en  castellana...  Madrid,  1591.»  Con  igual  fecha  publicó 
también  el  siguiente  libro  :  «  Francisco  Patricio,  De  Reyno^  y  de  la  institvzion 
del  que  ha  de  reynar^  y  de  coino  deue  auerse  con  los  subditos,  y  ellos  con  el...  T  ra- 
ducido  por  Henrique  Garcés  de  latin  en  castellano.  Dirigido  á  Philippo 
segundo  deste  nombre...  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  m.d.xci.»  Tra- 
dujo asimismo  Garcés  á  nuestro  idioma,  si  bien  con  escasa  fortuna,  el 
inmortal  poema  de  Camoens. 

GARCÍA  ROMERO. 

GIL  POLO  {Gaspar).  El  autor  de  «La  Diana  enamorada.,  en  cinco  li- 
bros, que  prosiguen  los  siete  de  Jorge  de  Montemayor»;  conocida  y  pre- 
ciosa novela  pastoril,  en  prosa  y  verso,  que  se  imprimió  la  primera  vez  en 
Valencia,  por  Juan  Mey,  1564,  y  en  la  cual  intercaló  Gil  Polo  su  Canto 
de  Turia.,  panegírico  de  los  ingenios  valencianos,  imitado  por  Cervantes 
en  el  de  Calíope. 

De  Gaspar  Gil  Polo  escribió  el  doctor  Cerda  y  Rico,  al  frente  de  la 
edición  de  la  Diana.,  impresa  en  Madrid,  por  Sancha  (1778),  equivocadas 
noticias,  que  hubo  de  rectificar  en  vista  de  las  observaciones  del  erudito 
don  Francisco  Javier  Borrull.  Habia  considerado  Cerda  como  autor  de  la 
Diana  al  doctor  Gaspar  Gil  Polo,  distinguido  jurisconsulto  valenciano, 
que  escribió  y  publicó  varias  obras  de  su  profesión  {S chola  juris...  Valen- 
cia, 1592;  Recitationes  scholasticee...  Ib..,  iblO;  De  origine  et progressu  Ju- 
ris Rofnani...,  Ib..,  1615)  y  algún  otro  opúsculo,  citado  por  el  mismo  eru- 
dito. Este  Gil  Polo,  jurista,  fué  nombrado,  en  1601 ,  familiar  del  Santo 
Oficio  ;  continuaba  con  este  cargo,  y  era  ademas  consultor  de  aquel  tri- 
bunal, en  1623,  y  tres  años  después,  el  de  1626,  asistió  como  abogado 
del  Brazo  Real  á  las  cortes  de  Monzón. 
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BorruU  observa  la  improbabilidad  de  que  un  anciano  de  más  de  ochenta 
años  (edad  á  que  debia  de  llegar  el  letrado  Gil  Polo  en  1626,  si  fué  el  autor 
de  la  Diana  publicada  en  1564)  fuese  elegido  para  cargo  tan  grave  como 
el  últimamente  expresado,  viviendo  en  Valencia  y  habiendo  de  trasladarse 
á  Monzón  en  el  tiempo  más  crudo  del  año,  puesto  que  dichas  cortes  se 
abrieron  por  Enero.  Atendiendo ,  por  otra  parte ,  á  que  en  los  libros  de 
grados  y  provisiones  de  cátedras  de  la  universidad  de  Valencia,  reconoci- 
dos por  el  erudito  don  Joaquin  Lorga,  consta  que  un  profesor,  llamado 
Gaspar  Gil  Polo,  obtuvo  y  desempeñó  la  segunda  cátedra  de  griego 
desde  1566  hasta  28  de  Mayo  de  1573,  en  cuyo  dia  fué  elegido  mestre 
Polo,  probablemente  el  mismo,  y  que  en  21  de  Mayo  de  1575  se  pro- 
veyó esta  cátedra  en  el  maestro  Jerónimo  Polo,  tal  vez  algún  hermano 
suyo  ;  juzga  Borrull  muy  acertadamente  que  á  este  catedrático  podria  con 
mayor  fundamento  atribuirse  la  Diana  ena?norada ^  «así  (dice)  por  con- 
))  venir  los  tiempos,  como  por  ser  muy  regular  que  quien  tuvo  destreza 
))de  ingenio  para  dar  á  luz,  en  1564,  un  parto  tan  feliz  y  que  tan  bien 
» adornado  está  de  las  galas  de  los  escritores  griegos,  lograse  dos  años  des- 
))  pues  el  premio  de  sus  vigilias  en  este  estudio.  Pero  esto  mismo  persuade 
))  que  el  catedrático  de  griego  y  el  letrado  no  serian  el  mismo  sugeto.  Pues 
))  si  pasó  á  Salamanca  á  estudiar  leyes  (esto  refiere  de  sí  el  jurista),  ó  ha- 
))bia  de  verificarlo  antes  de  obtener  la  cátedra,  ó  después.  Si  lo  primero, 
))áun  no  podia,  antes  de  1566,  tener  en  aquella  universidad  tanto  crédito 
))  Cujacio  como  se  enuncia  en  la  carta  de  Gaspar  Gil  Polo  á  Mateo  Re- 
))jaule.  De  studio  juris.  Si  lo  segundo,  y  por  consiguiente,  pasado  Mayo 
«de  1574,  hasta  cuyo  tiempo  hallamos  catedrático  de  griego  á  Gil  Polo, 
))¿de  qué  edad  empezarla  la  jurisprudencia  quien  diez  años  antes  habia 
»dado  al  público  la  Diana?  ó  ¿cuál  tendria  cuando  la  compuso?...» 

Consta  que  el  referido  Polo,  doctor  en  leyes,  fué  hijo  de  otro  Gaspar 
Gil  Polo  ;  y  en  la  dedicatoria  de  la  Schola  juris  alaba  aquel  á  su  padre  de 
hombre  de  ingenio,  juicio  y  erudición,  añadiendo  que  muñó  Jiorenti  adhuc 
(State. 

Lorenzo  Palmireno,  que  celebra  entre  los  poetas  valencianos  á  Gil 
Polo  ;  Gaspar  Escolano  y  el  doctor  Agustín  Morlá ,  que  le  conocen  por 
autor  de  la  Diana.,  no  nos  sacan  enteramente  de  la  duda.  El  primero  le 
coloca  entre  los  que  philosophia?n  vel  medica?n  artetn  sumina  cutn  dignitate 
tractabant ;  los  otros  dos  le  nombran  simplemente ,  sin  la  calificación  de 
doctor  ni  de  letrado.  Extiéndese  Borrull  en  otras  varias  consideraciones  y 
conjeturas,  opinando,  por  último,  que  el  autor  de  la  Diana  habría  ya 
muerto  al  fundarse  en  Valencia,  año  de  1 591,  la  Academia  de  los  Noc- 
turnos, pues  en  otro  caso,  no  hubiera  dejado  de  pertenecer  á  tan  célebre 
reunión  literaria. 


326  NOTAS     BIOGRÁFICAS 

Menciona  Cerda  cuatro  composiciones  poéticas  sueltas  ,  que  bajo  el 
nombre  de  Gaspar  Gil  Polo  se  hallan  impresas  en  diferentes  libros,  á  sa- 
ber :  un  soneto  entre  las  poesías  laudatorias  de  la  Carolea  ,  de  Jerónimo 
Sempere  (Valencia,  1560)  ;  otro  en  alabanza  del  libro,  poético  también, 
de  don  Alonso  de  Girón  y  de  Rebolledo  :  La  pasión  de  nuestro  Señor  'Je- 
sucristo según  San  Juan  (Valencia,  1588)  ;  otro  en  el  que  describe  las 
Fiestas  de  aquella  ciudad  ¿t  la  canonización  de  San  Raymundo  de  Peñafort^ 
publicado  por  fray  Vicente  Gómez  (Valencia,  1602);  y  una  oda  latina 
en  las  Fiestas  de  la  misma,  á  la  beatificación  de  San  Luis  Beltran ^  que  re- 
firió Gaspar  de  Aguilar  (Valencia,  1608). 

GÓMEZ  [Gonzalo).  Gonzalo  Gómez  de  Luque.  Natural  de  Córdoba. 
Al  recibir  este  lisonjero  elogio  de  Cervantes,  acababa,  en  efecto,  de  pu- 
blicar su  Celidon  de  Iberia.,  poema  caballeresco  en  cuarenta  cantos  de 
octava  rima,  cuyo  argumento  ofrece  alguna  conexión  con  el  de  los  Ama- 
dises,  puesto  que  Altello,  padre  de  don  Celidon,  estuvo  casado  con  Aure- 
lia, hija  del  Emperador  de  Constantinopla,  donde  pasan  muchas  de  las 
aventuras  descritas  en  el  poema.  Su  título  textual  es  el  que  sigue  :  u  Li- 
bro primero  de  los  famosos  hechos  del  príncipe  Don  Celidon  de  Iberia ,  com- 
puesto en  estancias  por  Gonzalo  Gómez  de  Luque,  natural  de  la  ciudad 
de  Córdoba.  En  Alcalá.  En  casa  de  Juan  Iñiguez  de  Lequerica.  Año 
de  MDLXxxiii.))  (En  4.")  Cervantes  no  hizo  luego  mención  de  este  li- 
bro en  el  escrutinio  de  la  librería  del  Ingenioso  Hidalgo. 

Al  principio  del  Cancionero  de  López  Maldonado  (1586)  se  lee,  entre 
otras  de  insignes  ingenios,  una  composición  laudatoria,  escrita  por  Gon- 
zalo Gómez  de  Luque. 

GÓNGORA  [Don  Luis  de).  Al  escribir  Cervantes  el  Canto  de  Ca- 
nope (dando  por  supuesto  que  lo  verificase  en  1583),  sólo  contaba  Gón- 
gora  veinte  y  dos  años  de  edad,  habiendo  nacido  en  Córdoba  el  1 1  de  Ju- 
lio de  1 56 1.  Emprendió  este  famoso  ingenio,  á  la  de  quince  años,  estudios 
de  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Salamanca,  y  sin  pasar  en  ellos 
del  grado  de  bachiller,  se  trasladó  á  Madrid,  con  objeto  de  seguir  preten- 
siones, que  se  prolongaron  hasta  el  año  de  1590,  en  que  decidido  por  la 
carrera  eclesiástica,  obtuvo  una  ración  en  la  catedral  de  Córdoba.  Du- 
rante este  primer  período  de  su  residencia  en  la  corte  le  debió  de  cono- 
cer nuestro  Cervantes,  que  vino  á  ella,  después  de  largos  años  de  au- 
sencia, á  fines  de  1583.  Mal  agradecido  el  Alarcial  cordobés  á  este  primer 
elogio,  aludió  satíricamente  al  fijóte  y  á  su  autor  en  el  soneto  critico 
de  las  fiestas  de  Valladolid  al  nacimiento  de  Felipe  IV,  año  de  1605; 
pero  Cervantes,  más  noble  y  generoso,  cantó  de  nuevo  sus  alabanzas 
en  el  Fiaje  del  Parnaso. 

GRACIAN  [Tomás  de).  Tomás  Gradan  Dantisco.  Natural  de  Madrid; 
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fueron  sus  padres  el  célebre  Diego  Gradan  de  Alderete,  secretario  de 
Carlos  V  y  Felipe  II ,  y  doña  Juana  Dantisco  de  Curiis.  En  el  año 
de  1584  sucedió  á  su  padre  en  la  secretaría  de  la  interpretación  de  len- 
guas y  cifra  del  Rey  Felipe  II.  Fué  también  notario  apostólico  y  de  los 
reinos ,  y  ejerció  por  mucho  tiempo  el  cargo  de  censor  de  comedias  y  li- 
bros. Erudito  arqueólogo,  historiador  y  lingüista,  y  muy  entendido  en  las 
artes  liberales,  no  dio,  sin  embargo,  al  público  otra  obra  de  su  pluma  que 
un  Arte  de  escribir  cartas  fa7nUiares  (Madrid,  1589).  Consta  que  aun  vivia 
en  fines  de  Junio  de  1619,  pues  tradujo  la  bula  de  la  beatificación  de 
San  Isidro,  dada  en  Roma,  con  fecha  de  14  del  propio  mes  ;  pero  habia 
ya  fallecido  á  principios  de  1622.  Casó  dos  veces  :  la  primera  con  doña 
Laurencia  Méndez  de  Zurita,  natural  de  Madrid,  señora  doctísima,  que 
escribió  cartas  y  versos  latinos  y  fué  muy  diestra  en  la  música  y  en  el  arte 
caligráfica  ;  y  la  segunda  con  doña  Isabel  de  Berruguete.  Tuvo  trece  hi- 
jos ;  siendo  notable,  por  lo  fecunda,  toda  esta  familia,  pues  que  otros  doce 
fueron  los  hermanos  de  Tomás  que  llegaron  á  mayor  edad,  contándose 
entre  ellos  los  famosos  Antonio,  Lúeas,  fray  Jerónimo  y  fray  Lorenzo 
Gracian.  Por  la  materna  línea  procedieron  éstos  de  Juan  Dantisko  de 
Curiis,  noble  caballero  de  Polonia,  Embajador  de  aquella  corte  cerca  de 
Carlos  V,  y  después  Obispo  de  Cumas  y  de  Viernia  ;  el  cual,  residiendo 
en  Madrid,  casó  á  su  hija  con  el  expresado  Diego  Gracian  Alderete,  no 
menos  célebre  por  los  elevados  cargos  que  desempeñó  y  el  favor  que  tuvo 
con  los  Reyes  Carlos  y  Felipe,  que  por  sus  tareas  literarias. 

GUZMAN  [Francisco  de).  Dudoso  es  que  Cervantes,  al  elogiar  aquí 
á  un  poeta  de  este  nombre,  de  quien  expresa  que  «habia  puesto  tan  en  su 
punto  y  en  tanta  gloria  la  cristiana  poesía»,  se  refiera  al  Francisco  de  Guz- 
man,  autor  de  los  Triunfos  morales  ( Ambéres,  1557  ),  de  la  Flor  de  sen- 
tencias de  sabios  ^  glosadas  en  verso  castellano  ( Ib. ,  id.  ) ,  de  la  glosa  sobre 
la  obra  [Las  coplas)  que  hizo  don  Jorge  Manrique  [Ib..,  1558),  de  los 
Decretos  de  sabios.,  sentencias  varias  en  versos  castellanos  (Alcalá,  1565), 
y  de  las  Sentencias  generales .,  en  tercetos  octosílabos  (  Lérida,  1576).  Este 
versificador  didáctico  (á  quien  atribuye  también  don  Nicolás  Antonio  un 
Tratado  de  ilustres  mujeres)  militó,  en  Flándes  y  en  Francia,  bajo  las  ór- 
denes del  célebre  Luis  Quijada,  y  cultivó  al  mismo  tiempo  las  letras  con 
feliz  disposición  y  singular  talento.  Su  glosa  de  las  célebres  Coplas  de  Man- 
rique ha  sido  estimada  como  la  mejor  de  las  varias  que  se  han  escrito  co- 
mentando y  amplificando  aquella  antigua  composición.  Dedicó  sus  Senten- 
cias generales  á  Francisco  de  Eraso,  secretario  de  Felipe  II;  el  Decreto  de 
sabios  á  Quijada,  y  la  Flor  de  sentencias  al  Conde  de  Feria.  Adviértase  que 
le  cuadran  perfectamente  los  últimos  versos  del  elogio  que  anotamos,  pues 
en  efecto,  «el  arte  de  Febo  supo,  así  como  el  de  Marte». 
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HERRERA  [Femando  ¿le  Herrera,  llamado  el  Divino).  Habia  ya  publi- 
cado este  famoso  poeta  sus  í^ersos  en  Sevilla,  1582,  y  antes,  en  1580, 
sus  Anotaciones  á  las  obras  de  Gar.cilaso.  Nació  en  1534,  y  no  hubo  de  ser 
personalmente  conocido  de  nuestro  autor  hasta  algunos  años  después  de 
escrito  este  elogio,  por  los  de  1588  á  1597;  fecha  la  primera  en  que  Cer- 
vantes se  trasladó  á  Sevilla,  y  la  última  ,  del  fallecimiento  del  divino  poeta, 
á  quien  lloró  el  ingenio  príncipe  en  un  soneto,  que  se  ha  conservado  por 
diligencia  de  Francisco  Pacheco. 

HUETE  [Fray  Pedro  de).  De  la  Orden  de  San  Jerónimo.  Por  los  años 
de  1595  era  procurador  general  de  ella  en  esta  corte,  según  consta  del  epí- 
grafe de  un  soneto  laudatorio  que  escribió  al  principio  del  estimable  libro  de 
poesías  á  lo  divino,  que  se  intitula  :  aFersos  espirituales.,  que  tratan  de  la  con- 
versión del  pecador,  menosprecio  del  mundo  y  vida  de  nuestro  Señor... 
Compuestos  por  el  reverendo  padre  fray  Pedro  de  Enzinas,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo.  Con  privilegio,  en  Cuenca,  en  casa  de  Miguel  Serrano  de 
Vargas,  año  1597,  á  costa  de  Christiano  Bernabé.»  El  padre  Encinas,  do- 
minico en  el  convento  de  Huete,  y  predicador  general  de  su  Orden,  tenia 
dispuesto  para  el  molde  este  libro,  y  obtuvo  licencias  y  Real  privilegio  para 
su  impresión,  en  Abril  y  Agosto  de  1595  ;  pero  habiendo  fallecido  á  poco, 
la  llevó  á  cabo  y  costeó  por  devoción  un  amigo  suyo,  encubierto  con  el 
seudónimo  de  Cristiano  Bernabé.  Es  probable  que  el  padre  Huete  fuese 
natural  de  tierra  de  Cuenca;  tal  vez  era  del  mismo  pueblo  de  Huete,  en 
el  cual  se  compuso  el  libro. 

ÍRANZO  [Lázaro  Luis).  De  profesión  militar,  como  lo  indica  el 
mismo  elogio  que  anotamos  : 

Por  las  sendas  de  Marte  y  Febo  aspira 
A  subir  do  la  humana  fantasía 
Apenas  llega,  y  él  sin  duda  alguna 
Llegará ,  contra  el  hado  y  la  fortuna. 

Anterior  á  éste  fué  el  sevillano  Juan  Iranzo,  laureado  en  varios  certáme- 
nes y  justas  de  los  que  se  celebraban  con  ocasión  de  las  fiestas  religiosas, 
y  á  quien,  bajo  este  concepto,  alaba  Juan  de  la  Cueva,  en  su  Ejemplar 
poético.,  á  la  par  del  famoso  Pedro  Mejía,  al  tratar  de  las  antiguas  coplas 
castellanas  y  de  la  excelencia  de  nuestros  versos  cortos. 

LAINEZ  [Pedro  de  Lainez).  Excelente  poeta  de  fines  del  siglo  xvi, 
a  quien  Cer\Ántes  introduce  en  la  Calatea  bajo  el  nombre  de  Damon. 
Residia  en  Madrid,  por  los  años  de  1581  y  82,  cuando  aprobó  de  oficio  dos 
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celebradas  obras  de  ingenio:  El  pastor  de  Filíela^  de  Galvez  Montalvo,  y 
la  Austriada^  de  Juan  Rufo  Gutiérrez.  Por  encargo  de  la  viuda  é  hijos  del 
famoso  poeta  y  músico  Pedro  Silvestre,  cuidó  de  la  publicación  de  las  obras 
de  este  ingenio,  en  unión  con  Pedro  de  Cáceres  Espinosa,  censurando  tam- 
bién el  libro  que  salió  á  luz  en  Lisboa,  año  de  1592.  Obtuvo  en  la  corte 
un  empleo  de  pagador  ó  tesorero,  y  como  tal  pasó  con  ella  á  Valladolid, 
donde  falleció  á  poco  tiempo,  año  de  1605.  Su  viuda,  doña  Juana  Gaitan, 
de  más  de  treinta  y  cinco  años  de  edad,  habitaba  en  aquella  ciudad  á  fines 
de  Junio  de  dicho  año,  en  la  misma  casa  que  Cervantes  ,  y  por  esta  ra- 
zón fué  complicada  en  el  proceso  formado  á  consecuencia  de  la  muerte 
violenta  de  don  Gaspar  de  Ezpeleta.  De  la  declaración  de  esta  señora 
consta  que  en  el  año  de  1591  desempeñaba  ya  su  esposo  el  destino  expre- 
sado y  vivían  en  Madrid;  y  asimismo  que  Lainez  habia  dejado  sus  obras 
manuscritas  en  dos  tomos,  dedicadas  al  Duque  de  Pastrana,  á  quien  dicha 
viuda  las  tenia  remitidas  á  la  fecha  de  esta  declaración.  Don  Francisco 
Cerda  y  Rico,  en  el  prólogo  al  tomo  primero  de  la  colección  de  Obras  de 
Lope  de  Vega ,  impresa  y  costeada  por  Sancha,  asegura  que  de  Lainez  cono- 
cía un  manuscrito  en  4.",  firmado  del  propio  autor,  que  en  Valladolid 
guardaba  el  Marqués  de  los  Trujillos.  Lainez  y  Francisco  de  Figueroa,  el 
Divino,  fueron  íntimos  amigos.  Cervantes  los  mancomuna  en  la  Gala- 
tea^  poniendo  acerca  de  los  dos,  en  boca  de  la  pastora  Teolinda,  las  si- 
guientes noticias  :  «A  esta  sazón...  si  los  oidos  no  me  engañan,  hermosas 
))  pastoras,  yo  creo  que  tenéis  hoy  en  vuestras  riberas  á  los  dos  nombrados 
))y  famosos  pastores  Tirsi  y  Dauíon^  naturales  de  mi  patria,  á  lo  menos 
))Tirsi,  que  en  la  ñimosa  Compluto...  fué  nacido;  y  Damon,  su  íntimo  y 
«perfecto  amigo,  si  no  estoy  mal  informada,  de  las  montañas  de  León 
))trae  su  origen,  y  en  la  nombrada  Mantua  Carpetana  tué  criado... » 

Lope  hizo  mención  repetida  de  este  ingenio  :  en  la  Arcadia  (159B ),  lla- 
mándole «el  prudente  Lainez»,  en  la  Dorotea  y  el  Laurel  de  Apolo ^  y  muy 
especialmente  en  las  dos  Cartas  á  un  señor  de  estos  reinos  ( insertas  en  la  i^/Va- 
?«(?««,  1 62 i),  donde  expresa  que  habia  buscado  y  hallado  algunas  obras  suyas. 

leí  VA   (  Don  Alonso  de  ). 

LEÓN  [Fray  Luis  de).  Acababa  de  publicar  este  insigne  escritor  en 
Salamanca  dos  de  sus  obras  :  Los  notnbres  de  Cristo  y  La  perfecta  casada , 
ambas  en  el  mismo  año  de  15H3.  Su  moderno  biógrafo,  don  Fermin  Her- 
nández Iglesias,  asegura  que  al  poco  tiempo  se  trasladó  fray  Luis  á  Ma- 
drid. Aquí  se  hallaba,  en  efecto,  cuando  recibió  el  encargo  de  su  Orden, 
confirmado  luego  por  decreto  del  Consejo,  de  coleccionar  y  corregir  por 
los  manuscritos  originales  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús ;  colección 
que  salió  á  luz,  impresa  en  Salamanca,  por  Guillermo  Foque!,  año  de  1588. 
El  erudito  autor  del  Año  Teresiano .^  fray  Antonio  de  San  Joaquín,  al  hacer 
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el  catálogo  de  ediciones  de  estas  obras,  escribe  lo  siguiente  :  ((  Después  que 
))el  Esposo  Soberano  sacó  de  este  mundo  á  nuestra  Madre  celestial,  para 
))  colocarla  en  el  divino  tálamo- de  las  bodas  eternas,  cuidó  la  religión  de 
«dar  sus  obras  á  la  prensa,  porque  tanto  tesoro  no  se  menoscabase  en  la 
«custodia  defectible  de  los  manuscritos.  Era  provincial...  aquella  gran  ca- 
))beza,  fray  Nicolás  de  Jesús  María  Doria,  y  aunque  se  hallaba  con  reli- 
))giosos  propios,  de  mucha  capacidad  y  letras,  á  quien  poder  encargar  esta 
«empresa,  para  cerrar  la  puerta  á  sospechas,  puso  los  ojos  en  uno  de  los 
«  mayores  hombres  que  entonces  tenia  España  para  el  propósito  :  éste  fué 
«el  muy  reverendo  padre  maestro  fray  Luis  de  León,  de  la  sagrada  Orden 
«  de  San  Agustin,  catedrático  de  Escritura  en  Salamanca,  raro  ingenio,  en- 
«tendimiento  profundo  y  capacísimo,  adornado  de  todas  lenguas  y  cien- 
«cias,  consumado  en  las  eclesiásticas  y  divinas  letras,  y  muy  acreditado  en 
«  religión.  Suplicóle  tomase  á  su  cargo  negocio  de  tanto  servicio  de  nues- 

«tro  Señor,  honra  de  la  religión  y  gloria  de  la  Santa El  padre  maestro, 

«como  por  el  conocimiento  de  las  religiosas  de  Madrid,  donde  se  hallaba 
«  (y  en  especial  de  la  madre  Ana  de  Jesús,  ídolo  de  talentos  grandes),  es- 
«  tuviese  muy  aficionado  á  la  Santa  y  á  sus  hijas ,  hijos  y  libros ,  fácilmente 
«vino  en  lo  que  se  le  suplicaba,  ofreciendo  todo  su  caudal  si  el  Consejo 
«se  lo  mandaba.  No  fué  muy  dificultoso  alcanzarlo,  siendo  tan  conocido 
«  el  padre  maestro,  y  luego  salió  el  decreto  conforme  la  religión  lo  deseaba, 
«asegurando  todos  en  sus  hombros  valientes  aquel  gran  peso...« 

Hállase  á  esta  fecha  en  prensa,  y  saldrá  probablemente  á  luz  antes  que 
estas  notas,  una  completa  biografía  de  fray  Luis  de  León,  escrita  con 
suma  diligencia  y  enriquecida  con  preciosos  documentos  por  el  distin- 
guido ingenio  don  José  González  de  Tejada. 

LEONARDO  DE  ARGENSOLA  {Bartolomé).  Nació  dos  años 
después  que  su  hermano  Lupercio,  en  Barbastro,  el  de  1564-,  así  que  no 
pasaba  de  los  diez  y  nueve  cuando  Cervantes  le  incluyó  en  el  Canto  de 
Calíope.  Estudió  con  su  hermano  en  Huesca ,  graduándose  de  doctor  en 
jurisprudencia,  y  por  los  años  de  1588  se  hallaba  ya  ordenado  de  sacer- 
dote. Sólo  tenia  quince  de  edad  al  escribir  las  elegantes  octavas  en  ala- 
banza de  la  Orden  de  la  Merced,  que  bajo  su  nombre  van  al  frente  de  la 
Divina  y  humana  poesía  de  fray  Jaime  de  Torres  (Huesca,  1579),  junta- 
mente con  otra  composición  de  su  hermano  Lupercio. 

LEONARDO  DE  ARGENSOLA  {Lupercio).  El  insigne  Luper- 
cio., que  nació  en  Barbastro,  año  de  1562,  contaba  veinte  y  uno  cuando  le 
celebró  el  autor  de  la  Calatea.  Después  de  haber  cursado  en  Huesca  filo- 
sofía y  leyes,  y  en  Zaragoza  estudios  de  elocuencia,  lengua  griega  c  his- 
toria romana,  con  el  célebre  Andrés  Scoto,  entró  á  servir  de  secretario, 
por  los    años  de   1585,  al   Duque   de    Villahermosa,    don   Fernando  de 
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Aragón  ,  que  residía  alternativamente  en  Madrid  y  Zaragoza.  Perteneció 
por  aquel  mismo  tiempo  á  la  «Academia  Imitatoria»,  que  se  reunia  en 
esta  corte,  y  á  la  cual  concurrían  los  primeros  ingenios.  Habíase  publi- 
cado un  soneto  suyo  panegírico  al  frente  del  libro  de  Divina  y  hmriana 
poesía^  del  padre  fray  Jaime  de  Torres,  mercenario,  impreso  en  Hues- 
ca, 1579;  y  poco  después,  en  Lérida,  escribió  á  don  Juan  de  Albion 
aquella  sazonada  epístola  que  empieza: 

Aquí  donde  en  Afranio  y  en  Petreyo; 

notable  por  la  gravedad  y  agudeza  con  que  su  autor,  de  tan  juvenil  edad, 
caracteriza  y  reprende  los  vicios  de  su  siglo. 

En  mi  Catálogo  del  Teatro  antiguo  español  hablé  del  códice  (comprensivo 
de  las  tragedias  de  Lupercio,  tituladas  Isabela  y  Alejandra ^  y  de  algunas  de 
sus  poesías  líricas)  que  á  fines  del  siglo  pasado  se  conservaba  en  el  cole- 
gio de  padres  de  las  Escuelas  pías  de  Barbastro.  Posteriormente  he  tenido 
ocasión  de  cerciorarme  de  su  actual  existencia  en  la  biblioteca  de  dicho 
convento,  por  medio  de  mi  amigo  don  Andrés  Avelino  Lisa,  á  quien  en- 
cargué esta  investigación. 

LINAN  [Pedro  de).  Pedro  Liñan  de  Riaza.  Acerca  de  la  patria  de 
este  señaladísimo  ingenio  se  ofrece  duda  entre  la  aserción  de  Lope,  que, 
en  la  Filojuena  le  declara  nacido  en  las  riberas  del  Tajo,  aunque  originario 
de  Aragón,  y  la  decisiva  de  Latassa,  que  le  hace  natural  de  Calatayud, 
en  cuya  población  y  comarca  radicaba  su  linaje.  Estudiaba  en  Salamanca, 
al  tiempo  mismo  que  Góngora,  por  los  años  de  1576.  Servia,  en  1599,  los 
cargos  de  secretario  del  Marqués  de  Camarasa  (virey  que  fue  de  Aragón) 
y  de  los  guardias  españoles  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Residió  en  Zaragoza, 
Madrid,  Alcalá,  Toledo,  Granada  y  otras  capitales  de  España,  honrado 
con  el  trato  de  nuestros  mejores  ingenios,  que  á  porfía  le  celebraron  en 
sus  escritos.  Consta  que  vivia  en  1606,  y  del  elogio  que  Lope  le  dedica 
en  la  Jerusalen .,  que  habia  ya  muerto  á  mediados  de  1608.  Compuso  con- 
siderable número  de  romances  de  notable  mérito ,  siendo  de  su  pluma  to- 
dos aquellos  en  que  interviene  el  pastor  Riselo,  impresos  muchos  en  el 
Ro?)iancero  general  y  en  las  modernas  antologías.  Podemos  citar  como  su- 
yas las  composiciones  tituladas  :  La  Noche.,  en  coplas  castellanas;  la  Sá- 
tira contra  el  Arnor;  Un  juego  de  toros .,  que  salió  á  luz  en  cierto  romance- 
rillo  ,  estampado  en  Valencia,  1592,  que  se  conserva  en  la  biblioteca 
Ambrosiana  de  Milán.  Escribió  más  de  cien  conceptuosos  epigramas  en 
sonetos,  y  dio  al  teatro  varias  comedias,  de  las  cuales  cita  Lope  de  Vega, 
en  carta  dirigida  al  Duque  de  Sessa  :  «Dos  del  Cid.,  una  de  la  Cj-uz  de 
))  Oviedo ,  y  otra  que  llamaban  la  Escolástica ,  de  Brabonel  también ,  y  de  un 
))  Conde  de  Castilla.)^  Yo  he  conjeturado  si  tal  vez  serán  de  éstas  las  que. 
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tituladas  :  Comedia  de  la  libertad  de  Castilla  ^  por  el  Conde  Fernán  González 
(en  lenguaje  antiguo)  y  Comedia  de  las  hazañas  del  Cid  y  su  ?nuerte^  con  la 
tomada  de  Valencia ^  se  publicaron,  falsamente  atribuidas  á  Lope,  en  la  co- 
lección denominada  :  Seis  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió  (Lisboa,  Pedro 
Crasbeeck,  1603). 

LÓPEZ  MALDONADO.  Natural  de  Toledo;  residió  por  algún 
tiempo  en  Valencia,  donde  perteneció,  con  el  nombre  de  Sincero ^  á  la  fa- 
mosa ((Academia  de  los  Nocturnos»,  que  allí  se  reunia  por  los  años 
de  1 59 1.  Publicó,  en  1586,  su  Cancionero ^  que  ocupaba  un  puesto  en  la  li- 
brería de  Don  Quijote,  y  del  cual  dice  el  Cura  escrutador  :  «También  el 
))  autor  de  ese  libro  es  grande  amigo  mió  ^  y  sus  versos  en  su  boca  admiran 
))  á  quien  los  oye,  y  tal  es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  canta,  que 
))  encanta  :  algo  largo  es  en  las  églogas;  pero  nunca  lo  bueno  fué  mucho. 
))  Guárdese  con  los  escogidos. ))  Este  Cancionero  se  imprimió  en  Ma- 
drid, 1586,  aprobado  por  don  Alonso  de  Ercilla,  y  obtenía  ya  el  Real  pri- 
vilegio desde  ig  de  Abril  de  1584.  A  su  principio  se  leen  composiciones 
panegíricas  de  Lope  de  Vega,  Espinel,  Padilla  y  otros  celebrados  poetas; 
y  entre  ellas,  un  soneto  y  ocho  quintillas  de  Cervantes.  Por  su  parte, 
Maldonado  habia  escrito  otro  en  lisonjero  elogio  de  la  Calatea  ,  y  también 
se  halla  una  composición  suya  en  el  Jardin  espiritual^  de  Padilla  (1585). 

Del  Cancionero  de  López  Maldonado,  libro  en  extremo  raro,  incluye 
Bohl  de  Faber,  en  el  tomo  iii  de  su  Floresta  de  Rimas  antiguas  castellanas^ 
once  composiciones  amatorias.  Lope  alabó  á  Maldonado  en  la  Dorotea. 

No  poseemos  á  la  fecha  otras  noticias  de  tan  apreciable  ingenio,  de 
quien  son  de  notar  asimismo  su  inteligencia  y  destreza  en  la  música,  á 
que  aluden  el  elogio  que  anotamos  y  el  pasaje  del  Quijote  que  va  trasla- 
dado. 

LUJAN. 

MALDONADO   {Licenciado  Hernando). 

MARTÍNEZ  DE  RIBERA  [Diego).  Al  escribir  su  elogio  Cervan- 
tes, residía  este  desconocido  vate  en  la  ciudad  de  Arequipa,  en  el  Perú, 
y  según  parece  inferirse,  era  natural  de  ella. 

MEDINA  [Maestro  Francisco  de).  Debemos  puntuales  noticias  de  este 
docto  sevillano,  eminente  filólogo  y  poeta  castellano  y  latino,  al  erudito 
don  Antonio  Gómez  Accves,  su  conterráneo,  que  las  ha  publicado  en  El 
Heraldo  de  Madrid,  año  de  1845,  7  ^'"  ^^  Revista  de  Ciencias.,  Literatura 
y  Jrtes .,  de  Sevilla,  tomo  iv,  año  1857.  Nació  en  Sevilla,  á  mediados  del 
siglo  XVI;  sus  padres  fueron  el  contador  Francisco  de  Aledina  v  doña  Lu- 
crecia de  Medina.  Dedicado  desde  la  adolescencia  al  estudio  de  las  letras 
humanas,  sobresalió  de  tal   manera,  que  pronto  se  granjeo  el  aprecio  de 
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los  mejores  ingenios.  Siguió  la  carrera  eclesiástica ,  y  ya  investido  con  el 
sacerdocio,  las  obligaciones  de  su  ministerio,  el  cultivo  de  las  bellas  le- 
tras, y  la  enseñanza,  que  le  fue  encomendada,  del  joven  y  malogrado  Mar- 
qués de  Tarifa,  hijo  del  Duque  de  Alcalá,  compartieron  los  tranquilos 
dias  de  su  vida.  Trató  muy  íntimamente  á  Fernando  de  Herrera,  á  don 
Juan  de  Arguijo  y  al  célebre  humanista  Diego  Giren.  Falleció  de  avan- 
zada edad,  en  Sevilla  ,  el  20  de  Marzo  de  1615  ,  según  consta  de  la  partida 
de  defunción  publicada  por  dicho  señor  Gómez  Aceves,  y  fué  sepultado 
en  la  bóveda  de  sacerdotes  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo,  su  fe- 
ligresía. 

Fernando  de  Herrera  inserta,  en  sus  Anotaciones  ¿i  las  Obras  de  Garcilaso 
de  la  Vega  (Sevilla,  1580)  muy  elegantes  versos  castellanos  del  maestro 
Francisco  de  Medina,  de  quien  son  asimismo  dos  composiciones  panegí- 
ricas ,  una  latina  y  otra  castellana ,  y  un  excelente  prólogo  crítico,  que  van 
estampados  al  frente  del  libro.  He  visto  en  manos  de  mi  erudito  amigo  el 
señor  don  José  Sancho  Rayón  el  manuscrito  de  un  poema  en  noventa  y 
tres  octavas,  titulado  Elogios  á  María  Santísima^  autógrafo  y  firmado  del 
maestro  Francisco  de  Medina,  con  la  fecha  de  1620,  enmendada  así  la  se- 
gunda decena  de  este  guarismo  ,  tal  vez  con  objeto  de  hacer  pasar  esta 
producción  por  obra  de  otra  persona  del  mismo  nombre  y  apellido. 

Puso  nuestro  Medina  apuntamientos  y  notas  de  mucho  valor  literario  á 
los  sonetos  de  don  Juan  de  Arguijo  (cuyo  manuscrito  guarda  el  distin- 
guido literato  don  José  María  de  Álava,  catedrático  de  la  universidad  se- 
villana ),  que  fueron  publicados  en  la  misma  ciudad  por  don  Juan  Colon  y 
Colon,  año  de  1841.  Escribió  también  unos  Apuntatnientos  de  las  cosas  no- 
tables de  Sevilla^  que  cita  el  doctor  don  Ambrosio  de  la  Cuesta  Saavedra, 
en  sus  Adiciones  á  la  Biblioteca  de  don  Nicolás  Antonio. 

MENDOZA  (  Diego  de).  Ignoramos  absolutamente  á  quién  se  refiere 
Cervantes  al  escribir  aquí  el  elogio  de  un  poeta  de  este  nombre.  El  in- 
sio;ne  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  autor  de  la  Guerra  ¿le  Granada, 
eminente  poeta  y  novelista,  habia  fallecido  en  1575;  y  Cervantes  de- 
clara del  modo  más  expreso ,  al  dar  principio  á  este  Canto  de  Calíope ,  que 
en  él  incluye  únicamente  á  los  ingenios  que  á  la  sazón  vivían  : 

Pienso  cantar  de  aquellos  solamente 
A  quien  la  Parca  el  hilo  aun  no  ha  cortado... 

Se  objetará  que  bien  pudo  escribir  el  Canto.,  y  aun  la  Galatea  toda,  diez 
años  antes  de  su  publicación  en  1584,  y  no  haré  yo  empeño  en  negarlo, 
si  bien  se  ha  creido  que  compuso  esta  novela  pastoril  en  obsequio  de  su 
futura  esposa  doña  Catalina.  Pero  no  es  creíble  que  nuestro  autor  llamase 
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Diego  á  secas  al  ilustre  hijo  del  segundo  Conde  de  Tendilla  y  primer 
Marqués  de  Mondéjar. 

Aunque  en  la  Arcadia  menciona  Lope  á  «Diego  de  Mendoza,  ayo  del 
Duque  de  Alba»,  entre  los  ingenios  que  allí  alaba,  debe  advertirse  que 
escribió  ó  se  imprimió,  por  equivocación,  Diego  en  vez  de  Pedro.  Con 
su  verdadero  nombre  citó  años  después  á  « Pedro  de  Mendoza,  ayo  y 
Maestro  del  Duque  de  Alba»,  repetidamente,  en  sus  contestaciones  al 
Papel  que  escribió  un  señor  de  estos  reinos  en  razón  de  la  nueva  poesía ,  pu- 
blicadas, con  la  Filomena.,  en  1621.  De  este  Pedro  de  Mendoza  se  con- 
serva un  soneto  al  frente  del  Pastor  de  FíUda.,  de  Galvez  de  Montalvo. 

Debe  notarse,  sin  embargo,  que  en  las  Flores  de  poetas  ilustres  se  halla 
inserta  una  composición  bajo  el  nombre  de  Diego  de  Mendoza. 

MENDOZA  [Don  Francisco  de).  Pudiera  conjeturarse  relativo  este 
elogio  á  don  Francisco  de  Mendoza,  hijo  de  los  marqueses  de  Mondéjar 
don  Iñigo  López  de  Mendoza  y  doña  María  de  Aragón,  que  estuvo  ca- 
sado con  doña  María  Colon  de  Córdoba,  cuya  era  la  dignidad  de  almirante 
de  Araron,  que  por  este  enlace  desempeñó  don  Francisco.  Viudo  y  sin 
hijos  de  dicha  señora,  fué  mayordomo  mayor  de  Felipe  II  y  del  Archidu- 
que Alberto,  Consejero  de  Estado  y  Guerra,  General  de  la  caballería  de 
Flándes  y  Embajador  en  Alemania  y  Polonia.  Estuvo  prisionero  de  los 
holandeses,  v  padeció  mucho  por  la  envidia  de  sus  émulos.  Con  posterio- 
ridad al  año  de  1602,  dejó  todos  sus  cargos,  y  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico. Le  presentó  Felipe  III  para  el  obispado  de  Sigüenza,  de  que  tomó 
posesión,  y  cuando  se  trasladaba  á  su  silla,  murió,  en  Alcalá  de  Henares, 
á  I."  de  Marzo  de  1623.  Según  González  Dávila,  escribió  un  libro  de- 
voto y  erudito  de  la  Generación  de  nuestra  Señora.  En  el  tomo  XLi  de  la 
Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España  se  acaba  de  pu- 
blicar una  muy  interesante  de  cartas  suyas  al  Archiduque  Alberto ,  relati- 
vas, en  su  mayor  parte,  á  la  guerra  de  Flándes,  escritas  desde  1596  á  1602. 

Pero  la  mayor  probabilidad  está  en  que  el  elogio  de  Cervantes  fuese 
dirigido  á  don  Francisco  Lasso  de  Mendoza,  cuarto  señor  de  Junquera, 
en  tierra  de  Guadalajara,  que  casó  en  Valladolid  con  doña  María  de  Are- 
llano,  y  descendia  de  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega,  señor  de  Valhermoso, 
cuarto  hijo  de  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  Marqués  de  Santillana.  De 
este  don  Francisco  Lasso  de  Mendoza  es  uno  de  los  sonetos  panegíricos 
que  van  inscritos  en  la  bella  novela  pastoril  de  Luis  Galvez  de  Montalvo, 
El  Pastor  de  Fílida .,  impresa  en  Madrid,  1582. 

MESA  [Cristóbal  de).  Felicísimo  ingenio  extremeño.  Nació  en  Zafra, 
por  los  años  de  1564;  siguió  en  Salamanca,  pero  no  terminó  la  carrera  de 
leyes,  y  al  fin  abrazó  la  eclesiástica,  aunque  ignoramos  si  en  su  juventud 
ó  de  edad  más  provecta.  Residió  en  Sevilla,  estimado  v  aleccionado  por 
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Fernando  de  Herrera,  Pacheco  y  otros  ingenios  de  aquel  emporio  litera- 
rio ;  se  trasladó  á  Italia,  donde  trató  al  gran  Torquato  Tasso  por  espacio 
de  cinco  años  ;  tuvo,  y  perdió  luego,  el  favor  del  Conde  de  Lémos  ;  sirvió 
más  adelante  al  Duque  de  Béjar,  en  la  villa  de  este  nombre,  y  en  1618 
dedicó  una  obra  al  Marqués  de  Priego.  Fué  de  carácter  severo  y  extrema- 
damente franco,  y  muy  inclinado  á  la  sátira  :  censuró  con  acritud  la  es- 
cuela y  producciones  dramáticas  de  Lope,  quien,  á  pesar  de  esto,  le  alabó 
con  generosa  imparcialidad  en  el  Laurel  de  Apolo.  A  Cervantes,  Que- 
vedo  y  otros  grandes  ingenios  debió  singular  aprecio  y  amistad.  Aun  vivia 
por  los  años  de  1628  á  1630,  al  escribir  Lope  su  referido  elogio.  Sus  obras 
impresas  son  :  tres  poemas  heroicos  :  Las  Navas  de  Tolosa  (Madrid,  1594 
y  1598),  La  Restauración  de  España  [Ibid.^  1607),  El  Patrón  de  Espa- 
ña^ con  varias  rimas  [Ibid..,  1611-12);  La  Eneida.,  de  Virgilio,  tradu- 
cida [Ibid.^  1615),  y  otra  versión  de  Las  Églogas  y  Geórgicas  del  mismo 
poeta  latino,  seguida  de  El  Pompeyo.,  tragedia  original  (Madrid,  16 18). 
MEZTANZA  ó  MESTANZA  {jlan  de).  Ingenio  andaluz  : 

Y  tú,  que  al  patrio  Bétis  has  tenido 
Lleno  de  envidia,  y  con  razón  quejoso 
De  que  otro  cielo  y  otra  tierra  han  sido 
Testigos  de  tu  canto  numeroso... 

Residía  con  efecto  en  Goatemala,  según  se  infiere  del  elogio  que  volvió 
á  tributarle  Cervantes,  muchos  años  después,  en  el  Viaje  del  Parna- 
so (1614) : 

Llegó  Juan  de  Meztanza ,  cifra  y  suma 
De  tanta  erudición ,  donaire  y  gala , 
Que  no  hay  muerte  ni  edad  que  la  consuma. 

Apolo  le  arrancó  de  Guatimala, 
Y  le  trujo  en  su  ayuda,  para  ofensa 
De  la  canalla  en  todo  extremo  mala. 

MONTALVO  [Luis  de).  Luis  Galve%  de  Montaho.  «Gentilhombre 
cortesano»,  de  ilustre  alcurnia;  sus  abuelos  y  padres  se  trasladaron,  desde 
la  comarca  bañada  por  el  Adaja,  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  donde  nació 
este  señalado  ingenio.  Sirvió  á  don  Enrique  de  Mendoza  y  Aragón ,  hijo 
de  don  Diego,  Conde  de  Saldaña  y  nieto  del  cuarto  Duque  del  Infantado. 
Pasó  después  á  Italia,  y  allí  murió  desgraciadamente  «en  la  puente  de  Si- 
cilia» (son  palabras  de  Lope,  en  el  Laurel  de  Apolo).,  en  el  año  de  1591 , 
según  referiremos  más  adelante.  Su  celebrada  novela  en  prosa  y  verso,  del 
género  de  la  Calatea.,  titulada  El  Pastor  de  Filida .,  salió  á  luz  en  Ma- 
drid, 1582,  dedicada  por  el  autor,  con  fecha  del  20  de  Febrero  de  dicho 
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año,  á  su  amo  don  Enrique.  Se  han  hecho  de  ella  otras  cinco  ediciones: 
Lisboa,  1589  ;  Madrid,  1590  y  160O;  Barcelona,  16 13,  y  Valencia,  1792; 
esta  última  con  grande  erudición  ilustrada  por  don  Juan  Antonio  Ma- 
yans.  Tradujo  Galvcz  de  Montalvo  en  verso  castellano  el  poema  italiano 
de  Luis  Tansilo  :  El  llanto  de  San  Pedro  ^  versión  que  imprimió  en  Tole- 
do, año  de  1587,  en  8.°  Escribió  además  el  Libro  de  la  Pasión^  en  cuya 
alabanza  compuso  López  Maldonado  un  soneto,  que  va  inserto  al  fin  de 
su  Cancionero ,  pero  no  hay  noticia  de  que  llegase  á  publicarle.  Acaso  se 
perdió  este  libro  en  la  desgraciada  ocasión  de  la  muerte  del  autor,  como  de 
otras  excelentes  obras  del  mismo  refiere  Lope,  en  el  prólogo  del  Isidro^ 
cuando,  al  tratar  de  la  belleza  y  disposición  de  las  antiguas  coplas  castella- 
nas, dice  de  Montalvo  :  «...con  cuya  súbita  muerte  se  perdieron  muchas 
«floridas  coplas  deste  género,  particularmente  la  traducción  de  la  yerusa- 
))  len  ,  de  Torquato  Tasso.  )> 

Galvez  de  Montalvo  celebró  con  un  soneto  la  Galatea  ^  y  fue  loado  por 
Cervantes  en  ella  y  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  Don  Quijote  ;  me- 
reciendo del  gran  Lope  asimismo  repetidos  elogios. 

El  desgraciado  suceso  en  que  pereció,  se  halla  referido  por  fray  Diego 
de  Haedo,  en  la  dedicatoria  de  su  Topografía  de  Argel  (1612).  >(  Era  (dice) 
))  virey  de  Sicilia  el  señor  don  Diego  Enriquez  de  Guzman,  Conde  de 
»  Alba  de  Liste,  el  cual,  habiendo  salido  de  Palermo  á  visitar  aquel  reino, 
))á  la  vuelta,  como  venia  en  galeras,  hizo  la  ciudad  un  puente  desde  tierra, 
))que  se  alargaba  á  la  mar  más  de  cien  pies,  para  que  allí  abordase  la  popa 
))de  la  galera  donde  venia  el  señor  Virey,  y  desembarcase  ;  y  como  Paler- 
))  mo  es  la  corte  del  reino,  acudió  lo  más  granado  á  este  recibimiento... 
))y  con  la  mucha  gente  que  cargó,  antes  que  abordase  la  galera  dio  el 
«puente  á  la  banda,  de  manera  que  cayeron  en  el  mar  más  de  quinientas 
»  personas...  donde  se  anegaron  más  de  treinta  hombres.  » 

MONTESDOCA  [Pedro  de).  Natural  de  Sevilla,  y  acaso  descen- 
diente del  insigne  filósofo  y  teólogo  don  Juan  de  Montesdoca,  de  fama 
europea,  que  murió  en  1532.  Pasó  joven  al  Perú,  y  por  esto  alude  Cer- 
vantes á  su  residencia  en  el  valle  que  riega  el  Limar  ó  Lima  (moder- 
namente llamado  Rimac),  rio  que  pasa  por  la  capital  del  Perú.  Regresó  á 
España,  y  aquí  vivia  por  los  años  de  16 14,  cuando  Cervantes  escribió 
de  nuevo  loores  suyos  en  el  canto  iv  del  riaje  del  Parnaso  : 

Desde  el  indio  apartado,  del  remoto 
Mundo  llegó  mi  amigo  Montesdoca , 
Y  el  que  anudó  de  Arauco  el  nudo  roto. 

Dijo  Apolo  á  los  dos :  u  A  entrambos  tí)ca 
Defender  esta  vuestra  rica  estancia 
De  la  canalla  de  vergüenza  poca. " 
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El  poeta  aquí  indicado  por  Cervantes  á  la  par  de  Montesdoca  es  el 
más  conocido  Pedro  de  Oña,  natural  de  la  villa  de  los  Infantes  de  Engol, 
ó  por  otro  nombre,  de  los  Confines,  en  Chile ,  autor  de  los  poemas  Arauco 
domado  (Los  Reyes,  ó  sea  Lima,  1596),  Temblor  de  Lima  en  el  aíio  1609 
(  Ih. ,  con  la  propia  fecha)  y  El  Ignacio  de  la  Cantabria  (  San  Ignacio  de 
Loyola),  que  se  imprimió  lujosamente  en  Sevilla,  año  de  1639.  Montes- 
doca seguía  en  América  la  profesión  militar  :  así  lo  prueban  los  siguientes 
versos  del  Discurso  en  loor  de  la  Poesía^  que,  escrito  por  una  incógnita  dama 
peruana,  se  insertó  al  principio  del  Parnaso  Antartico^  de  Diego  Mejía 
(Sevilla,  1608)  : 

Quisiera,  oh  Montesdoca,  celebrarte; 
Mas  estás  retirado  allá  en  tu  Cama, 
Cuándo  siguiendo  á  Febo,  cuándo  á  Marte. 

Pero ,  como  tu  nombre  se  derrama 
Por  ambos  polos,  has  dejado  el  cargo 
De  eternizar  tus  versos  á  la  fama. 

MORALES  [Licenciado  Alonso  de). 

MOSQUERA  [Licenciado).  Licenciado  Cristóbal  Mosquera  de  Figue- 
roa.  Célebre  jurisconsulto,  militar  y  poeta.  Nació  en  Sevilla,  año  1553, 
y  murió  en  Ecija  el  de  1610.  Posee  un  precioso  códice  de  sus  poesías  iné- 
ditas el  señor  don  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe.  Tradujo  con 
feliz  pluma,  de  lengua  griega,  en  prosa  y  verso  castellanos,  el  Eliocrisio., 
obra  tal  vez  inédita,  empleando  en  esta  versión  más  de  treinta  años.  De  ella 
publicó  Fernando  de  Herrera,  en  sus  Anotaciones  ci  las  obras  de  Garcilaso  de 
la  Vega.,  algunos  excelentes  fragmentos;  y  Francisco  Pacheco,  el  insigne 
pintor  y  aventajado  ingenio,  al  escribir,  en  su  Libro  de  retratos  y  elogios.^  el 
de  Mosquera  de  Figueroa,  la  menciona  con  grande  alabanza,  insertando 
ademas  parte  de  una  composición  en  tercetos,  que  Baltasar  del  Alcázar 
hizo  en  loor  de  la  misma.  El  citado  elogio  biográfico  de  Mosquera  se  con- 
serva en  el  precioso  fragmento  del  Libro  de  retratos  perteneciente  á  la  co- 
lección del  erudito  sevillano  don  Juan  José  Bueno,  tan  distinguido  entre 
los  modernos  ingenios  que  honran  su  patria.  Compuso  Mosquera  de  Fi- 
gueroa una  excelente  elegía  panegírica,  inserta  al  frente  de  las  referidas 
Obras  de  Garcilaso  de  la  Fega.,  con  anotaciones  de  Fernando  de  Herrera 
(  Sevilla,  1580). 

Cristóbal  de  Mesa  le  alabó  muy  encarecidamente  en  el  libro  x  de  su 
poema  La  Restauración  de  España  (Madrid,  1607). 

A  don  Cristóbal  de  Mosquera,  caballero  sevillano,  atribuye  el  padre 
Gabriel  de  Aranda  una  Vida  del  venerable  padre  Contreras^  cuyo  manuscrito 
original  dice  se  guardaba  en  la  casa  profesa  de  los  jesuitas  de  Sevilla. 
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Escribió  el  licenciado  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa  un  elegante  Elo- 
gio biográfico  de  don  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga,  que  va  inserto  al  prin- 
cipio de  la  completa  edición,  impresa  en  Madrid,  en  casa  del  licenciado 
Varez  de  Castro,  año  de  1597,  de  La  Araucana^  del  mismo  ilustre  inge- 
nio. Del  epígrafe  de  dicho  Elogio  consta  que  á  la  sazón  era  su  autor  cor- 
regidor de  la  ciudad  de  Ecija,  y  auditor  general  de  la  armada  y  ejército. 

MURILLO  {Fray  Diego  Murillo).  Natural  de  Zaragoza,  franciscano 
menor  en^'el  convento  de  Jesús  de  aquella  ciudad,  lector  de  teología,  pre- 
dicador general  de  su  Orden,  definidor  en  ella  de  la  provincia  de  Ara- 
gón, etc.  Se  distinguió  como  orador  sagrado  [gratus  populi  atque  eloquens 
verbi  Dei  concionator ^  dice  don  Nicolás  Antonio);  publicó  sus  sermones, 
algunas  obras  ascéticas  é  históricas,  que  escribió  con  prudente  y  docta 
pluma,  y  dio,  por  último,  á  la  estampa  la  bellísima  colección  de  sus  obras 
líricas,  titulada  Divina^  dulce  y  provechosa  poesía;  Zaragoza,  Pedro  Ca- 
barte,  1616  (en  8.").  De  ella  incluyó  don  Justo  de  Sancha  una  composi- 
ción en  su  Romancero  y  Cancionero  sagrados^  y  Bohl  de  Faber  ocho  en  su 
Floresta  de  ri?nas  antiguas  castellanas.  Don  Bartolomé  José  Gallardo  la  ca- 
lifica de  «obra  sobresaliente  y  muy  desconocida»,  y  advierte  que  á  su  pá- 
gina 59  se  halla  la  hermosa  composición,  Llama?niento  del  autor  á  la  reli- 
gión., atribuida,  en  el  Parnaso  Español  (tomo  v,  página  7  ),  á  fray  Luis  de 
León ,  corregida  y  aumentada. 

Las  demás  obras  de  fray  Diego  Murillo  son  :  Instrucción  para  enseñar  la 
virtud  á  los  principiantes ;  'L,zxz.^ot.2l .,  Lorenzo  de  Robles,  1598  (4.'). — 
Escala  espiritual  para  la  perfección  evangélica ;  Ib..,  1598. — Seis  volúme- 
nes de  Discursos  predicables .,  impresos  en  Zaragoza  y  Lisboa ,  años  de  1602, 
1604,  1605  y  161 1,  y  algunos  reimpresos  en  Barcelona  y  otros  puntos. 
Varios  fueron  traducidos  al  francés,  ya  por  Francisco  de  Rosset  (Pa- 
rís, 1654),  ya  por  otros  autores,  y  algunos  al  italiano  ( Venecia,  1613). 
— Vida  y  excelencias  de  la  Madre  de  Dios;  Zaragoza,  Lúeas  Sánchez,  16  lO; 
/¿. ,  Pedro  Cabarte,  1614  (en  4.").  —  Fundación  milagrosa  de  la  capilla... 
de  la  Madre  de  Dios  del  Pilar.,  y  excelencias  de  la  imperial  ciudad  de  Zara- 
goza... (Barcelona,  Sebastian  Matevad,  1616,  4.°). 

El  colector  del  Parnaso  Español  creyó  equivocadamente  que  Cer\'Ántes 
se  habia  referido,  en  el  Canto  de  Calíope.,  á  Gregorio  Morillo,  poeta  de  quien 
Pedro  de  Espinosa  incluyó,  en  sus  Flores  de  poetas  ilustres.,  una  excelente 
sátira  y  alguna  otra  composición.  Fué  este  licenciado  Gregorio  Alorillo 
natural  de  Granada;  así  lo  afirma  Bermudez  de  Pedraza,  atribuvendolc 
un  Discurso  co>itra  los  vicios  comunes. 

ORENA  (  Baltasar  de).  Ingenio  americano. 

OSORIO   [Don  Diego).   Don  Diego  Santistéhan  y  Osario.   Natural  de 
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León.  Escribió  y  publicó  siendo  aún  muy  joven,  continuando  con  escaso 
mimen  el  poema  de  Ercilla,  la  cuarta  y  quinta  parte  de  la  Araucana^  que 
fué  impresa  en  Salamanca,  por  Juan  y  Andrés  Renaut,  1597,  y  reimpresa 
en  Madrid,  1598,  y  Barcelona,  en  el  mismo  año,  y  luego,  junto  con  la 
Jraucana  de  Ercilla,  en  Madrid,  1733-35,  fól.  Compuso  y  dio  á  luz 
seguidamente  otro  poema  titulado  Py'unera  y  segunda  parte  de  las  guerras  de 
Malta  y  toma  de  Rodas;  Madrid,  Suarez  de  Castro,  1599.  Fué  militar  y 
tuvo  el  grado  de  alférez.  Lope  de  Vega  le  alabó  en  la  Arcadia  (1598). 

PACHECO  [Francisco  Pacheco^  el  canónigo  de  Sevilla).  Nació  en  Je- 
rez de  la  Frontera,  de  humilde  cuna,  en  el  año  de  1535;  fue  tio  carnal 
del  insigne  pintor  y  distinguido  ingenio  sevillano  Francisco  Pacheco,  el 
cual  sólo  contaba  trece  años  de  edad  al  publicar  Cervantes  la  Calatea. 
Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  debió  á  sus  estudios,  erudición  y  superio- 
res talentos,  la  consideración  y  aprecio  de  que  gozó  entre  sus  contempo- 
ráneos. Obtuvo  una  canongía  en  la  catedral  de  Sevilla,  y  desempeñó  los 
cargos  de  capellán  mayor  de  la  capilla  Real  de  dicha  santa  iglesia  y  de 
administrador  del  hospital  de  San  Hermenegildo,  llamado  del  Cardenal, 
de  la  misma  ciudad.  Fué  eminente  en  la  poesía  latina,  y  cultivó  asimismo 
la  castellana;  hizo  los  elegantes  versos  que  están  en  el  antecabildo  de 
aquella  catedral,  y  la  inscripción  latina  que  en  piedra  negra  está  grabada 
al  pié  de  la  torre  de  la  Giralda.  Escribió  el  Catalogo  de  los  arzobispos  de  Se- 
villa^ y  dejó  inéditos  muchos  papeles  en  prosa  y  verso.  Murió  en  Sevilla, 
á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  el  10  de  octubre  de  1599.  Hace  de 
él  repetida  mención,  en  el  vírte  de  la  pintura  .^  su  antigüedad  y  grandezas  (Se- 
villa, 1649),  el  ilustre  pintor,  su  sobrino,  que  le  debió  la  educación  lite- 
raria. Léese  una  composición  latina  del  canónigo  Pacheco  al  principio  de 
las  Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega  ^  con  anotaciones  de  Fernando  de  Her- 
rera (  Sevilla,  1580). 

PADILLA  [Pedro  de).  Fray  Pedro  de  Padilla.  Insigne  poeta  lírico  de 
fines  del  siglo  xvi ;  ((habilidad  rara  y  única  en  decir  de  improviso,  y  á  po- 
neos inferior  en  escribir  de  pensado».  Nació  en  Linares;  publicó  su  más 
antigua  obra,  el  Tesoro  de  varias  poesías  .^  en  Madrid,  1575.  Dícese  que  fue 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago.  Ya  de  avanzada  edad,  tomó  el  hábito 
de  los  carmelitas  descalzos,  en  Madrid,  á  6  de  Agosto  de  1585,  y  aun 
vivía  á  principios  de  1599,  pues  que  á  22  de  Enero  firmó,  en  su  convento 
del  Carmen  de  esta  corte,  la  aprobación  del  Isidro.,  de  Lope.  Fué  muy  es- 
timado de  los  más  ilustres  ingenios  de  su  tiempo,  y  muy  señaladamente  de 
Cervantes,  que  ademas  de  loarle  en  el  Canto  que  anotamos,  celebró  su 
toma  de  hábito  con  dos  composiciones,  y  escribió  otras  en  elogio  de  varios 
de  sus  libros.  Siete  son  los  poéticos  que  escribió  y  dio  á  la  estampa :  el  fe- 
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soro^  citado-,  las  Églogas  pastoriles  (Sevilla,  1 581),  el  Romancera  de  sucesos 
de  la  jornada  de  Flándes  {Ib.^  1583),  El  cerco  de  Dio ^  traducción  del 
poema  portugués  de  Corterreat  ( Madrid ,  1597)  i  Jardin  espiritual  {M^- 
drid,  15H5),  Grandezas  de  la  Virgen  {Ib.,  15B7),  Ramillete  de  flores. 

Mencionanse  de  su  pluma  algunas  otras  producciones  en  prosa,  místi- 
cas é  históricas. 

PARIENTE  {Cosme). 

PICADO  {Alonso).  Ingenio  americano,  tal  vez  del  Perú  ,  donde  parece 
inferirse  que  residia  cuando  Cervantes  cantó  sus  encarecidas  alabanzas. 

REBOLLEDO  {Don  Alonso).  Don  AloJiso  Girón  y  de  Rebolledo.  Natu- 
ral de  la  ciudad  de  Valencia,  hijo  de  don  Fernando  de  Rebolledo  y  de  doña 
Beatriz  Villarrasa.  Compuso  y  dio  á  luz  varias  obras  poéticas,  escritas  con 
no  menor  elegancia  que  piedad  :  La  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo., 
según  San  Juan.,  en  quintillas  (Valencia,  1563);  Ochavario  sacramental 
{Ib.,  1572),  y  otras  composiciones,  que  se  hallan  insertas  en  libros  de  su 
tiempo.  Le  celebró  Gil  Polo ,  en  el  Canto  de  Turia  {Diana  enatnorada,  1564), 
y  Timoneda,  en  el  Sarao  de  Amor,  1561,  llamándole  «mancebo  en  el  sa- 
))ber  muy  canon. 

RIBERA  {Pedro  de). 

RIBERA  {Sancho  de).  Militar  y  poeta,  natural  de  Lima;  vivia  en  su 
patria  al  tiempo  de  escribir  Cervantes  el  Canto  de  Calíope. 

RUFO  {Juan  Gutiérrez).  Juan  Rufo  Gutiérrez.  Nació  en  Córdoba, 
por  los  años  de  1530  al  40.  Fué  procurador  á  Cortes  por  aquella  ciudad 
en  las  de  1570,  y  después  enviado  por  la  misma  para  dar  el  parabién  al 
vencedor  de  los  moriscos  don  Juan  de  Austria,  cuando  este  volvió  á  Ma- 
drid, después  de  haber  recorrido,  como  capitán  general  de  la  mar,  los  puer- 
tos del  Mediterráneo.  Recibió  entonces  del  mismo  príncipe  el  cargo  de  su 
cronista,  y  le  siguió  á  las  jornadas  de  Italia  y  de  Levante,  que  después, 
con  la  guerra  de  Granada,  cantó  en  heroicos  versos.  Regresó  á  España, 
no  mucho  antes  de  la  muerte  de  don  Juan ,  en  la  capitana  de  Marcelo 
Doria,  una  de  las  once  galeras  que  trajo  el  Duque  de  Sessa ;  desembar- 
cando en  Barcelona,  el  7  de  Abril  de  1578.  Se  trasladó  luego  á  Madrid, 
donde  publicó,  año  de  1582,  su  estimable  poema  La  Austriada ,  dedi- 
cado á  la  hermana  del  héroe,  la  Emperatriz  de  romanos.  Reina  de 
Hungría,  que  á  la  sazón  regresaba  á  España.  Obtuvo  el  poema  dos 
ediciones  más  (Toledo,  1585,  y  Alcalá,  1586),  y  le  poseemos  ya  reim- 
preso en  la  colección  de  Poemas  épicos,  ilustrada  por  el  señor  don  Caye- 
tano Rosell,  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  del 
señor  Rivadeneyra. 

Por  el  trabajo  empleado  en  aquella  obra  épica  recibió  Juan  Ruto  qui- 


AL    CANTO    DE    CALIOPE.  341 

nientos  ducados,  que  Felipe  II  le  concedió  como  recompensa  y  ayuda  de 
costa.  Al  fin  salió  de  la  corte  «pobre  y  desfavorecido)),  según  él  mismo 
refiere,  y  al  pasar  por  Toledo,  se  detuvo  ocho  meses  en  aquella  ciudad,  al 
arrimo  de  su  amigo  el  deán  don  Pedro  de  Carvajal,  á  quien  dirigió,  en. 
agradecimiento,  el  último  soneto  que  se  halla  entre  sus  poesías,  impresas  al 
fin  de  Las  seiscientas  apotegmas^  colección  de  dichos  agudos  y  curiosas 
anécdotas,  que  hizo  imprimir  en  Toledo,  año  de  1596,  dirigida  al  Prín- 
cipe Felipe  III.  Esta  publicación  fué  posterior  á  su  regreso  á  Córdoba,  y 
no  hallamos  acerca  de  Rufo  noticias  subsio-uientes  á  ella. 

Dejó  este  insigne  poeta  dos  hijos  :  uno  llamado  Juan  y  otro  Luis.  Este 
se  hizo  célebre  en  el  arte  de  la  pintura,  pues  habiendo  pasado  muy  joven 
á  Roma,  venció  en  público  certamen  á  Miguel  Ángel.  Al  frente  del  libro 
titulado  Doctrina  phisica y  ?noral  de  príncipes...  traducido  de  arábigo  en  cas- 
tellano por  Francisco  de  Gurmendi  (Madrid,  1615),  se  lee  un  soneto 
laudatorio  de  don  Luis  Rufo  Carrillo,  que  pudiera  ser  el  referido  pintor. 

SALCEDO   {El  capitán). 

SÁNCHEZ  [Francisco).,  llamado  el  Brócense.  Natural  de  Brozas  ó 
Las  Brozas,  villa  de  la  provincia  de  Cáceres,  partido  de  Alcántara;  hijo 
de  Francisco  Sánchez  y  de  María  Flores  Lizaur;  vio  la  primera  luz  en  el 
año  de  1523.  Siguió  en  Valladolid  y  Salamanca  filosofía,  teología  y  hu- 
manidades ,  y  como  su  afición  le  inclinase  á  estas  últimas ,  se  dedicó  ardo- 
rosamente á  su  estudio  y  enseñanza.  De  bachiller  en  artes  obtuvo  ya  por 
oposición  la  cátedra  de  retórica,  y  comenzó  á  explicar  lengua  griega  en  la 
universidad  de  Salamanca.  Sucesivamente  se  doctoró;  sirvió  en  propiedad 
la  cátedra  veinte  años ;  enseñó  ademas  á  la  vez  filosofía ,  lógica ,  latin  , 
griego  y  música.  Fué  el  oráculo  de  su  tiempo,  y  en  el  nuestro  es  leído  y 
admirado,  aun  más  que  de  sus  compatriotas,  de  los  extranjeros ,  que  saben 
apreciar  nuestros  hombres  eminentes  de  aquella  edad.  Murió  en  Salaman- 
ca, del  2  al  18  de  Enero  de  1601.  Casó  dos  veces  :  la  primera  con  Ana 
Ruiz  de  Vargas ,  y  la  segunda  con  doña  Antonia  del  Peso  Muñiz ;  tuvo 
siete  hijos  varones  y  cinco  hembras,  una  de  éstas  mujer  del  docto  huma- 
nista Baltasar  de  Céspedes,  que  le  sucedió  en  la  cátedra.  Escribió  sobre 
cuarenta  libros,  de  los  cuales  se  han  impreso  unos  treinta,  aunque  no  to- 
dos en  volumen  separado.  Uno  de  ellos  comprende  sus  poesías  :  Sanctii 
opera  poética  latina  et  hispánica.  En  Salamanca,  1574,  publicó  sus  Notas 
al  insigne  poeta  Garci-Lasso  de  la  Vega ,  con  el  texto,  y  en  1582,  las  «  Obras 
de  yuan  de  Aíena.,  corregidas  y  declaradas». 

La  más  puntual  biografía  de  este  sabio,  maestro  de  tantos  varones  in- 
signes y  honrado  de  los  más  eminentes  de  su  tiempo  ,  del  Pontífice 
Pío  V  y  del  Rey  Felipe  II,  es  la  que  se  publicó  anónima  en  el  Semanario 
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pintoresco  español^  números  del  5  y  12  de  Marzo  de  1854,  que  com- 
prende íntegro  su  testamento,  otorgado  en  Salamanca,  ante  Cosme  Al- 
drete,  á  2  de  Enero  de  160 1. 

El  erudito  don  Gregorio  Mayans  y  Sisear  hizo  en  Genova ,  año 
de  1766,  una  edición  de  las  obras  del  Brócense,  que  está  muy  lejos  de  ser 
completa,  pues  que  en  ella  faltan  la  Minerva^  tantas  veces  impresa;  las 
Lecciones  varias  de  teología^  las  Etimologías  españolas^  que  existen  manus- 
critas en  el  Escorial  y  en  el  colegio  de  Cuenca,  de  Salamanca,  y  las  Car- 
tas y  otros  manuscritos  que  cita  Sánchez  en  su  testamento. 

SANZ  DE  PORTILLO  {Andrés).  Desconocido  ingenio,  natural  ó 
vecino  de  la  comarca  de  Castilla  la  Vieja  que  recorre  el  Pisuerga. 

SANZ  DE  ZUMETA  (yz/í?;^).  Mencionado  por  el  insigne  Fernando 
de  Herrera ,  en  sus  anotaciones  á  Garcilaso  (« Obras  de  Garcilaso  de  la 
Vega^  con  anotaciones  de  Fernando  de  Herrera;  Sevilla,  1580»).  Fué 
natural  de  Sevilla.  En  el  códice  M-163  de  la  Biblioteca  Nacional  se  con- 
serva un  soneto  que  escribió  á  la  invasión  y  saqueo  de  Cádiz  por  la  ar- 
mada inglesa,  al  mando  del  Conde  de  Essex,  en  1596,  y  al  tardío  socorro 
dispuesto  por  el  Duque  de  Medina-Sidonia.  Cervantes  hizo  otro  soneto  al 
mismo  asunto,  y  ambos  fueron  publicados  por  don  Juan  A.  Pellicer  (/^/V/í? 
de  Cervantes^  en  el  Quijote  anotado). 

SARMIENTO  Y  CARVAJAL  {Don  Diego  de). 

SILVA  {Don  Juan  de).  Entiendo  que  se  refiere  Cervantes  al  cuarto 
Conde  de  Portalegrc,  don  Juan  de  Silva,  hijo  de  don  Manrique  de  Silva, 
maestresala  de  la  Emperatriz,  y  Reina  de  España,  doña  Isabel,  esposa  de 
Carlos  V;  y  nieto  de  don  Juan  de  Silva  y  Ribera,  primer  Marqués  de 
Montemayor,  en  Castilla. 

Llevó  don  Juan  el  título  de  Conde  de  Portale^re  por  su  enlace  con  la 
heredera  de  él,  doña  Felipa  de  Silva,  hija  de  don  Juan  de  Silva  (que  falle- 
ció en  vida  de  su  padre)  y  de  doña  Margarita  de  Silva,  y  iiieta  de  don  Al- 
varo de  Silva,  tercer  Conde  de  Portalegre,  mavordomo  mavor  de  Portu- 
gal, cuya  esposa  fué  doña  Felipa  de  Villena,  hija  de  don  Rodrigo  de 
Meló,  Marqués  de  Ferreira. 

Los  condes  de  Portalegre  traian  conexión,  por  línea  femenina,  con  la 
casa  Real  de  Braganza. 

Tuvo  de  su  matrimonio  cinco  hijos,  que  fueron  :  don  Die^o  de  Sih'a, 
quinto  Conde,  mayordomo  mayor  de  P'clipc  III  y  Gobernador  de  Portu- 
gal; don  Manrique,  sexto  Conde,  por  renuncia  de  su  hermano,  v  ademas 
primer  Marqués  de  Gouvea  y  mavordomo  mavor  en  Portugal  de  los  revés 
Felipe  III  y  IV;  don  Juan,  Comendador  de  Farroba  en  la  Orden  de  Ca- 
latrava,  que  murió  joven;  don  Felipe,  General  de  nuestras  armas  en  Ita- 
lia y  Flándes,  distin<2;uido  por  la  resistencia  que  en   el   Palatinado  interior 
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opuso,  en  1631,  á  las  tropas  del  famoso  Rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo; 
y  en  fin,  otro  don  Juan,  que  murió  en  1634. 

Mereció  nuestro  don  Juan  de  Silva,  Conde  de  Portalegre,  singular  es- 
timación y  confianza  de  Felipe  II ,  quien  le  nombró  su  embajador  en  la 
corte  de  Lisboa,  cargo  que  desempeñaba  ya  á  principios  del  año  de  1578, 
á  la  sazón  que  el  Rey  don  Sebastian  hacia  los  preparativos  de  su  desgra- 
ciada expedición  á  la  costa  de  África.  Acompañóle  Silva  en  esta  jorna- 
da, y  fué  herido  y  hecho  prisionero  en  la  rota  de  Alcazarquivir,  donde 
pereció  el  imprudente  monarca,  el  4  de  Agosto  del  expresado  año.  Tras- 
ladado para  su  curación  á  Alarache,  y  después  á  Alcázar,  el  Rey  Muley 
Hamete,  que  por  muerte  de  su  hermano  Abdel  Malee  (llamado  el  Malu- 
co)^ habia  quedado  señor  de  Fez  y  Marruecos,  deseando  dar  un  testimo- 
nio de  su  buena  amistad  al  Rey  de  España,  y  mediante  los  buenos  oficios 
de  Andrés  Gaspar  Corzo,  comisionado  para  la  entrega  del  cadáver  del 
Rey  don  Sebastian,  le  envió  carta  de  libertad,  aunque  exigiéndole  cuatro 
mil  escudos  para  el  que  le  cautivó.  Pasó  luego  á  Ceuta,  donde  se  hizo  la 
entrega  referida,  y  de  allí  á  Gibraltar,  Sanlúcar  y  Sevilla,  de  cuya  ciudad 
debió  salir  para  Lisboa,  ya  muy  mejorado  de  la  herida,  en  19  de  Febrero 
de  1579,  según  carta  suya  del  16.  Me  refiero  en  estas  noticias  á  la  inte- 
resante correspondencia  del  mismo  con  el  Rey  y  el  Secretario  de  Estado 
Gabriel  de  Zayas ,  que  acaba  de  publicarse  en  la  Colección  de  docmnentos 
inéditos  para  la  historia  de  España^  tomos  xxxix  y  XL. 

Fué  después  Gobernador  y  Capitán  general  del  reino  de  Portugal  por  el 
Rey  Felipe  II,  que  habia  ceñido  aquella  corona  en  1580. 

Consérvase  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  códice  E-54,  una 
estimable  colección  de  Cartas  del  Conde  de  Portalegre  á  diferentes  perso- 
nas. En  una  de  ellas,  escrita  á  don  Hernando  de  Guzman,  con  fecha  de 
Abril  de  1598,  habla  de  la  célebre  Historia  de  la  guerra  de  Granada  con- 
tra los  ?noriscos ^  escrita  por  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  cuyo  ma- 
nuscrito más  apreciable  (del  cual  se  sirvió  para  su  publicación  Luis  Tri- 
báldos  de  Toledo)  fué  por  nuestro  Silva  esmeradamente  corregido,  é 
¡lustrado  con  una  introducción,  que  va  á  su  frente  en  todas  las  edicio- 
nes, desde  la  príncipe,  impresa  en  Lisboa,  por  Giraldo  de  la  Viña,  año 
de  1627  ,  en  4." 

SORIA  [Doctor).  Desconocido  panegirista  de  Cervantes  : 

Yo  te  doy  sobre  muchos  palma  y  gloria , 
Pues  á  mí  me  la  has  dado,  doctor  Soria. 

Elogiado  entre  los  poetas  que  eran  gala  y  ornato  de  las  riberas  del  Pi- 
suerga,  no  es  probable  que  fuese  el  doctor  Lúeas  de  Soria,  canónigo  de 
Sevilla,  feliz  ingenio,  á  quien  se  celebra,  á  la  par  del  insigne  doctor  Juan 
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de  Salinas  y  Castro,  en  el  Panegírico  por  la  poesía  (Montilla,  1627),  es- 
crito (en  mi  opinión)  jior  don  Fernando  de  Vera  y  Mendoza,  hijo  del 
primer  enlace  de  don  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga,  Conde  déla 
Roca.  Se  escribia  este  Panegírico  hacia  el  año  de  1618.  Poeta  sevillano 
fué  también  el  renombrado  Fernando  de  Soria  Galvarro,  chantre  de  la  ca- 
tedral de  Córdoba,  que  ya  florecia  por  aquel  tiempo.  Don  Luis  Zapata 
loa,  en  su  poema  Cario  famoso  (Valencia,  1566),  á  un  poeta  llamado  An- 
tonio de  Soria,  de  quien  habla  asimismo  con  grande  elogio  Fernando  de 
Herrera,  en  sus  Anotaciones  á  las  Obras  de  Garcilaso  déla  Vega  (Sevi- 
lla, 1580). 

SUAREZ  DE  SOSA  [Doctor).  Doctor  don  Francisco  Suarez  de  Sosa. 
Médico,  filósofo  y  poeta,  natural  de  Medina  del  Campo.  Escribió  :  Del 
arte  cómo  se  ha  de  pelear  contra  los  turcos;  libro  que  dirigió  a  Rui  Gómez  de 
Silva,  Príncipe  de  Eboli,  para  que  le  pusiese  en  manos  de  Felipe  II,  afir- 
mando haberle  concluido  en  1549;  y  otro  De  las  ilustres  fnujeres  que  en  el 
?nundo  ha  habido.  Cantó  asimismo  loores  suyos,  celebrándole  por  su  inge- 
nio y  talentos  poéticos,  el  insigne  López  Maldonado,  en  su  Cancionero 
(Madrid,  1586),  en  una  elegía  á  doña  Agustina  de  Torres,  donde  también 
alaba  su  destreza  en  la  música,  así  bien  que  Cervantes,  al  introducirle 
en  la  Calatea  con  el  nombre  de  Sasio. 

TERRAZAS   [Francisco  de).  Ingenio  residente  en  Nueva  España  al 
escribir  Cervantes  este  elogio,  y  natural  de  aquel  país. 
TOLEDO   {Baltasar  de). 

VALDES  [Alonso  de). 

VARGAS  [Don  Luis  de).  Don  Luis  de  Vargas  Manrique.  Natural  de 
T^oledo  ;  hijo  de  don  Diego  de  Vargas ,  secretario  supremo  del  Empera- 
dor Carlos  \\  y  de  doña  Ana  Manrique,  señora  de  las  villas  de  la  Torre 
y  El  Prado,  cuyos  señoríos  pasaron  á  don  Luis.  Siguió  la  profesión  de  las 
armas,  y  al  mismo  tiempo  cultivó  la  poesía  con  felicísima  disposición. 
Justó  en  «la  sortija  que  se  hizo  en  Madrid,  en  31  de  Marzo  de  1590,  de- 
))lante  de  sus  Majestades  y  Altezas»,  según  la  antigua  Relación,  manus- 
crita, que  poseo.  Lope  de  Vega,  al  elogiarle  en  el  Laurel  de  Apolo.,  ya 
le  llora  sentidamente  : 

Aquel  mancebo  ilustre  y  desdichado, 
Don  Luis  de  Vargas,  que  las  ondas  fieras 
Del  mar  Tirreno  tienen  sepultado. 

Fue  víctima  de  un  naufragio  en  las  aguas  de  Genova  o  en  las  costas 
próximas.  Añade  Lope : 
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Muriendo  por  amor,  ¿no  le  ayudastes  ? 
De  envidia  de  su  dama,  le  dejastes. 
Como  á  Leandro,  entre  las  ondas  ciego. 
Beber  la  muerte  y  no  matar  el  fuego. 

Hállanse  poesías  suyas  en  un  códice  de  la  biblioteca  Colombina  de  Se- 
villa, que  las  contiene  muy  escogidas  de  varios  ingenios.  Escribió  un  ele- 
gante soneto  laudatorio  del  poema  La  Austriada  ^  de  Juan  Rufo  Gutiér- 
rez (Madrid ,  1584),  y  el  que  ya  va  transcrito  al  frente  de  la  Galatea.  Lope 
de  Vega  le  alabó  ademas  en  la  Arcadia  (1598)  y  en  la  Dorotea^  y  le  de- 
dicó dos  sonetos  [Ritnas^  1602).  Góngora  le  dirigió  otro,  que  comienza  : 

Tú,  cuyo  ilustre,  entre  una  y  otra  almena 
De  la  imperial  ciudad,  patrio  edificio. 

Luis  Hurtado  de  Toledo  le  dedicó  asimismo  el  último  tratado  de  sus 
Trescientas  (manuscrito,  en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Santiago),  ti- 
tulado Sponsalia  de  amor  y  sabiduría ,  dirigiendo  toda  la  obra  á  doña  Ana 
Manrique,  madre  de  don  Luis,  y  otras  secciones  de  ella  á  doria  Isabel, 
hermana  de  este  malogrado  ingenio. 

VEGA  [Licenciado  Damián  de).  Léese  de  él  un  soneto  laudatorio  al 
frente  de  la  estimable  novela  místico-alegórica,  en  prosa  y  verso,  del  to- 
ledano Juan  Bautista  de  Loyola ,  titulada  Viaje  y  naufragios  del  Macedo- 
nio  (Salamanca,  Pedro  Lasso,  1587). 

En  mi  Catálogo  del  Teatro  antiguo  español  he  hablado  extensamente  del 
doctor  Damián  de  Vegas,  del  hábito  de  San  Juan,  eclesiástico,  que  resi- 
dió constantemente  en  Toledo,  y  publicó  allí  su  libro  de  Poesía  cristiana , 
moral  y  divina^  en  el  año  de  1590 ;  colección  que  comprende  su  Co7nedia 
yacobina^  o  bendición  de  Isaac.  Me  inclino  á  creer,  según  allí  insinué,  que 
son  personas  diversas  el  doctor  Damián  de  Vegas  y  el  licenciado  Damián 
de  Vega,  salamanquino,  elogiado  por  Cervantes  ;  si  bien  aquel  merecía 
mejor  los  encarecidos  loores  de  Calíope. 

VEGA  [Lope  de).  Al  publicar  Cervantes  la  Galatea .^  se  hallaba  en  Ma- 
drid el  Fénix  de  los  ingenios  (que  aun  no  habia  cumplido  los  veinte  y  dos 
años  de  su  edad),  ya  casado,  según  el  cálculo  más  probable,  ó  muy  próximo 
á  contraer  su  primer  enlace  con  doña  Isabel  de  Ampuero,  Urbina  y  Corti- 
nas, hija  de  don  Diego  de  Ampuero,  Urbina  y  Alderete,  regidor  de  Ma- 
drid y  rey  de  armas,  natural  de  esta  corte,  y  de  doña  Magdalena  de 
Cortinas,  Salcedo  y  Sánchez  de  Coca,  oriunda  y  natural  de  Barajas  de 
Meló,  á  cuatro  leguas  de  Alcalá.  Se  ha  creido  con  mucho  fundamento 
que  debieron  de  existir  conexiones  de  parentesco  entre  doña  Magdalena  y 
la  madre  de  Cervantes,  doña  Leonor  de  Cortinas.  Tratábanse  por  aque- 
lla fecha  los  dos  grandes  ingenios  con  íntima  y  afectuosa  amistad ;  con- 
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currian  á  celebrar  con  sus  versos  algunos  libros  poéticos  de  singular  mé- 
rito, como  el  yardin  espiritual^  de  fray  Pedro  de  Padilla,  y  el  Cancionero 
de  López  Maldonado,  que  entonces  vieron  la  luz  pública,  y  sin  duda 
formaban  parte  de  la  academia  6  reunión  literaria  que  se  trasluce  exis- 
tente por  aquellos  años  en  esta  capital,  á  la  cual  asistieron,  ademas  de  los 
referidos,  Vicente  Espinel,  Pedro  Lainez,  Gonzalo  Gómez  de  Luque, 
Juan  Rufo  Gutiérrez,  Luis  Galvez  de  Montalvo,  Diego  Duran,  el  doc- 
tor Campuzano  y  Juan  de  Vergara. 

VEGA  [Marco  Antonio  de  la).  Floreció  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Ingenio  ((docto,  universal,  profundo,  ilustre  en  verso  y  erudito 
))  en  prosa»,  le  llama  Lope,  en  el  Laurel  de  Apolo .^  intercalando  allí  dos 

versos  del  mismo  : 

Cuya  pluma  quejosa 
Parece  que  hoy  escribe  en  los  cuidados 
De  su  estilo  amoroso  : 
((Estos,  y  bien  serán  pasos  contados. 
Cual  no  los  dio  jamas  pié  doloroso.  » 

Parece  inferirse  del  mismo  elogio  que  fué  natural  de  Alcalá  de  Henares ; 
pero  sí  consta  positivamente  que  mereció  ser  laureado ,  como  su  contempo- 
ráneo el  doctor  Garay,  en  aquella  universidad.  Lope  le  citó  ademas  en 
La  Dorotea.,  como  á  uno  de  los  grandes  poetas  de  aquel  tiempo,  y  por  dos 
veces  en  sus  respuestas  al  Papel  que  escribió  á  un  señor  de  estos  reinos  en  ra- 
zón de  la  nueva  poesía .,  que  forman  parte  del  libro  donde  publicó  La  Filo- 
mena., 1 62 1.  De  ellas  se  deduce  que  á  su  fecha  ya  habia  muerto  este  des- 
conocido ingenio. 

VERGARA  [Licenciado  Juan  de).  Médico  y  poeta.  Léese  una  com- 
posición suya  laudatoria  al  principio  del  Cancionero  de  López  Maldonado 
(Madrid,  1586).  Cervantes  volvió  á  mencionarle  con  grande  elogio  en 
el  capítulo  IV  del  Fiaje  del  Parnaso  (1614),  en  los  tercetos  que  dicen: 

Con  majestad  real,  con  inaudita 
Pompa  llegó,  y  al  pié  del  monte  para 
^uien  los  bienes  del  monte  solicita. 

El  licenciado  fué  Juan  de  Vergara 
El  que  llegó,  con  quien  la  turba  ilustre 
En  sus  vecinos  miedos  se  repara, 

De  Esculapio  y  de  Apolo  gloria  ilustre : 
Si  no ,  dígalo  el  santo  bien  partido , 
Y  su  fama  la  misma  envidia  ilustre. 

Lo  del  {(santo  bien  partido»  es  alusión  que  a  esta  fecha  no  hemos  logradi> 
descifrar. 
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Probablemente  fué  diverso  autor  el  Juan  de  Vergara  que  escribió  Dos 
coloquios  pastorales^  impresos  en  Valencia,  por  Juan  Mey,  1567,  que 
pueden  mejor  ser  atribuidos  al  actor  cómico  del  mismo  nombre,  uno  de 
los  que,  según  afirma  Rojas  Villandrando,  escribieron  farsas,  loas,  bailes 
y  letras.  Hemos  tenido  otro  Juan  de  Vergara,  canónigo,  erudito  historia- 
dor de  la  imperial  Toledo,  y  autor  de  otras  varias  obras,  el  cual  floreció 
á  mediados  del  siglo  xvi. 

VILLARROEL  [Don  Cristóbal  de).  Atribuidos  á  este  poeta,  de  quien 
Cervantes  á  la  par  encomia  el  valor  y  el  ingenio,  se  hallan  en  las  Flores 
de  poetas  ilustres.,  que  juntó  y  publicó  Pedro  de  Espinosa,  dos  sonetos. 
Del  primero,  que  comienza  : 

Al  árbol  de  vitoria  está  fijada 

La  arpa  de  David,  que  no  de  Apolo... 

puede  dudarse  muy  fundadamente  que  le  pertenezca,  dado  que  Lope,  en 
el  Laurel  de  Apolo.,  silva  ii ,  le  señala,  al  hablar  del  licenciado  Berrio, 
como  debido  á  su  elegante  pluma.  El  otro  es  asimismo  de  asunto  mís- 
tico, escrito  en  loor  de  San  Acacio  y  diez  mil  compañeros  mártires,  con 
singular  ingenio  y  artificio. 

VIRUES  [Cristóbal  de).  Nació  en  Valencia,  poco  antes  de  1550.  Fué 
su  padre  el  doctor  Alonso  de  Virués,  médico,  escritor  de  su  profesión  y 
docto  humanista.  Abrazó  Cristóbal,  siendo  aún  muy  joven,  la  carrera 
militar;  hallóse  en  Lepanto  y  continuó  sus  servicios  en  Italia,  obteniendo 
el  grado  de  capitán.  Vuelto  á  España,  dispuso  para  la  imprenta,  mediado 
ya  el  año  de  1586,  su  célebre  poema  El  Monserrate  (Madrid,  1587,  aun- 
que en  la  portada  se  estampa  el  de  1588).  Por  aquel  tiempo  escribió  asi- 
mismo sus  cinco  tragedias,  que  no  dio  á  la  prensa  hasta  veinte  y  dos  años 
después  [Obras  trágicas  y  líricas ;  Madrid,  1609).  Refundió  luego,  per- 
feccionándole notablemente,  su  referido  poema,  y  de  vuelta  en  Italia,  pu- 
blicóle de  nuevo,  con  título  de  Monserrate  segundo  (Milán,  1602),  repi- 
tiendo la  impresión  en  Madrid,  1609,  por  el  mismo  tipógrafo,  Alonso 
Martin,  que  estampó  las  Obras  trágicas.  Debe,  pues,  creerse  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  de  nuevo  residente  en  la  corte.  No  encontramos  acerca  de 
este  insigne  poeta  otro  dato  posterior  que  la  honrosa  mención  que  de  él 
hace  en  el  capítulo  ni  del  Viaje  del  Parnaso  nuestro  Cervantes,  quien 
generalmente  se  refirió  en  aquel  libro  á  ingenios  que  vivian  por  los  años 
de  1613  al  14,  época  de  su  composición. 

VI V ALDO  [Adán  de).  Este  apellido  puso  Cervantes,  en  el  ^lijóte.,  á 
uno  de  los  «dos  gentileshombres  de  á  caballo,  muy  bien  aderezados  de 
))  camino»,  que,  acompañados  de  tres  mozos  de  á  pie  y  reunidos  con  seis 
pastores  que  se  dirigian  al  entierro  de  Grisóstomo,  encontró  el  andante 
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caballero  al  encaminarse,  guiado  por  los  cabreros,  á  la  misma  fúnebre  y 
arcádica  ceremonia.  El  interlocutor  Vivaldo,  «persona  muy  discreta  y  de 
«alegre  condición,»  sostiene  con  Don  Quijote  el  coloquio  acerca  de  la 
profesión  andantesca  y  de  las  prendas  y  excelencias  de  Dulcinea  ,  que 
ocupa  principalmente  el  capítulo  xiii  de  la  Parte  Primera ;  lee  después  la 
Canción  desesperada ^  escrita  por  el  finado  pastor,  y  se  despide  invitando, 
en  unión  con  sus  compañeros ,  al  héroe  manchego  á  «  venirse  con  ellos  á 
«Sevilla,  por  ser  lugar  tan  acomodado  á  hallar  aventuras,  que  en  cada 
)) calle  y  tras  cada  esquina  se  ofrecen  más  que  en  otro  alguno». 

VIVAR  [Bautista  de).  De  este  poeta  hace  Lope  señalada  mención 
en  La  Dorotea  (escena  11  del  acto  iv).  Nombra  el  interlocutor  César, 
con  grande  elogio,  á  veinte  y  nueve  «graves  poetas  de  aquella  edad»  ó 
época,  y  dice  Ludovico  :  «¿Esos  son  todos  los  que  hay  ahora  en  Espa- 
))ña?))  A  lo  cual  contesta  César  :  «Destos  tengo  noticia,  y  de  Bautista  de 
))  Vivar,  monstro  de  naturaleza  en  decir  versos  de  improviso,  con  admi- 
))  rabie  impulso  de  las  iMusas,  y  con  aquel  furor  poético  que,  en  su  Platón., 
«divide  Marsilio  Ficinio  en  cuatro  partes.))  Esta  noticia  de  Lope  se  halla 
perfectamente  de  acuerdo  con  el  elogio  de  Cervantes  que  anotamos ,  y 
será  bien  repetir  aquí  : 

Agora,  hermanas  bellas,  a  de  improviso», 
Baptista  de  Vivar  quiere  alabaros, 
Con  tanta  discreción,  gala  y  aviso, 
Que  podáis,  siendo  Musas,  admiraros. 
No  cantará  desdenes,  no,  Narciso, 
Que  á  Eco  solitaria  cuestan  caros , 
Sino  cuidados  suyos,  que  han  nacido 
Entre  alegre  esperanza  y  triste  olvido. 

ZÚÑIGA  [Matías  de). 
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I        Página  255,  línea  7. 

En  referir  fiel  y  legalmente.  Frase  muy  del  gusto  de  Cervantes,  como 
se  ve  todas  las  veces  que  á  Sancho  Panza  llama  escudero  fiel  y  legal,  y 
cuando  éste  dice,  en  la  Parte  Segunda,  capítulo  vii  :  ((Yo  de  nuevo  me 
ofrezco  á  servir  á  vuesa  merced  y?.?/ j'  legalmente. 

7.       Pág.  255,  líneas  S  y  9. 

Se  determino  celebrar  con  un  torneo.  Dos  años  antes,  á  18  de  Julio 
de  1604,  Cervantes  habia  presenciado  en  Valladolid,  corte  á  la  sazón 
de  España,  el  célebre  torneo  del  Príncipe  de  Piamonte,  que  en  orden, 
premios  y  disposición  de  la  fiesta,  sirvió  de  modelo  á  nuestros  justadores 
de  Alfarache. 

3  Pág.  255,  líneas  9  y  10. 

La  transferida  festividad  de  Santa  Leocadia.  Parece  que  este  dia  de 
campo  debió  de  haberse  celebrado  el  26  de  Abril,  en  que  festeja  la  Iglesia 
la  traslación  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia,  virgen  y  mártir,  á  Toledo, 
verificada,  el  año  de  1587,  desde  el  monasterio  de  San  Gislen,  en  Flándes. 

4  Pág.  255,  líneas  ii  y  12. 

Cuáles  de  luz  y  cuáles  de  sangre.  Esta  hermandad  literaria  se  componía 
de  personas  de  diversas  edades  y  de  clases  más  ó  menos  acomodadas ;  las 
unas  distinguiéndose  por  la  claridad  de  su  ingenio.,  amante  de  las  letras  y 
esparcimiento  del  espíritu,  y  las  otras  por  la  viveza  corporal  y  afición  á  so- 
lazarse con  juegos  de  brega  y  alboroto.  La  metáfora,  pues,  está  fielmente 
tomada  de  las  cofradías  religiosas,  donde  los  hermanos  de  lu-z  tenian  la 
obligación  del  alumbrado,  y  los  de  sangre.,  la  de  mortificar  el  cuerpo  con 
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cilicios  y  crueles  azotes. — Esta  frase,  por  su  índole,  es  de  Cervantes  á 
tiro  de  ballesta.  Cipion  dice  en  el  Coloquio  de  los  perros:  «Por  haber  oido 
«decir  que  dijo  un  gran  poeta  de  los  antiguos  que  era  difícil  cosa  el  escribir 
«sátiras ,  consentiré  que  murmures  un  poco  de  luz  ^ y  no  de  sangre ;  quiero  de- 
))cir,  que  señales,  y  no  hieras  ni  des  mate  á  ninguno  en  cosa  señalada;  que 
))no  es  buena  la  murmuración,  aunque  haga  reir  mucho,  si  mata  á  uno.)) 

5  Pág.  255,  línuas  14  y  15. 

Don  Diego  Ji?nenez.  Don  Diego  Jiménez  de  Enciso  y  Zúñiga,  hijo  del 
jurado  Diego  Jiménez  de  Enciso,  nació  por  Agosto  de  1585;  en  1617 
era  ya  veinticuatro  de  Sevilla,  en  1623  caballero  del  hábito  de  Santiago 
y  teniente  de  los  Reales  alcázares  por  don  Gaspar  de  Guzman ,  Conde- 
duque  de  Olivares.  Jiménez  Enciso  dio  principio  á  las  comedias  de  capa 
y  espada. 

6  Pág.  255,  lín.  21. 

Jnte  el  Presidente.  Lo  fué,  y  autorizó  la  fiesta,  el  veinticuatro  de  Se- 
villa Diego  de  Colindres. 

7  Pág.  256,  lín.  2. 

Sustentaba  sus  caballos.  Tumores  ó  apostemas,  de  malos  males.  Cer- 
vantes no  tiene  igual  en  la  manera  de  pintar  y  decir  cosas  obscenas  ó  re- 
pugnantes sin  ofender  los  oidos  más  castos  y  delicados,  y  en  esto  ha  ven- 
cido imposibles. 

8  Pág.  257,  lín.  I. 

"Juan  de  Ochoa  Ihañez.  Residente  en  Sevilla,  pero  no  hijo  de  aquella 
capiíal;  muy  diestro  en  el  manejo  de  la  espada,  excelente  gramático,  buen 
poeta  y  cristiano  verdadero  (según  testimonio  de  Cervantes,  en  el  Viaje 
del  Parnaso).,  bien  que  motejado  de  dar  poca  gracia  á  los  lacayos  de  sus 
dramas.  Desde  1602  veíase  alabado  por  Agustín  de  Rojas,  en  la  Loa  de  la 
comedia ,  y  suya  es  la  del  Vencedor  vencido.  Mayans  le  confundió  con  el 
autor  de  la  Car  olea. 

9  Pág.  257,  líneas  6  y  7. 

Con  sus  tachas ,  malas  y  buenas.  En  la  carta  de  Teresa  Panza  á  Sancho 
Panza,  su  marido  [j^uijotc,  parte  II,  capítulo  Lii),  se  lee  :  «Por  aquí  pasó 
))una  compañía  de  soldados;  lleváronse  de  camino  tres  mozas  deste  pue- 
))blo  :  no  te  quiero  decir  quien  son;  quizá  volverán,  y  no  faltará  quien  las 
«tome  por  mujeres,  con  sus  tachas  ^  buenas  b  ?nalas.  » 

10  Pág.  257,  lín.  24. 

"Juan  Ruiz  de  Alarcon.  En  el  año  de  1620  le  llamó  u crédito  de  Mé- 
jico» don  Fernando  de  Vera  y  Mendoza,  quizá  hijo  mayor  del  famoso 
Conde  de  la  Roca,  v   fraile  agustino  en   Se\illa.  \'ease  el  ram  libro  que 
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dio  á  la  estampa  en  Montilla,  con  título  de  Panegírico  por  la  Poesía. — Nació 
Alarcon  en  Méjico.  En  aquella  universidad  siguió  la  mayor  parte  de  sus 
estudios;  vino  á  España  cuando  concluia  el  siglo  xvi ;  fué  bachiller  en  cá- 
nones por  Salamanca  el  año  de  1600,  y  en  leyes  el  de  1602  ;  allí  conti- 
nuaba su  carrera,  siendo  pasante  de  leyes,  en  1605  ;  dos  años  adelante  abo- 
gaba en  Sevilla  con  fama,  y  en  Méjico  se  hizo  licenciado,  á  21  de  Febrero 
de  1609.  Veinte  y  cinco  dias  después  de  éste  de  campo  de  San  Juan  de 
Alfarache,  encontrábase  ya  en  Salamanca,  según  resulta  délos  libros  uni- 
versitarios. Es  probable  que  á  la  sazón  contase  como  veinte  y  dos  años 
de  edad. 

1 1  Pág.  258,  líneas  10  y  1 1. 

Fernando  de  Castro  Espinosa.  Estudiante ;  hacia  pocos  meses  que  de 
Juan  Ruiz  de  Alarcon  era  camarada  y  amigo,  y  hallábase  en  edad  de 
veinte  y  seis  años.  En  el  de  1609,  residiendo  en  Méjico,  testificó  ante 
el  rector  de  la  universidad  haber  conocido,  en  1606  y  en  Sevilla,  al  in- 
signe poeta. 

12  Pág.  25S,  lín.   13. 

Primer  viaje  que  se  hizo  á  esta  ínsula.  Aquí  se  desemboza  el  genio  de 
Cervantes,  llamando  ínsula  á  San  Juan  de  Alfarache,  pueblo  ribereño, 
que  dista  algo  de  la  orilla  del  Guadalquivir,  y  algunas  leguas  de  las  islas 
Mayor  y  Menor. 

13  Pág.  258,  líneas  13  y  14. 

Co7no  vistes  en  el  proceso  y  relación  del.  Es  indudable  que  de  ambos  ale- 
gres viajes  fué  uno  mismo  el  cronista. 

14  Pág.  259,  líneas  i  y  2. 

Con  estas  órdenes  y  algunas  otras  desórdenes.   Cervantismo. 

15  Pág.  259,  líneas  2  y  3. 

T  cada  caballero  se  recogió.,  unos  á  compoíier  sus  armas  y  otros  sus  versos. 
Esta  frase  recuerda  aquella  del  capítulo  xiil  de  la  Segunda  Parte  de  Don 
Quijote:  ((Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos,  éstos  contándose  sus 
)) vidas,  y  aquellos  sus  amores.» 

16  Pág.  259  ,  lín.  6. 

Jpénas  el  sol  etnpezaba .,  etc.  Reminiscencia  de  la  descripción  que  Cer- 
vantes hizo  de  la  primera  salida  de  Don  Quijote. 

17  Pág.  259,  líneas  21  y  22. 

Lo  poco  que  de  este  género  (de  verde)  se  puede  fiar  á  algunos  de  los  que  pisa- 
ron sus  planchas  (las  de  los  barcos). — Lo  poco  que  del  verde  se  podia  fiar 
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á  los  varios  asnos  con  humana  apariencia,  que  iban  de  vacío  en  la  rueda 
de  hidalgos,  soldados,  poetas  y  estudiantes. 

1 8  Pág.  260,  lín.  7. 

Pero  no  faltó  en  qué  pasar  el  tietnpo.  No  parece  sino  que  tuvo  Cervan- 
tes en  la  memoria  este  pasaje  del  rio,  al  comenzar  el  capítulo  iii  del 
Fiaje  del  Parnaso. 

19  Pág.  260,  líneas  10  y  11. 

La  anticipada  justicia.   La  anticipada  y«í/¿7,  dice  el  manuscrito. 

20  Pág.  260,  líneas  11,  12  y  13. 

Con  esto.,  y  con  algunas  glosas  tan  ?nalas  como  de  repente.,  y  otros  versos 
peores  que  de  pensado.  Frase  muy  del  gusto  de  nuestro  autor,  como  se  ve 

por  aquel  terceto  : 

Y  luego  vuelve  el  majestuoso  paso, 
Y  el  escuadrón  pensado  y  de  repente 
Le  sigue  por  las  faldas  del  Parnaso. 

21  Pág.  260,  líneas  16,  17  y  18- 

Comenzaron  á  caininar  nuestros  caballeros.,  sin  irlo  ninguno.,  con  haber  en 
la  rueda  algunos  asnos  de  vacio.  Cervantismos. 

22  Pág.  261  ,  lín.  10. 

Don  Francisco  de  Calatayud.  Natural  de  Sevilla,  militar  y  poeta,  de 
quien  se  acordó  Cervantes  en  el  Viaje  del  Parnaso. 

23  Pág.  261  ,  líneas  11  y  12. 

Catorce...  convidados.  Distintos  de  los  diez  y  nueve  cofrades  de  luz  y 
sangre  que  habían  de  animar  la  ñesta  :  total ,  treinta  y  tres  personas  para 
el  almuerzo  y  comida. 

24  Pág.  263,  lín.  I. 

^ue  aquel  dia  se  experiinentó.  Esta  frase  deja  entrever  que  no  se  escri- 
bió la  Carta  en  el  siguiente  de  la  fiesta  de  Alfarache. 

25  Pág.  263,  líneas  13  y  14. 

!^ie  el  Secretario  los  leyese  por  la  orden  que  los  tenia  puestos  por  auto.  ¿  Qué 
extraño  ver  á  Cervantes  alternando  con  la  alborotada  juventud  de  Sevi- 
lla, en  1606,  cuando  en  16 14,  y  en  la  Adjunta  al  Parnaso.,  oimos  á  Pan- 
cracio  de  Roncesvalles :  «Vuestra  merced,  señor  Cervantes,  me  tenga 
«por  su  servidor  y  por  su  amigo,  porque  ha  muchos  dias  que  le  soy  muy 
«aficionado,  así  por  sus  obras  como  ^^r  la  fama  de  su  apacible  condición? y 

26  Pág.  264  y  261; ,  lineas  34  y  1 . 

Hfzo  presentación  de  la  virginidad  de  su  poesía.  Cervantismo. 
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27  Pág.  266,  líneas  i  y  2. 

Archivo  de  ^uan  de  Legones.  Aficionado  sin  duda  á  coleccionar  obras 
disparatadas. 

28  Pág.  266,  líneas  11  y  12. 

Haber  por  expreso^  le  quiso  expresar  aquí.  Debió  dictar  el  cronista  :  w  ha- 
ber por  supreso.,  le  quise  expresar  aquí.»  El  participio  supreso  encuéntrase 
más  adelante  usado. 

29  Pág.  267,  lín.  13. 

A  7ni  con  haberte  escrito.  ¿  Diria  el  versista  :  A  mí  con  aqueste  escrito.? 

30  Pág.  267,  líneas  15  y  16. 

Se  iban  á  condenar  rigurosamente.  En  el  juicio  de  todas  las  composicio- 
nes poéticas  se  trasparenta  y  descubre  á  maravilla  el  ingenio  y  discreción 
de  quien  hizo  el  donoso  y  grande  escrutinio  en  la  librería  de  Don  Quijote. 

31  Pág.  267,  líneas  29  y  30. 

El  se  procuró  excusar.  ((El  se  procuró  ocupar)),  dice  el  códice. 

32  Pág.  270,  lín.  19. 

Con  letras  góticas.  En  el  capítulo  iii  de  la  Segunda  Parte  del  Quijote ^ 
cuéntase  de  Orbaneja,  el  pintor  de  Ubeda,  ((que  tal  vez  pintaba  un  gallo 
))de  tal  suerte  y  tan  mal  parecido,  que  era  menester  que  con  letras  góticas 
)) escribiesen  junto  á  él  :  Este  es  gallo)).  Pellicer  corrigió  la  palabra  góti- 
cas^ poniendo  en  su  lugar  letras  grandes  ^  fundándose  en  que  ya  entonces 
no  se  usaba  en  España  el  carácter  gótico.  Nuestra  Academia  hizo  bien  en 
no  admitir  la  enmienda.  Todo  rótulo  llamativo  se  escribia  entonces,  y  es- 
cribe hoy,  de  la  manera  que  entre  más  por  los  ojos  :  dígalo,  si  no,  con  sus 
letreros  góticos  la  cubierta  del  libro  original  de  redenciones  de  cautivos, 
donde  aparece  la  partida  del  rescate  de  Cervantes;  libro  que  hoy  posee 
la  Academia  de  la  Historia.  Sin  embargo,  indistintamente  en  la  presente 
carta  se  ve  letras  góticas  y  letras  grandes.  El  escrúpulo  de  Pellicer  habria 
desaparecido  leyendo  en  el  capítulo  xxiv  del  fijóte  de  Avellaneda  :  ((Un 
)) alguacil,  que  estaba  detras  del  Corregidor  (de  Sigüenza),  viendo  fijar  á 
)) aquel  labrador  (  Sancho)  en  la  audiencia  un  cartel  de  letras  góticas .,  pen- 
))  sando  que  fuesen  papeles  de  comediantes,  se  le  llegó  ,  diciendo  :  ¿  Qué  es 
))  lo  que  aquí  ponéis,  hermano.''  ¿Sois  criado  de  algunos  comediantes?» 

33  Pág.  271 ,  líneas  2  y  3. 

Si  cantara  un  prefacio.  El  alegre  y  alborotador  licenciado  era  clérigo 
presbítero. 

34  Pág.  271  ,  lín.  28. 

Hombre  humano.   Cervantismo. 
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35  Pág.  272,  líneas  7  y  8. 

Lunes  ^  víspera  de  la  fiesta.  La  de  San  Laureano  cayo  en  martes  los 
años  de  1600,  1606  y  1617.  Esta  gira  de  San  Juan  de  Alfarache  no  puede 
corresponder  al  de  1600  ,  porque  en  el  de  1609  testifico  Hernando  de  Cas- 
tro, en  Méjico,  haber  conocido  tres  años  antes,  en  Sevilla,  á  Juan  Ruiz 
de  Alarcon;  ni  tampoco  al  de  161 7,  porque  ya  no  vivian,  y  estaban  en 
muy  apartados  y  lejanos  países,  algunas  de  las  personas  que  se  citan  en  la 
Carta.  Es,  pues,  evidentísimo  que  este  dia  de  campo  le  tuvieron  el  mar- 
tes, 4  de  Julio  de  1606. 

36  Pág.  273,  líneas  24  y  25. 

Herraduras  y  de  sus  manos.   Frase  cervántica. 

37  Pág.  276,  líneas  9  y  10. 

Pies...  quebrados.  Don  Juan  Antonio  Pcllicer  atribuye  á  Cervantes  la 
invención  de  los  versos  de  sílabas  cortadas ;  extravagancia  que  imitaron 
muy  luego  el  autor  de  la  Pícara  Justina ,  fray  Andrés  Pérez,  leonés  y  do- 
minico, don  Luis  de  Góngora  y  el  mismo  Lope  de  Vega. — En  el  archivo 
de  la  catedral  de  Sevilla  existe  un  manuscrito  original  de  misceláneas,  le- 
tra de  principios  del  siglo  xvii,  donde  aparece  inventor  de  aquel  capri- 
choso metro  Alonso  Alvarez,  hijo  de  un  jurado  del  mismo  nombre,  en  la 
collación  de  Sant  Vicente.  Era  mozo  de  muy  lucido  ingenio,  inquieto, 
burlón  y  maleante  ;  criticó  de  Arguijo  el  haber  censurado  benévolamente 
El  Peregrino.,  de  Lope,  con  una  décima,  que  comienza  : 

Envió  Lope  de  Vc- 
Al  señor  don  Juan  Argui- 
El  libro  del  Peregri-, 
A  que  diga  si  está  bue-. 

Se  le  atribuye  una  redondilla,  dirigida  á  Rodrigo  Calderón,  pronosticán- 
dole su  mal  fin;  y  el  suyo  fué  también  infelicísimo,  en  público  cadalso, 
por  tan  leve  motivo  como  haber  puesto  un  sucio  mote  al  señor  del  Cas- 
trillo,  don  Bernardino  de  Avellaneda,  que  era  asistente  de  Sevilla  cuando 
la  fiesta  de  Alfarache. 

38  Pág.  278,  lín.  29. 

Muy  contento  quedó  su  autor  de  oir  leer  estas  decimas.  Diga  lo  que  quiera 
el  mismo  Cervantes  de  su  tartaniudo  pico  y  balbuciente  lengua,  no  le 
tuvieron  sus  contemporáneos  por  tartamudo,  y  ahora  se  uhino  de  haber 
leido  muy  bien. 

39  Pág.  278,  lineas  34,  35  y  36. 

Ajustando  la  cuenta...  sude  este  alcance.  Aquí  deja  ver  Cerv.jÍntes  el  es- 
tilo oficinesco  del  cobrador  de  alcabalas. 
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40  Pág.  278,  líneas  36  y  37. 

Hospital  de  Sant  Cosme  y  Sant  Damián^  ó  de  las  Bubas,  antiguamente 
llamado  de  la  Misericordia. —  Se  aplicó  á  la  curación  de  aquellas  enferme- 
dades, en  el  año  de  1500. 

41  Pág.  280,  lín.  19. 

yuan  Callo.  En  el  códice  hay  una  especie  de  n  sobre  la  //.  ¿  Será  abre- 
viatura de  Castillo,  y  este  buen  tabernero  el  que  pondera  Baltasar  de  Al- 
cázar? 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya ,  de  la  de  Castillo ; 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo  : 
No  tiene  vino  más  bajo. 

42  Pág.  280,  líneas  27  y  28. 

Solo  consistía  su  venganza  en  que  saliesen  los  tales  versos  en  público.  En  otra 
ocasión  dijo,  como  aquí  : 

Yo,  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  gracia ,  que  no  quiso  darme  el  cielo. 

43  Pág.  282,  lín.  19. 

yuan  de  Salinas.  Fué  natural  de  Nájera,  hijo  de  Pedro  Fernandez  de 
Salinas,  señor  de  Bobadilla,  nacido  en  Navarrete,  y  de  doña  María  de 
Castro,  sevillana;  estudiante  y  doctor  por  Salamanca,  viajero  en  Italia  y 
favorecido  del  Duque  de  Florencia ;  pretendiente  en  Roma  y  atendido  por 
Clemente  VIII  con  una  canongía  en  Segovia,  que  sirvió  cuatro  años. 
Viniendo  á  Sevilla  para  ver  á  su  hermano  mayor  y  deudos,  le  nombró  el 
Arzobispo  visitador  de  aquella  diócesis,  y  luego  de  monjas,  y  por  último, 
del  hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián ,  que  vulgarmente  decían  de  las 
Bubas.  Tuvo  estrecha  amistad  con  el  jurado  de  Córdoba,  Juan  Rufo,  y 
con  Cervantes  y  Quevedo.  Murió,  de  ochenta  y  tres  años,  á  5  de  Enero 
de  1645. —  Unos  ligeros  apuntes  biográficos  suyos  escribió  el  ilustre  se- 
villano don  José  Maldonado  Saavedra,  año  de  1650  ;  reunió  después  to- 
das sus  obras  con  laudable  diligencia  don  Diego  Ignacio  de  Góngora,  para 
ofrecerlas  á  la  librería  del  doctor  don  Ambrosio  de  la  Cuesta  y  Saavedra, 
canónigo  de  aquella  metropolitana;  y  finalmente,  preparó  un  ejemplar 
para  la  imprenta  el  licenciado  don  Diego  Luis  de  Arroyo  y  Figueroa,  en 
el  último  tercio  del  siglo  xvii. 

44  Pág.  283,  lín.  17. 

Todos  fueron  Tántalos  con  los  ?iianjares.  También  Cervantes  imaginó  el 
suplicio  de  Tántalo  para  el  buen  gobernador  de  la  ínsula  Barataría,  gra- 
cias al  doctor  Pedro   Recio. 
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45  Pág.  283,  lín.  22. 

Pareció  juego  de  manos.  Ta  las  de  los  relojes  señalaban  las  tres  de  la  tarde. 
Elipsis  del  gusto  de  CervÁnte-s. 

46  Pág.  283,  líneas  28  y  29. 

Farsa  de  Persea  y  Andromaca.  Andromaca  es  ofuscación  del  cronista  las 
dos  veces  que  repite  el  nombre.  Ouizá  esta  fábula  seria  la  tragi-comedia 
de  El  Perseo  o  la  bella  Andrómeda ^  escrita  por  Lope  de  Vega  Carpió,  y  de- 
dicada á  la  señora  Tisbe  Fénix,  en  Sevilla,  probablemente  cuando  estuvo 
en  esta  ciudad,  año  1603. 

47  Pág.  285,  lín.  2. 

Sosiega  la  cantimplora.  (( ¡  Oh  perpetuo  descubridor  de  los  antípodas,  ha- 
))cha  del  mundo,  ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras .,  Timbrio 
))aquí,  Febo  allí!  »  dícese,  consonando  con  esta  frase,  al  comienzo  del  ca- 
pítulo XLV,  en  la  Segunda  Parte  del  pajote.  Acababa  entonces  de  inven- 
tar los  pozos  de  nieve  el  catalán  Paulo  Charquías,  y  era  vicio  y  regalo 
muy  general  beber  frió  durante  las  horas  de  calor,  haciendo  de  ello  afec- 
tado alarde  la  gente  acomodada. 

48  Pág.  285,  líneas  ii  y  12. 

Caballero  del  Buen  Gusto.  El  joven  don  Diego  Jiménez  de  Enciso  y  Zu- 
ñiga,  en  cuyo  retrato  se  descubre  el  pincel  de  Cervantes. 

49  Pág.  285,  líneas  23  y  24. 

Francisco  Duarte  de  Cuadros.  Ya  se  encontraba  en  Sevilla  desde  nueve 
años  antes,  como  aparece  de  unos  antiguos  pliegos  de  sucesos  de  aquella 
ciudad,  desde  1592  á  1604. 

50  Pág.  285,  lín.  24. 

Don  Nufio  de  CoUndres.  Suyos  son  un  soneto  y  una  carta,  existentes  en 
la  Biblioteca  Nacional,  dirigidos,  el  año  1615,  á  don  Gaspar  de  Guzman, 
Conde  de  Olivares. 

51  Pág.  286,  lín.  27. 

Haciendo  ?nuchos  tuertos.  Remédase  el  malicioso  y  socarrón  lenguaje  del 
ventero  que  armó  á  Don  Ouijote,  bien  por  galano  recuerdo  de  Enciso,  ó 
más  bien  por  reminiscencia  de  Cervantes,  de  cuya  pluma  v  nota  me 
parece  todo  el  cartel  prohijado  por  el  ilustre  mancebo  sevillano. 

52  Pág.  287,  lín.  5. 

Martes...  que  se  contaran  tres  de  'Julio.  Distracción  del  cronista,  o  quizá 
del  distraído,  ocupado  y  asendereado  mantenedor.  No  es  el  3,  sino  el  4 
de  Julio,  el  di:i  de  San  Laureano. 
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53  Pág.  288,  líneas  6  y  7. 

Se  pueden  hacer  con  ella  cincuenta  y  cinco  tantos  ,  por  ser  el  as  de  espadas. 

54  Pág.  288,  lín.  13. 

Una  taza.  ¿De  barro  blanco,  labrada  en  la  Rambla,  con  piedrecillas 
de  rio  y  cuentas  negras? 

55  Pág.  288,  lín.  27. 

Cintillo.  El  cordón  de  seda ,  con  piezas  de  oro  á  trechos ,  que  cenia  la 
copa  del  sombrero,  en  lugar  de  toquilla. 

56  Pág.  289,  lín.  18. 

El  caballero  del  Naufragio.  Su  arenga,  con  muy  poca  alteración,  pu- 
diera caber  en  el  Quijote. 

57  Pág.  290,  líneas  5  y  6. 

En  el  ancho  y  extendido  Tagarete.  El  célebre  secretario  del  Marqués  de 
Algava  escribió  contra  los  malos  poetas  sevillanos ,  á  quien  hizo  ranas  y 
gusarapos  del  inmundo  Tagarete  .^  riachuelo  que  entra  en  el  Bétis,  por  bajo 
de  Sevilla,  tan  sucio  como  el  Esgueva  de  Valladolid  y  el  Darro  de  Gra- 
nada. Cervantes  ,  por  antífrasis ,  lo  pondera  en  el  Viaje  del  Parnaso : 

Resonó  en  esto  por  el  vago  viento 
La  voz  de  la  Victoria,  repetida 
Del  número  escogido  en  claro  acento. 

La  miserable,  la  fatal  caida 
De  las  musas  del  limpio  Tagarete 
Fué  largos  siglos  con  dolor  plañida. 

58  Pág.  290,  líneas  9  y  10. 

Si  no  me  hallara  desapercebido  para  poder  probar  en  este  torneo.  El  códice 
colombino  dice  :  «Si  no  me  acordara  para  poder  probar,»  etc. ;  pero  es  dis- 
tracción manifiesta  del  copiante,  como  se  prueba  por  la  carta  de  la  Sabia 
Maguncia. 

59  Pág.  291  ,  líneas  9  y  10. 

Por  mis  artes  he  sabido.  En  el  códice,  con  indudable  error,  se  lee  :  «Por 
mis  artes  y  sabido. » 

60  Pág.  291  ,  líneas  23  y  24. 

Don  Rocandolfo  de  la  ínsula  Firme.  Teniendo  de  cosecha  el  aire  el  bueno 
de  Ulloa,  como  afirma  el  Secretario,  debió  éste  de  inventarle  nombre  á 
propósito,  expresivo  de  pasarse  todo  el  dia,  firme  como  una  roca, 

en  el  Compás  famoso  de  Sevilla. 

Y  como  ademas  era  hablador  sempiterno,  bien  pudo  contarse  entre  los 
modelos  de  Cervantes  para  el  entremés  de  Los  habladores. 
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61  Pág.  292,  lín,  21. 

Don  Metrilino  Arrianzo  de  Dacia.  Tanto  vale,  á  mi  ver,  como  el  se- 
gundo Lino  ú  Orfeo ,  el  hábil  en  manejar  el  metro  y  en  practicar  la  doc- 
trina de  Carranza ,  dando  soberanos  tajos  y  reveses  al  esgrimir  la  espada. 
El  nombre  hace,  pues,  consonancia  con  la  poesía  del  aventurero. 

62  Pág.  294,  lín.  10. 

Don  Tal^  Príncipe  de  Para-cual  la  Baja.  Don  Nadie,  señor  de  quien 
tampoco  era  nada;  un  desconocido,  un  quídam,  un  estudiante,  un  com- 
parsa de  la  fiesta.  Al  narigudo  Medina  se  daria  quizá  también  nombre 
acomodado  á  su  figura  y  genio  revoltoso  \  tomando  por  letra  para  el  jero- 
glífico los  versos  de  aquel  antiguo  cantar  : 

Que  de  noche  le  mataron 
Al  caballero. 
La  gala  de  Medina , 
La  flor  de  Olmedo. 

El  caballero  de  Olmedo,  don  Alonso  Manrique,  enamorado  en  Medina, 
floreció  á  principios  del  siglo  xv,  desplegando  el  valor,  gala  y  prendas  de 
bizarrísimo  en  torneos,  fiestas  de  toros  y  saraos,  á  presencia  de  su  dama. 
Caminando  la  vuelta  de  Olmedo  una  noche ,  diéronle  muerte  alevosa  la 
ingratitud  y  la  envidia,  infames  pestes  del  corazón  humano. 

63  Pág.  294,  lín.  1 1. 

Satánico  Principe  Moscovita.  Con  este  nombre  se  aludiría  tal  vez  al 
papel  de  Príncipe  de  Moscovia,  que  pudo  representar  Medina  en  casero 
teatro,  si  ya  no  es  que  compuso  algún  disparatorio  dramático  de  asunto 
comellesco. 

64  Pág.  295,  líneas  24  y  25. 

Se  acercaba  mucho  el  ruido  de  un  sonoro  pito.   Frase  de  Cervantes. 

65  Pág.  295,  lín.  26. 

XJn  correo.  Otro  correo  aparece  con  el  mismo  ínteres  en  las  aventuras 
dispuestas  por  los  duques,  portador  de  nuevas,  para  suspender  y  alborotar 
á  Don  Quijote. 

66  Pág.  295,  lín.  27. 

De  menos  que  ínediana  estatura.  Como  de  persona  contrahecha  v  joro- 
bada ,  cual  era  la  de  Alarcon. 

67  Pág.  296,  líneas  i,  2  y  3. 

Dejando  esta  aventura  suspensas  en  los  altos  a  las  asomadas  damas.,  y  en  los 
hajos  á  los  caballeros  mirones.    Los  epítetos,  el   modo  de  colocarU^s,  v  el 
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presentar  completo  el   cuadro  con   sólo  una   pincelada,   son  prendas  de 
Cervantes. 

68  Pág.  296,  lín.  4. 

Kilandulfo  de  llenia  Atabaliva.  ¿  Seria  también  soldado  Roque  de  Her- 
rera ?  La  expresión  de  haber  el  son  de  las  cajas  prevenido  muy  de  antes 
su  venida,  lo  hace  sospechar,  y  lo  mismo  la  voz  Atabaliva ^  que  tanto 
quiere  decir  como  el  ó  la  de  los  atabales  ó  timbales ;  bien  por  alusión  al 
mismo  Roque  [Rilandulfo)^  bien  á  su  dama  Irene.  Herrera  nació  en  Italia, 
según  dice,  y  vivía  pobre,  en  compañía  de  la  señora  de  sus  pensamientos, 
fea  y  vieja. 

69  Pág.  297,  lín.  II. 

La  letra  del  Rey  don  Fernando :  «Tanto  monta));  significando  para  Ro- 
que de  Herrera,  en  su  escasez  de  dinero,  los  tantos  suspiros  que  le  habia 
arrancado  la  monta  ó  coste  de  los  ingredientes  y  adminículos  para  su  ves- 
tido de  caballero  andante. 

70  Pág.  298  ,  lín.  8. 

yuan  Ruiz  de  Alarcon.  Bien  pudo  en  el  torneo  llamarse  don  Floripando 
Talludo.,  Príncipe  de  Chunga.  Floripando  tanto  vale  como  la  Jlor  y  nata  de 
los  jorobados.,  como  el  galano.,  y  graciosísimo  contrahecho.  Talludo  se  dice 
del  joven  ya  crecidito;  por  antífrasi,  del  sugeto  de  poco  y  de  no  buen 
talle;  y  finalmente,  de  la  persona  que  durante  muchos  años  se  ha  ¡do 
encalleciendo  en  un  vicio,  á  punto  de  no  poderlo  dejar  :  ¿cuál  seria  el  de 
Alarcon.?  ¿El  de  la  poesía,  el  del  tabaco,  el  de  un  afecto  amoroso.'*  Lo  de 
Príncipe  de  Chunga.,  sonando  á  voz  mejicana,  indica  el  buen  humor  del 
poeta  y  su  disposición  natural  para  decir  y  hacer  cosas  festivas  y  alegres. 

71  Pag.  299,  lín.  2. 

Don  Golondronio  Gatatumba.  Don  Diego  Arias  de  la  Hoz  (quizá  pa- 
riente de  don  Francisco  Arias  de  Bobadilla,  Conde  de  Puñonrostro,  que 
hasta  1598  fué  severo  y  cruel  asistente  de  Sevilla  por  Felipe  H)  recibió 
con  probabilidad  aquel  nombre  caballeresco,  de  tararear  á  cada  instante  el 
Don  Golondron  y  ¿^ué  es  aquello  que  relumbra.,  madre  mia .,  la  Gatatumba? 
estribillos  de  canciones  populares. 

72  Pág.  299,  lín.  2. 

Atabaliva.  A  más  de  la  idea  de  atabales  ó  timbales,  despierta  en  la  me- 
moria este  nombre  el  del  infeliz  Atabalipa.,  último  Emperador  del  Perú, 
injusta  y  bárbaramente  arrebatado  á  la  vida,  en  1531,  por  Francisco  Pi- 
zarro,  descubridor  de  aquellas  regiones.  Si  no  es  ofuscación  del  cronista 
apellidar  Atabaliva  á  don  Golondronio,  cuando  así  no  se  firmó  en  el 
cartel,  y  si  en  el  torneo  se  ufanaban  de  semejante  apodo,  tanto  don  Diego 
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Arias  como  Roque  de  Herrera^  parece  natural  suponer  que  quisieron  alu- 
dir á  las  cajas  y  tambores  bélicos  de  su  profesión  militar,  y  á  ser  los  que 
hubieron  de  proporcionarlos  para  la  fiesta. 

73  Pág.  299,  lín.  5. 

Guaypiles  de  algodón.  Lo  mismo  que  guayapiles,  6  guaipines,  ó  guae- 
pines ;  que  de  todas  estas  maneras  se  denomina  cierta  ropa  muy  usada  en 
las  Indias  para  abrigo  de  la  cabeza  y  de  los  hombros. 

74  Pág-  299»  lín-  29- 

Pandulfo  Rutilhn  (Ruti/on)  de  Trastamara.  ¿  Querrá  significar  panzudo^ 
rubio^  resplandeciente, 

Tout  brilla7it  de  sant'e ,  comnfun  homme  d'église ; 

y  trasteante ^  esto  es,  diestro  en  tocar  la  vihuela? 

75  Pág.  390,  líneas  I  y  2. 

Como  si  de  ébano  se  hubiera  hecho.  En  el  original  dice  :  «Como  si  della 
))no  se  hubiera  hecho. »  Cervantes  escribiría  cF  e  ua  no^  y  el  amanuense 
convirtió  la  u  en  //. 

76  Pág.  300,  lín.  18. 

Gallo  soy.  De  este  modo  publicaba  su  nombre  Gayo-so.,  pagando  parias 
á  la  viciosa  pronunciación  de  los  andaluces. 

77  Pág.  301,  lín.  8. 

Folla.  Ultimo  lance  del  torneo.  Después  de  haber  justado  con  el  man- 
tenedor ó  su  ayudante  los  caballeros  todos,  partíanse  en  dos  cuadrillas,  y 
arremetiendo  unos  contra  otros,  se  tiraban  desaforados  mandobles,  tajos  y 
reveses. 

78  Pág.  301 ,  lín.  20. 

El  pre?n¡o  de  los  7nejores  botes.  El  premio  de  los  torneantes  de  mejores 
botes  de  pica. 
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